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E » «  v ..  '».  c  .*  •  •  r"  ¿t 
1  deseo  natural  á  todos  los  hombres  de 
saber  los  hechos  de  nuestros  mayores »  y 
la  dificultad  de  conservarlos  fielmente  en 
la  memoria  ,  hizo  pensar  en  recomendar* 
los  á  algunos  monumentos  estables,  que 
los  transmitiesen  á  la  posteridad,  y  de 
aqui  provinieron  las  historias.  El  Abate  Origen  de 
Anselme  (a)  va  refiriendo  muchos  monu-  Hwt0" 

•  .  •  na. 

mentos  ,.que  pudieron  suplir  la  escritura 
entre  los  antiguos  ,  y  servirles  de  memo- 
rias para  la  historia  ;  y  hace  ver  que  los 
cánticos ,  los  hymnos ,  las  fiestas ,  las  ciu- 
Tom.  VI.  A  da- 

■  

(  a  )    Acad..  da  hucr.  tom.  VI  y  WJ. 
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dades  ,  los  templos ,  los  edificios  y  las  es- 
tatuas eran  otros  tantos  libros  ,  que  con 
claras  señale*  presentaban  la  verdad  de 
algunos  hechos ,  y  exponian  la  historia  de 
algunos  héroes,  y  de  sus  acciones  mas  me- 
morables. Pero  además  de  estos  mudos  d 
parlantes  monumentos  ,  había  otros  mas 
claros  y  distinjQs^aue,  por.  medio  de  la  es- 
critura recomendaban  los  Hechos  históri- 
cos con  caracteres  mas  expresos  y  decisi- 
vos. Dexemos  á  un  lado  las  colunas  anti- 
diluvianas de  lo?  Jiijoi.dfc  Sct ,  de  que  nos 
habla  Josepho  Hebreo  (¿i) ,  porque  ni  te^ 
nemos  certidumbre  alguna  de  tales  escri- 
tos, ni  aun  admitiéndolos  por  auténticos 
pueden  reputarse  como  monumentos  his-í 
tómeos,  no  conteniendo*  según  el  testimo- 
nial» de  Josepho  y  mas  que  disciplinas  as-Á 
tiíorvpinkis ,  y  dqcurina  de  las  cosas  celes* 
.  tes:  dexemos  los  eserkos  de  los  peñascos  y 
"  •  •  "de  los>  montes  T  llamados  graciosamente 
porfiaílly  archivos  y  bibuotecas^le  lafan« 
tigüedad,  porque  ni  aun  estos  escritos  son 
incantpastableménte:  de*  los  tiempos*  mas 
antiguos  >  ni  pertenecen  mas  á  la  historia 
,  que 

(a)    De  Antiq.  lib.  1  r c.  I V. 
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que  á  las  otras  ciencias ;  y  viniendo  úni- 
-camente  á  los  escritos  históricos ,  encon- 
traremos en  estos  una  remotísima  antigüe- 
dad. Diodoro  Sículo  (a)  dice,  que  los  bár- 
baros* se  gloriaban  de  haber ,  desde  tiem- 
pos antiguos ,  recomendado  á  las  letras  las 
cosas  que  pasaban  entre  ellos ,  y  de  con- 
servar las  memorias  de  muchos  siglos.  Que 
los  bárbaros  tuviesen  monumentos  histó- 
ricos muy  anteriores  á  los  de  los  griegos ,  lo 
prueba  extensamente  Josepho  Hebreo  (¿)f 
y  trae  muchas  razones  que  hacen  verisí- 
mil su  aserción.  En  efecto ,  ¿quán  recien- 
tes no  son  los  escritos  de  Cadmo  Milesio 
y  de  Acusilao,  los  primeros  historiadores 
griegos  como  veremos  mas  adelante  ,  y 
aun  también  los  de  Homero  y  de  Hcsiodo, 
comparados  con  las  historias  de  las  otras 
naciones?  El  libro  mas  antiguo  que  teñe* 
m os ,  es  la  Historia  Sagrada  que  nos  dexó 
Moysés ,  y  esta  misma  nos  da  noticia  de 
otra  historia  aun  mas  antigua ,  intitulada 
El  libro  de  las  guerras  del  Señor  (r).  An. 

A  2  ti. 
'      »  ■  *  'i        iii        i  ■  ii 

(*)  to.lib.I,  9. 

(  b  )   Contr.  A.pp.  1,1.    ( c  )    Núm.  2 1. 
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tiquísimo  es  también  el  libro  de  Job ,  del 
qual  no  sabemos  la  edad  precisa,  pero  mu- 
chos quieren  que  sea  aun  mas  antiguo 
que  los  mismos  libros  de  Moysés ;  y  este 
es  también  un  monumento  perteneciente 
á  la  historia.  La  civilidad  y  policía  tuvo 
principio  en  Asia  y  en  Egypto  ;  y  donde 
antes  empezó  á  haber  hechos  dignos  de 
referirse  ,  y  personas  que  deseasen  saber- 
los ,  alli  era  preciso  que  se  pensase  en  es- 
cribir historias.  Por  las  historias  sagradas, 
y  por  las  profanas  sabemos  quan  antigua 
fuese  la  cultura  de  Egypto ,  y  su  arreglado 
Historia  gobierno :  y  en  Egypto ,  según  el  testimo- 
J;  nio  de  Diodoro  Sículo  (a) ,  tenian  los  sa- 
cerdotes memorias  antiquísimas  de  todas 
Jas  varias  sucesiones  del  reyno ,  notando 
señaladamente  todas  las  cosas.  Las  distin- 
tas é  individuales  noticias  ,  que  sobre  to- 
das las  materias  daban  los  sacerdotes  egyp- 
ciacos  á  Herodoto ,  como  éj  mismo  lo  re- 
fiere repetidas  veces  (F)  ,  prueban  clara- 
mente quanto  cultivasen  ellos  la  historia. 
Y  Ecateo  no  hubiera  escrito  su  historia  so- 
ixceJas  noticias  egypciacas ,  si  no  hubiese 

a  en- 

(a).  Bibl.  A/V/.l¡b.l,44.    (¿)  Lib.II. 
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encontrado  antiguas  y  seguras  memorias 
sobre  que  apoyar  sus  escritos.  Con  los  an- 
tiquísimos anales  de  Egypto  ,  y  con  los 
libros  sagrados  ,  como  él  mismo  lo  dice, 
levanto  Maneton  la  grande  historia  que 
compuso  de  aquel  reyno.  Niños  eran  to- 
davía los  Griegos ,  y  apenas  sabian  tarta- 
mudear ,  como  les  objeto  el  sacerdote 
egypciaco  ,  segun  Platón  en  el  Timeo , 
quando  ya  Egypto  hacía  oir  su  viril  voz 
en  antiquísimas ,  bien  ordenadas  ,  y  no  in- 
terrumpidas historias.  Entre  los  Tyrios , 
<lice  Josepho  (a) ,  que  se  guardan  con  el 
mayor  cuidado  en  los  archivos  los  escritos 
públicos  de  quantos  hechos  han  acaecido 
entre  ellos  ,  que  puedan  merecer  la  memo- 
ria de  los  posteriores.  El  escritor  profano 
«ñas  antiguo  que  conocemos  se  cree  comun- 
mente que  sea  Sanconiaton  ,  famoso  his- 
toriógrafo de  las  cosas  fenicias, que  des-  Fenicia, 
pues  fue  traducido  al  griego  por  Filón  Bi- 
blio ;  pero  de  quien  ahora  solo  se  conser- 
va algún  fragmento  :  y  este  antiquísimo 
escritor  sacó  las  memorias  para  su  histo- 
ria fenicia  de  los  anales  aun  mas  antiguos 

 .  '  :  que 

(*)  Ibid.  " 
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que  celosamente  conservaban  las  ciuda- 
des (a).  Antiquísimo  es  también  Mocho, 
o  Mosco  fenicio  ,  que  algunos  quieren 
que  sea  anterior  á  la  guerra  de  Troya;  y 
Mocho ,  como  varios  otros  citados  por  Jo- 
sepho  (b)  ,  formó  su  historia  recogiendo 
•otras  historias  fenicias  mas  antiguas.  A  la 
misma  fuente  acudieron  Dion  y  Menan- 
dro  Efesio ,  que  en  sus  historias  griegas 
hablaron  de  los  Fenicios.  Todos  los  escri- 
tores griegos  y  romanos ,  dice  Freret  (c), 
se  conforman  en  considerar  á  los  Asirios, 
como  fundadores  de  la  mas  antigua  mo- 
narquía ;  y  á  la  antigüedad  de  la  monar- 
quía correspondía  igualmente  la  antigüe- 
dad de  la  historia  ,  cuyos  antiquísimos 
monumentos  conservaban  celosamente  los 
sacerdotes.  Beroso  confrontando  los  anti- 
quísimos anales  de  sus  Caldeos  con  los 
Asiría,  de  los  Fenicios  ,  como  dice  Josepho  (d\ 
compuso  una  historia  muy  estimada.  He- 
rodoto  con  su  infatigable  diligencia  paso 

tam- 

t 

 ____ 

(  a  )    Porphyr.  apud  Eus.  Pnep.  tv.  cap.  III. 
(  b )    Ibid.    ( c )    Acad.  des  Inscr.  t.  VIL 
(d)  Ibid. 
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también  á  aquellas  regiones ,  y  consultan- 
do con  los  eruditos  sacerdotes ,  y  exami- 
nando cada  cosa  de  por  sí ,  compuso ,  co- 
mo muchos  quieren ,  una  obra  intitulada 
Asyridca,  que  ya  no  existe  ,  pero  que  se 
cree  citada  por  Aristóteles  (a).  Una  ley 
pdblica  t  como  leemos  en  Diodoro  (  b  ) , 
obligaba  á  los  Persas  á  conservar  escritas 
por  orden  en  los  pergaminos  reales  las  ac-  ...  ;;\\ 
ciones  antiquísimas  de  su  nación.  La  cu- 
riosidad griega  estimuló  al  médico  Cte- 


m 

mimemos ,  y  poniéndolo  todo  en  orden 
histórico,  y  traduciéndolo  en  griego,  ha- 
cer de  ello  un  regalo  á  sus  Griegos.  An- 
quetil  ha  traducido  el  Zend-Avesta  ,  que 
es  la  Sagrada  Escritura  de  los  Persas  ,  y 
contiene  muchafc  antiguas  noticias  verdkn 
deras  j  falsas  de  aquellas  naciones,  y  el 
mismo  cita  (c )  el  Boitndvhesch  ,  el  Tarikh 
de  Djerir  el  Tabari  y  otros  historiadores 
orientales,  y  procura  conciliarios  con  He- 


ÉIÉ 


(a)  Df  Hist.  Anim.  lib.  VIH  ,  c.  XVIII.  ' 
<*)  Lib. II ,11. 

(c)    Acad.  des  Inserí?,  tom.  LXXVIII. 
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rodoto  ,  con  Ctesias  y  con  otros  escrito* 
res  griegos  y  latinos  sobre  algunos  pun- 
tos de  la  mas  antigua  historia  de  los  Asi- 
rios  y  de  los  Persas.  Los  Indios  reputados 
de  muchos  modernos  por  padres  de  toda 
doctrina,  y  por  maestros  de  todo  el  mun- 
do ,  tenian  igualmente  historias  antiguas; 
y  Megastenes  formó  de  estas  su  historia 
Indiana,  indiana ,  y  otros  Griegos  sacaron  muchas 
noticias,  que  han  hecho  que  los  Indios  sean 
mas  conocidos  de  la  posteridad  por  ellas, 
que  por  sus  mismas  historias.  Pero  sin  em* 
bargo  "  de  todas  las  partes  de  la  literatura, 
„dice  el  P.  Pons  ,  misionero  instruido  eni 
„  las  cosas  indianas  (a)  ,  la  historia  ha  si-» 
„  do  la  que  menos  han  cultivado  los  In-> 
„  dios  i  teniendo  estos  una  suma  afición  í 
„  lo  maravilloso  ,  y  conformándose  coa 
„  esta  afición  los  bracmanes  por  su  inte- 
„  res  particular."  Pero  el  mismo  cree  que 
en  los  palacios  de  los  príncipes  hay  mo- 
numentos seguidos  de  la  historia  de  sus 
mayores  ,  singularmente  en  el  Indostan , 
donde  los  príncipes  son  mas  poderosas  ~jl 
cabezas  de  castas.  Hay  también  en  las  re- 

 g*P- 

(a)    Cari.  edif.  1  "  .    ;  :  ) 
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giones  septentrionales  algunos  libros  que 
se  llaman  Natak9los  quales,  según  decían 
los  bracmanes ,  contienen  muchas  historias 
antiguas  sin  mezcla  alguna  de  fábulas.  Las 
investigaciones  de  muchos  Ingleses  hechas 
en  estos  últimos  tiempos  nos  suminis- 
tran noticias  de  las  edades  mas  remotas, 
conservadas  en  los  libros  de  los  Indios. 
Dow  ha  llegado  á  formar  una  historia  del 
Indostan ;  y  Holwel ,  aprovechándose  de 
su  larga  residencia  en  aquellas  regiones , 
y  de  la  autoridad  y  medios  que  le  daba  su 
gobierno  de  Calcuta  ,  se  interno  mucho 
mas  en  la  erudición  indiana  ,  y  nos  dio 
traducido  el  Shastah  ,  libro  reputado  por 
él  antiquísimo  y  sagrado ,  que  contiene  la 
filosofía  y  la  teología  indiana  ,  y  aun 
parte  de  la  historia  ;  y  mas  recientemen- 
te se  oye  decir ,  que  Hastings  en  su  gobier- 
no de  Bengala  haya  recogido  muchas  his- 
torias antiguas  de  la  India  con  que  poder 
formar  una  mas  completa.  Pero  de  todas 
estas  historias  orientales  no  tenemos  aho- 
ra mas  que  algún  fragmento  que  nos  ha 
quedado  en  los  libros  de  los  griegos  y  de 
los  latinos  ;  y  los  antiquísimos  originales 
que  nos  quieren  dar  los  modernos  como 
Tom.  VI.  B  pre- 
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preciosos  hallazgos  suyos  ,  no  son  de  una 
tan  legítima  antigüedad,  que  puedan  pre- 
sentarnos una  justa  y  verdadera  idea  de 
su  gusto  en  la  historia.  Sin  embargo,  por 
algunos  pocos  fragmentos  del  caldeo  Be- 
roso,  recogidos  por  Fabricio  con  su  acos- 
tumbrada diligencia ,  por  lo  que  tenemos 
en  Herodoto,  en  Ctcsias  y  en  otros  anti- 
guos griegos  ,  y  por  los  mismos  libros 
que  nos  quieren  dar  los  modernos  como 
antiquísimos  originales,  podemos  ver  con 
bastante  claridad,  que  aquellos  Anales  no 
estaban  dictados  por  la  mas  escrupulosa  y 
severa  crítica.  A  fines  del  siglo  XV  com- 
pareció el  célebre  Annio  de  Viterba  con 
una  historia  del  caldeo  Beroso,  con  otra 
de  un  indio  Metatenes ,  y  con  varias  otras 
antiquísimas  historias  de  todo  el  mundo, 
que  hicieron  sobrado  estrépito  para  que 
podamos  pasarlas  en  silencio.  Muchos  se 
opusieron  á  las  nuevas  historias  ,  y  acu- 
saron á  Fr.  Annio  de  impostor  y  falso; 
pero  otros ,  desechando  como  apócrifas  é 
ilegítimas  tales  historias,  defendieron  de 
toda  impostura  al  editor  Annio,  y  culpa- 
ron únicamente  su  sincera  credulidad.  En 
estos  últimos  años  ha  salido  en  su  defen- 
•  -.  é  ii  .1  \  .  .  •  "v  sa 
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sa  el  docto  Faure,  y  formando  dos  tomos 
en  quarto  de  Memorias  apologéticas  del 
marmol  Viterbense ,  en  que  se  contiene  el 
decreto  del  Rey  Desiderio  t  atribuido  por 
muchos  á  Annio  ,  no  solo  defiende  victo* 
riosamente  el  referido  marmol ,  sino  que 
también  libra  á  Annio  de  toda  tacha  de 
impostura  en  la  edición  de  los  libros  an* 
tiguos  ;  y  pasando  aun  á  dar  alguna  apa- 
riencia de  verdad  á  los  mismos  libros ,  pro- 
pone el  medio  para  descubrir  de  aJgun 
modo  la  legitimidad ,  confrontando  á  Be- 
roso  ,  y  á  los  otros  escritores  de  cosas 
asiáticas  con  las  tradiciones,  y  con  los  arv 
tiguos  monumentos  de  los  mismos  orienr 
tales.  j 
Pero  dexando  aparte  estas  Historias, 
de  las  quales  no  podemos  hablar  con  bas- 
tante fundamento,  volvamos  la  vista  á  la 
extremidad  del  Asia ,  donde  desde  mu- 
chos siglos  se  halla  erigido  á  la  historia 
el  mas  seguro  y  glorioso  trono  que  ja- 
mas pueda  esperar  obtener  de  las  nacio- 
nes mas  Altas.  La  China  puede  llamarse  china, 
el  rey  no  de  la  historia ,  donde  esta  eri- 
ge  tribunales  ,  crea  magistrados ,  y. se. ha-  # 
ce  tributaria  y  esclava  á  la  mas  noble 

B  2  par- 
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parte  de  todo  el  imperio.  Desde  eí  tiem- 
po de  Hoang-ti ,  que  es  decir  ,  desde 
veinte ,  y  aun  mas  siglos  antes  de  nuestra 
Era,  tienen  los  Chinos  un  tribunal  de 
historia ,  el  qual,  para  mejor  llenar  su  ob- 
jeto ,  forma  dos  clases  de  escritores  ,  una 
para  recoger  los  hechos ,  y  otra  los  dis- 
cursos ,  llamadas  por  el  mismo  Hoang-ti 
de  la  diestra  y  de  la  siniestra ;  y  otras 
dos,  una  señaladamente  para  los  aconte- 
cimientos del  palacio ,  y  otra  para  los  de 
todo  el  reyno  fuera  de  palacio.  La  adu- 
lación y  el  temor  no  pueden  tener  lugar 
en   las   historias  chinas  ,  cada  uno  de 
aquellos  escritores  escribe  secretamente 
diarios  sinceros  y  verdaderos,  que  se  guar- 
dan religiosamente  en  ui}  escritorio  cer- 
rado ,  el  qual  no  se  abre  hasta  que  se  mu- 
da la  dinastía.  Entonces,  extinguida  ya  la 
familia  antes  reynante  ,  quando  no  de- 
ben tenerse  otras  miras  que  las  de  la  pu- 
ra verdad,  se  sacan  del  escritorio  las  me- 
morias depositadas  ,  y  se  compone  la  his- 
toria auténtica  de  todo  el  imperio.  Los 
primeros  libros  de  aquella  historia  eran 
el  San-fen ,  que  se  ha  perdido  enteramen- 
te,  y  el  Outien ,  del  qual  solo  tenemos  un 

pre- 
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precioso  fragmento,  que  por  fortuna  se 
ha  conservado  en  el  Chu-King  de  Con- 
fucio.  Éste Chu-Ktog9y  el  Tcktm-tsiou  del 
mismo ,  con  el  comentario  y  con  la  adi- 
ción de  su  amigo  Tso-Kieou-ming  son  li- 
bros históricos  de  tal  autoridad  entre  los 
Chinos ,  que  no  hay  crítico  alguno  por 
atrevido  que  sea ,  que  tenga  la  osadía  de 
contradecirlos.  No  me  pondré  á  formar 
la  historia  de  la  historia  de  la  China ,  y 
fatigar  con  desconocidos  y  bárbaros  nom- 
bres los  oídos  de  los  lectores :  quien  de- 
see tales  noticias  podrá  satisfacer  su  eru- 
dita curiosidad  en  la  larga  prefación  del 
P.  Maílla  á  su  Traducción  de  los  grandes 
Anales  chinescos ,  en  las  doctas  y  críticas 
cartas  del  mismo,  en  las  de  Parennin  (d), 
en  Fourmont  y  en  tantos  otros, 

que  en  este  siglo  han  ilustrado  las  cosas 
chinescas.  ¿Pero  no  es  una  portentosa  sin- 
gularidad de  aquella  historia  el  que  po- 
damos hablar  ahora  de  Hoang-ti  y  de  Fo- 
hi ,  y  retroceder  casi  hasta  treinta  siglos 
antes  de  la  Era  christiana  ?  ¿Qué  sabemos 

no- 

{a)  Cari,  c  si  ¡fie.  (b)  Acad.  dts  Inserí f, 
tom.  XX. 
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nosotros  de  aquellos  tiempos  pertenecien- 
tes á  nuestras  regiones, que  creemos  estu- 
viesen entonces  aun  sepultadas  en  el  agua 
y  en  el  cieno?  No  habían  nacido  todavía 
los  Romanos  ,  no  sabian  escribir  ,  y  ni 
aun  tal  vez  tartamudear  los  Griegos  quan- 
do  los  Chinos  formaban  Academias  de 
•  historia ,  empleaban  su  crítica  y  erudi- 
ción en  investigaciones  históricas,  y  cul- 
tivaban este  estudio  con  mas  empeño  y 
ardor  de  lo  que  lo  han  hecho  posterior- 
mente en  los  tiempos  de  mayor  cultura 
las  naciones  mas  estudiosas.  Infinitas  son 
las  obras  históricas ,  de  que  está  llena  la 
literatura  chinesca.  Solo  la  Biblioteca  del 
-Rey  de  Francia  posee  millares  de  volú- 
menes de  aquella  historia  (a)  :  y  ¿  quáiv- 
tos  no  se  encontrarán  en  la  China,  don- 
de han  nacido,  y  donde  se  tienen  en  tan- 
to aprecio  ?  Hay  historias  generales  ,  y 
son  particularmente  recomendados  algu- 
nos escritores,  como  Sse-ma-tsien ,  la  elo- 
qüentc  y  erudita  muger  Tsao-ta-Kou  ,  el 
juicioso  y  docto  Lieou-ju ,  y  algunos  otros. 

Ade- 

(  a )    Fourmont ,  Diss.  sur  Us  attn.  chin.  (re. 
Acad.  des  Insc*  tom.  XX. 


Digitized  by  Google 


xlib.  III.  Cap.  I.  15 
Ademas  de  las  historias  generales  de  Ja 
nación ,  hay  también  otras  particulares 
muy  estimadas.  Kia-y  se  adquirió  gran 
crédito  por  la  historia  de  una  sola  dinas- 
tía, y  esta  brevísima:  Lieou-hiang  escri- 
bió únicamente  de  las  mugeres  ilustres,  y 
obtuvo  muchas  alabanzas  ;  y  otros  con 
otras  historias  particulares  se  ganaron 
gran  fama.  La  antigüedad  ,1a  cronología, 
la  geografía,  y  quanto  podia  contribuir 
i  la  mayor  perfección  de  la  historia ,  to- 
do era  cultivado  con  ardor  por  los  lite- 
ratos chinos.  Donde  están  tenidas  en 
mucho  aprecio  las  historias  ,  es  natural 
que  entre  las  verdaderas  se  inventen 
otras  falsas ;  y  aun  en  estas  goza  la  his- 
toria china  de  una  singular  preeminen- 
cia. ¿Qué  nación  podrá  presentar  una 
historia  fabulosa  de  tanta  celebridad  co- 
mo tiene  en  la  China  la  intitulada  Lmt- 
ssá?  Los  escritores  de  la  secta  de  Tao- 
ssc ,  abrazando  los  diez  Ki ,  ó  los  diez 
periodos  ,  los  distribuían  de  varias  mane- 
ras todas  falsas  é  increíbles,  dando  siem- 
pre muchos  millones  de  años  á  las  anti- 
güedades patrias.  Salió  Lo-pi  seqüaz  de 
Tao-ssé ,  y  combinando  y  ordenando 
-:..|  aque- 
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aquellos  periodos  y  aquellas  fábulas ,  for- 
mó una  historia  intitulada  Lou-sse,  que 
ha  tenido  los  mas  fuertes  defensores  ,  y 
ha  merecido  las  impugnaciones  de  los 
mas  doctos  y  famosos  críticos.  El  pueblo, 
y  también  el  vulgo  de  los  literatos ,  mas 
quiere  leer  en  los  libros  las  glorias  pa- 
trias, aunque  poco  creíbles  ,  que  encon- 
trar en  ellos  la  pura  y  amable  verdad ;  y 
por  esto  muchos  Chinos  corrían  ansiosos 
tras  aquellas  fabulosas  antigüedades  ,  co- 
mo hemos  visto  á  nuestros  europeos 
abrazar  con  ardor  las  antigüedades  fabu- 
losas ,  que  se  les  presentaban  en  las  his- 
torias publicadas  por  Annio.  Pero  los 
juiciosos  y  eruditos  críticos  no  se  dexa- 
ban  cegar  del  amor  de  la  patria,  y  em- 
puñaban valerosamente  la  pluma  para 
contrastar  las  fábulas ,  y  establecer  la  ver- 
dad. En  suma  la  historia  ha  tenido  en  la 
China  muchos  seqüaces  que  la  han  ilus- 
trado de  muchas  y  diversas  maneras ,  y 
puede  con  razón  considerar  como  rey  no 
suyo  el  imperio  de  la  China.  No  entrare- 
mos en  las  disputas  agitadas  por  nuestros 
europeos  sobre  la  autenticidad  y  legiti- 
midad de  la  antigua  historia  chinesca; 

pe- 
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.  pero  con  todo  examinadas  las  disertacio- 
nes de  Freret ,  de  Fourmont ,  de  Mailla, 
y  de  algunos  misioneros ,  admirando  el 
ingenio  y  la  erudición  de  Freret ,  que  sin 
embargo  de  una  tan  larga  distancia  de  lu- 
gar y  de  tiempo,  sabe  caminar  libremen- 
te, y  dar  apariencia  de  verdad  á  sus  dudas 
sobre  las  historias  chinas,  aprobadas  y 
seguidas  por  todos  los  críticos  nacionales, 
y  por  los  Europeos  mas  versados  en  su 
lengua  y  en  sus  escritos ,  alabando  el  re- 
ligioso zelo  de  algunos  misioneros  ,  que 
por  salvar  la  cronología  de  la  Vulgata  han 
procurado  echar  por  tierra  la  historia 
chinesca ,  tendremos  por  mas  prudente 
partido  el  adherir  á  la  opinión  universal 
de  los  doctos  nacionales ,  y  de  Fourmont, 
de  Mailla ,  de  Parennin  ,  y  de  quantos  sa- 
bios y  críticos  Europeos,  que  con  inteli* 
gencia  de  la  lengua,  y  sin  preocupación 
alguna  han  querido  sostener  una  historia 
apoyada  sobre  públicos  y  sólidos  funda- 
mentos ,  coherente  con  la  cronología  de 
la  misma  Escritura  según  la  versión 
griega  de  los  Setenta  ,  conforme  á  los  mis- 
mos iiechos  referidos  por  la  Escritura ,  y 
tínicamente  combatida  por  algunos  pocos 
Tom.  VI.  C  con 
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con  ingeniosas  conjeturas.  Leido  de  por  sí 
el  ingenioso  Freret  agrada  y  llega  á  ha- 
cer plausibles  sus  sutiles  razones  ;  pero 
¿quánto  no  se  debilita  su  autoridad  al  ver 
en  las  cartas  de  Mailla  los  groseros  erro«> 
res  á  que  le  han  inducido  las  noticias  que 
le  remitieron  de  la  China,  y  que  son  el 
fundamento  de  sus  discursos?  La  historia 
romana  ,  la  francesa  ,  y  qualquier  otra 
hasta  la  misma  Historia  sagrada  deberían 
perder  toda  autoridad ,  si  semejantes  razo- 
nes bastasen  para  hacer  vacilar  la  historia 
chinesca.  No  es  menos  ingenioso  y  eru- 
dito Guignes  queriendo  transferir  del 
Africa  como  una  colonia  egypciaca  todo 
el  imperio  chino ,  y  atribuir  á  Egypto  los 
hechos  referidos  en  la  antigua  historia  de 
la  China.  Pero  sin  entrar  en  las  muchas 
razones  de  Amyot ,  de  Bailly  y  de  otros 
modernos, <jue  se  oponen  á  las  conjeturas 
de  Guignes  ,  basta  solo ,  como  reflexiona 
Deshauterayes  (a),  cotejar  con  el  Egypto 
la  geografía  de  la  China  propuesta  en  el 

Yu-Kong,  para  ver  que  no  pueden  demo- 
*\'         •  ■  i        /  tif\ 

*  ■  ■ 

(  a  )   Qbserv.  sur  U  Trad.  du  P.  MailU 
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do  alguno  referirse  á  Egypto  los  antiguos 
anales  chinos.  Y  esta  misma  observación 
podrá  bastar  igualmente  para  confutar  á 
otros  ,  que  pretenden  aplicar  á  otras  regio- 
nes antes  que  á  la  China  las  historias  chi- 
nescas de  la  mas  remota  antigüedad.  Las 
investigaciones  Jilosoficas  sobre  los  Egypcios 
y  sobre  los  Chinos  de  Paw  no  merecen  la 
atención  de  quien,  habiéndolas  leido,  las 
encuentra  tan  mal  fundadas  en  la  verdad 
de  los  hechos ,  y  en  la  cita  de  los  autores, 
que  parece  que  él  mismo  haya  compues- 
to los  libros  que  cita,  y  no  que  haya  lei- 
do en  ellos  lo  que  dicen  ios  autores.  Pe- 
ro volviendo  á  los  historiadores  chinos, 
y  entrando  á  examinar  su  mérito ,  vere- 
mos que  sus  pesquisas  para  encontrar  la 
verdad  ,  que  es  la  parte  mas  esencial  de  la 
historia  ,  logran  las  mayores  alabanzas  de 
todos  los  críticos;  pero  su  eloqüencia  his- 
tórica no  puedeí  igualmente  adquirirse  la 
aprobación  de  los  Europeos;  pues  aunque 
algunos  de  aquellos  historiadores  son  ala- 
bados como  particularmente  eloq üentes, 
todos*  sin  embargo  son  considerados  de  los 
Europeos  ,  que  pueden  juzgar  en  la  mate- 
ria ,  como  de  un  gusto  muy  diverso  del 

C2  núes- 
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nuestro  ,  para  que  puedan  comunicarnos 
aquel  interés  que  deseamos  encontrar  en 
las  historias.  Los  discursos  sobrado  familia- 
res y  desmenuzados,  las  largas  conferencias, 
las  narraciones  demasiado  individuadas ,  y 
algunas  particularidades  sobrado  extensas, 
hacen  que  á  los  ojos  de  los  Europeos  apa* 
rezca  algo  débil  el  estilo  de  las  historias 
chinas ,  por  mas  que  los  escritores  quie- 
ran á  veces  introducir  en  ellas  un  fuego  y 
calor  que  podrá  parecemos  excesivo.  Pe- 
ro dexando  la  historia  china ,  que  no  ha 
tenido  inñuxo  alguno  en  los  progresos  de 
k  nuestra ,  entraremos  á  hablar  de  la  his- 
toria de  los  Griegos ,  á  quienes  podemos 
considerar  como  padres  y  maestros ,  tanto 
de  esta  ,  como  de  todas  las  otras  partes  de 
nuestra  literatura.  . 
Griega.  '  El  primer  griego  que  mereció  el  nom- 
bre de  historiador  fue  ,  según  el  testimo-. 
xiiode  Estrabon  (¿)  y  de  Plinio  Cad- 
mo  de  Mileto  ,  el  qual  escribió  la  histo- 
ria de  la  Jonia  en  quatro  libros,  y  dio'  * 
luz  la  primera  historia  que  conocieron  los 
•■  » .  Grie- 


{«)   Lib.  I.    (k)   Líb.  VII  ,   c.  LVI. 
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Griegos  escrita  con  arte  y  con  método. 
Jpsefo  Hebreo  (*)  solo  junta  con  Cadmo. 
á  Acusilao  ;  pero  Dionisio  de  Halicarna- 
so  (fr)  nombra  algunos  otros,  comoEu- 
geon  ,  Dejoco ,  Eudemo  ,  Democles  ,  He- 
cateo  ,  Acusilao  ,  Carón  Lamsaceno  y 
etros  aun  posteriores  ,  que  vivieron  poca 
antes,  de  la  guerra  del  Peloponeso  ,  y  lle- 
garon á  los  tiempos  de  Tucídides  ,  como 
Helanico ,  Demasíes  ,  y  algunos  otros.  Pe- 
ro estos  ,  dice  el  mismo  Dionisio  ,  que  es- 
cribiendo algunos  las  historias  .griegas ,  y 
otros  las  extrangeras  y  bárbaras  no  pensa- 
ron en  unirlas  entre  sí ,  y  formar  un  cuer- 
po de  historia :  eran  como  otros  tantos 
antiqiiarios,  que  solo  se  proponían  por  ob- 
jeto el  recoger  é  ilustrar  las  inscripcio- 
nes antiguas  ,  las  actas  ,  los  títulos  y  los 
monumentos  que  las  ciudades  y  las  na- 
ciones guardaban  en  los  lugares  sagrados 
y  en  los  profanos,  y  transmitirlos  fielmem 
te  á  noticia  de  todos.  Su  estilo  era  gene- 
ralmente ,  como  dice  el  mismo  Jpiónisio* 
no  estudiado ,  ni  trabajado  con  arte,  sino 


Contr.  App.  1.  (  b )  DeIhHcid.hu, 
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claro  ,  usual ,  puro ,  breve  y  acomodado  a 
la  naturaleza  de  las  cosas  que  trataban ;  y 
este  es  el  juicio  que  Dionisio  formo  gene» 
raímente  de  los  mas  antiguos  historiado- 
res griegos.  De  todos  estos  escritores  ha- 
sabido  recoger  alguna  particular  noticia  la 
erudita  diligencia  de  Vossio  (a)  ;  pero  sin-> 
Hecateo.  gularmente  de  Hecateo  han  hablado  tan-» 
to  los  antiguos ,  que  podemos  formar  al- 
guna mas  justa  idea  de  su  mérito.  Deme- 
trio (Ji)  para  hacer  ver  quan  truncado  y 
desunido  fuese  el  estilo  de  los  escritores 
antiguos ,  trae  en  prueba  un  fragmento  do 
Hecateo.  Hermdgenes  (r)  forma  con  bas- 
tante extensión  el  carácter  de  Hecateo ,  y 
lo  presenta  como  muy  inferior  í  Herodcn 
to ,  á  quien  por  otra  parte  suministró  no 
poco  auxilio  para  componer  sus  celebra- 
das historias.  Que  no  fuese  vulgar  el  mé- 
rito de  Hecateo  lo  manifiesta  suficiente- 
mente el  particular  aprecio  en  que  estaba 
entre  los  antiguos ,  puesto  que  estos  ,  se- 
gún el  testimonio  de  Hermdgenes ,  no  se 
proponían  estudiar  é  imitar ,  ni  á  Teopom- 
 po^ 

(a)  De  iiist.  grac.  rifcr.  I  ,  crp.  I ,  ct  II. 
(»*)   Dé  eloc.    (c)  ;  Di '  form.  or.  I  ,  IL 
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po  ,  ni  á  Eforo  ,  ni  á  Elánico ,  ni  á  Filis* 
to,  ni  á  otros  semejantes,  pero  sí  á  Hcca* 
teo  ,  juntamente  con  Herodoto  ,  Tucídi* 
des  y  Xenofonte.  Sevin  en  la  Academia  de 
las  inscripciones  y  buenas  letras  habla  lar- 
gamente de.Hecateo  (a) ,  de  Archiloco  Qfy 
de  Carón  Lamsaceno  (c)  ,  y  de  otros  his* 
toriadores  antiguos ;  pero  nosotros ,  remir 
tiendo  á  este  ,  y  á  otros  doctos  modernos 
i  los  lectores  qué  deseen  mas  noticias  áb 
tales  historiadores,  pondremos  la  atención 
en  Herodoto  ,  como  el  primero  de  quien 
nos  quedan  escritos  históricos.  Herodoto  Herodoto. 
se  ve  honrado  por  Cicerón  con  el  glorio- 
so título  de  padre  de  la  historia,  porque 
Aunque  no  pocos  escritores  se  dedicaron 
antes  que  él  á  ilustrar  materias  históricas, 
sin  embargo  él  fue  el  primero  que  se  me- 
teció  la  memoria  y  el  estudio  de  la  docta 
posteridad:  él  elevó  á  mas  alto  grado  Ja 
materia  de  la  historia  abrazando  los  su- 
cesos de  Europa  y  de  Asia  ,  como  dice 
Dionisio  de  Halicarnaso  (¿)  ,  y  les  acar- 
:\  '  .if;rí  <  r.io:-  *'.nvJ.«  :n  ireó 
\m  vi-  i  ,  ■  ;    .  / ,  ,  u  :  < — <_ 
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reo  ornamento  y  nobleza  ,  juntando  en 
su  oración  las  prendas  del  estilo  menos- 
preciadas hasta  entonces  de  los  otros  es- 
critores. ¿  Qué  noble  atrevimiento  no  se 
requería  para  emprender  investigaciones 
tan  difíciles  y  costosas  sobre  hechos  anti- 
guos ,  y  sobre  gentes  remotas  ?  El  exami- 
na por  espacio  de  algunos  siglos  el  Egyp- 
to  ,  la  Persia ,  y  también  la  India,  la  Ara- 
bia ,  la  Scitia  t  y  casi  todo  el  mundo  ,  j 
lo  describe  todo  con  la  mayor  diligencia 
entonces  posible.  Y  no  sé  por  qué  se  han 
.c :  :  de  lamentar  tanto  de  la  falta  de  veracidad 
de  Herodoto,  y  acusar  tan  severamente  de 
absurdas  mentiras  süsüinceras  narraciones; 
rHay  en.  realidad  muchas  fábulas  en  los  es- 
critos de  Herodoto;  pero  ni  son  tantas 
como  se  quiere  comunmente ,  ni  en  estai 
mismas  se  puede  con  razón  acusar  la  ve* 
racidad  del  historiador  Herodoto*  ¿Quái> 
tos  hechos ,  que  los  críticos  despreciaban 
antes  como  fabulosos  ,  han  sido  después 
reconocidos  por  Dupuy ,  por  Caylus,  y 
por  otros  modernos  como  harto  confor- 
jnes  á  la  verdad  (a)l  ¿  Quanta.  coherencia 

 .    no 

(*)   Acad.  des  inscr.  frc. ,  tom.  LXXVL 
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no  ha  encontrado  Anquetil  (a)  en  los  he- 
chos ,  y  en  la  cronología  de  la  historia 
de  Herodoto  con  las  de  los  Orientales? 
Quanto  mas  se  aumentan  las  luces  de  la 
historia,  y  mas  conocimientos  se  adquie- 
ren de  la  remota  antigüedad,  tanto  mas 
verisímiles  se  encuentran  las  narraciones 
de  Herodoto,  y  mayor  ¿rédito  adquieren 
sus  elegantes  historias-  Herodoto  y  Pii- 
nio  van  ganando  de  dia  en  dia  mayor  au- 
toridad entre  los  doctos :  sus  obras  aman 
la  luz,  y  no  temen ,  antes  desean  las  dili- 
gentes investigaciones  de  los  críticos  :  el 
atento  estudio  de  la  naturaleza  ha  hecho 
reconocer  por  incontrastables  verdades 
muchas  cosas  que  eran  antes  tenidas  por 
ficciones  de  Plihio :  las  luces  de  la  risica, 
de  la  geografía  y  de  la  historia  descubren 
la  verdad  de  muchas  narraciones  de  He- 
rodoto ,  desechadas  antes  como  fabulosas. 
Y  si  con  todo  se  leen  muchas  fábulas  en 
su  historia ,  no  por  esto  podrá  acusarse*- 
le  como  infame  mentiroso ,  sino  que  de- 
berá obtener  de  los  sabios  críticos  toda 
Tom.  VI.  D  in- 
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indulgencia.  Herodoto  y  los  otros  histo- 
riadores que  le  precedieron,  no  teniendo 
seguros  monumentos  que  consultar ,  y  de- 
biendo sujetarse  á  las  tradiciones  de  las 
ciudades  de  que  escribían ,  se  veían  obli- 
gados de  la  necesidad  ,  como  juiciosa- 
mente reflexiona  Dionisio  de  Halicarna- 
so(¿z),á  mezclaren  sus  historias  no  pocas 
fábulas.  Pero  en  esto  mismo,  ¿quintas  ala- 
banzas no  merece  la  diligente  crítica  de  He- 
rodoto? lj  qué  mas  podía  hacer  para  bus- 
car la  verdad?  Antes  bien  creo  que  con 
•razón  pueda  Herodoto  llamarse  el  padre 
'de  la  crítica,  como  se  llama  comunmente 
el  padre  de  la  historia.  El  paso'  con  lau- 
dable ardor  á  Tebas,  á  Eliopoli  y  1  otras 
muchas  ciudades  y  provincias,  solo  con 
el  fin  dé  investigar  mejor  la  verdad :  él 
-con  infatigables  pesquisas  recogió,  no  solo 
de  los  Griegos ,  sino  también  de  los  Per- 
sas, de  los  Tirios,  de  los  Fenicios,  y  de 
-otros  las  mas  recónditas  tradiciones  :  él 
no  satisfaciéndose  con  qualquier  testimo- 
nio, combinaba  los  dichos  de  los  sacer- 
do- 


te) Dilhuchút. 
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dotes  de  Menfis  con  los  de  los  Tebanos, 
y  de  los  Eliopoli taños  (a),  las  memorias 
de  los  Persas  con  las  de  los  Fenicios 
las  históriás  griegas  con  las  tradiciones 
egy  pciacas,  las  cosas  qiíe  oía  y  que  leía 
con  aquellas  que  por  sí  mismo  veía:  él  ci- 
ta los  autores  de  los  hechos  que  refiere, 
y  no  siempre  los  sigue  ciegamente  (c ) :  él 
desprecia  muchas  relaciones  por  falsas  é 
increíbles :  él  distingue  las  cosas  que  lia 
oido  á  otros  de  las  que  ha  visto  por  sí 
mismo ;  él  en  suma  se  vale  de  todas  las 
precauciones  que  en  tiempos  tan  tenebro- 
sos podia  exigir  una  prudente  crítica.  Por 
lo  qual  es  mas  acreedor  Herodoto  á  la  sa- 
bia indulgencia ,  que  usa  con  todos  los 
historiadores  antiguos  el  crítico  Halicar- 
naseo  ,  que  á  las  severas  reprehensiones 
que  le  dan  los  críticos  modernos.  Mucho 
menos  podremos  convenir  con  Plutarco 
en  acusar  al  candido  Herodoto  de  negra 
malignidad.  ¿  Que  interés  tenia  él  en  que 
lo  fuese  una  gran  muger  ,  o,  una. hembra 
liviana  é  impúdica ,  que  se  dexd  engañar 
..,   4e 


(a)    Lib.  II.    (*)    I,  (f)IVWtl. 
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p!e  un  marinero ,  para  que  fingiese  haber 
.oído  á  los  Fenicios  lo  que  jamas  le  habían 
/dicho?  ¿Y  por  qué  no  podía  creer  Hero- 
doto sin  malicia  alguna  que  Helena  hu- 
biese sido  robada  sin  otra  violencia  que 
la  de  su  amor  ?  ¿Es  creíble  que  Herodoto, 
recitando  sus  historias  en  los  certámenes 
públicas  á  toda  la  Grecia ,  quisiese  lingir 
en  los  Griegos  delitos  falsos ,  para  excusar 
á  los  aborrecidos  bárbaros  ?  Carnerario  en 
la  prefación  á  Herodoto  le  defiende  bre- 
vemente de  algunas  acusaciones  de  Plu- 
tarco ,  y  posteriormente  el  Abate  Geinoz 
en  la  Academia  de  las  inscripciones  y  bue- 
gas letras  (a)  ha  hecho  con  mas  empeño 
y  vigor  una  completa  y  victoriosa  apolo- 
gía del  candidísimo  Herodoto;  pero  yo 
creo  que  para  una  poderosa  defensa  de  es- 
te no  se  necesite  mas  que  leer  el  opúscu- 
lo mismo  de  Plutarco  ,  y  pesar  la  debili- 
dad de  sus  acusaciones ;  esto  solo  bastará 
para  desvanecer  desde  luego  toda  sospe- 
cha de  malignidad  en  Herodoto  ,  y  des- 

'  *  ■»*                      «  r  íii.  iCu- 
'.„■  i  

-  Acad.  dtslnsc.  6*. ,  Tom.  XXX, 

XXXVI, XXXVIII. 
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cubrir  al  contrario  en  el  acusador  Plutar- 
co una  excesiva  preocupación  del  amor 
patrio ,  que  le  hace  buscar  en  el  acusado 
historiador  las  malvadas  intenciones  que 
no  se  descubren  en  sus  escritos.  Mas  con- 
formes están  todos  en  recomendar  con  los 
mayores  elogios  la  dulzura,  la  fluidez ,  el 
candor  ,  y  la  perspicuidad  del  estilo  de 
Herodoto  ,  el  qual  se  distingue  particu- 
larmente por  su  elegante  sencillez ,  y  por 
juntar  á  un  amable  descuido  y  negligen- 
cia la  gracia  y  gallardía  de  los  mas- estu- 
diados adornos.  Las  dotes  del  estilo  y  de 
la  eloq üen cía  histórica  de  Herodoto  ha-t 
cen  que  sea  mirado  de  los  críticos  como 
el  príncipe  en  su  género,  y  lo  elevan  á 
la  gloria  del  primado  de  la  eloqüencia  en 
compañía  de  Homero  ,  de  Platón  ,  y  de 
Demostenes.  Y  particularmente  por  lo 
que  mira  á  Homero  han  hecho  el  Abate 
Geinoz  (a)  y  Rochefort  (¿)  algunos  pa- 
rangones entre  él  y  Herodoto  >  tanto  por 

el 


(  a)  Troisicmc  Memoire  &c.  Acad  des  Insc. 
tom.  XXXVIII  ed.m  11.  (*)  Ibid.  ,  tom. 
XXXIX  ed.  in  4» 
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el  orden ,  como  por  la  moralidad ,  por  el 
estilo,  y  por  otras  prendas  de  excelente 
escritor.  ' 

Pero  con  todo  si  quisiéramos  tomar 
el  nombre  de  historia  con  el  rigor  de  la 
crítica  moderna ,  no  podriamos  plenamen- 
te aplicarlo  á  los  libros  de  Herodoto ,  y 
deberíamos  mirar  como  el  primero  que 
sea  verdaderamente  historiador  á  Tucídi- 
TucíJidcs.  des.  Herodoto, siguiendo  las  huellas  de  los 
historiadores  antiguos ,  recogió  varias  no- 
ticias ,  las  examinó  con  mas  crítica  que  los 
otros,  las  expuso  con  mejor  orden  ,  y  las 
adornó  con  mas  culro  estilo ;  pero  sobra- 
do atento  á  formar  una  obra  que  deleyta- 
se  é  instruyese  al  pueblo  con  varias  y  agra- 
.  dables-  narraciones ,  no  llegó  á  darnos  una 
severa  y  rigurosa  historia.  Tucídides  fue 
el  primero,  que  abandonando  las  tradicio- 
nes populares  ,  y  las  narraciones  fabulo- 
sas ,  atendió  solo  á  la  verdad  histórica ,  y 
dexando  las  antiguas  y  remotas  fábulas ,  se 
idedicó  á  referir  una  famosa  guerra  en  que 
el  intervino^  y  á  exponer  con  orden ,  y 
con  crítica  exactitud  los  verdaderos  he- 
chos en  que  él  mismo  tuvo  parte ,  y  que 
examinó  con  las  mas  diligentes  investiga- 

cio- 
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ciones.  El  mismo  Tucídides  nos  pone  de- 
lante al  principio  de  su  obra ,  la  diversi- 
dad de  su  historia  á  todas  las  preceden- 
tes ,  y  la  diligencia  y  cuidado  que  habia 
puesto  para  encontrar  la  pura  y  sincera 
verdad.  No  contento  con  referir  sencilla- 
mente los  sucesos,  entra  en  las  causas ,  pe-* 
netra  las  internas  negociaciones ,  y  des- 
plega como  docto  y  político  historiador 
toda  la  trama  y  la  grandiosa  tela  de  aquel 
celebre  acontecimiento ;  y  la  historia  de 
una  sola  guerra  de  este  modo  descripta, 
es  para  un  juicioso  lector  harto  mas  útil 
é  instructiva  ,  que  tantas  historias  gene- 
rales que  presentan  compendiosamente 
mil  cosas  diversas ,  sin  desenvolver  nin- 
guna con  la  debida  madurez.  Tucídides  in- 
troduxo  ademas  en  la  historia  las  oracio- 
nes ,  que  después  fueron  abrazadas  con 
mucho  aplauso,  no  solo  por  los  Griegos, 
sino  por  los  Romanos,  y  también  por 
muchos  modernos.  Es  cierto  queHerodo- 
to  habia  ya  hecho  arengar  alguna  vez  í 
sus  héroes;  ¿  pero  qué  tienen  que  ver  los 
cortos  y  sencillos  razonamientos  de  He- 
rodoto,  con  los  largos  y  oratorios  discur- 
sos de  Tucídides?  Los  críticos  modernos 

en- 
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encuentran  mucho  que  decir  contra  los  ra- 
zonamientos introducidos  por  los  histo- 
riadores antiguos ;  pero  otros  al  contrario 
los  defienden  ingeniosamente,  como  des- 
pués de  Vossio  (a)  y  algunos  otros,  lo  ha 
hecho  recientemente  Mably  en  su  trata- 
do del  modo  de  escribir  la  historia  (£).  No- 
sotros ,  sin  entrar  en  esta  disputa  general» 
y  tratando  particularmente  de  las  oracio- 
nes de  Tucídides ,  vemos,  que  aunque  re- 
prehendidas por  su  coetáneo  Cratipo, co- 
mo inútiles  para  las  materias  tratadas  ,  y 
como  molestas  í  los  lectores ,  fueron  sin 
embargo  muy  seguidas  de  los  historiado- 
res célebres,  y  muy  estudiadas  de  los  bue- 
nos oradores.  Dionisio  Halicarnaseo  en- 
cuentra en  él  reprehensible  la  disposición 
de  las  narraciones ,  por  no  guardar  un  or- 
den seguido  según  los  lugares  de  los  acon- 
tecimientos ,  ni  una  oportuna  distribución 
de  los  tiempos,  Marcelino  (c)  dice  ,  que 
Tucídides  imito  á  Homero  en  la  disposi- 
ción y  en  el  orden  de  la  obra  ,  y  á  Pin- 
daro  en  la  grandiosidad  y  sublimidad  del 

es- 

(a)  Ar.mt.c.XXfrc.  (b)  Pág.  142.  &c. 
-  (c)  DeTucU.vit.¿CH.d¡c. 
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estilo ;  y  añade,  lo  que  de  ningún  modo 
me  parece  digno  de  alabanza ,  que  quiso 
aposta  hablar  obscuro  para  no  ser  obvio 
y  fácil  á  todos,  y  de  menos  valer  dexan- 
dose  entender  de  la  muchedumbre ;  sino 
hacerse  admirar  de  todos ,  siendo  única- 
mente expuesto  á  la  inteligencia,  y  al  gus- 
to de  los  doctos.  Ciertamente  no  necesi- 
taba Tucídides  de  este  artificio  para  obte- 
ner los  tributos  de  veneración  y  respeto 
de  los  doctos  y  del  pueblo :  la  copia ,  so- 
lidez ,  brevedad  y  agudeza  de  las  senten- 
cias ,  la  sublimidad  y  energía  de  las  expre- 
siones, la  vehemencia  y  fuerza  del  estilo, 
han  hecho  á  Tucídides  el  maestro  de  los 
oradores  griegos  y  romanos ,  y  le  han 
adquirido  el  principado  en  la  historia  jun- 
tamente con  Herodoto.  Los  antiguos  han 
hablado  mucho  de  Tucídides,  dando  los 
mayores  elogios  á  la  eloqüencia  de  su  his- 
toria: Marcelino  (a)  manifiesta  igualmen- 
te sus  defectos ;  y  mas  que  todos  Dionisio 
Halicarnaseo  en  varias  de  sus  obras  (¿) 
,Tom.VI.  E  nos 

{a)  lbíd.  {(,)  Ef.adGn.Pomf.iK. De 
TAuc.  hiit.  ind.  et 
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nos  presenta  en  todos  los  aspectos  a  este 
príncipe  de  los  historiadores ;  y  aunque 
lo  recomienda  con  muchas  alabanzas ,  ha- 
ce sin  embargo  una  censura  de  él,  que  tal 
vez  podrá  parecer  sobrado  severa.  Yo  ve- 
nero como  es  debido  el  juicio  del  mas  su- 
til y  mas  sensato  crítico  de  toda  la  anti- 
güedad ;  pero  temo  que  en  esta  parte  se 
haya  dexado  llevar  del  amor  de  la  patria, 
deprimiendo  excesivamente  á  Tucídides^ 
para  hacer  campear  mas  y  mas  las  pren-  * 
das  de  su  Halicarnaseo  Hérodoto.  Me  pa- 
rece  muy  digna  de  atención  la  observa- 
ción dé  Enrique  Estefano  (a) ,  ,cn  que  ha- 
ce vér  que  el  mismo  Dionisio  imitó  cori 
freqüencia  á  Tucídides  cabalmente  en 
aquellas  cosas  en  que  le  habia  reprehendi- 
do. En  quanto  aprecio  y  veneración  es- 
tuviese Tucídides  entre  los  antiguos  ,  lá 
hacen  ver  los  muchos,  tanto  Griegos  co* 
mo  Latinos,  que  quisieron  estudiarlo  con 
el  mayor  empeño.  Demostcnes  y  Cicerón, 
príncipes  de  la  oratoria ,  reconocen  á  Ti¿ 

.  \    1  .1  p- 


( a )  Optr.in  Dio*.  Hal.  cap.  XVI.  DeD'nn . 
imit.  Thutyd. 
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cídides  por  maestro  de  su  eloqüencia :  la 
imitación  de  éste  jiizo  que  al  historiador 
Filisto  se  le  diese  el  nombre  de  pequeño 
Tucídides  (a¡)  ,  y  al  padre  de  la  historia 
romana  Salustio  el  de  Tucídides  latino. 
El  estudio  y  la  imitación  de  Tucídides  se 
hizo  de  moda,  y  formo  escuela  de  oracto- 
res  y  de  historiadores,  que  abusaron  de  su 
respetable  excmplo.  Cicerón  se  lamenta 
de  una  secta  nacida  en  Roma  de  oradores 
secos  y  obscuros,  que  sin  imitar  la  grave- 
dad de  las  palabras  y  de  las  sentencias  de 
Tucídides ,  y  solo  por  tomar  de  él  el  mo- 
do de  hablar  truncado ,  cortado  y  senten- 
cioso se  creían  ya  tucidistas,  y  bastante 
eloqüentes  (b) ,  quando  no  eran  mas  que 
charlatanes  ignorantes.  Entre  los  Griegos 
se  dedicaron  muchos ,  tanto  oradores  co- 
mo historiadores,  i  imitar  á  Tucídides,  co- 
mo insinúa  Dionisio*  (c) ;  y  particular- 
mente de  los  historiadores  posteriores  se 
burla  Luciano  (¿) ,  tratándolos  de  estul- 

-    E  2  tos 


(a)  TulI.cp.XII,lib.IIctal.' 

( b )  Orat.  IX.  (c)  De  Thucyd.  {d)  Quom. 
Krik.  sit.  hht.  í 
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tos  é  ineptos  en  seguir  é  imitar  á  Tucídi- 
des  en  lo  que  menos  convenia  á  sú  pro- 
posito. Los  legicones,*las  colecciones  de 
palabras  ,  las  artes  retóricas  ,  los  comen- 
tos ,  las  mismas  críticas ,  y  tantas  obras 
compuestas  acerca  de  Tucídides  por  Eva- 
g#ras  Lindio,  por  Julio  Vestino,  por  Sa- 
bino ,  por  Didimo,  por  el  tantas  veces  ci- 
tado Dionisio ,  y  por  otros  muchos,  todo 
prueba  el  gran  crédito  en  que  Tucídides 
estaba  entre  los  antiguos ,  y  el  particular 
influxo  que  en  la  literatura  antigua  tuvo 
aquel  príncipe  de  la  historia. 
Xenofon-        Diverso  camino  del  de  Tucídides  y 
Herodoto  siguió  Xenofonte ,  y  este  puede 
con  razón  ser  considerado,  aun  después 
•de  aquellos ,  como  escritor  original  en  la 
historia.  Soldado  y  comandante  como  Tu- 
cídides escribió  también  la  historia  de  una 
guerra  en  que  había  intervenido ;  y  escri- 
bió ademas  una  historia  de  las  cosas  grie- 
gas ,  que  puede  tenerse  por  una  continua- 
ción de  la  de  Tucídides.  Pero  la  obra  mas 
.famosa  de  Xenofonte  es  la_descripcion  de 
la  educación  y  de  la  vida  de  Ciro ;  esto  es, 
su  celebrada  Ciropedia.  Los  críticos  toda- 
vía no  están  acordes  en  si  cfebe  darse  el 

•  nom- 
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nombre  de  historia  ó  de  romance  á  la 
Ciropedia  de  Xenofonte.  Ya  en  tiempo  de 
Cicerón  se  creía  que  el  objeto  del  autor 
no  tanto  hubiese  sido  presentarnos  la  his- 
toria de  un  príncipe,  qual  habia  sido  en 
realidad ,  quanto  describirlo  qual  debia 
haber  sido ;  y  esta  opinión  es  aun  casi  uni- 
versal en  nuestros  dias.  Pero  sin  embar- 
go vemos  que  muchos  de  los  críticos  mas 
severos  emplean  sus  eruditas  fatigas  en 
defensa  de  Xenofonte;  Freret  hace  ver  la 
verdad  de  toda  la  historia ,  y  singularmen- 
te de  la  parte  geográfica ,  que  por  lo  re- 
gular parece  tan  absurda  (a);  y  Banier 
generalmente  encuentra  toda  la  historia 
de  Ciro  descripta  por  Xenofonte  mas  con- 
forme á  la  Sagrada  Escritura ,  á  la  buena 
razón ,  y  i  la  verdad ,  que  las  narraciones 
de  Herodoto  y  de  los  otros  historiado- 
res <Pero  por  qué  no  podremos  con- 
ciliar las  dos  opiniones  diversas  sobre  la 
Ciropedia,  y,  sin  entrar  en  el  examen  de 
la  verdad  de  todos  los  nechos,  decir  que 
queriendo  Xenofonte  formar  un  príncipe 


(  a )    Acad.  d<s  mscríf.  xom  VL  (  ¿  )  Ibid. 
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perfecto,  y  encontrando  las  historias  per- 
sianas de  Ciro  muy  diversas  entre  sí,  co- 
mo el  mismo  Hei  odoto  (a)  dice  haberlas 
encontrado  ,  se  haya  sujetado  particulav 
mente  á  aquella  que  le  pareció  mas  pro- 
pia para  su  intento ,  y  la  haya  después 
hermoseado  con  las  máximas  y  con  la  doc- 
trina de  la  filosofía  socrática  ?  Antes  bien 
temo  que  lejos  de  escribir  Xenofonte  á  su 
capricho,  se  haya  sujetado  sobrado  á  las 
historias  persianas,  y  haya  hecho  que  en 
su  Ciropedia  se  trasluzca  demasiado  el  gus- 
to oriental.  Vemos  que  las  historias  chinas, 
las  arábigas  y  otras  orientales ,  se  extien- 
den en  la  relación  de  los  diálagos,  y  en 
las  prolixas  narraciones  de  qualquiera  me- 
nuda particularidad.  Y  este  mismo  amor 
á  los  diálogos ,  y  á  las  individuales  narra- 
ciones que  Xenofonte  descubre  alguna 
vez,  aunque  sobriamente,  en  las  otras  his- 
torias ,  lo  manifiesta  plenamente  y  hasta 
el  exceso  en  la  Ciropedia :  y  los  pueriles 
discursos  de  Ciro  en  el  primer  libro ,  las 
individualísimas  descripciones  de  las  má- 

qui- 
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quinas  y  de  los  armamentos ,  las  peque- 
ñas circunstancíaselos  coloquios,  los  jue- 
gos, las  relaciones  poco  precisas  para  el 
Cursó  dé  la  historia  en  todos  los  otros  li- 
bros ocupan  gran  parte  de  la  obra  de  Xe- 
nofonte.  Las  oraciones  mismas,  y  los  ra? 
zonamientos  que  hace  proferir  á  Ciro  de- 
lante de  ks  tropas,  son  muy  diversos, no 
sólo  de  los  de  LíviO*  y  de  Tucídides ,  si* 
no  también  de  los  que  el  mismo  Xeno- 
fonte  va  esparciendo  acá  y  allá  en  las 
otras  historias  suyas;  y  tienen  mucho,  no 
solo  de  pedantesco  y  sofistico ,  como  enr 
cuentra  en  ellos  Freret  (*),  sino  también, 
en  mi  juicio,  de  prolixo  y  de  frió.  El 
amor  y  el  respeto  que  profeso  á  aquel  sua- 
tísimo escritor  me  induce ,  no  á  ocultar 
estos  defectos  de  su  Ctropedia ,  pero  sí  i 
referirlos  á  lás  historias  asiáticas  de  don? 
de  habrá  él  sacado  sus  noticias ;  y  espero 
^ue  los  manes  de  ¡Xeirofonte  me  perdona- 
ran el  temerario  atrevimiento  de  poner 
Ja  mano  en  aquella  su  adorada  obra ,  pre- 
cisado por  el  plan  de  la  que  yo .  escribo. 

Las 
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Las  otras  historias  suyas  tienen  mas  rapi- 
dez y  facilidad  en  las  narraciones ,  y  ma- 
nifiestan mas  un  ayre  histórico ;  y  singu- 
larmente los  libros  de  la  Expedición  de  CV- 
ro  nos  presentan  una  acción  tan  grande, 
tan  portentosa ,  y  tan  importante ,  nos 
conducen  por  tan  nuevas  y  extrañas  re- 
giones ,  y  por  tal  variedad  de  curiosos 
acontecimientos ,  y  nos  lo  muestran  todo 
con  tal  claridad  y  evidencia ,  que  empe- 
ñan vivamente  nuestra  curiosidad.  Pero 
tanto  en  la  drope dia ,  como  en  las  otras 
historias,  y  tal  vez  mas  en  aquella  que  en 
estas,  lo  terso,  puro  y  suave  de  la  dic- 
ción ,  la  exactitud  y  la  solidez  de  la  mo- 
ral y  de  la  política ,  la  nobleza  y  humani- 
dad de  los  sentimientos  hacen  á  Xenoforr- 
te  acreedor  á  un  distinguido  lugar  entre 
los  mas  famosos  y  magistrales  escritores, 
y  á  sentarse  dignamente  en  la  historia  al 
lado  de  Herodoto  y  de  Tucídides.  En  efec- 
to ,  por  lo  que  mira  al  estilo  y  á  la  dic- 
ción histórica ,  estos  tres  son  los  griegos 
mas  celebrados,  que  los  posteriores  han 
tomado  por  modelos  en  el  modo  de  escri- 
bir historias.  Herodoto  en  una  materia 
mas  grandiosa  y  vista  se  entretuvo  en 

des- 
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descripciones  de  cosas  maravillosas ,  de 
raridades  naturales  ,  y  de  tradiciones  fa- 
bulosas ,  procurando  de  todos  modos  ame- 
nizar y  hermosear  su  historia.  Tucídi- 
des  proponiéndose  ilustrar  un  solo  he- 
cho ,  y  referir  una  sola  guerra  la  desen- 
volvió por  todos  sus  lados  ,  y  la  presento 
en  todos  los  aspectos  ,  y  sin  perderse  tras 
fabulosas  narraciones  ,  sin  seguir  inútiles 
circunstancias  encontró  suficiente  materia 
con  que  ocupar  en  ocho  libros  á  los  lec- 
tores f  sin  poder  llegar  al  fin  de  la  narra- 
ción que  había  emprendido.  Xenofonte, 
siguiendo  á  Tucídides  en  la  unidad  de  la 
materia  ,  y  á  Herodoto  en  la  variedad  y 
amenidad  de  las  narraciones ,  y  en  la  flui- 
dez y  dulzura  del  estilo  ,  mereció  no  in- 
feriores alabanzas  á  las  de  sus  predeceso- 
res. La  dicción  de  Herodoto  y  de  Xeno- 
fonte es  mas  pura  y  clara,  y  el  estilo  mas 
fluido  y  suave ;  Tucídides  mas  vivo  y 
enérgico  tiene  una  eloqüencia  mas  fuerte 
y  vehemente ;  Herodoto  sigue  demasiado 
las  narraciones  extrañas,  y  las  maravillo- 
sas y  dcleytables  descripciones;  Tucídides 
llega  á  veces  á  cansar  á  los  lectores  con 
las  oraciones  sobrado  freqüentes  y  estu- 
Tom.VI.  F  dia- 
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diadas  ;  Xenofonte  debilítalas  narraciones, 
descendiendo  á  particularidades  poco  im- 
portantes; pero  todos  tres  por  la  pureza 
del  lenguage  ,  por  la  elegancia  del  estilo, 
por  el  juicio  ,  y  por  el  orden  deben  con 
razón  ser  reputados  por  verdaderos  padres 
de  la  historia.  Después  de  Xenofonte  fue 
inundada  la  Grecia  de  escritores  históri- 
cos ;  pero  han  perecido  enteramente  los 
escritos  de  todos  ellos  hasta  Polibio.  Coe- 

Ctcsías.  taneo  de  Xenofonte  era  Ctesias,  mas  cono- 
cido por  haber  sido  rival  de  Hcrodoto ,  y 
por  la  vanidad  de  su  historia ,  de  la  que 
solo  nos  quedan  algunos  fragmentos  con- 
servados por  Focio  ,  que  por  las  prendas 
del  buen  estilo  y  de  la  verdad  histórica. 
Mas  estimados  fueron  de  los  antiguos  Fi- 

Filisto.  listo ,  Teopompo  y  otros  de  aquellos  tiem- 
pos ,  d  algo  posteriores.  Filisto  quiso  ser 
imitador  de  Tucídides  ,  y  por  ello  le  dio 
Cicerón  el  nombre  de  pequeño  Tucídi- 
des ,  y  lo  alabo  también  como  hombre 
docto ,  y  diligente  escritor  (2^  Filisto 
imitador  de  Tucídides  ,  dice  Quintilia- 

no, 
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no       ,  aunque  es  mas  débil  y  flaco, 
es  también  algo  mas  claro.  Pero  con 
mas  cxter.sion  forma  Dionisio  Halicar- 
nasco  (¿)  el  parangón  de  Filisto  con 
Tucídides ,  y  hace  ver  la  semejanza  de 
ambos  á  dos  hasta  en  los  defectos  ,  y  la 
inferioridad  de  Filisto  en  las  prendas  his^ 
tóricas.  Teopompo,  amante  de  la  verdad,  Tcopom- 
hizo  costosos  gastos  ,  como  dice  Ate-  *°'  > 
neo       para  poderla  referir  en  sus  histo- 
rias. Los  antiguos  alaban  en  él  la  variedad 
de  las  materias  que  trata  ,  la  disposición 
y  el  orden  ,  la  pureza  y  la  elegancia  ,  y 
singularmente  el  buscar  y  descubrir  las 
secretas  é  íntimas  causas  de  las  cosas  ,  y  la 
intención  y  el  ánimo  del  que  las  hizo,  y 
el  exponer  á  la  vista  de  todos  los  secretos 
escondrijos  de  la  fingida  virtud  ,  y  .del 
oculto  vicio  ,  en  lo  que  podrá  llamarse  el 
Tácito  griego;  pero  se  reprehenden  en  él 
hs  inútiles  digresiones  T  los  afectados  pe- 
ríodo* ;  las  para  nomasías  y  otros  defectos. 
Dionkio  Hal¿carna*eo  ha  hablado  larga- 
mente de  estos  dos  historiadores ,  y  los  ha 
-i    •  F  2  jun- 
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juntado  con  Herodoto ,  Tucídides  y  Xe- 
nofonte  para  formar  los  caracteres  de  los 
historiadores  ,  que  merecen  particular 
atención  ;  pero  singularmente  de  Filisto 
ha  hablado  Sevin  con  mucha  erudición  en 
la  Academia  de  las  inscripciones  (a)\  y  á 
estos  pocos  escritores  puede  en  realidad 
decirse  reducida  la  eloqiiencia  histórica 
Otros  Wb.  ¿c  losGrieeos.  Eforo,  discípulo  de  Isdcra- 

tonadorcs  _?  te 

gric-os.  ^s  como  Teopompo ,  no  tuvo  la  tuerza 
de  este  ,  y  pecó  al  contrario  en  excesiva 
lentitud  y  debilidad  de  estilo ;  de  donde 
provino  el  famoso  dicho  de  Iso'crates ,  que 
el  uno  tenia  falta  de  freno ,  y  el  otro  de 
acicate.  Calisthenes  ,  Timeo  ,  Eudoxo  y 
otros,  aunque  pocos,  obtuvieron  algo  des- 
pués algún  crédito  entre  la  inmensa  tur- 
ba de  historiadores,  que  en  aquellos  tiem- 
pos salieron  por  todas  partes  ;  y  Timeo, 
alabado  y  despreciado  de  los  antiguos, 
puede  gloriarse  del  mérito  de  haber  intro- 
ducido la  anotación  de  las  olimpiadas  pa- 
ra fixar  los  tiempos  de  los  hechos  his- 
tóricos, o 

Real- 
iza) Tom.XIX 
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Realmente  parece  un  contagio  el  ex- 
traordinario deseo  que  entonces  tuvieron 
todos  de  escribir  historias  :  filósofos ,  poe- 
tas y  oradores  no  estaban  contentos  en  su 
profesión  ,  si  á  ella  no  anadian  el  título 
de  historiadores ;  y  hasta  el  mismo  rey  de 
Sicilia, Dionisio ,  quiso  escribir  historias. 
Aunque  hablando  críticamente,  una  cosa  Escritores 
sea  escribir  vidas,  y  otra  escribir  historias,  de  viJaí- 
como  dice  justamente  Mureto  (a);  y  aun- 
que Plutarco  mismo  haga  diferencia  de 
vidas  á  historias,  y  diga  de  sí ,  que  no  es- 
cribe historia,  sino  vidas  (F) ;  sin  embar- 
go el  escribir  vidas  es  una  parte  de  la 
historia,  y  los  Griegos  se  dedicaron  tam- 
bién con  freqüencia  á  cultivar  esta  parte. 
Ateneo  (c)  cita  varios  libros  de  vidas  es- 
critas por  Clearco  Solense  ;  Laercío  cita 
vidas  escritas  por  Senocrates  de  Aris- 
toxeno  no  hay  obra  mas  celebrada ,  como 
dice  Vossio  (i),  que  sus  Vidas  de  hombres 
ilustres  ,  y  vidas  escribieron  Eráclides  de 

  Pon- 
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(a)  Orat.  XIII ,  Vol.  II.  (b)  Graec.  &c. 
VU.-&*  (O  Lib.  IV  r  VI ,  XXL  (d)  Jn 
Xenocr.   (<r)   De  hut.gr.  lib.  I,  cap.  IX. 
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Ponto  ,  Diccarco  ,  Megacles  ,  y  algunos 
otros.  No  entiendo  bien  lo  que  fuesen  las 
imágenes  por  orden  alfabético  ,  que  refie- 
re Suidas  haber  escrito  Panfilo,  discí- 
pulo de  Platón  ;  pero  parece  bastante  ve- 
risímil que  fuesen  retratos  y  pequeñas 
vidas  de  hombres  ilustres  ,  expuestas  sin 
otro  orden  que  el  alfabético  ,  como 
tenemos  algunas  de  tiempos  modernos. 
Se  ven  citados  comentarios  y  memorias 
históricas  baxo  el  nombre  de  Teofrasto, 
de  Aristoxeno,  de  Gerónimo  Rodio,  y 
de  otros  muchos  escritores  y  filósofos  los 
mas  respetables.  Que  estuviese  también 
muy  en  uso  el  escribir  diarios,  como  aho- 
Escrítores  ra  vemos  los  diarios  del  Czar  Pedro ,  y  de 
dedunos.  0tros  ,  podrá  conocerse  suficientemente 
reflexionando  que  de  solo  Alexandro  cita 
Ateneo  (a)  dos  diarios  de  Eumeno  Car- 
diano  ,  y  de  Diodoro  Eritreo ;  y  Suidas 
nos  habla  también  de  otro  hecho  por  Su  a- 
ti,  que  contenta  cinco  libros.  Del  mismo 
Alexandro  se  publicaron  entonces  tantas 
historias  ,  que  estas  solas  bastan,  para  ha- 

■■    -   ."  »    1  .       '•       .:  ;  cer 
- — :  ,  _  ,  , ■■ 
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cer  ver  qnan  universal  fuese  la  pasión  á 
este  género  de  escritos.  Calisthenes ,  Aris- 
tdbulo ,  Clitarco  ,  Clito  ,  Anaximenes,  r^scrj^" 
Onesicrato , Nearco  y  otros  muchos,  em-  xancjCro.  c' 
plearon  su  estilo  en  describir  las  accio- 
nes de  Alexandro.  Ateneo  (a)  nos  presen- 
ta un  Betón  escritor  de  un  libro  de  los 
tránsitos  de  las  expediciones  de  Alexan- 
dro ;  y  Laercio  un  Archelao  que  formo 
un  itinerario ,  y  describió  todas  las  tier- 
ras que  corrió  Alexandro.  El  antes  citado 
Strati ,  ademas  de  los  cinco  libros  del  dia- 
rio ,  escribió  uno  de  la  muerte  de  Alexan- 
dro; Etippo,  según  el  testimonio  de  Ate- 
neo (£) ,  publicó  otro  de  la  sepultura  de 
Alexandro  y  de  Efestion  y  y  Marsias  Pe- 
lleo  escribió  otro  de  su  educación,  según 
refiere  Suidas.  Pero  es  cosa  muy  notable, 
que  entre  tanta  multitud  de  historiadores 
de  Alexandro  ,  apenas  se  encuentre  uno 
que  se  haya  adquirido  distinguido  crédi- 
to. Un  monarca  tan  poderoso  y  tan  am- 
bicioso de  gloria  postuma,  que  lloraba  de 
envidia  ante  el  sepulcro  de  Aquiles,  vien- 
do- 


(*)  Ibid.  (¿)  Ibid. 
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dolo  hecho  inmortal  por  los  versos  de 
Homero;  Alexandro,  que  no  quería  de- 
xarse  retratar  de  otro  pintor  que  de  Ape- 
les, porque  no  quedase  una  imagen  suya 
poco  digna  de  su  grandeza  ,  tuvo  que 
abandonar  la  memoria  de  sus  gloriosas  em- 
presas á  un  Marsias ,  á  un  Clearco,  á  un 
Nearco,  y  á  otros  semejantes,  y  no  pudo 
encontrar  un  historiador  que  recomenda- 
se dignamente  su  nombre  á  la  posteridad. 
Esta  desgraciada  suerte  de  Alexandro  no 
puede  atribuirse  á  la  decadencia  de  la  fa- 
cundia griega ,  puesto  que  hasta  entonces 
se  habian  oído  resonar  por  toda  la  Gre- 
cia las  sonoras  voces  de  Hipcridcs,  de  Es- 
chines y  de  Demostenes;  y  Aristóteles  y 
Teofrasto  sostenian  con  toJo  decoro  la 
magestad  y  el  explendor  de  la  eloquencia 
griega.  Un  hecho  de  esta  naturaleza  no  sé 
atribuirlo  á  otra  cosa ,  que  á  la  de  ser  aque- 
llos historiadores  escritores  mercenarios, 
dominados  del  temor  y  de  la  adulación. 
Los  ánimos  envilecidos  y  abatidos  mal 
podían  levantar  la  voz ,  y  tomar  aquel  to- 
no de  jueces  de  los  príncipes  y  maestros 
de  todo  el  mundo  que  compete  álos  his- 
toriadores; y  los  pensamientos,  ios  senti- 

mien- 
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mícntos,  las  imágenes  ,  las  expresiones  y 
las  palabras ,  todo  se  resentía  de  este  aba- 
timiento de  ánimo  del  escritor.  En  efec- 
to el  único  historiador  ,  que  ha  merecido 
algún  respeto  de  la  posteridad ,  ha  sido 
Calisthenes ;  y  Calisthenes  estaba  libre  de 
esta  baxeza  y  adulación ,  siendo  al  contra- 
rio  notado  de  altanero  y  soberbio ,  y  de 
sobrado  libre  en  el  hablar,  lo  que  lo  ha- 
cia odioso  á  Alexandro ,  y  se  quiere  que 
esta  haya  sido  la  verdadera  causa  de  su 
muerte.  Pero  los  otros  ,  que  todos  han 
quedado  obscurecidos  y  sin  gloria ,  incur- 
rían en  el  defecto  de  las  exorbitantes  ala- 
banzas ,  y  de  la  adulación.  Aquella  ley  tan 
sacrosanta  en  la  historia:  Ne  quid  falsi 
dicere  audeat  ,  ne  quid  veri  non  audeat  ytie 
qua  suspicio  gratiae  sit  in  scribendo,ne  qna 
simultatis  (a),  era  enteramente  ignorada  de 
los  historiadores  de  Alexandro,  que  paga- 
dos por  él ,  y  mantenidos  en  su  corte ,  no 
tenian  en  sus  escritos  otra  mira  que  la  de 
complacer  á  su  dueño,  y  engrandecer  sus 
acciones,  buscando  el  propio  interés  sin 
Tom.VL  „  G  nin-» 
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ningún  respeto  á  la  verdad.  Luciano  nos 
dice  de  Aristobulo,  que  era  tan  desver- 
gonzado adulador  de  Alexandro  en  la  his- 
toria ,  que  ni  aun  el  mismo  monarca  ala- 
bado pudo  sufrir  sus  mentirosas  alaban- 
zas ,  y  echo  en  el  rio  Hydaspe  la  historia, 
y  por  poco  no  sumergió  en  él  al  historia- 
dor (á).  Generalmente  eran  aquellos  his- 
toriadores tan  desmedidos  en  engrandecer 
las  acciones  de  su  héroe ,  que  él  mismo, 
aunque  deseoso  de  oir ,  y  propenso  á  creer 
las  propias  alabanzas ,  hacia  burla  de  los 
exagerados  panegíricos  de  sus  historiado- 
res ,  y  solia  decir,  que  se  alegrarla  mucho 
de  oir  después  de  su  muerte  como  muda- 
ban de  estilo  aquellos  escritores  (b).  ¿Y 
faltando  la  verdad,  parte  la  mas  esencial 
y  necesaria  en  tales  escritos  ,  y  reynando 
el  interés  y  el  temor  en  el  ánimo  de  los 
escritores ,  qué  elevación  y  nobleza  de 
sentimientos  y  de  estilo  podía  esperarse 
en  aquellas  historias?  Otra  especie  de  his- 
toria usaron  también  los  Griegos  en  las 

: '  des- 
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descripciones  de  las  ciudades  y  de  las  pro- 
vincias, que  no  eran  menos  históricas  que 
políticas.  Xenofonte  formo  descripciones 
historico-políticas  de  los  Lacedetnonios  j 
de  los  Atenienses  ;  y  después  se  vieron 
descripciones  semejantes  de  los  Corintios 
de  Eforo,  de  los  Sicionios  de  Merecmo, 
de  los  Mesenios  de  Mirón,  de  los  Beodos 
y  de  todos  los  Griegos,  y  Dicearco  escri- 
bid una  descripción  de  los  estatutos  y  de 
las  costumbres  de  todas  las  ciudades  ,  y  de 
todos  los  pueblos  de.  la  Grecia  (ai),  que,  Geogtv 
como  dice  Suidas  ,  quiso  intitular  La  t/-  fi«- 
da  de  la  Grecia ,  y  es  no  menos  histórica  , 
que  geográfica.  Demetrio  Falereo  escribió  Demetrio, 
de  los  arcontes  (¿>) ,  Fanias  Eresio  de  los 
•  tiranos  de  Sicilia  y  de  los  magistrados  ere- 
sios ,  y  otros  de  otros  semejantes.  Escri- 
bíanse libros  de  anécdotas ,  y  de  hechos  ra- 
ros y  maravillosos ,  como  parece  haberlo 
sido  entre  otros  el  de  Teopompo  De  las 
cosas  maravillosas  ,  según  puede  verse  en 
Laercio ,  que  lo  cita  dos  veces  (f).  En  su- 

G2  ma 

{a)   Gron.  Grae.  ant  tom.  XI.  {b)  Laert. 
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ma  no  había  ramo  alguno  de  historia, 
tanto  pequeño  como  grande ,  á  que  no 
se  aplicasen  los  Griegos  con  el  mas  vivo 
Escritores  ¿  intenso  ardor.  Pero  merece  aquí  parti- 

<Ic  historia      ,  *      %     a*%i         •  i 

lucraría,  aliar  atención  la  diligencia  con  que  los 
Griegos  cultivaron  aquella  parte  de  histo- 
ria que  mira  á  la  literatura.  Si  realmente 
áiese  de  Herodoto  la  vida  de  Homero, 
que  corre  baxo  su  nombre ,  (ésta  sería  el 
xnas  antiguo  monumento ,  que  yo  sepa ,  de 
lal  suerte  de  historia.  Pero  si  dexamos 
aparte  aquella  vida ,  puesto  que  no  esta 
tenida  de  los  críticos  por  verdadero  par- 
ió de  Herodoto ,  no  tenemos  otro  escrito 
f>ertenecicnte  á  la  historia  literaria  mas 
antiguo  que  el  de  Xenofonte ,  sobre  los 
hechos  y  dichos  de  Sócrates ;  pero  tras  de 
este  vinieron  muchos  escritores ,  que  se 
aplicaron  á  estas  materias.  No  sé  que  quie- 
re entender  Suidas  quando  dice  que  Fi- 
listo  fue  el  primero  que  compuso  una  his- 
toria del  arte  oratoria ;  pero  si  Filisto  dio 
en  efecto  una  historia  del  arte  oratoria, 
¿quan  antiguo  no  fue  entre  los  Griegos  el 
tratado  de  los  ilustres  oradores,  de  quien 
se  pretende  encontrar  *1  original  entre  los 
Jómanos?  Mas  sea  lo  que  se  fuese  de  la 

Us- 
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lustoria  de  la  retorica  de  Filisto ,  lo  cier- 
to es  que  Fanias ,  peripatético  y  discí- 
pulo de  Aristóteles,  escribió  una  obra  de 
los  poetas  ,  citada  por  Ateneo  (a)  ,  y  Apo- 
lodoro  escribid  de  los  legisladores  ,  y  de 
las  sectas  de  los  filósofos  Q¡).  De  la  mate- 
mática habia  mas  de  una  historia.  Teo- 
frasto  la  escribió  en  un  libro  de  la  arit- 
mética ,  en  quatro  de  la  geometría  y  en 
seis  de  la  astronomía  ;  y  poco  después 
formo'  Eudemon  otra  citada  ,  y  en  parta 
copiada  por  Proclo.  Calimaco  dio  tam- 
bién una  biblioteca  d  tabla  cronológica 
de  quantos  se  habían  hecho  célebres  eh 
alguna  doctrina  ,  y  de  las  «obras  que  cada 
uno  de  ellos  habia  compuesto  (/).,  con  tal 
diligencia  é  individualidad,  que  notaba 
hasta  el  nrlmero  de  las  lineas  que  en  ellas 
se  contenían  ;  Clemente  Alejandrino  nos 
da  noticia  de  otra  obra  de  los  descubri- 
mientos que  hizo  un  tal  Fílósféfano  CiJ 
reneo  (¿)  ;  y  de  Heraclides  Pontico  cita 
laercio  (i)  una  obra  de  1os  pitagóricos  y 
  de 
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de  los  inventos,  la  qual, tanto  por  loque 
mira  á  los  pitagóricos  ,  como  por  lo  que 
toca  á  las  invenciones  ,  debe  ciertamen- 
te considerarse  como  propia  de  la  histo- 
ria literaria.  Esta  obra  de  los  pitagóricos 
nos  recuerda  la  de  Fanias  sobre  los  socrá- 
ticos alabada  por  Laercio  (a)  ,  y  otra  de 
Nicandro  Alejandrino  de  los  discípulos 
de  Aristóteles  ,  citada  por  Suidas.  Y  no 


m 

T 

MJ 

• 

tres  en  letras  escribían  los  griegos  la  his- 
toria ,  sino  que  honraban  con  la  misma 
distinción  á  quantos  se  hacían  dignos  de 
ella  en  las  artes.  Panfilo  ,  según  el  testi- 
monio de  Suidas ,  escribió  de  los  pintores 
célebres;  Dicearco  dio  una  historia  de  los 
certámenes  de  música  (J?)  ;  y  Menecmo 
compuso  un  libro  de  todos  los  artistas  en 
general  (c);  lo  que  prueba  suficientemen- 
te quan  estimada  y  cultivada  fuese  por  los 
Griegos  la  historia  literaria.  Pero  ni  los 
autores  ya  citados ,  ni  infinitos  otros ,  que 
con  igual  razón  podrían  citarse ,  nos  pue- 
den 

W  In  Anthhtene.  [b)  Scol.  in  AristopLu 
fus  Vcsfct.  (c)  Athen.  lib.  II. 
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áen  dar  alguna  idea  del  gusto  de  los  Grie- 
gos en  escribir  tales  Jiistorias;  puesto  que 
apenas  tenemos  de  sus  escritos  mas  que 
los  títulos ,  y  alguna  breve  noticia  o  cor- 
tísimo fragmento  referido  por  los  otros 
escritores.  De  tantos  historiadores  grie- 
gos ,  que  florecieron  en  todos  aquellos  si- 
glos ,  Polibio  es  el  tínico  <Ie  quien  ríos  PoEbío. 
han  quedado  algunos  libros  para  poder 
formar  el  carácter  de  su  historia.  De  <jua-. 
renta  libros  que  esta  contenia,  no  quedan» 
completos  mas  que  cinco ;  pero  estos  bas- 
tan para  hacer  ver  quan  político  y  mili- 
tar fuese  Polibio.  Dionisio  deHaücarna- 
so  (a)  reprehende  en  este  historiador  el 
descuido  en  el  estilo, y  la  falta  de  exactitud 
y  cultura  en  la  dicción.  ¿  Pero  como  po- 
dia  Polibio  escribir  de  otro  modo  en  la» 
edad  en  que  vivia  ?  Y  ademas  de  esto  no 
debe  causar  maravilla ,  que  un  escritor  tan  " 
Heno  de  la  seriedad  y  gravedad 4jue  requie- 
ren las  materias  que  trata ,  pusiese  poco 
cuidado  en  limar  y  pulir  las  palabras.  Su 
historia  j  diversa  de  las  otras  que  tenemos 

de 


(a)    Be  nom.  com. 
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de  sus  predecesores  ,  es  no  menos  doctri-> 
nal  y  filosófica  t  que  narrativa  é  histórica» 
El  arte  militar ,  y  la  prudencia  civil  sc 
aprenden  haito  mejor  en  las  obras  de  Po- 
libio  ,  que  en  las  otras  historias  ,  y  que* 
en  la  misma  Ciropedia  historia ,  ó  roman- 
cé hecho  aproposito  para  formar  un  mo- 
narca perfecto.  Pero  por  mas  instructiva 
y  provechosa  que  sea  su  doctrina ,  no  pue-. 
de  obtener  completas  alabanzas  de  los  jui- 
ciosos lectores  ,  á  quienes  no  parece  bien 
colocada  y  oportuna ,  singularmente  pre- 
sentándose con  tanta  profusión  como  allí 
se  ve  ;  ni  se  pueden  aprobar  las  digresio- 
nes tan  freqüentes  y  tan  largas ;  ni  se 
quiere  ver  en  una  historia  interpuestas, 
con  tanta  freqüencia  larguísimas  diserta- 
ciones. Disertación  sobre  la  diferencia  en- 
tre la  causa  y  el  principio  (a)  ,  disertacio- 
nes de  las  instituciones,  y  de  los  estudios 
propios  de  un  general ,  de  las  obligacio- 
nes de  un  historiador  ,  de  la  naturaleza  de 
la  historia  ,  y  de  otras  mil  cosas  semejan- 
tes ocupan  gran  parte  de  los  libros  histd- 

ri- 


Digitized  by  Google 


-  Lib.  III.  Cap  í.  57 
ricos  de  Polibio:  y  Polibio,  diré  con  Fe- 
nelon  (a),  raciocina  sobrado ,  por  mas  que 
raciocine  muy  bien,  y  pasa  los  límites  de 
-un  simple  historiador ,  desenvuelve  cada 
acontecimiento  empezando  de  la  causa 
que  lo  produxo ,  y  forma  de  todos  una 
especie  de  exacta  anatomía.  Perotti,  en  la 
prefación  á  los  libros  de  Polibio  dirigida 
á  Nicolao  V  ,  dice  que  todos  los  latinos 
han  seguido  á  Polibio  en  aquella  parte  de 
historia  romana  que  él  ha  tocado ,  y  que 
-singularmente  T.  Livio  se  ha  atenido  á  él 
tan  fielmente,  que  todo  su  libro  vigési- 
mo primero  casi  no  es  mas  que  una  lite- 
ral traducción  del  tercero  de  Polibio ;  pe- 
ro qualquiera  que  lea  con  alguna  aten- 
ción los  dos  historiadofres ,  encontrará  que 
aquella  parte  de  Li  vio.  está  muy  lejos  (Je 
ser  una  traducción,  aunque  descubrirá  en. 
ella  freqüentes  vestigios  de  la  obra  de  Po- 
libio. Algo  después  de  Polibio ,  y  en  tiem- 
po de  Cesar  y  <Ie  Augusto ,  florecieron 
.'Otros  dos  célebres  historiadores,  que  si- 
guieron otra  mét«do  y  .emprendiet^ 
historias  que  necesitaban  de  mayor  y  mas 
Tom.  VL  ,  .        H in- 

(  a  )    Lcitr.  tur  V  tla¿.  \ j 


« 


Histeria  de  las  buenas  letras. 
intenso  trabajo ,  y  de  mas  vasta  y  profun*» 
Díodoro  'da  erudición.  Estos  son  Diodoro  Sículo  y 
Siculo.    'Dionisio  Halicarnaseo ,  que  internándose 
Jen  las  mas  remotas  antigüedades  ,  y  pro- 
curando descubrir  alguna  luz  entre  las  ti- 
nieblas de  las  fábulas  ,  han  formado  vas- 
tísimas historias ,  que  si  no  son  originales 
en  las  noticias,  lo  son  ciertamente  en  la  em- 
presa de  la  obra ,  y  en  el  modo  de  tratarla. 
'  Diodoro  en  su  biblioteca  abraza  la  historia 
de  casi  todas  las  naciones  del  mundo  ,  as- 
ciende á  los  tiempos  mas  antiguos ,  se  in- 
-troduce  én  las  fábulas  de  los  tiempos  he- 
roicos ,  desciende  á  las  edades  posteriores, 
'desenvuelve  ios  verdaderos  hechos  de  los 
-tiempos  mas  conocidos', y  forma  una  histo- 
'ria  universal,  que  ha  podido  servir  de  mo- 
'  délo  á  los  modernos  compiladores  de  se- 
mejantes historias.  Treinta  ^flos  de  conti- 
nua lectura,  viages ,  gastos  y  toda  suerte  de 

•  investigaciones  dieron  á  Diodoro  aquella 
inmensidad  de  noticias  que  se  requeria  pa- 
ra una  obra  semejante  ¡  y  la  erudición  *  el 

juicio  f  la  crítica-,  que  son  las  dotes  reco- 
mendables en  los  autores  que  emprendan 

•  semejantes  historias  ,  se  encuentran  en  él 

•  como  podían  desearse  eñ  un  hombre  solo,y 

en 
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en  una.empresa  tan  vasta.  Quanto  sabemos 
de  verdadero  de  ios  tiempos  fabulosos ,  po- 
demos decir  que  casi  todo  lo  debemos  í 
las  reliquias  de  la  obra.de  Diodoró.  He-, 
mos  perdido  la  mayor  parte  de  aquella 
"biblioteca  histórica  ;  y  los  quince  libros 
que  nos  han  quedado  de  los  quarenta  que 
«1  compuso  ,  hacen  que  llóremos  amargar 
mente  la  pérdida  de  tan  precioso  tesoro* 
y  nos  dan  una  sublime  idea  del  sagaz  in- 
genio ,  vasta  erudición  y  maduró  jui- 
cio de  que  estaba  adornado  el  autor  dé 
aquella  . inmensa  y  ilriica  historia.  Dio-  D«>>*k 
nisio  ,  aunque  reducido  a  las  antigueda-  ^ 
des  romanas ,  dio  mucha  extensión  á  su 
materia,  se  engolfó  en  los  tiempos  mas 
remotos ,  y  escribió  veinte  libros  ,  de  los 
quales  solo  se  han  conservado  once.  Con 
la  residencia  de  muchos  años  en  Roma, 
v  con  el  trato  de  ios  mas  eruditos  roma-  ....  .1 
nos ,  con  la  atenta  lectura,  con  el  examen 
de  quantos  libros  y  monumentos  jodian 
suministrarle  mas  seguras  noticias ,  y  con 
las  mas  diligentes  investigaciones  que 
puede  exigir  una  severa  crítica.,  recogió 
tan  copiosas  y  exquisitas  memorias  de  las 
antigüedadesromanas ,  que  pudo  dar  rnu- 

H  z  cho 
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cho  que  aprender  á  los  mismos  romanos 
en  sus  cosas  propias.  El  estilo  de  estos  his- 
toriadores, aunque  no  sea  comparable  con 
el  de  los  Herodotos  y  Xenofontes ,  mere- 
ce sin  embargo  distinguidas  alabanzas  por 
Ja  pureza  y  corrección  en  tiempo  de  tan- 
to abandono  y  corrompimiento.  No  fal- 
taron después  de  estos  muchos  Griegos  que 
se  dedicasen  á  escribir  historias;  pero  nir* 
gimo  obtuvo  la  celebridad  que  en  tiempo 
de  Vespasiano  y  de  Tito  se  adquirid  el 
Josefa  hebreo  Josefo  con  su  Historia:  de  laguer- 

hebreo.  ra  jtidajca  f  y  con  ios  libros  de  las  Anti- 
güedades judaicas- >  quien  por  el  orden,  por 
la  exactitud ,  y  por  la  pureza  del  lengua- 
ge  y  elegancia  del  estilo,  se  hizo  acreedor 
á  la  admiración  de  los  mismos  griegos,  y 
á  que  los  romanos  fe  erigiesen  una  esta- 
tua. Mayor  mérito  tuvo  en  todas  las  par- 

Plutarcoi  tes  de  la  literatura  Plutarco, que  floreció 
poco  después  en  los  rey  nadas  de  Nerva 
iy  de  Trajano.  Filólogo,  filosofo  é  historia- 
dor, llego'  en  cada  clase  á  una  excelencia 
que  lo  hacia  sin  disputa  alguna  superior 
á  quantos  hombres  eruditos  podian  enton- 
ces ilustrar  la  república  literaria.  Pero  sin- 
gularmente por  lo  que  mira  á  la  historia, 
t   j  -  -  !  las 
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las  vidas  de  los  varones  ilustres,  aunque 
no  las  considera  él  como  historias,  le  ad- 
quieren un  honroso  lugar  entre  los  mas 
famosos  historiadores s  y  le  hacen  muy  su- 
perior á  todos,  lo*  otros  biógrafos ;  y  Plu- 
tarco aunque  haya  sido  precedido  de  mu- 
chos en  aquel  género  de  escritos ,  es  con 
razón  tenido»  por  autor  original.  Una  cir- 
cunstancia bien  escogida,  im  dicho  bien 
traído  r  un  hecho ,  una  acción ,  un  con- 
cepto tocado  por  la  mano  de  Plutarco, 
nos  presenta  felizmente  á  los  ojos  el  su- 
geto  que  nos  describe  ;  y  Plutarco  es  un 
excelente  pintor  del  corázon  y  del  ánimo 
de  los  héroes  ,  haciendo  retratos  mas  vi- 
vos y  expresados  que  los  que  pueden  ha- 
cer los  Rafaeles  y  los  Tkianos.  D*  Alem- 
bert  (j)  encuentra  particularmente  lau- 
dable en  Plutarco  una  cierta  negligencia, 
con  que  dexando  y  volviendo  a  tomar  su 
argumento  parece  que  esté  hablando  con 
sus  lectores  sin  molestarlos  jamás ;  Mably 
el  arte  que  tiene  de  ganarse  la  confianza 
y  bt  amistad  del  lector  (¿)  ,  y  otro  toda- 
 ■ ,  <   .  .  .  ...  vía 

(  a )  Qbserv.  sur  l  Art.  d¿  traduirc.  (  b)  D* 
la  Man.  dy  Uf%  «Ce.  pag.  200. 
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via  mas  importante  de  inspirarle  el  amor 
á*  la  virtud;  otros  encuentran  varias  otras 
prendas; y  Plutarco,  escribiendo  solo  vi- 
llas ;  ha  acanteado  mayores  ventajas  á  la 
priora!  y  á  la  historia,  que  la  mayor  parte 
de  los  voluminosos  y  decantados  historia- 
dores y  filósofos.  La  historia  continuo 
OiT-^shís-  -jUll  por  mucho  tiempo  en  tener  entre  loi 
griigot.    -Griegos  sus'icultivadores.*  En  tiempo  de 
-Adriano,  florecieron  Arriano,  que  por  la 
suavidad  de  su  estilo  fue  llamado  el  mo- 
derno Xenofonte ,  y  Eliano  ,  que  aunque 
¿nacido  en  Italia ,  dio'  tal  dulzura  á  sus  es- 
teritos >  que  lo  adquirid  el  nombre  de  me- 
4iigloto  y  de  meilisono ,  y  según  dice  Filos- 
-trato, hablaba  fanáticamente  en  Italia, 
-como  los  mismos;  Atenienses  en  Atenas. 
-Poca  después  en  tiempo  de  Antonino,  es- 
cribieron Apiano  Alejandrino,  de  quien 
¡nos  quedan  todavía  algunos  libros,  y  Dio- 
I  genes  Laercío  ,  el  qual  ,  aunque  escritor 
tenue  y  feble,  merece  singular  distinción 
ientre  los  historiadores  literarios ;  y  poste- 
riormente Filostrato,  ademas  de  la  larga 
vida  de  Apolonio  ,  nos  dio'  otras  de  los  so- 
fistas, mas  breves,  pero  mas  importantes 
para  la  historia  literaria ,  y  para  la,  políti- 
ca. 
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ca.  Luciano  (a)  graciosamente  se  -  burla 
del  contagio  de  escribir  historias  que  ha- 
bía infestado  á  todos  los  Griegos  de  aquet  -Ou  '<\ 
Ua  edad.  No  hay\dice,  tan  solamente  uriQ  '  '* 
que  ño  quiera  empicarse  en  semejante* 
escritos  ,  6  por  mejor  decir ,  todos  se  han 
hecho  Herodotos,  Tucídides  y  XenofonT 
íes ;  y  la  guerra ,  madre  de  todos  los,rnaT 
les  j  les  ha  acarreado  también  el  de  pro? 
ducir  una  chusma  de  escritores  de  histot 
rías.  Pero  entre  tanta  multitud  de  histo-  . 
fiadores  va  él  tomando ,  ya  de  uno ,  ya  de 
otro,  exemplos  de  los, defectos  que  deben 
■evitarse  en  la  historia,  yrtfn;  ninguno  sa? 
íbe  encontrar  alguna  de  las  prendas  que  en 
rila  deben  buscarse.  La  fecunda  Grecia, 
agotadas  fya  sus  fuerzas  con  la  producción 
de  tantos  historiadores  clasicos  ;y  jTnagisr 
írales  en  tantas  maneras  diversas  de,  hlsr 
toría ,  yá  no  podia  dar  mas  que  frivolos 
imitadores,  y  vanos  charlatanes ,  historia- 
dores mentirosos  ,'y  escritores,  desprecia^ 
bles.  Pero  sin  embargo  aun  después  de 
Xuciario  respiro  alguri  tanto  la  historia 
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griega ,  y  tuvo  dos  Ilustres  escritores ,  qae 
se  ádquirieron  distinguido  crédito.  En- 
DionCa-  tonces  escribid  Dion  Casio  largas  histo- 
rias  ,  de  las  quales  solo  nos  quedan  algu- 
nos 1  i bros  desde  la  fundación  de  Roma 
hasta  sus  dias ,  y  quiso  emular  á  Tuddi- 
des  en  las  oraciones  y  en*  la  sublimidad 
del  estilo ;  y  es  realmente  harto  estimado, 
aunque  su  malignidad  contra  algunos  ilus- 
tres romanos  disminuye  mucho  el  méri- 

Hcrodít-  *°  ^e  sus  historias.  Al  mismo  tiempo  He- 
no, rodiano ,  uno  de  los  escritores  mas  juicio- 
sos de  la  antigüedad  ,  eligió  para  materia 
de  su  historia  la  época  de  los  Emperado- 
res después  de  Antonino  el  filosofo  hasta 
el  imperio  de  Gordiano ,  y  la  escribió'  en 
ocho  libros  con  una  elegante  ,  clara  y 
exacta  brevedad  ,  y  con  una  sutil  y  ma- 
dura política  ,  que  pueden  parecer  dignas 
de  los  felices  tiempos  de  la  Grecia  ,  y  han 
merecido  los  elogios  de  todos  los  críticos 
hasta  los  modernos  de  nuestros  dias  ;  y 
recierftemente  han  inducido  á  Mongauk 
á  darnos-  una  traducción  acompañada  de 
grandes  encomios  ,  y  de  muchas  ilustra- 
ciones del  mérito  del  autor.  A  estos  últi- 
mos acentos  de  la  historia  griega  junta- 
mos 
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mos  todavía  los  escritos  de  otro  histórico 
posterior  ,  el  célebre  Zosimo ,  quien  aun,  Zosímo. 
á  fines  del  siglo  V  hizo  oir  una  pureza 
de  lenguage  ,  y  una  cultura  de  estilo  á 
que  ya  no  estaban  acostumbrados  los  oí- 
dos griegos  ,  y  que  hace  que  Zosimo  sea 
mirado  como  perteneciente  todavía  á  la 
antigüedad  de  la  Grecia ,  y  su  obra  como 
el  último  aliento  de  la  historia  griega. 
Las  dotes  históricas  de  Zosimo  no  han 
sido  tan  estimadas  como  la  elegancia  de 
su  estilo  ;  y  antes  bien  las  muchas  acusa-  • 
dones  que  los  zelosos  christianos  han  he- 
cho á  su  falsedad  ,  la  apología  de  Leun- 
clavio  y  de  algún  otro  ,  y  tantos  escritos 
pertenecientes  á  la  verdad  histórica  de 
Zosimo ,  han  hecho  mas  célebre  su  nom- 
bre de  lo  que  ciertamente  hubieran  podi- 
do hacerlo  las  prendas  de  su  historia.. 
Después  de  las  muchas  ediciones  de  aque- 
lla historia ,  y  de  las  muchas  reimpresio- 
nes de  la  erudita  edición  de  Celario  ,  te- 
nemos una  hecha  en  estos  días  por  Juan 
Federico  Reitemeier  ,  aun  mas  diligente 
y  erudita  que  la  de  Celario ,  y  la  debe- 
mos al  zelo  literario  de  Heyne,  que  la 
promovió  con  mucho  empeño ,  y  la  au- 
-    Tom.  VI  I  xl- 
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xllio  con  sus  luces.  Y  aquí  verdadera- 
mente puede  decirse  extinguida  del  todo 
la  historia  griega  ,  la  qual  por  el  transcur- 
so de  tantos  siglos  habia  ido  triunfante  y 
gloriosa  por  todas  las  clases  de  escritos 
históricos. 

Desde  Herodoto  hasta  Herodiano  ha 
producido  la  eloqüencia  griega  muchos 
escritores  en  toda  clase  de  historias ;  ;  pero 
nos  ha  dexado  ilustres  exemplares  en  ca- 
da una  de  ellas?  La  verdad  es  una  parte 
Ver ac¡-  muy  esencial  en  la  historia  para  que  pue- 
dad  de  la  ¿a  proponerse  por  modelo  al  que  se  atre- 
gricga.  ve  4  abandonarla.  ¿Y  lá  fe  griega  es  tan 
poco  escrupulosa  en  esta  parte  ,  d  la  his- 
toria griega  es  tan  mentirosa  como  se 
quiere  comunmente?  Yo  creo  que  los  an- 
tiguos tuvieron  razón  para  desacreditar  la 
historia  griega ,  como  llena  de  extrañas 
mentiras ,  y  de  inverisimiles  narraciones. 
El  amor  á  lo  maravilloso  es  común  á  to- 
tios  los  pueblos  que  aun  no  tienen  bastan- 
te cultura  y  civilidad ;  la  antorcha  de  la 
crítica  no  alumbra  á  los  escritores ,  sino 
después  de  haberlos  dexado  caer  repeti- 
das veces  en  errores^  Los  primeros  histo- 
riadores mal  podian  encontrar  la  verdad 
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cri  tanta  escasez  de  monumentos ,  y  era 
preciso  que  se  sujetasen  á  las  tradiciones 
populares,  que  siempre  están  llenas  de  fí- 
bulas, de  portentos  y  de  falsedades.  El 
oir  en  las  primeras  historias  tantas  extra- 
5ezas  ,  producía  en  la  mente  de  algunos 
historiadores  la  gana  de  fingir  otras.  Lu- 
ciano dice  (a)  dé  Ctesias,  que  escribió  de 
las  Indias  cosas  maravillosas  que  no  había 
visto  ,  ni  oido  á  otros.  La  lisonja  y  la 
adulación  hadan  que  los  historiadores  de 
Alexandro  y  otros  posteriores  incurrie- 
sen en  falsas  narraciones  para  adquirirse 
la  gracia  de  los  príncipes,  que  eran  el  argu- 
mento de  sus  escritos.  El  ya  citado  Aris- 
to'bulo  escribió'  que  Alexandro  mataba 
con  las  saetas  los  elefantes ;  y  otro  histo- 
riador mas  moderno  decia  del  romano 
-Prisco  ,  que  con  solo  el  acento  de  su  voz 
mató  á  siete  ú  ocho  enemigos  (b).  La 
competencia  con  los  romdnos  hizo  que 
-otros  cayesen  al  contrario  en  otras  false- 
dades. Y  generalmente  la  vanidad  y  lige- 
reza de  los  Griegos- los  inducia  á  abrazar 
u  I  2  con 

-ft!  •  

(a)  Ver.  Hist.  lib.  I.  (b)  Lucían.  Quom.  ser.  &c. 
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con  facilidad  qualquier  cosa  por  extraña 
y  maravillosa  que  fuese ,  y  á  fingir  por  sí 
mismos  otras  muchas.  Basta  leer  el  trata- 
do  de  Luciano  Del  modo  de  escribir  la 
historia ,  y  el  principio  de  sus  Historias 
verdaderas  ,  para  ver  quan  poco  caso  ha- 
cían los  Griegos  de  la  verdad  en  la  histo- 
ria ,  y  con  quanta  facilidad  se  abandona- 
ban á  las  mentiras  para  causar  admiración 
al  pueblo  con  narraciones  portentosas. 
Asi  que  parece  que  los  antiguos ,  tanto 
Griegos,  como  Latinos,  tuvieron  bastan- 
te motivo  para  desconfiar  de  las  histo- 
rias griegas  ,  y  con  razón  pudieron  bur- 
larse de  su  mentirosa  charlatanería.  ¿  Pe- 
ro nosotros ,  que  no  tenemos  tantos  mo- 
numentos de  la  vanidad  griega  ¿tendre- 
mos idóneo  fundamento  para  llamar  men- 
tirosos á  los  Griegos  que  ahora  nos  que- 
dan ,  y  refutar  la  autoridad  de  sus  histo- 
rias ?  Hemos  hablado  suficientemente  de 
la'crítica  de  Herodoto,  y  de  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos  en  que  escribid  su 
historia,  para  no  acusarlo  de  malicioso  em- 
bustero, ni  dar  tampoco  entero  crédito  a 
sus  narraciones.  ¿  Pero~qué  leemos  en  Tu- 
cídides,  en  Xenofonte,  en  Polibio,  ni  en 

Plu- 
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Plutarco  que  pueda  merecer  las  acusacio- 
nes de  un  justo  crítico?  ¿  Qué  luz  de  ver- 
dad histórica  descubriríamos  ahora  entre 
las  tinieblas  de  las  fábulas  heroycas  sin 
el  auxilio  de  Diodoro  Siculo  ?  £1  solo  nos 
ha  transmitido  mas  hechos  históricos,  y 
mas  verdades  de  los  tiempos  fabulosos ,  y 
tal  vez  aun  de  los  históricos ,  que  todos 
los  otros  antiguos  escritores  griegos  y  la- 
tinos. Y  generalmente  los  historiadores 
griegos  que  ahora  tenemos ,  parece  que  se 
han  sujetado  bastante  á  la  fidelidad  de  la 
historia,  para  que  deban  sufrir  de  nues- 
tros críticos  aquellos  cargos  que  comun- 
mente hacían  los  antiguos  á  la  historia 
griega  ,  y  no  deberá  ahora  decirse  que  pa- 
ra que  en  la  historia  podamos  tomar  á  los 
historiadores  griegos  por  perfectos  exem- 
plares ,  les  falte  esta  prenda  del  amor  á  la 
verdad ,  y  de  la  escrupulosidad  histórica. 
¿Pero  podremos  encontrar  en  ellos  todas 
las  prendas  que  se  requieren  para  formar 
perfectos  modelos?  De  historia  literaria 
poco  nos  ha  quedado  de  los  Griegos,  y  en 
esto  poco,  nada  que  pueda  servir  de  ver- 
dadero exemplar.  La  biografía  ha  sido  tan 
superiormente  manejada  por  Plutarco ,  que 

no 
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no  ha  habido  hasta  ahora  escritor  alguno  de 
vidas  que  pueda  entrar  con  él  á  compe- 
tencias ;  pero  Plutarco  floreció  ya  sobra- 
do tarde  para  poder  adquirir  aquella  pu- 
reza y  elegancia  de  lenguage  ,  y  aquellas 
dotes  de  estilo,  que  son  enteramente  ne- 
cesarias para  formar  un  perfecto  escritor.  Y 
descendiendo  á  hablar  con  particularidad 
de  lo  que  propiamente  se  entiende  por 
historia ,  encontraremos  en  todos  los  his- 
toriadores griegos  escritores  apreciabíes, 
sin  que  haya  uno  que  pueda  tomarse  por 
perfecto  exemplar.  Encantan  la  dulzura 
y  elegancia  del  estilo,  la  claridad  y  rapi- 
dez de  las  narraciones ,  y  otras  laudables 
prendas  de  las  historias  de  Herodoto  ,  y 
en  esta  parte  puede  y  debe  ser  imitado  de 
los  buenos  historiadores;  pero  aquel  sua- 
vísimo escritor  ponía  sobrado  cuidado  en 
deleytar  con  varias  y  amenas  narraciones 
á  los  Griegos  congregados  en  los  juegos 
públicos,  y  no  se  esmeraba  mucho  en  for- 
mar una  exacta  y  rigurosa  historia  para 
instruir  á  la  posteridad.  Tucídides  es  cier- 
tamente el  mas  respetable  historiador  de 
la  Grecia  ,  y  este  es  entre  los  Griegos  el 
mas  perfecto ,  y  acabado  exemplar  que 

pue- 
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pueda  proponerse  á  los  escritores  de  his- 
torias. ¿Pero  como  podia  Tucídides  lle- 
gar de  un  golpe  á  la  perfección  ?  La  es- 
tructura de  una  historia  es  máquina  muy 
grande  para  que  pueda  salir  perfecta  y 
acabada  de  las  manos  del  que  empezó  á 
componerla  desde  sus  principios-  Aquella 
advertencia  ,y.  malicia  histórica  de  dexar 
caer  de  ltiplurna  una  palabra ,  que  esparza 
un  rayo  de  luz  para  guiar  al  lector  en  to- 
do el  curso  de  la  historia ,  de  adelantar  sin 
afectación  y  con  naturalidad  un  pequeño 
rasgo ,  que  presente  á  los  ojos  del  lector 
los  anchurosos  espacios  que  ha  de  correr, 
de  formar  un  ligero  retrato,  que  dé  luz  pa- 
ra ver  los  intrincados  acontecimientos,  y 
los  secretos  manejos  que  se  han  de  referir, 
de  dar  toda  la  extensión  á  una  narración, 
y  restringir  otra ,  de  expresar  una  circuns- 
tancia ,  y  callar  otra ,  de  anticipar  una  re- 
lación, y  diferir  otra,  de  poner  todas  las 
cosas  en  su  lugar. 

Utjam  nunc  dicatjam  nunc  debettíia  dtci, 
Pitraque  differat ,  et  ftaesens  in  tempus  omtttaf, 

y  de  guardar  en  todo  el  buen  orden ,  y 
la  justa  distribución ,  eran  primores  de  po- 
li- 
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lítica  histórico-literaria  ,  que  aun  no  po- 
dían esperarse  de  un  escritor ,  que  apenas 
había  oído  tartamudear  la  historia  ;  y  el 
perfecto  modelo  de  los  escritores  de  histo- 
ria solo  debia  buscarse  entre  los  Roma- 
nos acostumbrados  á  estudiar  á  los  Griegos 
sus  maestros ,  y  atentos  á  evitar  sus  defec- 
tos, ya*  acrecentar  sus  perfecciones. 


antiguos  Romanos.  De- 
xemos  disputar  en  la  Academia  de  las  ins- 
cripciones (a)  á  Paully  y  á  Salier  ,  sobre 
la  existencia  ó  falta  de  verdaderos  monu- 
mentos para  las  historias  de  los  primeros 
siglos  de  Roma.  Dexemos  decidir  sobre 
esta  disputa  con  mas  aparato  de  erudición 
y  de  crítica  á  Beaufort;  y  sin  entrar  en  se- 
mejante contienda  podremos  creer  que 
habrán  quedado  algunas  verdades  bastante 
autenticadas ,  aunque  envueltas  entre  mu- 
chas  populares  y  fabulosas  tradiciones; 
pero  diremos  sin  embargo  á  nuestro  pro- 
posito, que  todos  aquellos  monumentos 

eran  sobrado  áridos  y  débiles  ,  para  que 

• .    .  -  ■  » 

pue- 



(*)  Tom.VUI. 
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puedan  ser  tenidos  por  verdaderas  piezas 
de  eloqüencia  histórica.  Ni  los  annales  de 
los  Pontífices ,  ni  los  otros  muchos ,  que, 
como  dice  Cicerón  (¿i),  siguieron  aquel 
modo  de  escribir ,  conocieron  las  prendas 
que  son  propias  de  los  escritores  históri- 
cos ,  y  todos  ellos  sin  adorno  alguno  de 
estilo,  solo  dexaron  la  memoria  de  los 
tiempos,  de  los  lugares,  de  los  hombres, 
y  de  los  hechos ,  sin  buscar  mas  que  una 
brevedad  que  no  fuese  sobrado  obscura, 
y  se  dexase  entender  :  Dum  witelligatur 
quid  dkant ,  unam  dkendi  laudem  putant 
tsse  brewitatetn.  Los  primeros  historiado- 
res romanos  no  se  atrevían  í  usar  el  len- 
guage  romano  por  ser  todavía  rústico  é 
inculto  ,  y  se  valían  del  griego ,  aunque 
tenían  en  el  poco  conocimiento.  Q.  Fa- 
bio  y  L.  Cincio  en  tiempo  de  la  guerra 
púnica  escribieron  en  griego  la  historia 
romana  (¿)  ;  Scipion  ,  hijo  del  africano, 
escribió  una  historia  griega  con  gran  dul- 
zura de  lenguage  (c) ;  Albino ,  aun  des- 
Tom.  VI.  HL  \  pues 

(»)  Deor.  II,  c.  XII. 

(b)  Dion.  Hallicam.  Ant.  Rom.  lib.  I 

(c)  Tull.  in  Brut.  XIX. 
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pues  del  tiempo  de  Catón  se  valió'  del  idio- 
ma griego  para  escribir  la  historia  roma- 
na (a)  ,  y  otros  "aun  posteriormente  pre- 
firieron en  sus  historias  la  lengua  griegt 
como  mas  culta  y  mas  universal.  Pero  pa- 
sando 5  los  historiadores  latinos,  tenemos 
una  breve  historia  literaria  hasta  el  tiem- 
po de  Cicerón  ,  que  nos  ha  dexado  este 
Trímeros  mismo  orador  Fabio ,  Catón ,  Pisón, 
latonado-  panjQ  y  Venonio  eran  cobrado  débiles 

Tes  roma-  ' 

nos.  para  que  se  puedan  contar  entre  los  escri- 
tores de  historia.  Celio  Antipatro  fue  el 
primero  que  elevó  algún  tanto  el  estilo* 
y  obtuvo  alguna  eloqüencia ,  aunque  rús- 
tica y  agreste  ,  sin  estudio  y  sin  cultura. 
A  este  "sucedieron  Gelio ,  Clodio  y  Ase- 
lion  ,  quienes  lejos  de  imitar  ó  superar  á 
Celio  ,  no  hicieron  mas  que  copiar  o  se- 
guir la  languidez  y  la  ignorancia  de  los 
antiguos  •escritores :  ia  eloqüencia  de  Ma- 
cro  tiene  á  veces  alguna  gracia  ;  pero  to- 
mada de  los  romanos  imitadores ,  no  de 
la  culta  eloqüencia  de  los  Griegos :  Sise- 

*  '  na 


(a)  Ibid.  XXI.  A  Gcll.  lib.  111 , c.  V. 
<*)  Dr/rj.líb.lL 


Lib.  IZT,  Cap.  I.  7f 
na  amigo  de  Macro  superó  á  todos  los 
historiadores  romanos  ;  pero  tenia  un  no 
sé  qué  de  pueril ,  que  parecía  no  haber 
ieido  á  otro  griego  que  á  Clitarco.  A  es- 
tos  escritores  nombrados  por  Cicerón  po- 
drían añadirse  algunos  otros  ;  pero  no  de 
mayor  mérito,  ni  mas  dignos  de  ser  no m- 
brados.Noshan  qnedado  pocos  fragmentos 
de  algunos  de  aquellos  historiadores ,  y  de 
otros  aun  posteriores ,  recogidos  todos  en 
algunas  ediciones  de  Salustio;  pero  no  son 
tales  que  puedan  damos  alguna  idea  del 
método  que  ellos  observaron  en  escribir 
la  historia.  En  A.  Gelio  (a)  leemos  algu- 
nos pasages  algo  mas  largos  de  M.  Porcio 
Catón  ,  en  los  quales  se  ve  una  dicción 
aun  rustica  é  inculta ,  pero  fuerte  y  vigo- 
rosa ;  y  en  medio  de  la  dureza  de  las  pa- 
labras se  descubren  las  «ores  y  las  luces 
de  la  eloqiiencia  que  alaba  en  el  Cice- 
rón (¿>  Y  si  Antipatro .  Macro  ,  Sisena 
y  otros;  fueron  siempre  añadiendo  algún* 
nueva  prenda  á  la  eloqüencia  histórica, 

K  2  no 


{*>  i^k  TO,  c.  VH  r  Mr.  Vlf ,  c.  III. 
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no  parece  que  la  historia  romana  pueda 
llamarse  enteramente  muda  en  tiempo  de 
Cicerón.  Pero  quak¡uiera  que  haya  sido 
su  voz ,  no  ha  llegado  á  nuestros  oidos,y 
Cesar,  sus  primeros  acentos  se  han  hecho  oir  por 
boca  de  Julio  Cesar.  ¡Qué  bello  y  glorio- 
so elogio  no  nos  texe  Cicerón  (a)  de  los 
comentarios  de  Cesar  por  su  singularísi- 
ma sencillez ,  exactitud  ,  pureza  y  gracio- 
sidad! Y  en  efecto,  aquellos  comentarios 
parecen  la  obra  mas  perfecta  que  pueda 
esperarse  en  su  género.  ¿  Y  cómo  puede 
desearse  mas  precisión  ,  verdad  y  eviden- 
cia en  Jas  descripciones  de  los  lugares, de 
los  consejos ,  de  las  empresas  y  <ie  las  ba- 
tallas ;  mas  corrección,  perspicuidad  y  ele- 
gancia «en  el  estilo ,  mas  gracia  ,  dulzura, 
gallardía  y  nobleza  en  iodo  d  curso  de  la 
oración?  ¡Qué  fina  perspicacia,  y  que 
amable  sencillez !  j  Qué  rapidéz  ,  y  qué 
magestuoso  decoro!  Sin  recónditas  inves- 
tigaciones ,  sin  individuales  circunstan- 
cias ,  un  solo  golpe  de  pluma  señala  quan- 
to  se  requiere  para  la  clara  y  gustosa  ex- 

po~ 

" — >■  '  i  ■     •   ■     i  i   

(-i)   De  ciar.  or.  LXXV,  .1  . .  * 
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posición ,  para  las  perfectas  y  exktas  nar- 
raciones ,  para  la  amenidad ,  viveza ,  pers- 
picuidad y  energía  de  toda  la  historia :  y 
Cesar ,  no  menos  incomparable  escritor 
que  invencible  capitán ,  describe  sus  guer- 
ras con  la  misma  felicidad  con  que  las  ha- 
cia ,  y  comunica  á  su  pluma  las  inmorta- 
les calidades  de  su  espada ;  y  ni  entre  los 
Griegos,  ni  éntrelos  Latinos  se  encuentran 
comentarios  tan  acabados  y  perfectos  co- 
mo los  de  Cesar.  Muchos  comparan  a  Ce- 
sar con  Xenofonte,  y  ciertamente  son 
iguales  en  la  dulzura  y  suavidad ;  pero  en 
la  rapidez ,  gravedad  y  fuerza  ,  y  en  las 
•«tras  prendas  de  historiador  no  hay  en 
mi  juicio  comparación  alguna,  y  estoy 
por  decir ,  que  Cesar  es  tan  superior  á 
Xenofonte  en  la  eloqiiencia  histórica ,  co- 
mo lo  era  en  la  ciencia  política  y  militar. 
Junto  con  los  libros  de  Cesarse  leen  otros 
que  no  son  sayos ,  y  se  atribuyen  a  Ircio, 
á  Oppio  y  a  otros.  Lo  que  prueba  quan 
en  breve  se  hizo  xomun  á  los  romanos  el 
escribir  historias,  lo  que  Cicerón  deda  no 
ser  conocido  entre  ellos  ,  puesto  que  ya 
en  aquellos  tiempos  se  encuentran  histo- 
riadores ,  que  pueden  estar  al  lado  de  Ce- 
sar, 
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sar  ,  sin  que  se  haga  muy  notable  la  dife- 
rencia. A  Cesar  podremos  añadir  otra 
príncipe  contemporánea  suyo  ,  y  escritor 
de  historias  „  que  es  el  africano  Juba  %  rey 
de  la  Mauritania;pero  quien  desee  indivi- 
duales noticias  de  los  escritos  históricos 
de  aquel  monarca  %  que  ya  no  existen  >  po- 
drá satisfacer  su  curiosidad  en  la  diserta- 
ción %  que  sobre  esta  materia  recitó  Sevin 
en  la  Academia  de  las  inscripciones  y 
Cbrnelí»  buenas  letras  (a).  Al  mismo  tiempo  que 
Nepote.    Cesar  >  escrihia  historias  Cornelia  Nepote. 
Ahora  no  podemos  saber  qual  fuese  el  mé- 
todo con  que  este  historiador  ,  el  prime- 
ro entre  los  latinos ,  explicase  todas  las 
edades  en  tres  doctas  y  bien  trabajadas 
cartas  ,  como  de  ello  lo  alaba  Catulo  (b)i 
pero  sin  embargo  nos  quedan  sus  vidas 
para  perpetuo  monumento  de  la  pura  7 
elegante  tenuidad  de  su  estilo.  No  se  des- 
cubre en  aquellas  vidas  un  ojo  crítico ,  y 
una  mente  política  para  tocar  aquellas 
particularidades  ,  y  aquellas  reflexiones* 
que  hagan  conocer  íntimamente  los  hé- 
roes 


W   ToimVI.  0)  Ep.i. 
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tocs  qiic  se  describen ;  pero  se  ve  pureza, 
brevedad  y  elegancia  de  estilo  que  las  har 
cen  leer  con  gusto.  Comelio  Nepote  no 
es  un  Plutarco  en  las  dotes  históricas  de 
-sus  vidas ;  pero  es  muy  superior  en  la  ter- 
sura ,  pureza  y  cultura  *  y  en  todas  las 
prendas  de  un  elegante  y  pulido  modo  de 
escribir.  Si  es  cierto ,  como  quieren  algu- 
nos (a)  ,  que  Nepote  escribió  un  libro  de 
ios  historiadores  latinos ,  en  el  qual  se 
contenia  la  vida  de  Atico ,  que  todavía 
existe;  esto  podrá  probar  que  -estuviese  ya 
muy  adelantada  en  aquellos  tiempos  la 
historia  Fontana ,  quando  merecía  que  un 
tan  ilustre  escritor  formase  la  liistoria  de 
ella.  Entonces  vino  Saiustio,  a  quien  Mar- 
cial llana  primer  escritor  de  historia  jet 
mana  (b).  Los  comentarios  de  Cesar  úni*-  "Sdustio. 
camente  eran  tenidos  por  memorias  para 
formar  una  iustoria  ,  y  aunque  capaces 
como  dice  Cicerón  (c)  f  de  acobardar  í 
qualquiera  que  quisiese  probarse  en  ello, 

.  ■ 

<¿)  Vid.  Voss.  t>e  tíst.  ios.  üb.  I,  c.  XIV. 
Fubr.  Bití  Jat.  1. 1 ,  c  VI.  -tf  *L  <*)  Lib.  XiV. 
(*)  Ibid. 
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quedaban  en  la  clase, de  memorias  ,  y  na 
eran  reputados  por  historias.  No  se  cuidó 
Cesar  de  dar  á  sus  escritos  aquella  pompa 
y  aquellos  ornatos  que  le  hubieran  hecho 
proclamar  por  príncipe  de  la  historia  ;  y 
en  la  eloqiiencia  histórica,  del  mismo 
*nodo  que  en  el  mando  político  ,  conten- 
to con  las  prendas  intrínsecas  ,  con  las 
prerogativas  substanciales  ,  y  con  la  real 
superioridad  ,  paso  poco  cuidado^  de  la 
pompa  exterior  ,  de  los  ruidosos  títulos  j 
de  la  aparente  soberanía.  Salustio  entró  a 
escribir  sus  historias  con  todo  el  aparato 
de  retratos ,  quadros ,  discusiones  ,  oracio- 
nes y  sentencias  que  suelen  desearse  ea 
aquella  especie  de  escritos  ;  y  esto  tal  vez 
le  adquirió  el  título  de  primer  escritor  de 
historia  romana  ,  aunque  en  mi  juicio  el 
excesivo  uso  que  hace  de  ello ,  abando- 
nándose á  sobrado  freqüentes  y  poco  ne- 
cesarias reflexiones ,  discusiones  y  digre- 
siones ,  es  el  defecto  mayor ,  y  casi  el 
único  de  sus  historias  ,  y  singularmente 
de  la  que  escribió  de  la  conjuración  de 
Catilina.  Su  estilo  no  puede  ser  mas  vigo- 
roso y  enérgico ,  los  retratos  de  las  perso- 
nas ,  las  pinturas  de  las  costumbres  ,  las 
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narraciones  de  los  hechos  y  la  declara-, 
cion  de  las  sentencias  todo  está  expuesto 
eon  la  mayor  brevedad  y  evidencia ,  y 
Salustio  es  tal  vez  superior  á  todos  los 
historiadores  en  la  viveza ,  energía ,  fuer- 
za .  y  profundidad.  Quintiliano  quiere 
comparar  á  Salustio  con  Tucídides  (a); 
pero  yo  creo  que  la  comparación  en- 
tre estos  dos  historiadores  pueda  llevarse 
mas  allá  de  lo  que  tal  vez  pensó  Quin- 
tiliano ,  y  que  se  asemejen  en  los  vi- 
cios ,  no  menos  que  en  las  virtudes. 
Ambos  son  alabados  por  su  estilo  fuerte 
y  vehemente,  y  reprehendidos  por  el  es- 
tudio en  buscar  palabras  antiguas :  reco- 
miéndase la  concisión  de  entrambos  ;  pe- 
ro se  reprehende  la  obscuridad.  Las  ora- 
ciones de  uno  y  de  otro  están  llenas  de 
graves  sentencias ,  y  de  juiciosos  precep- 
tos de  prudencia  civil ;  pero  á  veces  en 
uno  y  en  otro  proceden  mas  del  genio  del 
historiador,  que  de  la  necesidad  de  la  ma- 
teria, bien  que  en  esta  parte  Salustio  es 
mas  moderado  ,  y  Tucídides  mas  profii- 
Tom.  VI.  Ls  so. 


(a)    Lib.  X  ,  c.  I. 
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so.  Dionisio  Halicarnaseo  acusa  á  Tucídi- 
des de  haber  tomado  para  su  historia  de 
la  guerra  del  Peloponeso  un  principio  so- 
brado remoto ;  ¿  pero  quánto  mas  repre- 
hensible no  es  Salustio  por  haber  ascen- 
dido hasta  la  venida  de  los  Tróvanos  ,  y 
la  fundación  de  Roma,  para  dar  princi- 
pio á  la  conjuración  de  Catilina?  En  uno 
y  otro  son  reprehensibles  las  inútiles  de- 
gresiones ;  pero  en  Salustio ,  y  singular- 
mente en  la  conjuración  de  Catilina  ,  son 
mas  frecuentes ,  mas  largas  y  menos  liga- 
das ce  n  las  materias  que  trata.  Las  sen- 
tencias en  ambos  son  graves  y  agudas; 
pero  en  Salustio  me  parecen  expresadas 
con  mayor  fuerza  y  gravedad.  Las  narra- 
ciones de  los  hechos  vivas  y  enérgicas  en 
los  dos ;  pero  en  Tucídides  mas  individua- 
les y  distintas ,  en  Salustio  expuestas  con 
mayor  fuego  y  vivacidad.  La  historia  de 
Tucídides  tiene  mas  extensión  de  mate- 
ria y  variedad  de  acciones  ;  la  de  Salustio 
está  mas  llena  de  retratos  y  de  caracteres 
diversos ,  y  se  extiende  á  veces  á  digresio- 
nes superfluas  para  buscar  algo  de  varie- 
dad ,  y  para  tener  mayor  extensión.  Dio- 
nisio Halicarnaseo  encuentra  en  Tucídi- 
des 
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des  expresiones  poéticas  y  figuras  teatra- 
les ;  Joviano  Pontano  (a)  dice  de  Salus- 
tio  que  tomó  de  los  poetas ,  no  solo  pa- 
labras y  figuras  ,  sino  hasta  los  mismos 
números,  y  la  armonia  de  la  dicción:  y 
Tucídides  y  Salustio  por  la  puntualidad 
de  la  verdad  ,  por  la  exactitud  de  las  sen- 
tencias ,  y  por  la  nobleza  del  estilo  me- 
recen ser  estudiados  de  los  que  aspiran  á 
la  gloria  de  escritores  eloqüentes. 

En  medio  de  la  gravedad  de  éstas  y 
de  otras  muchas  historias  que.  escribían 
los  mas  ilustres  romanos,  ¿nos  será  lícito 
dar  una  breve  noticia  de  otra  especie  de 
escritos  romanos  que  pertenecen  á  la  his- 
toria, y  que  son  generalmente  poco  co- 
nocidos ?  Estos  son  los  diarios  o  las  gaze-  Diarios,© 
tas  de  Roma ,  que  nacieron  entonces  con  Roma. 
el  título  de  Hechos  diarios,  6  de  Hechos  ur- 
banos ,  y  daban  noticia  de  quanto  diaria- 
mente se  hacia  en  la  ciudad.  El  uso  de 
notar  los  hechos  diarios  era  antiquísimo 
en  Roma,  ¿i  es  verdadero  el  monumento 
que  tenemos  de  tales  hechos  hasta  el  año 
DLXXXVI  de  Roma,  CLXV1II  antes  de 

L  2  la 
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la  tal  tabla  d  su  copia.  Suetonio  dice  (a), 
que  Cesar  fue  el  primero  que  instituyó 
en  su  consulado  que  se  extendiesen  y  se 
publicasen  los  hechos  diurnos  del  pueblo 
y  del  senado :  Inito  honor e  ,primus  omnium 
instituit,  ut  tan  senatus,  quam  populi  diur- 
na acta  confie  erentur ,  et  publicar entur  ;  lo 
que  prueba  deberse  á  Cesar  esta  institu- 
ción como  otras  muchas ,  o  á  lo  menos 
haber  sido  muy  extendida  y  ampliada  por 
él ,  abrazando  no  menos  los  actos  del  pue- 
blo que  los  del  senado.  Que  estos  actos 
urbanos  del  tiempo  de  Cesar  no  fuesen 
nudas  inscripciones  como  los  del  año 
DLXXXVI  que  trae  Pighio ,  sino  que  se 
expusiesen  con  mayor  extensión  como 
nuestras  ga zetas,  se  puede  inferir  con  bas- 
tante claridad  de  las  cartas  de  Cicerón, 
en  las  quales  escribiendo  á  Bruto ,  á  Cor- 
nificio  y  á  otros  omite  el  darles  va- 
rias noticias  por  saber  que  recibian  los  ac- 
tos urbanos,  d  las  gazetas  de  Roma.  En 
el  Diálogo  de  los  oradores  (f)  se  hace  men- 


(a)    In  JuL  Caes.  XX. 
-    {b)  Lib.  XT,  ep.  XV;  lib.  XII,  cp.  XXII  et  al. 
tf)  XXXVII. 
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cion  de  ciertos  libros  de  tales  actos ,  que 
eran  entonces  compendiados  por  Mucia- 
no ;  y  parece  que  en  ellos ,  como  se  hace 
ahora  en  las  gazetas  de  Londres ,  se  refi- 
riesen no  solo  los  hechos  ,  sino  también 
los  discursos  y  las  arengas  de  los  orado- 
res ;  pues  se  dice  que  en  aquellos  actos  se 
veía  qual  hubiese  sido  la  eloqüencia  de 
Pompeyo  y  de  Craso ,  de  los  Lentulos,  de 
los  Mételos ,  de  los  Luculos ,  de  los  Cu- 
#  riones,  y  de  los  otros  magnates  de  la  ciu- 

dad. Mas  expresamente  nos  enseña  Táci- 
to (a)  que  cosas  debían  referirse  en  estos 
diarios,  y  quales  en  los  anales;  puesto  que 
no  queriendo  hablar  de  ciertos  fundamen- 
tos, y  de  ciertos  andamios  que  erigia  Ne- 
rón para  la  fábrica  de  un  anfiteatro ,  so- 
bre los  quales  llenaban  otros  gruesos  vo- 
lúmenes ,  dice  ser  correspondiente  á  la 
dignidad  del  pueblo  romano  el  dexar  ta- 
les cosas  para  los  diarios ,  y  tratar  en  los 
,  anales  las  cosas  ilustres :  Cum  e  dignitafe 
populi  rotnani  sit ,  res  filustres  annalilms, 
talid  dhtrnis  urbis  actis  mandare.  Estas  ga- 

ze- 
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zetas  no  solo  corrían  por  Roma ,  sino 
por  todo  el  imperio  ,  y  antes  bien  se  leían 
en  las  provincias  y  en  los  excrcitos ,  como 
era  muy  natural ,  y  como  lo  dice  Táci- 
to (a) ,  con  mas  ansia  y  atención  que  en 
la  misma  ciudad;  y  Cicerón  quando  era 
procónsul  en  la  Cilicia  tenia  colección  de 
ellas ,  y  las  leía  con  cuidado  para  formar 
mejor  sus  conjeturas  políticas  Estas 
gazetas,  o  estos  actos  diurnos,  escribién- 
dose con  mayor  autenticidad  que  las  nues- 
tras ,  podian  suministrar ,  y  suministraban 
en  efecto  mas  oportuna  materia  para  la 
historia.  Parece  que  en  los  últimos  años 
de  la  república ,  y  en  tiempo  de  Cesar  y 
de  Augusto  fuese  muy  común  entre  lo€ 
romanos  el  amor  á  la  historia ;  puesto  que 
Silla ,  Cesar ,  Augusto  y  otros  hombres 
ilustres  escribieron  sus  propias  acciones; 
y  Varron ,  Atico ,  Tulio ,  Polion  y  los 
mas  doctos  y  respetables  personages  se 
dedicaron  á  este  estudio ;  y  las  cosas  ro- 
manas, como  dice  Tácito  (c),  fueron  ce- 

le- 

(*)  Ann.  XVI ,  ai. 

(¿)   Ep.  ad  Aít.  II ,  lib.  VI.    (c)   Anual.  1. 
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lebradas  por  ilustres  escritores  f  y  no  fal- 
taron nobles  ingenios  en  tiempo  de  Au- 
gusto ,  hasta  que  creciendo  la  adulación 
vino  á  corromperlos. 

Pero  cedan  todos  estos,  y  quantos 
Griegos  y  Romanos  antiguos  y  modernos 
escribieron  historias  ,  dense  todos  por 
vencidos ,  y  dexen  el  primer  lugar  al  prín- 
Livio.  cipe  de  todos  los  historiadores  T.  Livio. 
Yo  no  gusto  de  decidir  atrevidamente  so- 
bre el  mérito  de  los  grandes  escritores,  que 
merecen  todo  nuestro  respeto ;  pero  ena- 
morado de  las  egregias  prendas  ,  y  de  las 
nobles  dotes  de  las  historias  de  Livio,  no 
pudo  dexar  de  poner  la  corona  histórica 
sobre  la  frente  del  patavino ,  en  compe- 
tencia de  todos  los  otros  GriegosyRoma- 
nos ,  antiguos  y  modernos.  Que  generoso 
denuedo  de  abrazar  la  amplia  materia  de 
tan  varías  vicisitudes,  de  acciones  tan 
grandes,  de  las  leyes,  de  las  costumbres, 
del  principio ,  de  la  grandeza  y  de  la  de- 
cadencia de  tan  vasto  imperio ,  presenta- 
do todo  en  pocas  palabras  desde  el  prin- 
xipio ,  y  con  tanta  claridad  y  sencillez. 
fQué  ingenio  tan  penetrante ,  qué  mente 
tan  vasta  para  ver  de  un  golpe  cosas  tan 

dis- 
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distintas, y  tan  confusos  hechos,  y  expo- 
nerlos todos  con  tan  bello  método,  y  con 
tan  sabia  disposición ,  que  todo  esté  en 
su  lugar  ,  todo  se  preste  mutuamente  lu- 
ces ,  nada  detenga  el  curso  de  la  lectura» 
nada  distraiga,  nada  esté  obscuro  y  con- 
fuso ,  y  en  todo  reyne  la  claridad  ,  el  buen 
orden  y  la  justa  distribución !  ¡  Quáñ  di-  • 
versos  conocimientos ,  y  quán  varios  ta* 
lentos  no  se  requieren  para  formar  tanta 
infinidad  de  quadros  ,  cuyos  caractéres 
exigen  pinceladas  y  colores  tan  contra- 
rios, para  pintar  tantas  revoluciones,  y  las 
pasiones ,  y  las  virtudes  y  los  vicios  que 
las  produxeron !  ¡  Qué  profundo  juicio  pa- 
ra pesar  todas  las  acciones  ,  examinar  los 
•consejos  y  los  sucesos ,  y  dar  á  cada  cosa 
en  su  historia  la  extensión  y  magnitud 
que  realmente  se  merece !  ¡  Qué  filosofía 
sin  la  pompa  de  inútiles  sentencias ,  y  de 
estudiadas  reflexiones !  ¡  Qué  sutil  política 
sin  el  ansia  de  raciocinar  sobre  todos  los 
hechos !  ¡  Qué  juiciosa  crítica  sin  entre- 
garse á  pedantescas  discusiones !  No  sé  si 
en  T.  Livio  es  mas  digno  de  alabanza  la 
vastedad  de  la  mente  ,  la  agudeza  del  in- 
genio ,  la  madurez  del  juicia,  la  inmen- 
Tom.  VL  M  si- 
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sidad  de  los  conocimientos  ,  ó  la  sobriér 
dad  ,  prudencia ,  moderación  y  sencillez. 
Pero  aunque  en  Livio  todo  sea  singular  y 
maravilloso ,  me  arrebata  sobre  todo  su 
soberana  eloqüencia ,  que  hace  hablar  con 
tanta  fuerza  y  verdad  á  sus  héroes ,  y  nos 
presenta  tan  amenas  y  animadas  descrip-r 
♦  ciones ,  narraciones  tan  enérgicas  y  evi- 
dentes ,  relaciones  tan  patéticas  y  vivas* 
Tuvo  mucha  razón  Pontano  (a)  para  mi- 
rar á  Livio  con  10  xi  n  verdadero  poeta :  él 
encuentra  poético  el  paso  del  Ródano, 
toda  la  entrada  de  Anibal  en  Italia  ,  y 
poética  sobre  toda  poesía  la  descripción 
de  la  cima  de  los  Alpes ;  j?  pero  por  qué 
no  se  ha  de  encontrar  igualmente  poética 
toda  la  historia  ?  Una  historia  bien  for- 
mada puede  llamarse  un  bellísimo  poema: 
el  historiador  debe  guardar,  como  el  poe- 
ta ,  la  unidad  y  simplicidad  por  mas  que 
sean  varias  y  complicadas  las  cosas  que 
describe ;  debe  estudiar  rigurosamente  el 
orden  y  la  oportuna  colocación  de  todos 
los  hechos  que  refiere ;  debe  ir  siempre 


(a)  In  Ac*. 


> 


Digitized  by  Google 


Lib.ni.Cap.L  91 
adelantando  sin  entretenerse  én  digresio  * 
nes  no  necesarias  ,  por  mas  que  sean  b  ri- 
llantes ;  debe  abandonar  los  hechos  esté- 
riles o  extraños,  que  no  tienen  particular 
influxo  en  todo  el  cursa  de  la  historia; 
debe  animar  el  estilo  ,  y  sin  huecas  pala- 
bras ,  y  sin  hinchadas  expresiones ,  dar  ca- 
Jor  y  brio  á  quanto  dic-e  ;  debe  en  suma 
instruir „  interesar  t  deleytar  y  juntar  la 
-utilidad  de  la  instrucción  con  la  dalzura 
«del  placer.  ¿Y  donde  mejor  que  en  toda 
la*  historia  át  T.  Livio  se  veri  bien  ob- 
servadas todas  las  leyes  de  un  buen  poe* 
ma  ?  Pero  viniendo  particularmente  á  los 
«jtasages?  que  quieren  decirse  poéticos  ,  la 
guerra  y  el  incendio  de  Sagunto ,  la  toma 
de  Cartagena  en  España  ,  y  en  suma  todas 
las  descripciones  de  las  acciones  grandes 
parecew  formadas  por  la  mana  de  un  poe- 
ta, que  no*  se  contenta  corr  referir ,  sino 
que  quiere  pintar  vivamente ,  y  poner  de* 
hñte  de  los  ojos  lo-  que  refiere.  ¿Puede 
«farsa  pasage  mas  poético  que  la  desgra*- 
ciada  expedición  de  hs  horca»  caudinas? 
La  remada'  de  íbs  romanos  al  Capitolio, 
la  entradai de  los  galos  en  Roma ,  la  veni- 
da de  Camilo: ,  y  toda  la  narración  de 
i  M2  aque- 


4. 
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aquella  guerra  y  victoria  gálica  {  no  está 
-escrita  con  los  verdaderos  colores  de  la 
poesía  ?  Las  catástrofes  de  Lucrecia  ,  de 
Virginia  ,  de  Coriolano  >  y  otras  semejan- 
tes ¿  no  forman  de  Tito  Livio  el  Eurípi- 
des romano  ?  Filipo  ,  sentado  para  juzgar 
á  sus  hijos  Perseo  y  Demetrio ,  ¿  no  nos 
presenta  una  escena  digna  del  gran  C co- 
ncille ?  ¿Qué  diferencia  no  se  encuentra 
entre  los  desmenuzados  y  lentos  colo- 
quios de  Xenofoate  ,  y  el  noble  y  rápido 
dialogo  de  Livio?  Tu  lia  hablando  con 
Tarquino  ,  Ambusto  con  su  hija»  y  otros 
.muchos  que  hablan  mutuamente  en  la  his- 
toria de  Livio ,  saben  decir  de  un  golpe  lo 
que  interesa  ,  y  presentan  en  pocas  pala- 
bras toda  la  serie  de  largos  discursos ,  con 
que  otros  llenarían  no  pocas  páginas.  Las 
narraciones  <le  Livio  están  hechas  con  la 
mas  juiciosa  prudencia:  sin  detenerse. en 
•ociosas  circunstancias  nada  omiten  de 
quanto  puede  contribuir  á  la  claridad  y 
evidencia  del  hecho  que  se  refiere.  Livio 
*  sabe  dar  magestád  y  nobleza  á  los  peque- 
mos acontecimientos  de  los  principios  de 
Roma  ,  y  sabe  sostener  en  su  dignidad 
Jas  grandiosas  empresas  4e  los  tiempos 

mas 
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mas  gloriosos.  Süs  oraciones  son  tan  enér* 
gicas  y  elegantes,  que  ellas  solas  deberían 
bastar  para  reconciliar  con  las  oraciones 
históricas  á  sus  mas  declarados  enemigos, 
livio  ,  en  suma ,  debe  ser  reputado  como 
pintor  >  como  poeta  ,  como  historiador  y 
como  orador ,  y  excelente  en  cada  una  de 
estas  partes.  Es  común  y  vulgar  la  acusa- 
ción que  los  críticos  hacen  á  Livio  de  ex- 
cesiva credulidad  ,  porque  refiere  ciertos 
prodigios  que  no  pueden  dexar  de  ser  fa- 
bulosos :  pero  g  por  qué  leyendo  tales 
narraciones  no  se  ha  de  descubrir  en  Li- 
vio un  juicioso  escritor  ,  que  sin  querer 
ser  tenido  por  espíritu  fuerte ,  desechando 
como  absurdas  semejantes  maravillas,  evi- 
ta la  tacha  de  crédulo,  refiriéndolas  como 
tradiciones  vulgares  ?  Freret  (a)  y  Ma- 
bli  después  de  algunos  otros, defien- 
den á  Livio  y  í  los  demás  escritores  an- 
tiguos ,  que  refieren  tales  prodigios ,  por- 
que habiendo  tenido  muchas  veces  la 

creea- 
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(a)  Reflex.  tur  les  Prod.  rapportés  par  1*9 
Aicién.  Acad.  d<s  ínter,  ton*  VI.  (t>)  D*  Im 
manUrtfrc.  pag.  64. 
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creencia  de  estos  grande  influxo  en  los 
acontecimientos  públicos,  no  podían  pa- 
sarlos en  silencio  los  historiadores  sin  fal- 
tar á  la  completa  narración  de  los  hechos. 
Muchos  han  creído  encontrar  en  Livio* 
aquella  patavinidad  de  que  le  tachaba 
Asinio  Polion.  Pero  aunque  esta  falta  de 
pureza  romana  se  encontrase  realmente 
en.  las  Historias  de  Livio  ,  y  no  fuese  una 
mera  visión  de  la  zelosa  crítica  de  Polion* 
l  querremos:  nosotros  lisonjearnos  de  te- 
ner un  oido  tan  delicado  ,  que  podamos 
ahora  juzgar  de  semejantes  diferencias  de 
dialectos  particulares?  Algunos  se  atre- 
ven a  reprehender  á  Livio  de  excesiva 
verbosidad,  pera  ¿no  es  mas  conforme 
i  la  eloqüencia  histórica  una  rica  copia 
de  voces  7  de  sentencias  ,  que  la  trunca* 
•da  concisión ,  j  el  obscura  j  duro  ahor* 
ro  de  palabras  que  muchos,  lo  alaban  co- 
mo filosófica  brevedad  ?  Y  á  mas  de  esto», 
quien  tenga  gusto  de  eloqüencia  pruebe 
-de  quitar  una  palabra  á  T.  Livio  sin  dis- 
minuir la  fuerza  y  claridad  del  pensamien- 
to ,  d  la  viveza  y  variedad  de  la  expre- 
sión ,  y  verá  si  aquel  historiador  puede 
ser  justamente  acusado  de  excesiva  verbo- 
si- 
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sidad.  Livio  confunde,  acobarda  y  humt 
lia :  la  lectura  de  su  historia  hace  caer  da 
ánimo  á  todo  atenro  lector  ,  y  nadie  se 
atreve  á  desear  mas  en  aquella  suerte  de 
escritos ;  pero  si  alguna  cosa  se  puede  cree* 
que  falte  á  la  entera  perfección  de  su  his* 
toria ,  seíá ,  en  mi  concepto ,  mayor  exten* 
sidh  en  la  descripción  de  las  costumbres, 
y  unir  la  historia  literaria  á  la  civil ,  que 
en  Roma  >  tío  menos  que  en  qualquier 
otra  parte ,  han  tenido  un  mutuo  iniflüxo. 
Pero  tal  vez  aun  de  esta  prenda  estarían 
adornados  los  libros  que  ahora  nos  fal- 
tan ,  y  que  mas  requerían  taks  noticias, 
Bolingbroke  (a)  dice ,  que  de  buena  gana 
trocaría  los  libros  que  tenemos  de  Livío 
por  los  que  nos  faltan ,  <¡ue  justamente 
los  cree  harto  mas  curiosos,  mas  auténtU 
eos  y  mas  importantes.  Y  en  efecto ,  lo» 
grandes.quaéros  que  se  contenían  en  los 
últimos  Tomos  de  la  "suprema  grandeza  de 
la  república ,  -de  la  ruidosa  crisis  á  que  hu- 
bo de  sujetarse  ,  de  las  sangrientas  y  obs- 
tinadas guerras  que  entonces  se  movieron, 

de 

i  *  * 

(4)  Qf.  tht  tiudy  <¡£  Hist.  ktt.  V. 
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de  la  fatal  mutación  del  gobierno ,  y  de 
tantas  importantes  revoluciones  que  te- 
nían suspenso  á  todo  el  mundo  ,  ¡  qué  en- 
canto no  debian  producir  en  los  ánimos 
de  los  filósofos  y  de  los  políticos  pintados 
por  la  animosa  y  segura  mano  de  T.  Li- 
vio  (a) !  Pero  ¿  qué  campo  no  tenia  tam- 

*  bien 

(a)  Qualquier  noticia  qac  pocda  tenerse  para 
hallar  las  obras  de  Li  vio  deberá  servir  de  sumo  con- 
suelo á  los  literatos  ;  y  asi  diré ,  que  habiendo  oido 
haberse  encontrado  en  Fez  sus  Decadas  traducidas 
en  árabe ,  y  que  queria  comprarlas  la  imperial  cor- 
te de  Viena ,  busqué  en  vano  por  varios  conductos 
ulteriores  noticias.  Por  último  escribí  al  Señor  Doa 
Domingo  de  Yriarte,  encargado  de  negocios  de  S.  M. 
Católica  en  aquella  corte ,  y  atentamente  me  res- 
pondió de  este  modo  con  fecha  de  28  de  Mayo 
de  1786  :  "  En  efecto  se  tuvo  aqui  noticia  de  que 
«existían  en  Fez  las  Décadas  de  Livio  traducidas 
•ten  árabe;  pero  aunque  se  pensó  en  comprarlas  p* 
«ra  la  imperial  biblioteca  ,  se  abandonó  después  el 
w  pensamiento  al  oir  las  dificultades  que  se  presenta- 
ron al  que  debía  hacer  la  compra  ,  siendo  ,  como 
hé\  decia,  necesario  entre  otras  cosas  un  viage  mo- 
desto y  costoso."  Las  Decadas  traducidas  en  ára- 
be ciertamente  habrán  perdido  no  poco  de  su  pril 
mitivo  mérito;  pero  ¡que*  tesoro  no  conservarán- 
todavia  de  noticias  históricas,  y  de  reflexiones  po- 
líticas 1  Su  adquisición  es  digna  cíe  un  gran  monar- 
ca, y  el  .amor  patrio  me  hace  desear  que  la  haga 
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bien  el  historiador  para  hacer  que  los  li- 
teratos se  interesasen  en  la  pintura  del  in^ 
fluxo  y  poder  que  entonces  tenia  la  elo- 
qüencia  en  la  repilblica ,  de  los  estudios  y 
medios  de  que  se  valian  los  ambiciosos 
romanos  para  obtenerla ,  y  del  tránsito 
que  se  hizo  en  pocos  años  de  una  rústica 
sencillez,  á  la  mas  elegante  y  fina  cultura? 
Si  Livio  no  trato  en  aquellos  libros  estos 
y  otros  puntos  de  la  historia  literaria  de 
Roma  ,  ciertamente  era  de  desear  que  ios 
tratase;  y  de  todos  modos,  examinando 
con  la  mas  crítica  severidad  las  volumi- 
nosas Decadas  de  Livio,  que  ahora  tene- 
mos ,  deberemos  dar  las  mayores  alaban- 
zas á  la  vastedad  y  prudencia  del  plan  ,  á 
la  profundidad  de  su  filosofía  y  política, 
al  sólido  juicio  n  al  orden ,  al  estilo  ,  y  á 
todas  las  prendas  de  eloqüencia  histórica, 
que  en  todas  ellas  se  encuentran  plena- 
mente,  y  aclamaremos  por  príncipe  de 
los  historiadores  al  inmortal  T.  Livio. 
<  Totn.VI.      .       N        .;  Tan- 


cl  rey  de  España  Cárlos  III ,  y  eche  el  colmo  á  las 
inmensas  riquezas  literarias  arábigas,  que  se  conser- 
van en  el  Escorial. 

-  é  :  . 
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Tanta  elevación  amenaza  una  próxi- 
ma ruina ,  y  la  perfección  de  la  historia  de 
T.  Lirio  hace  temer  una  inminente  per- 
versión en  la  historia  romana.  ¿Y  quién 
no  la  vé  en  los  historiadores  posteriores? 
¿  Dónde  se  ha  de  encontrar  la  elegante 
sencillez  de  Cesar  y  de  Nepote?  ¿  Donde 
la  gravedad  y  fuerza  de  Salustio  ?  ¿Que 
historiador  vemos  después  de  Livio ,  que 
sea  digno  de  nuestra  atención  ?  Podrá  me- 
Vdcyo  recerla  Veleyo  Paterculo  por  la  pureza  y 

Patcrculo.  elegancia  del  lenguage  latino ,  por  los  re- 
siduos del  noble  y  solido  modo  de  pen- 
sar romana  que  todavía  se  descubren  en 
él ,  y  por  el  mérito  particular  de  unir  á 
la  historia  civil  la  literaria ;  pero  un  bre- 
vísimo compendio  como  el  de  Paterculo 
no  puede  mostrar  un  gran  mérito  históri- 
co i  y  las  agudezas  y  conceptos ,  los  pen- 
samientos estudiados ,  y  las  afectadas  ex- 
presiones hacen  que  decaiga  su  estilo  de 
la  elegante  simplicidad  de  los  escritores 

Q.  Curcfo.  magistrales.  Q.  Curcio  elegante  y  culto 
se  excede  mucho  mas  en  los  conceptos,,  y 
falto  de  aquella  penetración  filosófica  que 
lo  vé  todo  de  un  golpe,  se  entretiene  va- 
gamente en  particularidades ,  y  corre  con 

afec- 
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afectación  tras  las  amenas  descripciones  y 
los  pequeños  adornos.  Tácito  es  el  Cínico  Tícito. 
que,  aun  después  de  la  fuerza  y  gravedad  * 
de  Salustio ,  después  de  la  tersura  y  faci- 
lidad de  Cesar ,  y  después  de  las  divinas 
dotes  de  T.  Livio ,  debe  ocupar  los  aten- 
tos ojos,  y  la  estudiosa  consideración  de 
los  críticos.  La  fuerza  de  las  expresiones, 
la  profundidad  de  los  pensamientos ,  la 
concisión  y  rapidez  de  las  narraciones,  la 
gravedad  de  las  sentencias ,  y  principal- 
mente sus  ojos  filosóficos  para  ver  los  mas 
Íntimos  y  secretos  pensamientos  de  los 
hombres,  y  la  agudeza  de  su  mente  para  • 
penetrar  las  mas  secretas  y  ocultas  causas 
de  los  hechos,  han  hecho  que  Tácito  sea 
el  ídolo  de  quantós  aspiran  á  la  gloria  de 
profundos  políticos,  y  de  agudos  filóso- 
fos. A  esto  ha  contribuido  también  no  po- 
co la  propensión  que  generalmente  tienen 
Jos  lectores  á  oir  los  oprobios  antes  que 
las  alabanzas ,  particularmente  de  los  gran- 
des y  de  los  príncipes  ,  la  q<ue  Tácito  ha 
•fomentado  mucho  siendo  ciertamente  mas 
inclinado  á  la  mordacidad  que  á  la  adu- 
lación. Tantas  y  tan  egregias  y  laudables 
dotes  de  historiador  han  elevado  á  Táci- 

N  2  to, 
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no  dé  las  pequeñas  sediciones  plebeyas, 
expresadas  f  or  T.  Livio  con  tanta  gran- 
deza y  calor ,  entre  á  leer  en  Tácito  los 
grandes  tumultos  de  los  exércitos  roma- 
nos en  la  Panonia  y  en  la  Germania ,  cier- 
tamente los  encontrará  pequeños  y  frios. 
Tácito  cree  que  su  Germánico  es  compa* 
rabie,  y  aun  tal  vez  superior  al  grande 
Alexandro ;  pero  no  llega  á  pintarlo  con 
Jos  heroicos  colores  de  un  Camilo,  de  un 
Scipion ,  y  de  otros  héroes  de  T.  Livio, 
¡  Quánto  mas  amable  y  mas  grande  no 
hubiera  comparecido  Germánico  en  las 
manos  de  Livio !  El  modo  patético  que 
tanto  alaba  en  Tácito  d'  Alcmbcrr,  ¡quán- 
tas  veces  no  se  echa  menos  en  los  mas  pa- 
téticos acontecimientos  1  jQué  dulces  lá- 
grimas no  hubiera  hecho  derramar  la 
muerte  de.  Germánico  referida  por  Livio» 
guando: en  boca  de  Tácito  me  parece  alT 
go  árida  y  seca !  ¡  Quánto "  mayor  horror 
no  hubiera  esparcido  T.  Livio  si  hubiese 
referido  el  intentado  incesto  de  Agripina 
con  Nerón ,  y  con  quántaalma  y  calor  no 
hubiera  excitado  los  correspondientes  afeo- 
-tos  sin  correr  luego  como  Tácito  tra§ 
qüestiones  críticas !  No  se  quiera  pues  dar 
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a  Tácito'  los  elogios  del  mas  grande  his* 
toriador  de  toda  la  antigüedad  ,  y  bástelo 
la  alabanza  de  vigoroso ,  profundo  y  pre- 
ciso; bástele  la  gloria  de  ser  reconocido 
por  historiador  de  los  filósofos,  y  maes^ 
tro  de  los  políticos.  Aun- en  esta  misma 
filosofía  y  política  justamente  decantada 
será  Tácito,  sí,  superior  á  Livio  en  la 
agudeza  y  perspicacia  de  penetrar  hasta 
los  mas  secretos  escondrijos  del  corazón; 
de  desenvolver  los  mas  profundos  plie- 
gues de  las  pasiones ,  y  de  mostrar  en  los 
hechos  las  recónditas  intenciones  de  sus 
autores ;  pero  en  las  miras  grandes  ,  en 
escoger  aquellos  hechos,  ó  aquella*  cir* 
tunstancias  en  que  se  encierran  lassemiJ- 
lias  de  los  grandes  acontecimientos ,  ert 
desenvolver  los  principios  y  los  progre* 
60s  del  aumento  y  de  la  decadencia  deí 
estado  ;  y  por  decirlo  asi  en  la  filosofía  y 
política  histórica  no  hay  en  mi  juicio  con> 
paracion ,  y  sin  disputa  queda  la  superio- 
ridad á  favor  de  Livio.  La  política  de  esr 
te  es  mas  vasta  ,  mas  noble  y  franca,  ia 
de  Tácito  es  por  decirlo  asi  mas  obscura 
y  maligna.  Tácito  conoce  mas  profunda- 
mente los  hombres ,  Livio  los  estados.  Y 
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generalmente  las  prendas  de  un  excelente 
y  perfecto  historiador  todas  se  encuentran 
mejor  en  Li vio  que  en  .  Tácito;  y  digan 
lo  que  quieran  d'  Alembert  y  los  filoso- 
fos  modernos ,  no  podrá  Tácito  quitar  í 
Livio  la  corona  de  príncipe  de  la  histo- 
ria, que  con  tanta  gloria  ciñe  su  frente.  Pe- 
ro después  de  las  grandiosas  historias  de- 
Táciro  y  de  Xivio ,  ¿  no  se  nos  caen  de  las 
manos  los  pequeños  y  frios  escritos  de  los 
históricos  posteriores  ?  Suetonio  solo  se  0fr.os  hls' 
lee  por,  las  noticias  que  da ,  y  que  cierta-  ÍZnos!* 
mente  deben  empeñar  á  una  erudita  cu- 
riosidad ;  pero  no  por  el  modo  con  que 
ks  presenta ,  ni  por  alguna  prenda  de  elo- 
cuencia histórica.  Floro  y  Justino  han 
sabido  reducir  á  breves  compendios  lar- 
gísimas  historias.  Floro  mas  noble  y  vi- 
goroso ,  pero  mas  conceptuoso ,  y  mas  re? 
finado  y  estudiado  en  los  pensamientos; 
Justina  I  masi-niatufal  y  menos .  violento, 
peso  mis/défyi¿  y  de  menos  \  interés  Ea 
Floró  y  en  Justino  se  .ven  i  desaparecer  los 
últimos  vestigios  del  gusto  antiguo ;  y  en 
estos  dos  compendiadores  históricos  vie- 
ne á  espirar ¡Ja  historia  romana.  Pero  es- 
ta podia  muy; bien  descansar  sobre  sus  huN 
fi  re- 
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relés ,  y  contentarse  con  la  gloria  adquij 
rida  sin  aspirar  á  mas.  Cesar ,  Salustio, 
Livio  y  Tácito,  .bastan  para  satisfacer  la 
ambición  literaria  de  qualquier  nación 
por  mas  amante  que  sea  de  la  primacía. 
Ni  la  Grecia,  maestra  de  Roma ,  ni  las  na- 
ciones modernas  discípuks  de  la  Grcciat 
y  de  «Roma  han  producido  almas  deaquelt 
temple;  y  parece  que. la  grandeza  y  supe -T 
rioridad  de  la  nación  haya  influido  en  el 
espíritu  de  los  historiadores ,  y  haya  ins- 
pirado igual  grandeza  y  superioridad  a  sus- 
pensamientos.  Quitffi  no  conoce  la  supe- 
rioridad de  Cesar  en  si*  noble  sencillez, 
puede  muy  bien  quejarse  de  la  naturale- 
za que  le  ha  privado  de  la  sensibilidad 
crítica.  Salustio  manifiesta  suficientemen- 
te su  grandeza  á  pesar  de  sus  desvíos  ,  y 
de  algunos  defectos  que  pueden  oponér- 
sele. Pero  y  Livio !  Livio  será  siempre  la 
admiración  de  quien  sepa  leer  la.  historia, 
y  conocer  el  mérito -de  un»  plan  bien  di- 
señado, del  juicio,  del  orden  yj del  esti- 
lo. Cesar ,  Salustio  y  Livio ,  escribieron 
en  tiempo  de  la  pureza  y  elegancia  de  la 
lengua  romana  :  la  libertad  que  rey  naba 
en  tiempo  de  Cesar  y  de.  Salustio,  era  aun 
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tres  pudieron  escribir  con  igual  eloqüen-  >  *  : 
jeia  y  libertad;  dum  res  fopuliromani ,  co-  *  - 
itio  dice  X>ícát<f  (^\memorabantur  parí 
tloqüentia  <xc  'libértate,' Lsl  ¡pureza  y  ele* 
•gancia  de  la  lengua  jamas  volvieforf  en 
Roma  á  su  primitivo  explendor;  pero  ba- 
Xo:  el  imperio  de  Trajano  respiro  algún 
tanto  la  oprimida  libertad,  y  se  pudo  pen- 
sar en  escribir  libremente  r  rara  temporxtm 
felicítate  ,  corno  dice  el  mismo  Táci- 
to ubi  sentiré  quae  velis,  et  quae  sen- 
tías* dicere  licet.  Entonces  compuso  Táci* 
to  su  historia  ;  y  aunque  falto  ya  de  las 
iinas  gracias,  y>  de  la  delicada  hermosura 
de  la  lengua  romana ,  sin  embargo  con 
su  filosófica  penetración ,  con  las  vivas 
«ntageries ,  y  con  las  fuertes  y  atrevidas 
■expresiones  se  hizo  digno  iíitérprete  de  la 
verdad  histórica ,  que  por  tanto  tiempo 
Jiabia  estado  silenciosa.  Entonces  también 
rostro"  Floro  en  su  compendio  alguna  re> 
Üqüia  dé  la  grandeza  y  nobleza  ¿ottha*]?, 
y  fciicrccioila  atención  y  el  respeto  dé^ik 
docta  posteridad.  ' 
•        Tam.  VIi  O  <  Pe- 
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djTd<C|a  *>cro  ^  aumcntanc*o  mas  y  rtas  ^ 
historia  ro-  abatimiento  de  los  ánimos,  y  el  corrom- 
pimiento  de  la  eloqüencia ;  y  la  historia 
te  vid  precisada  á  callar ,  y  á  quedar  obs- 
curecida y  sin  gloria  en  las  vidas  de  los 
emperadores ,  indignamente  escritas  por 
Elio  Sparciano ,  por  Julio  Capitolino,  por 
Trebelio  Polion ,  por  Flavio  Vopisco ,  por 
Elio  Xampridio  t  y  por  Vulcacio  Galica- 
no, si  acaso  estos  son  diversos  de  Elio 
Sparciano.  Estas  vidas  se  hallan  honradas 
con  el  pomposo  título  de  Historia  augus- 
ta ,  de  que  los  eruditos  hacen  grande  estu- 
dio i  y  recientemente  Moulines  manifies- 
ta hacer  mas  aprecio  del  que  suele  hacer- 
se comunmente.  Las  noticias  que  nos  dan 
de  tantos  emperadores  y  cesares,  y  de 
un  largo  transcurso  de  años  del  imperio 
romano ,  ciertamente  deben  interesar  mu- 
cho á  la  erudita  curiosidad ;  ¿  pero  donde 
se  hallará  el  orden  ,  la  crítica ,  la  filosofía, 
el  estilo  ,  y  las  otras  prendas  de  eloqüen- 
cia histórica  ?  ¡  Qué  decadencia  de  la  his- 
toria romana  desde  Li vio  y  Tácito  á  los 
escritores  de  la  Historia  augusta !  Algunos 
quieren  atribuir  la  falta  de  talentos  his- 
tóricos á  que  hubiese  faltado  la  materia 
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para  inflamar  el  espíritu  de  las  escritores. 
Pero  el  imperio  del  gran  Trajano,  que  ca- 
balmente carece  de  historiador  particular, 
l  no  ha  presentado  acciones  tan  ilustres  j 
grandiosas  que  hubieran  campeado  noble- 
mente en  los  mas  gloriosos  tiempos  de  la 
república  ,  y  que  podían  animar  á  qual- 
quier  escritor  que  se  dedicase  á  tratarlas? 
¿Pero  la  pasión  de  Adriano  á  las  ciencias-, 
y  la  virtud  y  el  amor  á  la  humanidad  dé 
Antonino  y  de  M.  Aurelio  no  podrían 
presentar  bellos  y  patéticos  quadros  si  hu- 
biese pintores  de  mérito  que  supiesen  di- 
buxarlos?  Ademas  de  que  no  veo  por  qué 
la  imagen  de  un  grande  imperio,  que  va  de- 
cayendo ,  no  pueda  inflamar  igualmente 
el  entusiasmo  de  un  escritor  >  que  la  vista 
de  un  pequeñísimo  estado,  qué  va  crecien^ 
do  hasta  formar  un  vasto  dominio,  j  Quán- 
to  mas  sublime  y  noble  materia  no  presen- 
ta la  historia  de  los  emperadores  que  la 
de  los  reyes?  Si  aquellos  hubiesen  tenido 
por  historiador  a  urtt.  Livio  ,  seguramen- 
te se  leerían  ahora  sus  historias  con  mu- 
cho mas  interés  del  que  se  leen  las  de  lds 
reyes.  Pero  estaba  ya  apagado  el  genio  y 
el  gusto  que  animaba  á  los  historiador* 
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de  los  felices  tiempos.  Los  ánimos  envile- 
cidos y  oprimidos  no  se  atrevian  á  mirar 
con  crítica  superioridad  las  grandes  accio- 
nes que  entonces  acaecian  ,  á  juzgar  á  los 
monarcas  dominadores  del  mundo  ,  y  á 
pesar  con  la  balanza  de  la  política  y  de  la 
filosofía  los  acontecimientos  de  que  pen- 
día la  suerte  del  universo.  Xa  eloqiiencia 
corrompida  mucho  tiempo  antes  ya  no 
presentaba  graciosos  y  vivos  colores  para 
adornar  los  preciosos  quadros ;  y  faltando 
los  medios  para  colorirlos  dignamente,  ni 
aun  se  pensaba  en  diseñarlos.  Hechos  suel- 
tos,, sin  diseuo,  sin  orden  y  .  si  i)  interés, 
frias  narraciones  con  inculto  y  bárbaro  es- 
tilo son  las  obras  de  los  Sparcianos ,  y  de 
Jos  otros  escritores ,  y  forman  el  mérito 
de  la.  celebrada. Historia  augusta.  Postes 
riormen te  tuvo  algo  mas  de  ay  re  históri- 
co Amiano  Marcelino,  el  quál  griego  y 
.militar  no  pudo  llegar  á  poseer  la  lengua 
.Jarana  ,  ni  escribir  con  fluidez  y  elegan- 
£¡$  ,pero  supo  guardar  algún  orden,  é  inT 
troduiqr  algún  enlace  en  la  relación  de  los 
hechos , y  se  manifestó  algo  mejor  histo- 
riador de  lo  que  lo  habían  sido  sus  ante- 
cesores j>ero  este  mismo  está  muy  lejos 
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de  poder  ser  contado  entre  los  buenos 
historiadores ;  y  de  los  libros  que  nos  han 
quedado  de  su  historia  pudo  decir  con  ra* 
zon  Vives  ,  que  ni  son  obra  de  orador, 
ni  de  historiador  (a).  ¿Y  qué  diremos  de 
los  otros  historiadores  posteriores  ,  siem- 
pre mas  rústicos  é  incultos ,  y  mas  distan* 
tes  del  artificio  y  del  estilo  de  la  historia? 
¿Qué  de  Orosio ,  de  Jornandes ,  de  Beda, 
de  S.  Gregorio  de  Tours,  de  Luitprando, 
y  de  otros  aun  mas  distantes  del  gusto  his*  * 
torico  ?  La  historia  griega  se  encontraba 
casi  en  el  mismo  abatimiento  que  la  ro- 
mana. En  Zosimo,como  hemos  dicho  an* 
tes ,  se  extinguió  la  historia  griega ,  como 
puede  decirse  que  en  Amiano  Marcelino, 
aunque  tan  falto  del  vigor  romano ,  se  oyd 
el  ultimo  aliento  de  la  romana.  Pero  sin  Hísto- 
embargo,  los  griegos  posteriores  Esichio,  T¿***  ,01 
Procopio,  Agatias  y  algunos  otros,  que  blxoLP°8 
entonces  escribieron  historias  fueron  algo 
mas  cultos  en  el  estilo ,  y  mas  exactos  en 
la  crítica  que  los  latinos ,  aunque  tanto 
unos  como  otros  estuvieron  muy  lejos  de 
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sostener  el  decoro  histórico  para  que  pue- 
dan merecer  nuestra  atención.  Crónicas  é 
historias  universales  llenas  de  nombres 
pomposos  ,  de  descarnadas  narraciones  y 
de  vanas  tradiciones  ,  sin  estilo  ,  sin  crí- 
tica y  sin  gusto  forman  la  biblioteca  his- 
tórica de  los  siglos  baxos.  Y  tanto  las  ir- 
rupciones de  los  Unos  ,  de  los  Vándalos, 
de  los  Godos ,  y  su  imperio  en  casi  toda 
la  Europa  9  y  en  gran  parte  del  Africa; 
como  el  imperio  aun  mas  universal  y  mas 
permanente  de  los  Arabes ;  el  reynado  de 
Carlo-Magno,  y  todo  el  imperio  occiden- 
tal ,  las  cruzadas ,  las  guerras  contra  los 
árabes  en  oriente  y  en  occidente ,  y  la 
mutación  universal  del  modo  de  vivir  y 
de  pensar ,  del  gobierno,  de  las  leyes  y  de 
las  costumbres  de  toda  Europa  ,  \  que  be- 
llos quadros  no  hubieran  podido  formar 
si  hubiese  habido  hábiles  pintores  que  los 
supiesen  dibuxar  ,  colorir  y  animar  ?  No 
había  entonces  escritores  que  fuesen  ca- 
paces de  abrazar  en  toda  su  extensión  es- 
tos acontecimientos  políticos  ,  que  los  su- 
piesen ver  en  sus  principios  y  en  sus  pre- 
cisas conseqüencias  ,  que  pudiesen  desen- 
volverlos y  presentarlos  en  sus  verdaderos 
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c  importantes  aspectos ,  y  que  en  suma 
superasen ,  ó  á  lo  menos  igualasen  las  ma- 
terias que  se  proponían  ilustrar.  De  aqui 
es,  que  no  tenemos  mas  que  historiado- 
res relacioneros  ,  los  quales  han  recogido 
los  hechos  que  han  llegado  á  su  noticia  no 
muy  extensa,  y  sin  crítico  examen  los 
han  trasladado  al  papel  para  transmitirlos 
á  la  memoria  de  la  posteridad ;  pero  no 
han  dexado  una  historia  completa  y  exac-* 
ta  de  aquellas  épocas  verdaderamente  no- 
tables; y  mas  nos  han  dado  memorias  pa- 
ra formar  la  historia ,  que  verdaderas  his- 
torias. El  lector  se  ve  precisado  á  engol- 
.  farse  en  el  vasto  piélago  de  largos  y  pesa- 
dos escritos  ,  y  pescar  acá  y  allá  algún  he- 
cho importante  y  verdadero  ,  hacer  con 
trabajo  y  con  fatiga  las  reflexiones  que  de- 
bía facilitarle  el  historiador ,  y  formarse 
por  sí  mismo  alguna  justa  idea  de  tales  vi- 
cisitudes ,  ya  que  el  historiador  no  se  la 
presenta  ,  y  en  suma  componerse  la  his- 
toria que  no  ha  sabido  escribir  el  histo- 
riador. Para  facilitar  mas  esta  lectura  han 
pensado  prudentemente  algunos  lectores 
en  unir  todos  los  escritos ,  que  tratan  de 
cada  una  de  aquellas  historias ,  y  asi  dar- 
nos 
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nos  de  algún  modo  un  cuerpo  de  historia 
compuesto  de  muchos  y  diversos  peda* 
zos.  De  esta  manera  tenemos  el  re  rio  y 
copioso  cuerpo  de  los  escritores  de  histo- 
ria bizantina  ordenado  por  Labbé  ,  don- 
de se  encuentra  dispersa  y  á  pedazos  la 
historia  del  baxo  imperio  ;  el  cuerpo  de 
historia  de  los  francos  de  du  Chesne ,  que 
puede  llamarse  la  historia  del  imperio  de 
occidente  ;  la  colección  de  los  escritos 
pertenecientes  á  la  historia  de  las  cruza- 
bas ,  y  conocida  con  el  título  de  Gesta 
Dei  per  francos  y  otros  cuerpos  semejan- 
tes,  mas  necesarios  para  quien  piense  escri- 
bir aquellas  historias  ,  que  agradables  pa- 
ra quien  las  quiera  estudiar.  Pero  sin  em- 
bargo en  aquellos  miserables  siglos  de  ti- 
nieblas y  de  obscuridad ,  á  la  historia  es  í 
quien  particularmente  debemos  la  conser- 
vación de  alguna  reliquia  de  cultura ,  que 
sin  ella  tai  vez  se  hubiera  perdido.  La  ma- 
yor parte  de  los  escritores  de  aquellos 
tiempos  se  empleaban  en  cosas  pertene- 
cientes a  la  historia ;  é  historias  era  lo  que 
deseaban  leer  muchos  señores ,  que  mira- 
ban los  libros  como  muebles  ociosos  y  de 
mero  divertimiento.  Los  escritores  busca» 
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ban  cuidadosamente  hechos  maravillosos» 
y  extraños  portentos  para  hacer  amenas 
y  agradables  sus  historias  ,  y  los  lectores 
abrazaban  ciegamente  qualquier  relación 
que  se  les  presentaba,  sin  escuchar  ni  unos 
ni  otros  los  sabios  avisos  de  la  crítica  y 
del  buen  gusto*  ./.< .  ,  ,    .    ,  i 

«:>)  En  aquéllos  tiempos  los  árabes  qui-;  Histo- 
sieron  tomar  posesión  de  toda  la  literata-  ya  ^dc  los 
ra ,  cóhio  la  tenían  del  mando  del  inundo. 
Y  singularmente  la  historia  excito  tanta 
su  curiosa  ambición,  que  no  será  fácil  en- 
contrar un  objeto ,  ni  tan  pequeño  y  po- 
co capaz  de  empeñar  la  atención  de  los 
estudiosos,  ni  tan  grande  y  difícil  de  abra- 
zarse, que  no  lo  haya  querido  dominar  su 
erudiciom  Quanto  hemos  dicho  en  el  pri- 
mer tomo  (a)  bastí  para  formar  alguna 
idea  de  la  inmensa  extensión  que  los  ara- 
bes  daban  á  sus  estudios  históricos,  y  pa- 
ra no  tener  ahora  que  atormentar  de  nue- 
va los  oidos  de  nuestros,  lectores  cán  la 
repetición  de  nombres  desapacibles. .  Di* 
remos  únicamente  que  Pocok,  Hotinger, 
Tom.VL  T  Reis- 


(a)  .j Gap.>  VIH.  ■ 
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Reiske  y  algunos  otros  no  han  temi- 
do emplear  vanamente  sus  fatigas  tradu- 
ciendo algunos  historiadores  árabes  ,  y 
que  seria  de  desear  que  otros  entrasen  en 
el  pesado ,  pero  útil  empeño  de  formar  al- 
gunos  cuerpos  de  historias  arábigas ,  que 
ilustrasen  las  europeas.  Causa  admiración 
el  interminable  catálogo  de  historiadores 
arábigos  que  han  habido  de  consultar  los 
eruditos  ingleses  autores  de  la  Historia 
universal ,  y  que  ellos  presentan  al  prin- 
cipio de  su  historia  moderna.  Pero  aque- 
llos inumerables  historiadores  solo  tratan 
de  las  cosas  arábigas,  persianas,  y  perte- 
necientes á  los  musulmanes.  ¿  Quántas  no- 
ticias de  la  Etiopia  no  se  hubieran  podi- 
do sacar  de  la  historia  de  los  etiopes  de 
Et>n  Algiozi ,  de  la  historia  apologética 
de  los  mismos  de  Assiuteo ,  y  de  otras  se- 
mejantes historias  ?  ¿  Quántas  mas  del 
Egypto,  y  de  otras  naciones  mas  conoci- 
das de  los  escritores  arábigos  ?  Es  lauda- 
ble y  maravilloso  el  estudio  que  ha  hecho 
Pocok  para  compilar  su  historia  de  las  di- 
nastías orientales ;  pero  ahora  con  el  auxi- 
lio de  tantas  historias  arábigas  mas  cono- 
cidas ¿  no  se  podrá  aumentar  notablemen- 
te, 
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te ,  corregir  y  mejorar  aquel  su  glorioso 
trabajo?  Y  aun  desando  aparte  las  cosas 
orientales  y  musulmanas ,  ¿  quántas  ven- 
tajas no  pueden  sacar  de  los  árabes  las 
europeas  y  christianas?  Solo  los  Anales 
de  Ibn  Batrik,  o  sea  Eutichio ,  ilustrados 
por  Seldeno  y  por  Pocok  bastan  para  pro- 
bar quantas  cosas  se  encuentran  en  los  ára- 
bes que  no  las  refieren  los  europeos,  Pero  en 
Elmacino,  en  Abulfarage,  en  Abulfeda  y  en 
otros  de  los  pocos  historiadores  arábigos, 
traducidos  en  lenguas  mas  fáciles  á  la  co- 
mún inteligencia,  no  se  leen  también  mu- 
chas importantes  noticias  que  pueden  ilus- 
trar la  historia  eclesiástica  y  civil  de  los 
europeos.  ¿Qué  no  podría  prometerse 
una  constante  y  crítica  erudición,  si  qui- 
siese tomarse  el  molesto  trabajo  de  dar  al 
ptíblico  con  juiciosa  elección  otras  mu- 
chashistorias  arábigas,  que  pertenecen  mas 
á  los  europeos  ?  Tenemos  en  la  gran  co- 
kecba  de  la  hisroría  bizantina  (a)  una 
crónica  oriental  deBen  Raheb,  traducida 
en  latín  por  Abrahan  Ecchellensis.  Pe- 
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ro  otra  crónica  oriental  de  Takildin ,  y 
tantas  otras  crónicas  é  historias  arábigas, 
que  se  encuentran  en  la  biblioteca  del  Es- 
corial, y  «n  otras  europeas ,  ¿  quántas 
mayores  luces  n ó  podrían  dar  á  aquella 
historia?  No  sé  si  el  benedictino  Berte- 
raud  ha  publicado  ya  los  tres  tomos  en 
folio  de  una  completa  descripción  de  las 
cruzadas ,  y  de  quanto  sucedió'  entonces 
de  memorable  en  aquellas  regiones  de 
oriente,  sacada  únicamente  de  los  códi- 
ces arábigos ,  que  mas  de  diez  y  seis  años 
há  queria  publicar  ,  y  solo  dexaba  de  ha- 
cerlo por  no  haber  entonces  en  París  los 
caracteres  arábigos  necesarios  para  impri- 
mir el  texto  original  (a) ;  pero  lo  cierto 
es  que  de  los  árabes  pueden  sacarse  mu- 
chas nuevas  é  importantes  noticias  sobre 
-aquellas  materias ,  que  en  vano  se  busca- 
rían en  los  autores  europeos.  Se  lee  tra- 
ducida al  español  una  historia  de  Rasis, 
,que  Mayans  en  una  copiosa  y  erudita  di- 
sertación sobre  los  escritos  atribuidos  á 
Rasis  ,  y  Casiri  en  su  Biblioteca  arábico^ 

his- 
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hispana  (a)  creen  con  razón  habérsele -atri- 
buido falsamente  á  aquel  famoso  escritor, 
y  deberse  reputar  de  un  historiador  de  mu- 
jcho  menos  mérito.  Pero  de  un  fragmentó 
-de  Rasis,  que  se  encuentra  manuscrito  en 
el  Escorial ,  ¿  qu&rttas  noticias  no  ha  saca- 
do el  mismo  Casiri  importantísimas  para  ' 
la  historia  de  España  ?  ¿  quántas  de  la  his- 
toria universal  de  Abulfeda  ?  ¿  quántas  de 
la  cronología  y  de  la!  historia  de  Ebn  Alk- 
hathib?  ¿y  quántas  no  podrían  cacarse  de 
otros  historiadores  arábigos  ?  Un  cuerpo 
de  escritores  arábigos  de  las  cosas  españo- 
las seria  harto  mas  curioso  é  importante, 
que  tantas  crónicas  y  obscuras  historiasla- 
tinas  y  vulgaies ,  que  suelen  encontrarse 
en  semejantes  colecciones.  Mario  Dobelio 
Cicerón  traduxo  en  latín  aquella  parte  dé 
la  historia  universal  de  Abulfeda  que  trata 
-déla  Sicilia >J  y  después  se  han  aprovechar- 
do  no  poco  de  ella  algunos  historiadores 
nacionales       ¿PerQ  quánto  mas  no  po- 
< .!  -        ,  dria 

■ 

:    (a)    Tom.  II ,  pág.  333. 

(t)   V.  A-gost.  Inrcgg.  App.  prtl.  agli  Am* 
Mía  Sicilia. 
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dría  esperarse  de  la  obra  de  Eutichio  so- 
bre las  cosas  de  Sicilia ,  que  se  encuentra 
en  la  biblioteca  de  Cantabrigia,  como  dice 
Cave  (a)  ?  Y  de  la  Sicilia,  de  la  Calabria,  de 
Malta  y  de  otras  provincias  y  otras  nacio- 
Hístorii  nes  suministrarían  los  historiadores  ará- 
íüTTra?  b%os  muchas  y  particulares  luces,  sise  prc- 
bcs.       sentasen  á  la  vista  de  quien  supiese  leer- 
los con  provecho.  Pero  principalmente  la 
parte  de  la  historia  literaria  debe ,  en  mi 
juicio, excitar  mas  nuestra  curiosidad. ;  En 
qué  diverso  aspecto  no  se  verían  las  his- 
torias de  muchas  ciencias ,  si  se  publicasen 
las  que  han  dexado  los  árabes?  ¿  Quántos 
inventos,  de  que  ahora  sé  glorían  los  mo- 
dernos ,  no  aparecerían  de  data  mucho  mas 
antigua  si  pudiésemos  examinar  fácilmen- 
te las  obras  de  Alassakeri ,  de  Algazcio 
y  de  otros  árabes  sobre  los  primeros  in 
•ventores  de  las  artes ,  sobre  loa  descubri- 
mientos de  los  árabes,  y  generalmente 
sobre  todos  los  inventos  y  sus  autores  ?  Se 
necesitarían  nuevos  voldmenes  para  las 
Justarías,  de  Clerc  de.  Freiad»  de  Mantu- 
da 

(*)    Ser.  EccL  Hut.  ¡Ht. 
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da  y  de  Bailly  ,  si  fueran  de  uso  común 
los  libros  de  los  árabes  sobre  las  mismas 
materias.  Lo  poco  que  hemos  dicho  en 
otra  parte  (a)  puede  dar  á  conocer  sufi- 
cientemente qué  nuevo  semblante  podria 
tomar  la  historia  literaria ,  si  fuesen  mas 
conocidos  los  libros  de  los  árabes  sobré 
esta  historia.  Muchas  otras  ventajas  podria 
igualmente  sacar  la  erudición  histórica  en 
todas  las  clases ,  si  una  mano  maestra  le 
suministrase  las  luces  de  las  historias  ará- 
bigas ;  pero  por  lo  que  mira  á  laeloqüen- 
cia,  y  á  los  progresos  del  arte  histórica,  no 
encontraremos  tanto  mérito  en  los  escri- 
tos de  los  árabes.  Las  muchas  particula- 
ridades, las  individuales  circunstancias,  y 
las  pequeñas  descripciones  de  las  historias  \ 
arábigas  las  hacen  apreciables  á  los  ojos 
de  los  filósofos ,  que  recorriendo  ligera- 
mente las  inútiles  fruslerías ,  saben  dete- 
nerse en  las  importantes  individualidades, 
que  esparcen  nuevas  luces  sobre  los  mis¿ 
mos  hechos  referidos  por  otros ,  y  á  ve- 
tes abren  nuevo  campo  para  profundas  y 

mi- 
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útiles  reflexiones.  Pero  cabalmente  tantas 
menudencias  disminuyen  la  rapidez  de  la 
narración :  los  diálogos ,  los  versos  y  otros 
adornos  inútiles  ,  con  que  ellos  creen  her- 
mosear sus  historias ,  las  hacen  pueriles  y 
enfadosas :  el  orden  ,  la  precisión ,  las  mi- 
ras filosóficas ,  la  exactitud  crítica  no  son 
,en  ellas  muy,  comunes;  y  generalmente 
las  historias  arábigas  no  han  sido  más  fe- 
lices en  la  eloqüencia  histórica  que  laseur 
ropéas  ele  aquellos!  tiempos ;  y  ni  linas  ni 
otras  han  acarreado  muchas  ventajas  al  ar- 
te de  la  historia,  f>ara  que  deba  profesarlas 
gratitud.     ,  <  ...  n  ot;»i.i  • 

Pero  las  historias  arábigas  han  ido 
Historias  siempre  decayendo  ♦  y  .  las  europeas  han 
htínas^  procurado  recobrar  la  antigua  sublimidad, 
vulgares,  y  aun  han  intentado  elevarse  por  nuevos 
I  .caminos,  y  levantar  nuevos  vuelos.  En  el 
siglo  XII  empezó  á  descubrirse  alguna 
vislumbre  de  estilo  histórico  er¿  Saxon  el 
gramático  ,  el  qual  poco,  apreciado,  de  ios 
críticos  por  la  verdad  histórica ,  es  sin  em- 
bargo alabado  de  Erasmo  (a)  por  lá  ele- 

»       ii  i..  ■  i         ■        «¡.i        i    ■  1 1 1 
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gánela  ,  como  muy  superior  á  su  tiempo, 
y  como  esplendido  y  magnífico  escritor 
de  la  historia  de  su  nación.  Mas  ayre  his- 
tórico ,  y  no  menor  elegancia  se  ve  en  el 
siglo  XIII  en  el  docto  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo ,  á  quien  Lipsio  (a)  ,  los  Bolandis- 
tas  (b) ,  Mariana  y  otros  muchos  distin- 
guen con  particulares  elogios ;  pero  por 
mas  que  estos  historiadores  fuesen  supe- 
riores á  sus  coetáneos  ,  quedaron  sin  em- 
bargo muy  rústicos  é  incultos  para  poder 
ser  tenidos  por  restauradores  del  gusto 
histórico.  Se  leían  ya  entonces  muchas 
historias  en  las.  lenguas  vulgares ;  pero 
aun  mas  faltas  de  adornos ,  y  mas  infor- 
mes que  las  escritas  en  la  latina.  La  elo- 
qüencia  histórica  no  podia  introducirse 
en  semejantes  escritos  sino  lentamente. 
Quien  tenia  la  ambición  de  escribir  una 
historia ,  buscaba  la  nobleza  del  lengua- 
ge  latino,  no  contentándose  con  la  baxe- 
za  del  vulgar ,  y  este  estaba  reservado  pa- 
ra las  memorias  privadas,  y  para  las  pe- 
queñas relaciones.  Aun  en  la  antigua  Ro- 
-  .  JTota.  VI.  Q  ma 


(a)    PoL  I.    (k)   Act.  Sane.  tora.  VI.  Maj. 
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ma  el  uso  de  la  lengua  griega  tenida  por 
mas  noble,  retardó  los  progresos  de  la 
eloqüencia  histórica  en  la  vulgar  ó  lati- 
na ;  pero  cultivándose  de  dia  en  dia  la 
lengua  vulgar  ,  al  paso  que  esta  se  enno- 
blecía ,  se  iba  haciendo  mas  uso  de  ella 
para  la  historia.  Ya  en  el  siglo  XI  tenia 
España  una  breve  historia,  y  una  sencilla 
descripción  de  la  toma  de  Exea ,  que  se 
lee  en  la  colección  de  Martene  (a) ,  y  una 
historia  de  la  Iglesia  Iriense  ,  que  no  he 
visto  ,  pero  se  halla  citada  por  Morales  y 
otros  historiadores  españoles ;  y  de  prin- 
cipios del  XII  se  lee  una  Crónica  españo- 
la de  Alfonso  VI,  escrita  por  Pedro  obis- 
po de  León  ,  y  capellán  de  aquel  rey. 
La  Francia  contaba  igualmente  dé  aquel 
tiempo  pequeñas  historias  ;  que  pueden 
verse  anunciadas  en  la  Historia  literaria 
de  Francia  compuesta  por  los  religiosos 
de  S.  Mauro  Pero  del  siglo  XIII  tene- 
mos historias  de  mayor  crédito.  Poco  se 
leen  ciertamente  los  escritos  históricos  de 
TJ°v¡iic'  Jonv^c  Y  dc  Ville-Hardouin  ;  pero  son 

Hardouin.  CO- 
(*)   Anecd.  tora.  I.   (b)    Tora.  VII.  Anert. 
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conocidos  de  todos  por  el  gran  nombre 
que  se  han  adquirido.  Sin  embargo  aque- 
llos escritos  todavía  conservan  la  nuda 
sencillez  de  los  historiadores  anteriores; 
refieren  secamente  los  hechos  acaecidos 
entonces  ,  y  en  que  por  la  mayor  parte 
intervinieron  sus  autores ,  y  son  recomen- 
dables por  la  sinceridad  ,  y  por  la  auten- 
ticidad de  las  narraciones  ;  pero  no  pue- 
den aspirar  á  la  gloria  de  ser  tenidos  por 
historias.  Mas  aparato  y  mas  pompa  his- 
tórica, pero  tal  vez  no  tanto  valor  tie- 
nen las  historias  del  rey  Alfonso  de  Cas-  xAlf<>nso 
tilla,  coetáneo  de  aquellos  escritores.  ¡Qué 
atrevida  empresa  no  era  en  aquellos  tiem- 
pos el  recoger  quantos  libros  pudieran 
encontrarse  pertenecientes  á  cosas  de  Es- 
paña ,  leerlos  ,  confrontarlos  ,  escoger  las 
noticias,  y  formar  una  historia  general  de 
España !  Y  esto  cabalmente  hizo  aquel 
docto  monarca  ,  como  él  mismo  lo  dice 
en  el  prologo  de  aquella  historia,  publica- 
da en  dos  ediciones  por  Florian  de  Ocam- 
po,  y  por  Zurita.  Mayor  extensión  debía 
tener  otra  historia  suya  general ,  no  solo 
de  España  ,  sino  de  todo  el  mundo ,  de 
la  qual  no  sé  que  exista  mas  que  una  sola 

Q  2  par- 
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parte.  Y  aun  para  esta  dice  él  que  junto 
mucfios  libros  y  muchas  historias  de  he- 
chos antiguos ,  y  escogió  entre  estos  los 
que  tuvo  por  mas  verdaderos  y  mejores. 
Siguió  el  mismo  método  en  la  historia 
que  escribid  de  las  cruzadas  ó  de  ultra- 
mar ,  la  qual  fue  la  primera  que  abrazase 
generalmente  la  serie  de  todos  aquellos 
acontecimientos  ,  y  pudiese  llamarse  con 
verdad  historia  de  las  cruzadas.  Es  cierto 
que  está  aun  muy  lejos  de  llegar  á  aquella 
erudición  ,  crítica  y  perfección  ,  que  pa- 
rece debia  esperarse  de  tales  preparativos; 
pero  si  no  ha  sido  muy  feliz  la  execucion, 
atribuyámoslo  á  la  incultura  de  los  tiem- 
pos ,  y  alabemos  de  qualquier  suerte  la 
sublimidad  de  la  empresa.  A  fines  de 
aquel  siglo  r  y  á  principios  del  siguiente 

empezó  también  á  hacerse  oir  la  lengua 
Historia.  italiana  en  las  cro'njcas  de  Mateo  Espi- 

dores  ita- 
lianos,    «el,  y  en  otra  mas  celebrada  de  los  dos 

Malespinas  Ricordan  y  Jachetto.  Aun  no 

era  muy  conocida  en  las  otras  naciones  la 

lengua  italiana,  y  por   ello  queriendo 

Martin  Gánale  que  corriesen  por  todo  el 

mundo  las  acciones  de  los  Venecianos ,  y 

la  historia  de  Venecia ,  escribió  una  en 

-  •  ,  r  j  fran- 
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francés  ,  traduciendo  los  historiadores  la-* 
tinos  anteriores ,  como  lo  dice  el  mismo 
en  la  prefación  á  su  historia ,  que  se  halla 
en  un  códice  de  pergamino  de  la  bibliote- 
ca del  marques  Gabriel  Riccardi,  anuncia- 
do por  Mehus  (¿z) ,  quien  me  lo  hizo  ver 
con  mucha  urbanidad.  A  principios  del 
siglo  XIV  escribid  también  una  crónica 
italiana  Paulino  Pieri >\  menos  conocida 
que  la  de  los  Malespinas »  pero  mas  apre-  ' 
dable  en  concepto  del  mismo  Mehus  (/»). 
Mas  elevado  vuelo  tomo'  la  historia  ita- 
liana en  la  pluma  de  los  dos  Villanis, 
aunque  su  crónica  sea  mucho  mas  estima- 
da por  la  pureza  y  cultura  del  lenguage, 
que  por  las  otras  prendas  de  cloqüencia 
histórica.  En  aquel  tiempo  quiere  igual-- 
mente  Vossio  (c)  tomar  del  Petrarca  el  fcttr™* 
principio  del  restablecimiento  de  la  his-f  c«lordc 
toria  latina  ,  hasta  entonces  descaecida  y  laWsto- 
casi  muerta.  El  amor  y  veneración  que  ria* 
debemos  á  aquel  amable  y  maravilloso  es- 
critor ,  y  mas  que  benemérito  y  promo- 

v  !• .     *■  ■  •  "  tor, 

...  ....      .  < 

\    ■    i  ,  -      i  » 

-  (a)    VitaAmb.Ca  m. 

-  [b\  Ibid.    (r>   De  Hist.  lat.  lib.  TUL      .  -i 
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tor ,  restaurador  y  padre  de  la  moderna 
literatura  ,  no  nos  permite  contrastarle 
qualquier  derecho  que  se  le  quiera  dar  á 
nuestro  reconocimiento ,  y  de  buena  gana 
le  concedemos  con  Vossio  este  título  de 
honor  literario,  y  reconocemos  en  sus  li- 
bros De  las  cosas  memorables \  y  en  el  Epí- 
tome de  los  hombres  ilustres  los  primeros 
libros  pertenecientes  á  la  historia  ,  escri- 
tos con  erudición,  con  crítica  y  con  gus^ 
to  de  lengua  latina  ,  aunque  todavía  no 
bastante  ñno.  Pero  en  estas  obritas  ,  co- 
mo todos  ven ,  no  podía  manifestarse  mu- 
cho el  genio  histórico  ,  y  el  Petrarca  po- 
drá de  algún  modo  llamarse  restaurador 
del  gusto  histórico ,  pero  no  será  reco- 
mendado como  historiador.  A  fines  de 
aquel  siglo,  y  en  el  siguiente  se  aumento 
mucho  el  deseo  de  escribir  historias ,  tant 
1  to  en  lengua  latina,  como  en  las  vulgares, 
y  no  solo  se  vieron  salir  á  luz  algunas  de 
las  naciones  en  general ,  sino  también  de 
las  provincias  y  de  las  ciudades  particula- 
res. Entre  estos  escritores  son  celebrados 
con  par ticular  distinción  en_la_  francesa 
Froissard  ,  historiador  que  él  solo  va- 
le por  muchos ,  como  dice  de  la  Cur- 

ne; 
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ne  (a)  ;  pero  que  necesita  dé  muchas 
ilustraciones  ;  y  en  la  latina  Leonardo 
Aretino  y  Poggio  Florentino  /  superio- 
res á  muchos  historiadores  latinos  que 
florecieron  en  aquella  edad.  Pero  ni  aun 
estos  tienen  tanto  mérito  ,  que  lleguen 
á  merecerse  el  glorioso  nombré  de  his- 
toriadores* La  perspicacia  y  vastedad  dé 
mente  quQ  ¿e  requiea-c  para  penetrar  ios 
motivos  y  las  conseqüencias  de  los  he- 
chos ,  y  la  conexión  de  unos  con  otros; 
la  política  y  flosbfia  capaz  de  conocer 
bien  á  los  nombres ,  y  de  desenvolver  sus 
secretos;  la  facilidad,. rapidez  y  elegan»-  . 
cía  de  estilo  necesaria  para  exponer  bien 
todas  las  cosas ,  son  dotes  históricas  que 
de  ningún  modo  podían  esperarse  en  un 
siglo  todo  engolfado  en  investigaciones 
de  códices  y  de  monumentos  antiguos; 
y  en  qüestiones  gramaticales.  Un  hom-  ^ 
bre  político ,  de  grande  ingenio,  y  de  ma* 
duro  juicio  ;  que  vivió  en  medio  de  los 
acontecimientos  políticos  ;  después  de  ha- 
ber Aanejado  gran  parte  de  los  negocios 

que 

■ 

<*)    Ácad.  dct  lnscrip.  toa*.  XX..  >'\ 


kJ  by  Google 


\ 

• 

j  2  8  Historia  do  las  buenas  letras. 
que  se  proponía  describir  ,  era  el  mas 
apropo'sito  para  introducir  en  las  narra- 
ciones históricas  aquella  exposición  de  los 
consejos,  aquella  sagacidad  política ,  aque- 
llas miras  filosoficas,que  tanto  dcleytan  en 
las  historias  antiguas ,  y  que  parecían  des- 
terradas de  las  modernas.  Tal  fue  el  cele*» 
bre  Felipe  de  Commines  alabado  por  Lip4 
sio  (a)  y  por  otros  políticos,  y  recomen* 
dado  particularmente  por  el  histórico  y 
crítico  Mariana  (J¡) ,  como  escritor  muy 
distinguido,  y  comparable  con  qüalquiera 
de  los  antiguos ;  y  á  la  verdad  no  puede 
.  negarse  que  el  juicio  y  la  política  de  las 
historias  antiguas ,  se  ven  igualmente  lucir 
en  las  memorias  de  Commines.  ¿  Pero  có-? 
mo  se  ha  de  encontrar  en  ellas  la  rapidez 
dé  las  narraciones  4  la  viveza  y  energía  de 
las  descripciones,  la  pureza  y  elegancia 
del  lenguage,todavia  muy  imperfecto  c  in- 
culto, y  las  otras  prendas  de  estilo  y  de 
cloqíiencia  histórica,  para  que  pueda  com- 
pararse con  los  historiadores  de  la  anti-> 
giiedad  ?  Mayor  copia  de  noticias ,  f  mas 

com- 
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completa  erudición  se  descubre  en  las 
bien  conocidas  historias  latinas  de  Alber- 
to Krantz :  lenguage  mas  puro  y  elegan- 
te, y  estilo  mas  limado  y  culto  en  Jovia- 
no Pontano ,  llamado  con  razón  por  Jo- 
vio  (a)  hombre  nacido  para  toda  especie 
de  eloqüencia  histórica,  ambos  contem- 
poráneos de  Commines  ,  habiendo  flore- 
cido á  fines  del  siglo  XV. 

Pero  ¿  qué  crecido  número  de  celebres  Historia, 
historiadores  latinos  y  vulgares  no  se  vid  ^sdd 
salir  en  el  sigkTsiguiente ,  siglo  tan  ama-  xvi.  ° 
do  de  las  musas,  y  siglo  tan  alegre  y  fe- 
liz para  toda  la  literatura  ?  El  uso  de  los 
mejores  autores  griegos  y  latinos,  y  la 
cultura  de  los  buenos  estudios ,  tomada  en 
aquel  tiempo  con  mayor  empeño  y  ar- 
dor ,  habia  animado  la  razón  hasta  enton- 
ces muy  entorpecida  y  adormecida ,  habia 
introducido  una  mas  delicada  y  justa  crí- 
tica ,  habia  inspirado  un  modo  de  pensar 
mas  sublime  y  mas  grande,  habia  en  su- 
ma formado  á  los  hombres  mas  capaces  de 
escribir  historias.  La  inclinación  á  las  his- 
-  Tóm.  VL  R  to- 
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torias  parece  que  haya  sido  universal  en 
toda  Europa,  viéndose  hasta  en  la  Rusia 
algunas  historias  de  aquella  edad  ;  pero 
aunque  la  Hungria,  la  Polonia,  la  Alema- 
nia y  las  naciones  septentrionales  cuen- 
ten en  aquel  siglo  no  pocos  escritores  la- 
tinos de  historia ,  no  pueden  sin  embargo 
gloriarse  de  tener  muchos,  ni  vulgares,  ni 
latinos,  que  hayan  obtenido  un  distingui- 
do crédito.  Gloriase  la  Alemania  de  tener 
en  aquel  siglo  á  Sleidano  historiador  lati- 
no ,  culto  en  el  estilo ,  y  exacto  en  las  no- 
ticias no  pertenecientes  á  partidos  de  reli- 
gión ,  acusado  con  razón  de  los  católicos, 
y  por  esto  también  de  los  Austríacos,  y  de 
los  Españoles  como  manifiestamente  con- 
trario de  Carlos  V,  y  de  los  católicos. 
Bucha-  Mayor  crédito  ha  dado  á  la  Suecia  Bucha- 
nan  con  su  historia  igualmente  latina.  Vi- 
vas y  animadas  narraciones ,  reflexiones 
bastante  sensatas,  pinturas  fuertes  y  enér- 
gicas ,  latinidad  libre  y  franca  elevan  sin 
contradicción  la  Historia  de  Escocia  de 
Buchanan  sobre  todas  las  muchas  historias 
latinas,  que  en  las  naciones  septentriona- 
les salían  á  luz  en  aquellos  tiempos.  ¿  Pe- 
ro la  verdad ,  parte  la  mas  esencial  de  la 

his- 
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historia,  se  ve  bastante  respetada  de  aquel 
historiador  ?  \  Su  corazón  no  engaña  mu- 
chas veces  á  su  ingenio ,  quando  habla  de 
los  católicos  y  de  la  reyna  Stuardo  ?  Y  á 
mas  de  esto  ;  puede  en  el  alabarse  el  or- 
den ,  la  conexión  y  el  enlace  de  sus  nar- 
raciones ?  El  mismo  estilo  latino  tan  ce- 
lebrado  de  muchos,  no  me  parece  de  una 
singular  pureza  y  elegancia ,  y  presenta  i 
mis  ojos  un  cierto  ayre  de  peregrino ,  que 
hace  que  no  lo  tenga  por  verdaderamen- 
te romano.  La  Francia  tenia  los  dos  her- 
manos de  Bcllay  y  Bramóme ,  hombres 
prácticos  en  los  negocios ,  quienes  enton- 
ces se  adquirieron  gran  crédito  con  sus  his- 
torias francesas;  pero  ahora  ya  no  los  leen 
los  mismos  Franceses,  ni  aun  aquellos  que 
se  manifiestan  mas  enamorados  de  la  sen- 
cillez, y  del  ayre  de  candor  que  se  descu- 
bre en  sus  escritos.  Las  lenguas  vulgares 
aun  no  habían  adquirido  aquella  elegan- 
cia de  que  eran  capaces,  y  comunicaban 
á  los  escritos  cierta  barbarie,  que  los  hace 
algo  desagradables  á  la  culta  posteridad. 
España,  é  Italia  eran  las  dnicas  naciones 
que  tenían  una  lengua  formada  y  pulida, 
y  por  ello  son  las  únicas  que  pueden  glo- 

•  R  2  riar- 
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riarse  de  tener  escritores  dignos  de  que" 
los  lean  y  los  estudien  los  posteriores. 
Aunque  los  historiadores  italianos  gocen 
una  fama  mas  universal  que  los  españoles, 
no  tienen  realmente  una  tan  decidida  su- 
perioridad que  deban  desdeñarse  de  ser 
comparados  con  ellos.  Se  lee  con  gusto  la 
Macchia-  Historia  florentina  de  Macchiavelo  por  la 
rapidez  y  precisión  con  que  en  los  pri- 
meros libros  desenvuelve  la  serie  de  tan- 
tos siglos,  y  por  la  claridad  y  facilidad 
con  que  en  los  otros  presenta  los  hechos 
-  y  expone  las  razones ;  pero  dista  aun  mu-, 
cho  de  la  perfección  que  se  requiere  en  un 
historiador,  y  realmente  no  puede  glo-f 
riarse  de  un  distinguido  mérito  en  la  his- 
toria. Todos  sus  libros  empiezan  con  una 
disertación ,  o  con  un  razonamiento  polí- 
tico: se  extiende  demasiado,  como  él  mis-, 
mo  lo  conoce  (¿),en  referir  las  cosas  que 
acaecieron  fuera  de  Toscana :  describe  á 
veces  con  sobrada  individualidad  cosas  que 
no  son  muy  importantes :  su  estilo  no  es 
aun  bastante  vivo  y  animado :  sus  oracio- 

nes# 
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nes,  pocas  ciertamente,  y  siempre  opor- 
tunas, y  aun  necesarias ,  son  algo  frias  y 
débiles ,  y  muy  inferiores  á  las  de  Livio 
y  á  las  otras  antiguas  ;  y  á  mas  de  esto  Ma- 
chiavelo  por  confesión  de  sus  mismos  apolo- 
gistas ,  como  dice  Tiraboschi  (  a  ) ,  no  es 
historiador  muy  exdctoy  sincero.  En  Guie-  pu.'ccíar~ 
ciardini  empieza  a  elevarse,y  a  tomar  mas 
alto  vuelo  la  historia  italiana ;  y  Boling* 
broke  no  tiene  escrúpulo ,  como  él  di- 
ce (¿>) ,  de  dar  la  preferencia  á  Guicciar- 
dini  sobre  Tucídides  por  todos  los  respe- 
tos. Ciertamente  es  de  alabar  en  Guie- 
ciare! i  ni  la  sagacidad  de  su  Ingenio ,  la  pru- 
dencia y  circunspección  de  su  juicio ,  la 
sabia  y  solida  política ,  y  aquel  conoci- 
miento de  la  constitución  de  los  estados 
y  sus  mutuas  relaciones,  y  de  los  caracte- 
res i  de  las  fuerzas ,  y  de  las  miras  de  los 
príncipes ,  que  dan  luz  al  escritor  para  re- 
gularse en  su  historia,  y  para  presentar 
con  claridad  á  los  ojos  de  sus  lectores  las 
cosas  que  refiere ;  ¿  pero  donde  se  encon- 
• .  .  j    . :.  '  i  ■  tra- 
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trarán  aquellos  quadros  animados ,  aque- 
llos caracteres  vivos  y  expresivos  ,  aque- 
llas rápidas  descripciones  que  tanto  deley- 
tan  en  los  historiadores  antiguos  ?  Ni  tam- 
poco me  parece  encontrar  en  su  historia 
aquel  orden ,  que  poniendo  cada  cosa  en 
su  lugar  lo  expone  todo  con  claridad  y 
brevedad ,  sin  fatigar  al  lector  con  impor- 
tunos saltos ,  y  con  inútiles  repeticiones. 
La  prolixidad  en  proponer  todas  las  ra- 
zones grandes  d  pequeñas,  que  concurren 
á  qualquier  consejo  ó  deliberación  f  y  la 
difusión  y  verbosidad  del  estilo  hacen  al- 
go pesada  la  historia  de  Guicciardini  ,  y 
la  dexan  á  nivel  con  las  otras  historias  coe- 
táneas mas  estimadas,  sin  que  pueda  pre- 
tender una  distinguida  superioridad.  Dexo 
á  parte  á  Nerli ,  á  Florio  y  á  otros  escri- 
tores menos  célebres ,  que  apenas  los  leen 
ya  los  mismos  nacionales ,  y  no  se  han 
adquirido  crédito  alguno  entre  los  extran- 
geros  eruditos.  De  mayor  ruímero  de  es- 
critores célebres  pueden  gloriarse  los  ita- 
lianos en  la  historia  latina ,  que  en  la  ita- 
liana. Bembo  escribió  en  latín  su  Histo- 
ria veneciana,  que  después  quiso  ponerla 
en  italiano  ;  pero  Bembo  ,  puro  y  elegan- 
te 


Digitized  by  Google 


V 


Lib.  III.  Cap.  I.  i  g  5 
te  escritor  latino  é  italiano ,  no  tiene  ni 
estilo  suelto  y  eloqüencia  vigorosa  ,  ni 
noticias  exactas  y  profundas  que  lo  hagan 
leer  con  particular  gusto.  Paruta  empezó 
también  en  latín  su  Historia  de  Venecia, 
que  solo  publicó  en  italiano  con  tanto 
honor  suyo.  Ingenio  ameno,  imagina- 
ción brillante ,  copia  de  palabras ,  pose- 
sión de  la  lengua  ,  y  facilidad  en  decir  y 
en  escribir  lo  que  quiere*  son  las  dotes 
que  hicieron  que  Jovio  fuese  mirado  co-  J°vío- 
mo  un  escritor  singular,  superior  á  quan- 
tos  modernos  habian  escrito  historias ,  y 
solo  comparable  con  los  antiguos ;  pero 
Jovio  es  un  escritor  muy  notado  de  baxa 
venalidad,  para  que  pueda  tener  aquel  pe- 
so de  autoridad  que  se  requiere  en  un  his- 
toriador. La  desenvoltura  y  facilidad  de 
su  pluma  latina  hacen  leer  con  gusto  sus 
historias;  pero  los  severos  oidos  de  los 
amantes  de  la  latinidad  encuentran  no  sé 
qué  de  libre  y  de  retumbante  ,  que  no  se 
conforma  con  la  corrección  y  gravedad  de 
los  escritos  romanos :  y  á  lo  menos  pare- 
ce que  no  sea  lo  mas  conveniente  á  la  se- 
riedad y  gravedad  de  la  historia.  Y  á  mas 
de  esto  aquellas  circunstanciadas  narracio- 
nes, 


r¡6  Historia  délas  buenas  letras. 
ñes ,  y  aquella  copia  de  menudas  noticias,' 
que  en  las  acciones  grandes ,  y  en  los  me- 
morables acontecimientos  interesan  algu- 
na vez ,  adoptadas  igualmente  por  él  en 
las  pequeñas  escaramuzas  y  en  los  hechos 
frivolos  ,  no  pueden  agradar  mucho ,  y 
ocupan  inútilmente  el  ánimo  de  los  lec- 
tores (a).  Benedicto  Jovio  escribid  tam^ 

\  . 1  bien 

•         ?  •  ... 

-  (a)  He  leído  posteriormente  el  docto  y  juicio- 
so elogio  de  Jovio,  hecho  por  el  ilustre  conde  Juan 
Bautista  Jovio ,  quien  con  erudición  y  con  juicio; 
defiende  á  su  célebre  pariente  de  la  tacha  de  raen-, 
tlroso  y  venal.  Yo  también  convengo  con  él ,  y  SI 
he  de  decir  loquesiénto,  leyendo  aquellas  histo* 
rías  no  me  parece  encontrar  patentes  y  sensibles 
falsedades  en  las  narraciones  ,  y  solo  en  algunas  cir- 
cunstancias ,  en  la  pintura  de  algunos  caractéres ,  y. 
en  la  diversa  forma  que  puede  darse  á  los  mismos 
hechos,  me  ha  parecido  descubrir  alguna  vez  la 
pasión  del  escritor ,  y  aun  tal  vez  esto  mismo  por 
efecto  de  la  preocupación  con  que  se  lee.  Pero  sin 
embargo  mientras  que  Jovio  no  esté  evidentemen- 
te purgado  de  esta  tan  universal  acusación  ,  no  po- 
drá tener  la  autoridad  que  requiere  la  historia:  en 
materia  de  nutoridad.no  basta  la  Veracidad  del  tes- 
tigo ,  sino  que  se  requiere  también  Ja  general  opi- 
nión ,  y  el  concepto  de  tal ;  y  esto  ciertamente  le 
falta  ahora  á  Jovio.  En  verdad  me  parece  sobrado 
duro  el  llamar  abiertamente  venal  y  mentiroso  á  un' 

<'  es* 
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bien  historias  latinas  bastante  elegantes  de 
las  cosas  de  Como ;  pero  quedan  obscure- 
cidas con  el  esplendor  de  las  de  Paolo. 
<  Tom.  VI.  S  Ma- 

escritor  tan  estimado;  pero  es  verisímil  que  un  hom- 
bre qual  él  se  manifiesta  de  humor  alegre  y  ¡ovia!, 
amante  de  sus  comodidades ,  con  ingenio  vivo,  y 
ardiente  fantasía,  haya  sin  ningún  preventivo  estu- 
dio pintado  sus  héroes  con  aquellos  colores  que  le 
presentaba  el  afecto  de  su  gratitud  ,6  algún  inte- 
rior resentimiento,  sin  que  esto  pueda  atribuirse  á 
una  mentirosa  venalidad.  Defiende  también  aquel 
docto  caballero  el  estilo  latino  de  su  Jovio,y  di- 
ce ,  en  prueba  de  lo  versátil  de  su  pluma ,  que  los 
códices  originales  están  escritos  con  mano  suelta,? 
con  poquísimas  correcciones  hasta  la  mas  avanza- 
da edad.  Si  vmd.  viese  ,  me  escribid  graciosamente 
en  una  atentísima  carta ,  los  manuscritos  originales 
que  tengo  de  los  elogios  que  escribió  en  la  edad  de 
sesenta  y  siete  años ,  cargado  de  males,  y  distraí- 
do con  la  edición  de  las  historias ,  quedaría  ma- 
ravillado de  la  firmeza  de  aquella  pluma ,  que 
corría  libremente  ,y  solo  la  gota  la  hacia  temblar 
en  la  mano  del  buen  obispo.  Pero  sin  embargo  él 
mismo  insinúa  en  el  elogio  no  estar  del  todo  satis- 
fecho de  las  historias  de  Jovio  ,  y  dice  abiertamen- 
te, si  fue  sen  mas  modestas  las  críticas,  y  o  misma 
hubiera  sido  censor.  Espero  que  mi  crítica  qual- 
quiera  que  sea  pueda  parecer  harto  modesta ,  y  me- 
recer la  aprobación  de  aquel  ilustre  caballero,  cu- 
yo juicio  estimo  y  respeto  mucho. 
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Mayor  crédito  han  conservado,  y  también 
tienen  mayor  mérito  las  historias  de  Ge- 
nova de  Foglietta ,  y  del  elegante  é  infe- 
liz Bonfadio.  Historiador  de  mayor  peso 
y  de  mérito  superior  eraSigonio,  quien 

Slgonío.  siguiendo  caminos  que  todavía  no  habian 
pisado  otros ,  escribid  la  historia  del  im- 
perio occidental  desde  Diocleciano  hasta 
su  total  destrucción, y  la  otra,  todavía  mas 
intrincada  y  difícil ,  del  rey  no  de  Italia, 
sin  desdeñarse  de  emplear  su  pluma  en  his- 
torias particulares  de  Bolonia ,  y  de  sus 
obispos,  y  de  algunos  sugetos  célebres  de 
ella ;  y  á  todas  dio  el  precioso  adorno  de 
erudición ,  crítica ,  juicio ,  estilo  bastante 
elegante  ,  y  culta  facundia.  Pero  sobre  to- 
dos los  historiadores  latinos';  se  distinguid 
á  fines  de  aquel  siglo  con  particular  cré- 

Maffcl.  dito  de  pureza  y  elegancia  Maffei,  el  qual 
en  la  vasta  Historia  de  las  cosas  indianas, 
y  en  la  reducida  de  la  Vida  de  S.  Ignacio 
supo  empeñar  la  erudita  curiosidad  de  los 
Rectores ,  y  hablando  no  solo  de  guerras  y 
de  batallas  ya  descriptas  por  los  antiguos 
romanos ,  sino  de  países  y  de  cosas  nue- 
vas ,  de  ceremonias  christianas ,  y  de  ma- 
terias religiosas  que  aquellos  no  tocaron, 

las 
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las  trato  todas  con  puro ,  elegante  y  cor- 
recto estilo  "verdaderamente  romano ,  y 
las  adorno  con  todas  las  gracias  de  la  an- 
tigua latinidad ,  cuyas  prendas  ¡untas  coa 
el  cuidado  en  recoger  las  noticias,  y  la 
fidelidad  en  exponerlas,  hacen  mas  y  mas. 
apreciables  las  historias  de  Maffei.  Pero  su 
modo  de  escribir  limado  y  culto ,  que  res- 
pira todas  las  gracias  de  la  lengua  roma- 
na, no  tiene  igualmente  todas  las  prendas 
del  estilo  histórico ,  y  dexándose  llevar  á 
menudo  del  amor  á  las  amplificaciones  y 
á  las  descripciones ,  á  veces  sobrado  indi- 
vidúale* y  poco  precisas ,  puede  parecer 
en  algunos  pasages  redundante  y  decla- 
matorio ,  y  carece  de  aquella  brevedad  y 
precisión ,  no  tanto  de  palabras ,  como  de 
ideas  y  de  sentencias,  que  da  fuerza  y 
gravedad  á  las  historias  de  los  Roma- 
nos ;  en  lo  que  en  mi  juicio  es  mas  cor- 
recto en  la  Vida  de  San  Ignacio ,  que  en 
las  Historias  indianas ,  aunque  mas  cele- 
bradas. Después  de  Maffei ,  á  principios 
del  siglo  subsiguiente ,  escribid  Estrada  su  Estrada, 
celebrada  Historia  de  las  guerras  de  Flan- 
des  ,  de  la  qual  hace  el  Cardenal  Benti-: 
voglio  un  cotejo  con  las  historias  de  Maf- 

S  2  fei 
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fei  (a)  „  Iguales  ,  dice ,  pueden  llamarse 
„  en  la  nobleza  del  estilo  ,  iguales  en  la 

armonia  del  nilmero  ,  y  ni  una  ni  otra 
„  pueden  tener  mayor  evidencia  en  las 
„  palabras.  Al  contrario  Maffei  prevalece 
„  en  la  pureza  ,  y  Estrada  en  el  adorno; 
¿,  Maffei  en  las  descripciones  y  Estrada 
„  en  las  arengas.  Aquel  por  lo  común  es 
¿,  mas  grave, y  este  mas  vivo:  aquel  con- 
„  serva  su  historia  mucho  mas  conexa  y 
„  mas  unida  ,  y  este  por  lo  contrario  pe- 
„  ca  en  salirse  y  entretenerse  demasiado 
„  fuera  de  la  narración  principal.  "  Pero 
yo  no  creo  que  Estrada  pueda  de  modo 
alguno  sufrir  el  parangón  con  Maffei.  Es 
muy  superior  la  nobleza ,  armonia  y  evi- 
dencia del  estilo  de  Maffei ,  y  los  mismos 
adornos  y  la  viveza  que  alaba  Bentivo- 
glio,  mas  son  excesos  que  deben  repre- 
henderse en  Estrada  ,  que  prendas  dignas 
de  ser  alabadas.  Y  si  la  historia  de  Estra- 
da causo  mas  universal  estrépito  que  las 
de  Maffei,  deberá  atribuirse  á  que  los  lec- 
tores  se  tomaban  mas  parte  en  las  guerras 
>.  -  '.  ♦..**.  de 
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de  Flandes ,  que  en  las  de  Coftgo  y  de 
Calicut ,  y  al  mal  gusto  que  había  empe- 
zado ya  á  dominar  en  toda  especie  de 
eloqüencia ,  y  que  hacia  incapaces  de  juz- 
gar con  rectitud  á  la  mayor  parte  de  los 
lectores.  El  empeño  de  Estrada  en  hacer 
las  partes  del  catolicismo  y  de  la  España 
pudo  entonces  dar  gran  crédito  á  su  his- 
toria ;  y  ahora  al  contrario  le  acarrea  en- 
tre muchos  no  poco  perjuicio.  A  mí  no 
me  gustan  muchas  metáforas ,  las  compa- 
raciones ,  las  alusiones ,  y  otros  adornos 
mas  retóricos  y  pueriles ,  que  históricos  y 
solidos ,  las  largas  disertaciones  ,  las  fre- 
qüentes  digresiones  ,  la  prolixidad  y  di- 
fusión en  la  exposición  de  las  razories ,  en 
la  formación  de  algunos  caracteres  ,  y  en 
las  relaciones  de  algunos  pequeños  he- 
chos ;  pero  sin  embargo  no  veo  por  qué 
tantos  modernos-  hayan  querido  tomar 
por  blanco  de  sus  censuras  á  Estrada  ,  en 
quien  parece  que  no  vean  mas  que  defec- 
tos dignos  de  reprehenderse  ,  sin  prenda 
alguna  que  merezca  alabanza.  El  exami- 
na los  consejos,  y  pesa  las  razones ;  él  desa- 
precia las  relaciones  que  no  están  apoya- 
das sobre  solidos  fundamentos  ,  y  si  á  ve- 
f..  ees 
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ees  presenta  algunas  poco  seguras,  las  de- 
xa  en  su  simple  probabilidad ;  él  no  aprue- 
ba ciegamente ,  ni  todos  los  hechos  ,  ni 
Jos  consejos  y  las  razones  del  partido  ca- 
tólico y  español;  él  tiene  copia  de  pala- 
bras i  y  abundante  facundia ;  él  en  suma 
manifiesta  no  pocas  prendas  de  crítica ,  de 
juicio  y  de  estilo  ,  que  forman  el  mérito 
Bentivo-  ¿e  un  historiador.  Bentivoglio  escribió 
ho'  las  mismas  guerras  en  lengua  vulgar  con 
estilo  muy  elegante  ,  y  aunque  su  histo- 
ria no  haya  adquirido  tan  universal  cré- 
dito en  toda  la  Europa ,  sin  embargo  tie- 
ne en  mi  juicio  mayor  mérito  que  la  de 
Estrada.  Exponen  upo  y  Otro  las  razones 
de  las  quejas  de  los  Flamencos ,  forman 
uno  y  otro  el  carácter  del  de  Oran  ge ,  ha- 
cen con  freqüencia  ambos  la  relación  de 
los  mismos  hechos  ;  pero  ¿  qué  diferencia 
no  se  encuentra  entre  las  largas  páginas 
de  Estrada  ,  y  los  breves  y  vigorosos  ras* 
gos  de  Bentivoglio  ?  Este,  mas  preciso  y 
mas  breve,  tiene  mayor  fuerza  y  vivaci- 
dad :  su  estilo  rápido  y  animado  respira 
mayor  fuego  y  color,  y  su  historia,  por  el 
orden,  por  el  juicio  y  por  el  estilo,  es  una 
de  las  historias  italianas  mas  apreciables, 
.  ,  no 
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no  inferior  á  alguna ,  y  que  se  lee  con- 
mas  gusto.  Contemporáneo  de  estos  dos 
fué  Dávila  ,  -escritor  de  las  guerras  civiles  Davila. 
de  Francia,  y  el  historiador  italiano,  que 
ha  obtenido  mayor  fama  entre  el  común 
de  los  extrangeros  y  de  los  nacionales.  Fe- 
nelon,  en  su  carta  á  la  Academia  francesa 
sobre  la  eloqüencia  ,  la  poesía  y  la  histo- 
ria ,  después  de  haber  hablado  de  los  prin- 
cipales historiadores  griegos  y  latinos 
no  cita  de  los  modernos  mas  que  á  Davi- 
la ,  en  quien  solo  encuentra  digno  de  re- 
prehensión el  hablar  tan  íntimamente  de 
todo ,  como  si  hubiese  entrado  en  los  con- 
sejos mas  secretos.  Bolingbroke  (a)  de- 
fiende á  Davila  de  esta  acusación  que  le 
hacen  muchos  desde  que  se  publicó  su 
historia  ,  y  cita  el  testimonio  del  Duque 
de  Epernon  ,  principal  autor  de  muchas 
cosas  de  las  referidas  por  Davila  ,  el  qual 
haciéndose  leer  en  su  avanzada  edad  aque- 
lla historia,  iba  i  cada  paso  confirmándola 
verdad  dé  las  narraciones ,  y  quedaba  ma- 
ravillado de  que-  el  autor  se  hubiese  podi- 
do 


(a)    Ojthe  study  of  Htst.  lett.  V.  . 
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do  informar  tan  exactamente  de  los  mas 
reservados  consejos ,  y  de  las  mas  secretas 
medidas  de  aquellos  tiempos.  La  curiosi- 
dad política  tiene  sus  ingenios,,  como  los 
tienen,  la  matemática ,  la  poesía  y  todas 
las  ciencias  y  las  artes:  pequeños  indicios 
y  ligeras  vislumbres  bastan  para  que  es- 
tos se  enteren  á  fondo  de  todo  ,  y  descu- 
bran clara  luz ,  donde  otras  no  palpan 
mas  que  tinieblas  y  obscuridad ;  y  Davi- 
la  es  mas  laudable  que  reprehensible  por 
su  política  penetración ,  y  merece  nuestra 
gratitud  antes  que  nuestras  reprehensio- 
nes por  introducirnos  como  lo  hace  en  la 
confianza  de  todos  los  partidos.  Pero  si 
es  recomendable  la  veraz  diligencia  de 
aquel  autor  en  descubrir  todas  las  cosas, 
no  lo  es  siempre  su  gusto  en  referirlas,  in- 
curriendo á  veces  en  descripciones  sobran 
do  individuales  de  cosas  poco  precisas.  El 
mismo  Bolingbroke  (a)  dice  ,  que  no  tie- 
ne escrdpulo  de  llamar  á  Pavüa  igual  á 
Tito  Livio  por  muchos  respetos.  Nb  se 
si  á  otros  leí  gustará  esta  libertad:  de 

Bo- 
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Bolingbroke  ;  pero  yo  ciertamente  ten- 
dría escrupulosde  comparar  á  Davila  con 
Livio  por  qualquier  respeto  que  fuese, 
aunque  no  temería  reconocerlo  por  uno 
de  los  escritores  modernos  mas  dignos  de 
la  superioridad  histórica.  Sarpi  es  también  Sari>í- 
historiador  de  aquellos  tiempos ,  y  su  his- 
toria ,  aunque  pertenezca  á  la  literatura 
eclesiástica  mas  bien  que  á  la  amena  y  ci- 
vil, sin  embargo  merece  aquí  un  lugar 
distinguido  por  el  plan  y  el  orden ,  por  el 
^arte  de  pintar  cada  cosa  como  á  él  le  pla- 
ce ,  y  por  el  estilo  que  interesa ,  no  por  la 
pureza  y  elegancia ,  sino  por  la  naturali- 
dad, claridad  y  sencillez.  Un  Sarpi,  un 
Pentivoglio,  un  Davila,  un  Guicciardini, 
un  Maffei ,  un  Sigonio  ,  un  Jovio,  y  tan- 
tos otros  historiadores  de  mérito ,  vulga- 
res y  latinos,  pueden  muy  bien  hacer  que 
la  Italia  se  pasee  alegre  y  ufana  por  los 
amenos  y  espaciosos  campos  de  la  histo^ 
ría ;  pero  no  le  dan  una  tan  excesiva  su- 
perioridad sobre  la  España,  su  única  rival  y 
en  aquellos  tiempos ,  que  no  pueda  hacer- 
se un  parangón  entre  estas  dos  naciones. 
Antes  bien  Laminillas ,  mirando  la  ilus-  *Ilstona- 

r  .      ...       .    ,  dores  es- 

tre  y  numerosa  serie,  de  historiadores  es¿  pañoles. 
fom.  VL  T  pa- 
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pañoles  del  siglo  XVI  (a)>  no  duda  dar  í 
esta  la  preferencia  sobre  la  de  los  italia- 
nos de  aquella  edad,  y  concluye  con  el 
francés  Hcrmilly ,  que  en  la  historia  Una 
España  la  ventaja  sobre  todas  las  otras  na* 
ciones ;  y  pasando  después  particularmen- 
te al  cotejo  con  la  Italia,  á  los  nueve  his- 
toriadores nombrados  por  Tiraboschi  con 
particular  distinción,  opone  doce  de  Espa- 
ña ,  que  se  hicieron  no  menos  célebres  con 
la  elegancia  del  estilo ,  con  la  fidelidad  de 
las  narraciones  ,  y  con  el  profundo  estu- 
dio de  la  antigüedad.  Pero  sin  entrar  en 
estas  disputas  de  preeminencia  ,  siempre 
difíciles  de  decir,  y  particularmente  en 
materias  de  gusto,  citaremos  brevemente 
algunos  Españoles, que  en  aquel  siglo,  y 
á  principios  del  siguiente  ilustraron  con 
particular  crédito  la  historia ,  y  contribu- 
yeron no  menos  que  los  Italianos  á  los 
progresos  de  la  misma.  Alábanse  en  Es- 
paña desde  principios  del  siglo  XVI  las 
Fernando  histo^  españolas  de  Fernando  del  Pul- 

ucl    Pul-  r  , 

Sar.       gar ,  no  menos  por  la  eloquenaa,  que  por 

la 
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la  incorrupta  verdad  ;  y  han  merecido 
nuevas  ediciones  y  mayores  alabanzas  aun 
en  el  nuestro ,  quando  mas  se  conocen  7 
mejor  se  saben  apreciar  las  prendas  histó- 
ricas. Se  da  el  nombre  de  Salustio  de  la 
historia  española  á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
Mendoza  por  su  historia  de  la  guerra  de 
Granada ,  citada  varias  veces  por  el  doc- 
to Mayans  (a) ,  como  exemplo  de  verda- 
dera eloqüencia,  y  reimpresa  reciente- 
mente en  Valencia  con  muchos  elogios;  y 
esta  es  en  mi  juicio  la  primera  historia 
vulgar  que  mejor  abraza  un  plan  bien  di- 
señado,  orden ,  buena  disposición,  y  pru- 
dente distribución  de  la  materia,  claridad, 
¡fluidez,  elegancia  y  fuerza  de  estilo,  y 
aquellas  dotes  que  son  propias  de  una  his- 
toria ,  y  solo  le  falta  un  asunto  mas  gran- 
de y  mas  importante  para  adquirirse  cré- 
dito universal.  Mas  conocidos  son  fuera 
de  España  los  nombres  de  Zurita,  de  Fio-  Zurita, 
rian  de  Ocampo  y  de  Ambrosio  de  Mo-  v  E 
rales  ,  quienes  por  la  diligencia  y  fideli-  k»- 
dad  histórica ,  por  la  madurez  del  juicio, 
>       1  Ta.  por 

.   ■ 
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t  por  la  elegancia  del  estilo  y  fuerza  de  la 

eloqüencia,  son  respetados  de  todos  co- 
mo clásicos  y  magistrales.  Estos  historia- 
dores tienen  ademas  un  mériro  particu- 
lar en  la  historia  por  haber  sido  de  los  pri- 
.r  .1  Ui?:  meros,  no  solo  en  desenterrar  lapidas,  me- 
dallas, y  otros  monumentos  de  antigüe- 
dades romanas  para  enriquecer  sus  escri- 
tos ,  sino  también  en  internarse  en  los  ar- 
chivos ,  y  sepultarse  entre  el  polvo  de  los 
«ntiguos  papeles  ,  y  de  los  roídos  perga- 
minos para  encontrar  >  de  este  modo  la 
oculta  verdad.  El  descubrimiento  de  la 
América  presento  anchuroso  campo  á  los 
.historiadores  españoles  para  explayar  su 
Otros  hís-  icloqiiencia ;  y  dexando  á  parte  á  Diaz  del 
españoles.  Castillo ,  á  Gomara  y  á  otros  infinitos, 
•muchos  de  los  quales  pueden  verse  en  el 
Catálogo  de  los  libros  y  manuscritos  españo- 
les examinados  por  Robertson ,  que  va 
junto  con  su  historia,  ¿  no  bastan  Herre- 
ra y  Garcilaso  de  la  Vega  para  hacer  in- 


=1 

•Fl 

.de  la  América  ?  Solo  la  historia  de  Carlos 
V  ha  acarreado  un  distinguido  crédito  en 
la  historia  á  San  do  val,  á  Luis  de  Avila  y 
Zúñiga ,  á  UUoa ,  á  Mexia  y  á  otros  espa- 

ño- 
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ñoles.  Y  los  Españoles  no  solo  han  ilustra*  Escritores 
do  la  historia  en  la  lengua  vuigar ,  sino  ¿cv  h¿°to! 
también  en  la  latina ;  porque  desando  «as  latí- 
aparte  a  Antonio  de  Nebrixa,  y  á  otros  nM* 
escritores  aun  algo  rústicos,  é  incultos, 
¿  qué  orden  y  qué  elegancia  no  tienen  los 
comentarios  latinos  de  Calvete  Estela  ?  Y 
Sepulveda  y  Osorio  ¿  qué  honor  no  acar- 
rean alnombre  español  en  la  historia  ?  Co- 
ronó aquel  siglo  con  su  historia  latina  el  > 
gravísimo  Mariana.  Dueño  de  >  la  lengua  Mariana, 
dé  los  Romanos  ,  escribe  con  libertad  y 
facilidad ,  sin  buscar  estudiadamente  sus 
adornos :  su  franca  y  segura  pluma  lo  des- 
cribe tedo  con  magisterio,  y  con  desen- 
vuelta superioridad ;  el  estilo  grave  y  pro? 
•ciso  da  gran  peso  y  seriedad  á  sus  narra- 
ciones; un  adverbio  ,  un  epíteto  ,  una  re- 
flexión nos  pone  á  la  vista  todos  los  acon- 
tecimientos ,  y  sirve  mas  que  largas  pági- 
nas de  prolixas  exposiciones ,  y  de  impoa> 
tunas  y  frias  disertaciones  que  los  histo- 
riadores de  aquel  tiempo  deseaban  espar- 
cir. La  madurez ,  exactitud  y  sobriedad 
de  su  juicio,  la  sabia  política,  y  la  sólida 
crítica  hacen  la  historia  de  Mariana  ,  en 
.concepto  de  qmen  busca  las  prendas  his- 
-  ;  -i  tó- 
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tóricas  mas  que  las  gramaticales,  superior, 
«o  á  lo  menos  no  inferior  á  las  otras  histo- 
rias modernas,  aunque  hay  algunas  mas 
elegantes  y  limadas  en  la  latinidad.  A  prin- 
cipios del  siglo  subsiguiente  traduxo  en 
castellano  el  mismo  Mariana  su  historia 
latina^  y  para  darle  mayor  fuerza  y  gra- 
vedad, siguiendo  el  exemplo  de  Tucídi- 
des  y  de  Saiustio,uso  alguna  vez  de  pala- 
bras y  de  estilo  antíqüado ;  pero  conser- 
vo siempre  te.  claridad ,  la  energía ,  el  de- 
coro» y  la  majestad  que  corresponde  á  la 
eloqüencia  histórica.  A  principios  tam- 
genso  ¿e  aquel  siglo  escribió'  Argensola  coa 
su  acostumbrada  cultura  y  elegancia  la 
Historia  de  la  conquista  4e  las  Malucas ,  y 
un  pedazo  de  la  continuación  de  los  Ana- 
les de  Aragón  de  Zurita ,  que  D.  Nicolás 
Antonio  no  teme  comparar  á  la  Venus 
empezada  á  pintar  por  Apeles ,  que  todos 
■la  miraban  con  gusto  y  maravilla ,  pero 
nadie  se  atrevía  á  acabarla.  Entre  las  mu- 
chas historias  españolas  que  se  escribieron 
en  aquellos  tiempos  se  cuentan  dos  parti- 
cularmente juiciosas,  exactas,  elegantes  y 
cultas  :  La  expedición  de  los  Catalanes  y 
Aragoneses  contra  Turcos  y  Griegos  del 


mar- 
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marques  de  Aytona  Francisco  de  Mon-  Moneada 
cada,y Zas .guerras  de  los^Paises-baxos  del  yColoma* 
conde  de  Elda  Garlos  Coloma.  Nombré  . 
mas  famoso  en  la  literatura  es  el  de  Saa* 
vedra  ,  quien  si  á  su  Corana  Gótica  Caste-  Saavcdra. 
llana ,  escrita  solo  por  pasatiempo,  y  para 
evitar  la  ociosidad  en  el  sobrado  largo 
congreso  de  Mtmster ,  no  le  comunicó  io* 
da  la  crítica  y  erudición  oportuna ,  la  ador- 
nó ciertamente  de  gran  despejo  en  las  nar- 
raciones ,de  dulzura ,  armonía  y  fluidez  en 
el  estilo ,  y  de  muchas  dotes  de  eloqüen- 
cia  histórica.  Para  colmo  del  crédito  espa* 
ñol  en  la  historia  floreció  posteriormente 
el  tan  celebrado  Solís,  y  dio  á  luz  su  ele-  Solí*, 
gantísima  Historia  de  la  conquista  de  Méxi- 
co. Si  él  hubiese  vivido  algunos  años  an- 
tes ,  y  sin  las  alusiones ,  las  comparacio- 
nes ,  las  sutilezas  y  los  otros  defectos  del 
siglo  pasado  hubiese  escrito  la  historia 
con  las  vivas  y  amenas  descripciones,  con 
las  claras ,  animadas  y  rápidas  narraciones, 
con  los  verdaderos,  expresivos  y  exactos 
caracteres ,  con  el  fluido ,  elegante  y  dul- 
ce estilo ,  y  con  todas  las  dotes  que  ahora 
adornan  su  obra,  poco  hubiera  dexado 
que  desear  para  lar  perfección  de  una  his- 

to- 
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toria.  Si  ahora,  con  todos  sus  defectos  en* 
canta  y  arrebata  ,  y  no  se  sabe  dexar  de 
las.  manos ,  ¿  qué  hubiera  sido  si  libre  de 
estas  no  pequeñas  manchas  se  hubiese  pre* 
sentado  en  su  verdadero  y  puro  explen- 
dor?  Tantos  escritores  juiciosos,  elegan- 
tes ,  diligentes  y  exactos  ciertamente  no 
deben  temer  el  cotejo  con  los  mas  famo- 
sos italianos  ,  y  tal  vez  en  concepto  de 
muchos  ,  que  pueden  juzgar  con  conoci- 
miento de  ambas  partes,  serán  tenidos 
por  superiores.  A  la  verdad  ,  ni  el  niímer 
ro  de  los  célebres  historiadores  italianos 
iguala  al  de  los  españoles  de  igual  crédi* 
to,  ni  su  mérito  supera  mucho  al  de  los 
españoles  nombrados  hasta  aqui.  Un  Men- 
doza ,  un  Zurita ,  un  Morales ,  un  Herre- 
ra,  un  Mariana  ,  un  Solis  ,  por  omitir 
>  otros  muchos  ,  pueden  sin  miedo  alguno 

sufrir  el  cotejo  con  Machiavelo ,  Guicciar- 
dini ,  Davila  y  Bentivoglio.  Pero  estos, 
tanto  en  Italia' ,'  como  en  España  ,  pusie- 
ron fin  á  los  progresos  de  la  cultura  de  la 
historia  en  aquellas  naciones.  El  atento 
estudio  de  los  antiguós  historiadores  ha- 
bía llevado  á  los  Italianos  y  á  los  Espa- 
ñoles por  el  recto  camino  de  la  crítica  y 
*:  ¿o 
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de  la  eloqüencia ,  para  que  pudiesen  lle- 
gar á  formar  loables  historias  :  abando- 
nándose después  el  amor  á  la  antigüedad, 
€  introduciéndose  un  nuevo  gusto  decayo' 
su  historia  ,  y  ya  no  pudieron  gloriarse  de 
tener  ilustres  historiadores,  que  les  acar- 
reasen grande  honor.  También  las  otras 
naciones  cultivaban  en  el  siglo  XVI  los 
buenos  estudios ;  pero  siendo  su  idioma 
valgar  todavia  inelegante  y  rustico  ,  ilus- 
traron la  historia  en  el  latino  á  principios 
del  siguiente.  ¡Qué  respeto  no  se  profesa 
por  lo  común  á  la  historia  del  Tuano !  Y 
ciertamente  se  lo  merece  como  escritor 
bastante  culto ,  y  gravísimo  historiador , 
por  la  diligencia  y  exactitud  de  las  noti- 
cias que  escribe,  por  lo  extenso  y  vasto  de 
los  conocimientos ,  lo  que  hace  que  har 
ble  con  dominio  de  las  materias  que  tra- 
ta ,  por  la  política  y  filosofía  con  que  pe- 
netra el  interior  de  los  hombres  y  de  los 
negocios  ,  y  por  la  facundia  harto  noble, 
copiosa  y  robusta.  Bien  que.  una  cierta 
propensión  al  partido  heterodoxo ,  que  á 
veces  le  hace  caer  en  notables  errores ,  co- 
mo se  ve  reprehendido  por  varios,  y  par- 
ticularmente convencido  por  Lagomarsi- 
Tom.  VI.  V  ni; 
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ni  (a) ;  una  prolixa  difusión  en  extender- 
se con  sobrada  menudencia  en  la  narra- 
ción de  cada  cosa  ,  en  empezar  la  histo- 
ria desde  los  mas  remotos  principios  ,  as- 
cendiendo á  la  venida  de  los  Fenicios  á 
España  ,*  í  los  antiquísimos  Galos  y  otras 
remotísimas  gentes  para  venir  después  á 
sus  tiempos  ;  la  poca  conexión  y  enlace 
de  las  cosas  que  reñere  ,  las  quales  no  se 
unen  bien  para  formar  un  cuerpo  que  lla- 
me la  atención  é  interese  al  lector  sin  dis- 
traerlo y  confundirlo  ;  y  un  estilo  harto 
libre  y  suelto ,  pero  no  bastante  terso  y  li- 
mado ,  no  nos  permite  poner  la  historia 
del  Tuano  en  aquel  grado  de  perfección 
en  que  muchos  querrían  colocarla.  En- 
Camdeno.  tonces  escribió  también  Camdeno  los 
Anales  latinos  de  la  reyna  Isabel  con  jui- 
cio ,  gravedad ,  exactitud  y  tersura  de  es- 
Grocío.  tii0.  Escribió  Grocio  igualmente  en  latin 
Anales  é  Historia  de  los  Paises-baxos ,  en 
lo  que  apenas  queda  que  desear  ,  sino  ma- 
yor ñuidez ,  copia  y  claridad  de  estilo :  si» 
amor  y  estudio  de  Tácito  le  conduxo  á 

una 
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una  estudiada  concisión ,  que  cae  con  fre- 
cuencia ep  dureza  y  obscuridad.  Tantos 
historiadores  nombrados  hasta  aqui ,  lati- 
nos y  vulgares,  forman  una  época  gloriosa 
para  la  cultura  de  la  historia,  y  del  si- 
glo XVI  y  principios  del  subsiguiente, 
constituyen  un  período  de  tiempo  harto 
feliz  para  aquel  estudio ,  en  el  qual  depo- 
niendo la  inexacta  rusticidad,  y  la  insípi- 
da sencillez  de  los  anteriores  analistas  y 
cronistas ,  y  procurando  imitar  á  los  anti- 
guos Griegos  y  Latinos ,  se  formo  de  la 
historia  una  bien  trazada  y  noble  fábrica, 
y  se  enriqueció  con  los  correspondientes 
adornos,  y  con  las  gracias  de  los  pensa- 
mientos y  del  estilo.  ;  Pero  podremos  de-  ,  C°te|o 

'  ,  >  •       í .       .    ,  d<-  los  his- 

cir ,  que  estos  beneméritos  historiadores,  tortores 
émulos  de  los  antiguos  ,  llegaron  á  igua-  modernos 
larles  ?  Vemos  que  Bodino  da  este  honor  antiguos!* 
á  Guicciardini  (a) ,  Bolingbroke  á  Guic- 
ciardini  y  á  Davila  (fr)  ,  Mably  á  Gro- 
cio  (c)  ,  y  otros  á  otros  modernos  ;  pero 
hablan  de  este  modo  mas  para  alabar  á  los 

Vi  mo- 


(a)  Meth.  kist.  cap.  IV.  (¿)  0/  tkt  studj 
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modernos  ,  á  quienes  sirve  de  sumo  elo- 
gio el  parangón  con  los  antiguos,  que  pa- 
ra formar  un  justo  juicio.  Por  mas  que  los 
historiadores  modernos  hayan  sido  hom- 
bres doctos  y  grandes  ,  y  tal  vez  ,  por  lo 
que  mira  á  los  conocimientos  científicos 
y  políticos ,  superiores  á  los  antiguos ,  que- 
daron en  mi  juicio  muy  inferiores  á  estos, 
tanto  en  el  modo  de  pensar  ,  como  en  el 
de  escribir.  Encanta  en  los  antiguos  aque- 
lla manera  de  pensar  en  grande ,  que  pre- 
senta de  un  golpe  toda  la  serie  de  los  he-  ' 
chos  con  todas  las  relaciones  ,  y  con  una 
palabra  ,  con  una  razón ,  con  una  refle- 
xión pintan  un  carácter  ,  explican  un  ne- 
gocio ,  y  nos  lo  ponen  todo  á  la  vista; 
quando  los  modernos  se  entretienen  lar- 
gamente en  dar  individual  cuenta  de  to- 
das las  cosas  ,  y  no  saben  ponernos  de  un 
golpe  en  aquel  punto  de  vista,  desde  don- 
de se  pueda  dominar  toda  la  materia  sin 
necesidad  de  conducirnos  separadamente 
de  uno  en  otro  sitio  particular.  £1  modo 
de  escribir  de  los  antiguos  es  mas  rápido, 
mas  animado  ,  y  mas  ameno  y  adornado, 
sin  ornatos  pueriles  é  importunas  gracias; 
tiene  mayor  fuerza  y  calor ,  se  insinúa 

mas 
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Ws  en  los  ánimos  de  los  lectores  ,  sabe 
acarrearles  mayor  placer ,  y  produce  mas 
viva  impresión.  Las  grandes  almas  de  los 
Tucídides ,  de  los  Salustios  y  de  los  Li- 
vios  acostumbradas  á  razonamientos  po- 
líticos ,  á  discursos  militares  ,  á  acciones 
heroycas  y  á  extraordinarios  aconteci- 
mientos ,  manejaban  las  materias  con  do- 
minio y  con  plenísima  libertad  ,  y  fácil- 
mente las  presentaban  en  aquel  aspecto 
que  era  mas  aproposito  para  su  historia. 
Animados  del  interés  patrio  no  podían 
mirar  con  indiferencia  las  cosas  que  des- 
cribían ,  y  comunicaban  á  sus  plumas  el 
fuego  que  abrasaba  sus  corazones  :  naci- 
dos y  criados  en  el  seno  de  la  eloqüencia 
poseían  plenamente  todos  sus  adornos  ,  y 
podían  sin  estudio  ni  afectación  hacer  de 
ellos  en  la  historia  aquel  uso  que  mas  les 
acomodase.  Pero  los  historiadores  moder- 
nos nacidos  baxo  otro  gobierno,  sin  te- 
ner parte  en  los  negocios  del  estado  ,  y 
en  los  sucesos  políticos ,  criados  en  los  án- 
gulos de  las  escuelas  entre  las  sutilezas  pe- 
ripatéticas ,  que  debían  olvidar  para  po- 
der adquirir  un  justo  raciocinio  y  un  so- 
lido juicio  ,  abatidos  con  el  yugo  políti- 
r:  !  co, 
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co ,  y  con  el  escolástico ,  aun  mas  contra- 
rio que  el  político  á  la  magestad  y  noble* 
za  de  los  pensamientos ,  no  sabían  tender 
la  vista  filosófica  sobre  la  vasta  extensión 
de  sus  objetos ,  y  pasearse  por  ellos  con  li- 
bertad ;  no  podían  dominarlos  plenamen- 
te ,  ni  presentarlos  baxo  aquel  plan ,  y 
colocarlos  con  aquel  orden, y  con  aquella 
simétrica  distribución  que  conven ia  para 
que  los  lectores  los  gozasen  enteramente 
con  claridad  y  con  gusto  ;  y  escribiendo 
en  una  lengua  extrangera ,  ó  en  la  propia 
todavia  tímida ,  y  no  usada  en  asuntos 
grandes  ,  no  eran  dueños  de  su  pluma  pa- 
ra hacer  que  con  pocos  y  atrevidos  rasgos 
señalase  vivamente  lo  que  querían ;  y  sus 
historias  quedaban  mer  os  animadas  y  mas 
lánguidas  sin  comunicar  á  los  lectores 
iquel  calor ,  aquel  interés  y  aquel  gusto 
que  tan  dulcemente  nos  inspiran  las  anti- 
guas. Las  pequeñas  excepciones,  que  qual- 
quiera  que  esté  bien  versado  en  la  lectu- 
ra de  los  historiadores  antiguos  y  mo- 
dernos podrá  poner  á  la  razón  que  he- 
mos alegado  ,  creo  que  servirán  para 
confirmar  mejor  la  exactitud  y  verdad 
de  ella. 

La 
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La  grande  época  para  las  letras  del  Histona- 
rcynado  de  Luis  XIV  introduxo  un  nue-  d.°"s  dfl 
vo  genero  de  eloquencia  en  vefso  y  en  Luis  XIV 
prosa ,  y  produxo  en  todas  las  clases  maes- 
tros superiores  y  perfectos  exemplares.  So- 
lo la  historia  careció'  de  esta  gloria ,  y  no 
puede  contar  de  aquel  tiempo  un  Bossuer, 
un  Bourdaloue  d  un  Fenelon.  Hubiera 
logrado  ciertamente  una  obra  clásica  y 
magistral  en  la  historia  de  aquel  rey- 
nado  encargada  á  Racíne  y  á  Boileau ,  si 
sus  circunstancias  les  hubiesen  permitido 


:CMl 

n 

miras ,  las  sagaces  reflexiones  ,  la  profun- 
da política  ,  la  sabia  moral ,  la  sublime  y 
animada  facundia  del  discurso  sobre  la 
historia  universal  de  Bossuet ,  hacen  ver  ,  - 
quánto  podia  esperar  de  aquel  grande 
hombre  la  eloqüencia  histórica,  sihubie? 
se  dexado  correr  su  pluma  en  la  completa 
formación  de  una  historia.  Los  inmensos 
volúmenes  de  las  historias  de  Varillas  es- 
critos con  amenidad  y  gracia,  manifiestan 
su  ingenio  para  la  historia ,  y  le  harían 
acreedor  al  mas  universal  aprecio  si  le  hu- 
biese servido  mejor  su  memoria ,  o  si  fue- 
ra regido  mas  por  el  amor  i  te  verdad , 

que, 
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Macera!  y  qUe  por  el  deseo  de  divertir.  Macerai  y  Da- 
Dumcl.    njei  carecen  de  aquellas  miras .  históricas, 
y  de  aquella  nobleza  y  vehemencia  de  es-r 
y  tilo  ,  sin  las  quales  en  vano  se  busca  una 
laudable  historia.  Voltaire  (a)  no  encuen- 
tra historia  alguna  digna  del  siglo  de 
Saint-  Luis  XIV,  sino  la  De  la  conjuración  de  Ve* 
Rca1,      necia  de  Saint-Real  y  á  quien  no  teme 
comparar, y  aun  preferir  á  Salustio ;  pera 
era  muy  regular  que  un  escritor  mas  ro- 
mancesco que  histórico ,  como  está  tenin 
do  de  i  todos  Saint-Real  /  encontrase  por 
panegirista  un  historiador  ,  que  siempre 
ha  buscado.  la_  diversión  sin  cuidarse  de  la 
verdad.  Con  mas  razón  hubiera  podida 
reconocer  par  los  historiadores  de  aquel 
Orleans  y  siglo  á  Orleans  y  á  Vortot ,  escritores  que 
Vcrtot.    ¿{  también  alaba ,  y  autores,  entrambos  de 
historias  de  revoluciones ,  Orleans  de  In- 
glaterra y  de  España  ,  y  Vertot  de  Roma 
y  de  Suecia ,  que  igualmente  se  leen  con 
gusto  y  con  interés  por  lá  .viveza  de  la 
imaginación  ,  sagacidad  del  ingenio ,  no- 
bleza ,  elegancia  ,  calor  y  rapidez  del  es- 

ti- 


(a)   Siech  de  L<mU  Xir.  A  "  M  -  -  ¿ 
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tilo ;  y  en  los  que  igualmente  se  desea 
mayor  severidad  y  exactitud ,  y  mayor 
extensión  y  profundidad  en  tratar  las  ma- 
terias. Estos  dos  escritores  ,  aunque  aho- 
ra han  decaído  algo  del  aprecio  de  los  li- 
teratos, han  estimulado  á  los  escritores  de 
historias  vulgares  á  introducir  mayor  vi- 
veza y  rapidez  en  el  estilo  ,  y  pueden  mi- 
rarse como  los  maestros  y  los  modelos  de 
la  mayor  parte  de  los  historiadores  mo- 
dernos ,  los  quales  en  las  historias  mas 
buscan  lo  fantástico  y  brillante ,  que  lo 
solido  y  juicioso.  Todos  los  historiadores 
ahora  nombrados ,  y  no  pocos  otros ,  que 
en  aquellos  tiempos  escribieron  sus  histo- 
rias con  algún  crédito.,  pueden  dar  dere- 
cho al  siglo  de  Luis  XIV  para  hacer  algu- 
na ñgura  en  la  historia ,  aunque  no  tan 
honrosa  y  distinguida  como  en  todas  las 
otras  clases  de  la  literatura.  Para  mayor 
facilidad  del  estudio  histórico  salieron  a 
luz  entonces  los  diccionarios  históricos,  Dicción*» 

,  ,    -         .        .  nos  histo- 

que  han  conservado  la  estimación  aun  en  r¡COi. 
los  tiempos  posteriores.  Moreri  dio'  á  luz 
su  diccionario  histórico ,  que  lejos  de  su- 
frir el  abandono  y  el  desprecio  ,  como 
otros  tales  diccionarios  compuestos  antes, 
Tom.VI.  X  ha 
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ha  merecido  nuevas  ediciones  y  conti- 
nuas adiciones ;  y  Bayle  publicó  el  su- 
yo historico-crítico ,  que  en  varios  pun- 
tos merece  la  atención  de  los  mas  eru- 
ditos y  sutiles  críticos ,  y  posteriormen- 
te ha  logrado  que  hicieran  nuevos  su- 
Diariosj  plementos  Chautfepie  y -Marchand.  En- 
jazctas.    tQnces  nacjeron  también  los  diarios  y 

las  gazetas  literarias,  que  tienen  tanta  par- 
te en  la  mayor  cultura  que  en  estos  tiemV; 
pos  se. ve  en  la  historia  literaria.  Estaban 
ya  antes  muy  en  uso  las  gazetas  políticas; 
y  á  imitación  de  éstas  sé  formaron  los  dia- 
rios literarios ,  proponiéndose  comunmen? 
te  el  mismo  fin,  como  observa  Maffei(<z),i 
los  diarios  en  las  cosas  literarias  >  que  las 
gazetas  en  las  novedades  del  mundo.  En» 
Rcnau-  el  elogio  del  abate:  JRxnaudot,  publicado 
dot*       en  las  actas  de  la  Academia  de«las  inscrip^ 
ciones  y  buenas  letras  (V)  ;  se  alaban  la» 
gazetas  u  como  una  especie  de  cuna  de  la 
„  verdad  ,  donde  recibiéndose  en  el  ins- 
...     „  tante  de  su  nacimiento  ,  tama  fuerzas» 
i  :  \  y.  l\  .> ;  .      -c-r  y  Wpa~* 

f  •      •  *  *     T  "  ' 

(a)    Ossfrv.  lett.  tom.  I.  Pref. 
Toii>.  LV»  •'  1 

\  "  . 
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„  para  dar  en  poco  tiempo  vuelta  á  todo 
„  el  mundo  ,  donde  una  sencilla  y  fiel  re- 
-„  lacion  de  los  hechos, no  elevándola  sci- 
„  bre  la  comtin  inteligencia  de  los  hom- 
„  bres  ,  la  hace  mas  estimable  á  los  doc- 
„  tos,  y  la  conservará  siempre  qual  ella 
es  contra  los  adornos  que  la  desfiguran, 
>,  o'  la  desacreditan  en  la  mayor  parte  de 
„  los  otros  libros.  "  No  nos  opondremos  á 
estas  alabanzas  de  las  gazetas,  que  á  algu- 
nos parecerán  tal  vez  excesivas ;  pero  sí 
cjue  contradeciremos  el  origen  que  allí  se 
quiere  dar  al  establecimiento  de  estos  es- 
critos en  el  año  1631  debido  á  Teofrasto 
Renaudot ,  abuelo  del  célebre  abate.  Tal 
vez  la  Francia  habrá  entonces  empezado 
á  abrazar  el  uso  de  las  gazetas;  pero  eti 
Italia  y  en  España  se  hallaba  introducido 
mucho  tiempo- antes.  Maffei  cree  que  des- 
pués de  la  mitad  del  siglo  XVI  se  intro- 
duxo  en  Roma  esta  costumbre,  lo  que 
podria  confirmarse  con  muchas  pruebas, 
entre  otras  un  breve  de  Pió  V ,  publicado 
contraía  excesiva  libertad  de  ios  gazete- 
ros  contra  dictantes  monita9rvulgo  Gli  airvi- 
si:  y  el  célebre  Machiavelo  había  recogi- 
do algunos  volúmenes  de  semejantes  gaze- 

X  2  tas, 
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tas ,  y  estás  impresas  no  en  Roma,  sino  en 
Venecia ,  lo  que  manifiesta  que  muy  en 
breve  se  hizo  común  el  uso  de  tales  escri- 
tos. Que  este  uso  se  hubiese  introducido 
igualmente  en  España  lo  pueden  probar 
del  mismo  modo  varios  tomos  de  gazetas 
del  tiempo  de  las  guerras  de  Flandes,  im- 
presas aun  con  caracteres  llamados  góti- 
cos, que  se  conservarban  en  la  biblioteca 
de  los  Jesuitas  de  Zaragoza,  según  me  lo 
ha  asegurado  un  sugeto  fidedigno  que  los 
leyó'.  Lo  cierto  es  que  á  principios  del 
siglo  XVII ,  en  una  carta  del  P.  Rajas ,  se 
ven  citadas  como  cosas  conocidas  y  co- 
munes las  gazetas  de  Madrid  y  de  Ro- 
ma (¿) ;  y  antes  bien  erar  tan  común  este 
genero  de  escritos  ,  que  habia  caido  en  al- 
gún descrédito ,  como  parece  que  puede 
inferirse  con  bastante  claridad  de  una  car- 
ta del  célebre  Argensola  escrita  en  el  año 
de  1612  á  los  diputados  de  Aragón,  re- 
ferida por  Peliicer  (¿),en  k  qual  hablan- 
do 
— 

(a)    Cartas ,  frc.  De  varios  autores  españoles 
recogidas  y  publicadas  por  Don  Gregorio  Ma- 
ya ns ,  Tom.  I,  cart.  IX.    (b)    Ensayo  de  una  Bi- 
blioteca de  traductores  españoles,  pag.  32. 
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do  de  la  manera  de  escribir  la  historia  di- 
ce ,  que  escribir  sin  tiempo  y  sin  examen, 
sin  elección  y  sin  estilo ,  mas  es  de  gacetas 
y  Menantes ,  que  de  historiadores.  Pero  si 
las  gazetas  políticas  se  glorían  de  tener  un 
©rigen  harto  anterior  al  siglo  de  Luis 
XIV,  á  aquel  feliz  tiempo  se  debe  cierta- 
mente el  principio  de  los  diarios  litera- 
rios. Algunos  extractos  de  libros  que  en 
el  siglo  XVI  nos  dieron  Gesnero  y  Doni, 
no  pueden  quitar  la  gloria  de  inventor  de 
tan  útil  descubrimiento  al  consejero  del 
parlamento  de  París,  Dionisio  de  Sallo ,  el 
qual,  con  el  auxilio  del  abate  Gallois  y  de 
otros  literatos ,  estableció  en  París  en  el 
año  1 665  el  diario  literario ,  que  después 
con  el  título  de  Diario  de  los  sabios  ha  con- 
tinuado adquiriendo  mas  y  mas  autori- 
dad. El  exemplo  de  París  fue  imitado  de 
otras  muchas  naciones,  y  por  todas  par- 
tes se  vieron  salir  á  luz  nuevos  diarios  ,  y 
formar  estos  de  algún  modo  una  nueva 
clase  de  literatura,  una  nüeva  ocupación 
de  los  literatos ,  y  un  nuevo  ramo  de  co- 
mercio literario  y  económico.  En  poco 
tiempo  se  multiplicaron  tanto  aquellos 
diarios  que  ya  en  el  año  1 692  dieron  ma- 
te- 


1 66  Historia  de  las  buenas  letras. 
teria  á  Jungker  para  formar  una  historia 
de  ellos ;  y  de  las  noticias  de  los  mismos 
compilo  un  tomo ,  aunque  no  tuvo  muy 
feliz  suerte.  El  infatigable  Struvio  hacia 
la  mitad  de  este  siglo,  se  afanó  en  reco- 
ger alguna  noticia  de  casi  todos  los  dia- 
rios que  se  habian  publicado  hasta  su  tiem- 
po; pero  ahora  ¿  cómo  sería  posible  ni  aun 
referir  los  nombres  de  quantos  particular- 
mente en  Alemania ,  en  Inglaterra  y  en 
Francia  salen  á  luz  con  alguna  celebridad? 
Llena  largas  páginas  una  sencilla  lista  de 
los  que  al  presente  se  publican  solo  en 
Alemania  ,  inserta  estos  años  pasados  en 
el  Espíritu  de  los  diarios,  y  no  puede  leer- 
se sin  que  cause  admiración  el  exorbitan- 
te número  de  obras  periódicas ,  empleadas 
solo  en  dar  noticias  de  otras  obras  litera- 
rias. ¡  Quantos  escritores  no  se  requieren 
para  formar  tantos  diarios!  ¡Quantos  lec- 
tores para  despacharlos!  No  entraremos  en 
la  inútil  y  atrevida  empresa  de  hablar  de 
todos  los  diariós :  las  nombres  solo  del 
Durio  de  los  sabios  ,  compilado  siempre 
por  célebres  literatos,  y  que  al  presente 
cuenta  por  autores  aun  de  la  Laude,  un 
Güignes,  un  Dupuy ,  un  GayJlard  y  á 

otros 
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otros  escritores  semejantes ;  de  las  Actas  de 
¡os  eruditos  de  Lipsia,  promovidas  y  com- 
piladas principalmente  por  Menkenio,  y 
siempre  continuadas  por  autores  doctos; 
de  las  Noticias  de  la  república  literaria  de 
Bayle;  de  la  Biblioteca  selecta  de  Clerc; 
de  la  Historia  de  las  obras  de  los  doctos  de 
Basnague  >  de  las  Memorias  de  Trevoux; 
del  Diario  de  los  literatos  de  Italia  publi- 
cado en  Venecia ,  y  honrado  con  los  nom- 
bres de  Zeno  y  de  Maffei;  de  las  Obser- 
vaciones literarias  del  mismo  Maffei ;  de 
la  Historia  literaria  de  Zacarias j  del  Dia- 
rio enciclopédico  de  Bouillon;  del  Espíritu 
de  los  diarios ;  de  k  Crítica ;  de  la  Men- 
sual revista  de  Londres ;  de  la  Biblioteca 
oriental  de  Michaelis ,  y  de  tantas  otras 
obras  célebres ,  bastan  para  dar  honor  ¿ 
este  bello  invento  ,  y  á  esta  importante 
parte  de  la  historia  literaria ,  nacida  y  cre- 
cida en  el  siglo  de  Luis  XIV.  Diarios, 
diccionarios  históricos  y  escritores  céle- 
bres, aunque  todavia  no  lleguen  al  grado 
de  clásicos  y  magistrales ,  hacen  que  la  his- 
toria deba  mucho  á  aquel  siglo.  Un  nue- 
vo gusto  en  la  crítica ,  en  la  filosofía  y 
en. el  estilo,  que.  se  ha  introducido  en  los 

es- 
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escritos  históricos  posteriores,  toma  su  ori- 
gen de  aquella  ilustre  época :  no  mas  len- 
titud y  prolixidad  ,  y  aun  á  veces  frialdad 
y  languidez  muy  común  en  los  -historia- 
dores pasados ;  mayor  calor ,  mayor  rapi- 
dez ,  mayor  brio  en  el  estilo  ;  crítica  mas 
severa  en  desechar  las  relaciones  fabulo- 
sas ;  miras  mas  filosóficas  en  la  moral  y  en 
la  política  por  la  elección  de  las  materias 
y  por  las  máximas  esparcidas  en  ellas;  mas 
fuerza  y  energía ,  mas  entusiasmo  y  mas 
valentía  en  el  modo  de  pensar  y  de  escri- 
bir, son  las  ventajas  que  puede  decirse  ha- 
ber sacado  de  aquel  siglo  la  historia  mo- 
derna, aunque  esta  no  siempre  haya  sabi- 
do aprovecharse  de  ellas ,  y  muchas  veces 
haya  aun  abusado  y  llevadolas  sobrado 
adelante  por  un  exceso  contrario,  y  mas 
perjudicial  que  la  pasada  timidez  y  difu- 
sión. La  eloqüencia  y  la  filosofía  del  siglo 
de  Luis  el  grande  han  producido  una 
revolución  en  la  historia  como  en  las  otras 
partes  de  la  literatura,  y  toda  la  Europa  en 
general  ha  tomado  en  esta  como  en  tantas 
otras  cosas  el  gusto  dominante  de  la  Fran- 
cia. ¿Pero  acaso  podrá  decirse  que  se  han 
hecho  muchos  progresos  en  la  historia ,  y 

que 
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que  los  historiadores  modernos  se  deben 
mirar  como  muy  superiores  á  los  anterio- 
res? Demos  una  breve  ojeada  á  algunos  de 
ellos,  y  de  este  modo  podrá  hacerse  el  pa- 
rangón. 

Obras  históricas  capaces  de  dar  honor  'Historíi- 
á  la  historia  moderna  y  á  la  Francia  por  do.rcs  dcI 
las  animadas  pinturas  é  importantes  nar-  xvin. 
raciones ,  por  el  conocimiento  del  corazón 
humano  y  de  sus  pasiones,  y  por  la  noble- 
za ,  elegancia  y  precisión  del  estilo ,  son 
las  historias  de  Bougeant  Del  tratado  de  Bougemt, 
West  falla ,  y  De  las  guerras  y  negociaciones 
que  precedieron  á  aquel  tratado :  y  á  aquel 
historiador,  para  obtener  una  completa  ce-  . 
lebridad,  no  le  falta  mas  que  haber  elegido 
un  argumento  mas  importante,  d  en  aquel 
mismo  que  trata  haber  fixado  la  atención 
mas  erv  los  hechos  importantes ,  y  en  sus 
resultas  en  todo  el  sistema  de  la  Europa; 
que  en  los  secretos  manejos,  y  en  las  ar- 
tificiosas intrigas  de  una  astuta  política. 
Noble  ,  elegante  ,  copioso  y  docto  Ro^  Rolli*. 
lUn,  llena  la  mente  y  el  corazón  de  I09 
sentimientos,  de  las  máximas  y  del  estilo 
de  la  antigüedad ,  escribid  la  historia  an- 
tigua y  la  romana  ,  en  las  quales  solo  se 
Tom.VI.  Y  de- 
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desea  mayor  crítica  en  las  noticias ,  preci- 
sión en  el  estilo  y  sobriedad  en  las  refle- 
xiones ,  y  aun  en  esto  tiene  una  justa  ex- 
cusa por  haber  escrito  sus  historias  para 
el  uso  de  la  juventud.  Mas  erudito ,  mas 

Le  Bcau.  profundo  y  mas  crítico  le  Beau  en  su  His- 
toria del  baxo  imperio ,  no  interesa  tanto 
á  los  lectores,  asi  por  el  estilo  menos  ele- 
gante y  menos  animado ,  como  por  las 
cosas  que  refiere  sobrado  pequeñas  y  mo- 
nótonas para  que  puedan  llenar  tantos 
volúmenes.  Nuevo  aspecto  toma  la  histo- 
ria de  Francia  en  las  manos  de  Vely  y  de 
Vety ,  ios  continuadores  Villaret  y  Garnier :  no 

Girato.  *olo  se  encuentra  en  aquella  historia  guer- 
ras y  conquistas  ,  sucesiones  de  príncipes 
y  mutaciones  de  estados,  sino  que  se  ven 
los  principios  de  la  jurisprudencia ,  la  ins- 
titución de  los  tribunales ,  el  origen  de  las 
dignidades ,  y  aquellos  quadros  del  esta- 
do civil,  moral  y  literario,  que  puede» 
hacernos  conocer  mas  íntimamente  aque- 
lla famosa  nación.  Mas  Vely ,  escritor  gra- 
cioso ,  pero  sobrado  ligero  para  la  grave- 
dad y  dificultad  de  las  materias  que  tra- 
ta ;  Villaret  difuso  y  superficial ;  Garnier 
mas  profundo,  pero  sobrado  prolixo,  aun- 
que 
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que  lleno  de  interés  en  su  misma  indivi- 
dualidad ,  han  dado ,  sí,  á  la  Francia  una 
historia  qual  no  la  tienen  las  otras  nacio- 
nes ;  pero  no  la  han  sabido  reducir  á  una~ 
substanciosa  brevedad  ,  ni  exponerla  con 
tales  gracias ,  que  se  haga  leer  con  gusto  y 
con  provecho  de  los  nacionales  y  de  los 
extrangeros.  Tantos  voltímenes  de  histo^ 
ria  de  una  sola  nación  asustan  á  los  mas 
animosos  é  infatigables  lectores ,  y  no  les 
alientan  mucho  á  internarse  en  su  lectu- 
ra.  No  puede  hablarse  de  ramo  alguno  de 
la  literatura  moderna ,  sin  que  salga  á  pla- 
za el  famoso  Voltaire.  Este  Proteo  litera-  Voltaire. 
rio ,  tomando  todas  las  formas  de  la  lite- 
ratura ,  ya  comparece  poeta  ,  ya  filósofo, 
-  ya  político ,  ya  jurisperito,  ya  crítico, ya 
filólogo ,  ya  historiador ,  y  en  todo  quie- 
re descollar.  Pero  hablando  particularmen- 
te de  la  historia ,  él  ha  descubierto  un 
nuevo  camino  para  tratar  la  historia  uni- 
versal mirándola  parte  por  parte  en  todos 
sus  aspectos  de  los  gobiernos ,  de  las  guef- 
ras  ,  de  las  leyes ,  de  las  costumbres ,  de 
las  ciencias  ,  de  la  religión ,  y  siguiendo 
en  todas  sus  operaciones  el  espíritu  y  el 
corazón  humano.  La  gracia  y  elegancia 
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del  estilo  común  á  todas  sus  obras  ,  la 
amena  impetuosidad  en  las  narraciones, 
un  cierto  arte  de  oponer  entre  sí  los  gran- 
des hombres  y  las  acciones  celebres  ,  la 
destreza  y  facilidad  en  esparcir  sus  refle- 
xiones sin  molestar  á  los  lectores  hubie- 
ran podido  formar  de  la  historia  de  Vol- 
taire  una  obra  nueva  ,  instructiva  y  agra- 
dable ,  y  una  historia  original  y  llena  de 
interés  si  el  autor  no  hubiese  abusado  de 
estas  apreciables  dotes.  Pero  ahora  no  pue- 
de leerse  aquella  historia  sin  que  el  placer 
vaya  acompañado  con  el  enfado,  y  sin 
que  con  el  gusto  de  la  lectura  se  excite  la 
indignación.  Tantas  gracias  de  imagina- 
ción y  de  estilo  ,  como  también  de  inge- 
nio y  de  erudición  empleadas  en  narra- 
ciones por  la  mayor  parte  ó  falsas  ,  d  al- 
teradas,  en  impías  reflexiones,  en  escan- 
dalosa doctrina  tienen  en  continuo  con- 
traste el  ánimo  de  los  doctos  y  sabios  lec- 
tores entre  el  placer  y  el  enfado,  entre  la 
risa  y  la  ira :  las  freqiientes  falsedades  es- 
parcidas con  toda  seguridad,  quitan  el  cré- 
dito á  las  verdades  que  allí  se  encuentran: 
se  ven  burlas  y  chanzas ,  rasgos  satíricos 
y  propios  de  los  epigramas  en  vez  de  un 
\  '  es- 
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estilo  grave  y  magestuoso  correspondien- 
te á  la  dignidad  de  la  historia;  y  finalmen- 
te se  arroja  de  las  manos  el  libro  detes- 
tando la  temeraria  insolencia  del  escritor, 
que  tan  descaradamente  se  atreve  á  abu- 
sar de  las  gracias  de  su  pluma,  y  de  la  in- 
dulgente-facilidad  de  los  lectores  ,  y  que 
en  vez  de  una  historia  general  quiere,  dar- 
nos lecciones  de  incredulidad  y  de  irreli- 
gión. El  ver  en  la  historia  puesta  la  mira 
en  diversos  puntos,  que  hacen  conocer  á 
los  hombres  baxo  varios  respetos,  agrada, 
á  los  lectores  filósofos  ;  pero  no  el  verlos 
sueltos  en  capítulos  separados  sin  formar 
un  cuerpo  de  historia  y  de  sólida  instruc- 
ción. Las  dos  historias  de  Carlos  XU  ,  y 
del  Czar  Pedro  tienen  mas  ayrc  histórico, 
y  presentan  mas  hechos ,  y  con  mejor  or- 
den ;  pero  ni  aun  en  estas  ha  podido  la 
vivacidad  del  autor  sujetarse  con  bastante 
exactitud  á  la  severidad  de  la  crítica ,  y  a 
Ja  gravedad  del  estilo  histórico ;  y  á  true- 
que de  exponer  un  dicho  agudo,  ó  una  bri- 
llante reflexión ,  no  repara  en  sacrificar  el 
decoro  ,  la  justicia  y  la  verdad.  Voltaire 
.en  suma  puede  tal  vez  hacer  que  en  otros 
escritores  mas  eruditos,  mas  juiciosos,  de 
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imaginación  mas  vasta ,  y  de  ingenio  mas 
profundo  nazca  la  idea  de  una  perfecta  his- 
toria ;  pero  él  no  ha  sabido  darnos  una 
que  pueda  obtener  la  aprobación  de  los 
doctos.  La  mayor  parte  del  celebrado  Cwr- 

Condl-  so  ¿ie  ¡os  estudios  de  Condillac  es  un  com- 
pendió  de  la  historia  universal  antigua  y 
moderna,  en  que  ciertamente  se  aprende 
mas  que  en  el  Ensayo  de  Voltaire ;  pero 
en  una  historia  universal,  reducida  á  pocos 
volúmenes,  ofende  el  ver  referidas  tantas 
excomuniones ,  y  tan  repetidas  y  mono- 
tonas  diferencias  entre  el  sacerdocio  y  el 
imperio,  quando  se  quisiera  mas  variedad 
de  hechos  que  hicieran  conocer  mejor  el 
estado  de  aquella  edad.  Aun  se  vé  mas 
afectación  en  esta  parte ,  menos  filosofía, 
y  menor  eloqüencia  de  estilo  en  los  Ele- 

Millot.  mentos  de  historia  general  de  Millot;  y  ni 
Condillac  ni  Millot  tenían  aquella  erudi- 
ción ,  aquella  lectura  de  los  oportunos  au* 
tores ,  y  aquella  inteligencia  en  la  histo- 
ria ,  que  son  muy  precisas  para  escribir  con 
feliz  suceso  una  historia  universal.  Toda- 
vía van  saliendo  á  luz  varios  volúmenes 
de  la  Historia  de  los  hombres ,  de  los  qua- 
les  solo  he  recorrido  algunos  pocos,  sin 
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poderlos  examinar  con  comodidad.  La 
idea  de  hacer  conocer  á  los  hombres  como . 
merecen  ser  conocidos  ,  dexando  para  los 
eruditos  antiqüarios  las  difíciles  y  profun- 
das investigaciones ,  parece  muy  razona- 
ble y  justa  ;  y  lo  poco  que  he  podido  re- 
correr me  «hace  esperar  que  sea  feliz  la 
execucion  ,  y  que  tengamos  en  aquella 
historia  una  obra  bien  escrita ,  que  pueda 
consultarse  por  los  literatos ,  y  leerse  por 
los  hombres  de  gusto:  aunque  hace  entrar 
en  algún  rezelo  el  ver  empleados  en  con- 
geturas  sobre  el  Mundo  primitivo  tantos 
volúmenes,  que  podrian  llenarse  mejor  de 
las  seguras  noticias  del  mundo  mas  cono- 
cido ,  y  mejor  ilustrado.  Obra  de  nuevo 
gusto ,  obra  original ,  obra  que  ha  causa- 
do el  mayor  estrépito  en  toda  Europa,  es 
la  Historia  de  los  establecimientos  y  comer- 
cio de  los  europeos  en  las  dos  indias  del  cé- 
lebre Rainal ;  pero  ésta  será  tal  vez  una  r 
buena  obra ,  mas  no  es  ciertamente  una 
buena  historia.  £1  autor  vanamente  la 
quiere  llamar  Historia  filosófcay  política, 
como  si  toda  historia  no  debiese  ser  filo- 
sófica y  política  i  y  cabalmente  esta  pre- 
sunción suya  de  política  y  de  filosofía  es 
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uno  de  los  defectos  dignos  de  reprehen- 
sión ,  que  se  encuentran  en  aquella  histo- 
ria demasiado  célebre.  Dexo  á  parte  las 
máximas  y  la  doctrina  de  su  filosofía ,  que 
detestan  ciertamente  la  mayor  parte  de 
las  personas  de  buen  gusto  y  de  sano  jui- 
cio ;  y  solo  la  profusión  y  prodigalidad  de 
la  misma  merece  la  mas  severa  censura 
de  la  justa  crítica.  ¿  Como  pueden  sufrirse 
en  una  historia  tan  largas  páginas  de  filo- 
sofía ?  Pero  pasando  después  á  exáminar 
con  animo  libre  de  toda  preocupación  la 
economía  y  el  orden  de  aquella  historia, 
no  sé  si  encontraremos  mas  cosas  dignas  de 
reprehensión,  que  de  alabanza.  Las  fre- 
qüentes  y  larguísimas  digresiones  cansan 
al  atento  lector ,  que  desea  adelantar  en  e\ 
curso  de  la  historia.  Vagas  y  superficiales 
noticias  de  las  navegaciones  de  los  Feni- 
cios ,  de  ios  Tirios,  de  los  Atenienses ,  de 
/  los  Písanos;  noticias  de  los  Guelfos  y  Gi- 

belinos ,  y  de  las  ciudades  anseáticas ;  no- 
ticias de  los  Batos,  de  Julio  Cesar  ,  de  los 
Francos  y  de  tantos  otros  que  nada  tie- 
nen que  ver  con  los  establecimientos  in- 
dianos ;  disertaciones  solare  las  revolucio- 
ne* del  globo  terráqueo ,  descripción  poé- 

• 
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tica  y  física  del  uracan ,  disertaciones  so- 
bre el  color  de  los  negros  ,  quadros  his- 
tóricos ,  disertaciones  filosóficas  y  des- 
cripciones poéticas  ocupan  tal  vez  mas  de 
la  mitad  de  aquella  historia  ,  y  privan  al 
docto  lector  de  muchas  noticias  de  aque- 
llos establecimientos  ,  que  el  historiador 
freqüentemente  abandona  agitado  de  la 
inania  de  filosofar.  Pero  quando  el  autor  se 
detiene  con  algún  sosiego  sobre  la  materia 
que  trata,  entonces  verdaderamente  instru- 
ye y  deleyta ,  sor'prehende  y  arrebata  :  sus 
ideas  políticas  son  comunmente  sublimes 
y  vastas  ,  útiles  y  justas ,  las  reflexiones 
solidas  é  instructivas,  las  noticias  bastan- 
te exactas  é  importantes;  y  si,  quitando 
las  inmensas  é  inútiles  digresiones ,  las  re- 
flexiones vagas  y  las  máximas  generales, 
hubiese  dexado  mas  lugar  para  tratar  com- 
pletamente de  los  establecimientos  y  del 
comercio  ,  hubiera  hecho  una  obra  capaz 
de  obtener  un  completo  y  sincero  aplau- 
so de  los  doctos  y  juiciosos  lectores ,  igual- 
mente que  de  los  ligeros  y  superficiales; 
y  sin  la  afectada  ambición  de  formar  una 
historia  filosofica^  y  política  hubiera  com- 
puesto una  buena  historia ,  que  fuera  har- 
Tom.VI.  Z  to 
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to  mas  política  y  filosófica  de  lo  que  lo  es 
al  presente.  El  estilo  es  florido ,  brillante, 
sublime,  enérgico  y  animado,  capaz  de 
llevarse  tras  sí  á  la  multitud  de  lectores  vul- 
gares ,  y  aun  de  deslumhrar  á  los  doctos  y 
sensatos.  Pero  dexando  resfriar  un  poco  el 
primer  calor  de  la  lectura  ,  llegan  á  cansar 
muchos  rasgos ,  que  son  mas  declamatorios 
que  históricos.  ¿Qué  cosa  tan  extraña  no  es 
en  la  seriedad  y  gravedad  de  la  historia  oir 
exclamaciones  ,  apostrofes ,  prosopopeyas 
y  adornos  retóricos ,  que  apenas  tendrían 
lugar  en  una  arenga  oratoria  ?  ¿  Qué  dife- 
rencia no  se  encuentra  entre  el  poético  y 
serio  colorido ,  el  enérgico  ardor ,  y  la  ani- 
mada rapidez  del  estilo  histórico  de  T.  Li- 
vio ,  y  el  estudiado  calor,  y  los  fantásticos 
y  ditirámbicos  ornatos  del  de  Rainal  ?  Está 
tan  llena  de  sólidas  prendas  la  historia  de 
Rainal ,  que  no  necesita  ir  en  busca  de  las 
postizas;  yes  cosa  dolor  osa  que  el  autor 
no  haya  refrenado  antes  que  fomentado 
las  distracciones  de  su  imaginación ,  y  dis- 
minuido antes  que  aumentado  los  super- 
finos adornos  de  falsa  filosofía,  y  de  vana 
retórica  ,  que  ahora  oprimen  y  deforman 
su  historia  á  ios  ojos  de  los  doctos  lecto- 
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res  :  sin  estos  defectos  la  Historia  de  los 
establecimientos  y  comercio  de  los  europeos 
en  las  dos  Indias. hubiera  sido  un  perfecto 
modelo  de  semejantes  historias.  El  genio 
histórico  de  los  franceses  modernos  se  ha 
manifestado  en  historias  de  varias  espe-  ' 
cies  ,  y  de  gusto  diverso.  Erudito  y  pro-  Otros  Ms- 
fundo  Don  Vaissette  en  su  Historia  del  fineses. 
Languedoc ,  aunque  poco  elegante  y  lima- 
do en  el  estilo  ;  mas  culto  y  bastante  pro- 
A>ndo  Pavón  en  la  suya  de  la  Provenza; 
-vasto  en  las  investigaciones  y  en  la  eru- 
dición Guignes  en  su  Historia  de  los  Unos; 
lleno  de  ideas  filosóficas ,  y  de  eruditas 
observaciones  Cousin  en  la  Historia  de  la 
Grecia  ,  que  escribe  aun  con  sobrada  ex- 
tensión y  difusión;  elegante  y  juicioso 
levecque  en  la  Historia  de  la  Rusia ;  mas 
copioso  y  extenso  en  la  misma  Clerc ;  le 
Grand  en  la  Historia  de  la  vida  de  los 
franceses  desde  el  origen  de  la  nación  hasta 
nuestros  dias ;  Anquetilen  las  historias  De 
las  intrigas  del  gabinete  de  Enrique  IV, 
y  Del  espíritu  de  la  liga  ;  Gaillard  en  la 
Historia  de  Francisco  I;  y  otros  en  otras 
muchas  historias  han  da<¿o  gran  variedad 
al  modo  de  escribir  la  historia ,  y  han  cul- 
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tivado  de  varias  maneras  la  eloqüencia  y 
erudición  histórica.  Dexemos  los  otros  ra- 
mos  de  la  historia ,  y  pongamos  particu- 
larmente la  consideración  en  la  historia 
literaria  ,  que  ciertamente  ha  recibido  en 
Historia  este  s\g\0  singulares  ventajas  de  la  Fran- 

cía  ;  y  de  bibliotecas ,  vidas  y  memorias, 
y  de  un  simple  amontonamiento  de  no- 
ticias de  libros  y  de  autores  ha  sido  redu- 
cida á  una  verdadera  y  formal  historia.  A 
principios  del  siglo  Niceron  en  su6  Me- 
morias de  los  hombres  ilustres  en  letras  ,  y 
Marchand  en  el  Diccionario  histórico  com- 
pusieron obras  pertenecientes  á  la  histo- 
ria literaria ,  que  serán  siempre  consulta- 
das por  los  bibliógrafos  y  por  los  erudi- 
tos pero  la  verdadera  historia  literaria, 
en  que  se  ven  gradualmente  por  orden 
de  tiempos  los  progresos ,  la  decadencia 
y  todas  las  vicisitudes  de  la  literatura, 
no  fue  otra  que  la  historia  literaria  de 
la  Francia,  escrita  por  los  doctos  reli- 
Rivct  7  gíosos  de  San  Mauro ,  Rivet  y  Ciernen- 
Clcmcn  Cet.  Esta  dista  aun  mucho  de  la  perfección 
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que  requieren '  tales  obras  ;  es  todavía 
sobrado  biográfica  ;  sigue  con  dema- 
siada individualidad  los  autores  y  sus 

obras; 


Digitized  by 


Lib.  III.  Cap.  /.  1 8  x 
obras ;  no  presenta  con  la  debida  exten- 
sión los  verdaderos  quadros  del  estado  ge- 
neral de  la  literatura  en  las  varias  edades 
que  describe  ;  no  puede  siempre  gloriar- 
se de  una  justa  crítica  ,  y  no  ha  sido  lle- 
vada á  su  complemento ,  antes  bien ,  ter- 
minando en  el  siglo  XVI ,  puede  decirse 
poco  mas  que  empezada  ;  pero  ella,  como 
quiera  que  sea ,  ha  sido  el  modelo  que  las 
otras  naciones  se  han  propuesto  imitar  ,  y 
ha  estimulado  ¿  ilustrar  mas  y  mas  en  es- 
te  siglo  la  historia  literaria.  Aun  debe  mas 
á  la  Francia  otra  especie  de  historia  li- 
teraria ,  que  tiene  mas  de  científica  ,  y 
no  dexa  de  ser  histórica  ,  y  que  tomando 
por  objeto,  no  una  provincia  o  nación,  si- 
no un  arte  o  una  ciencia  la  va  siguiendo 
desde  su  origen  ,  expresando  todoé  los 
progresos  y  los  adelantamientos  que  el .  ;  , 
genio  original  de  algunos  de  sus  profeso- 
res ha  sabido  acarrearla  ,  y  forma  de  esté 
modo  una  verdadera  historia.  Asi  desde 
principios  del  siglo  compuso  Clerc  con  cierc. 
mucha  erudición  y  crítica  la  Historia  de 
la  medicina,  dando  á  los  lectores,  aun  me- 
nos versados  en  aquel  estudio  una  idea 
bastante  exacta  del  origen  y  de  los  pro- 
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gresos  que  en  varias  naciones  ha  hecho 
aquella  ciencia  ,  que  interesa  á  toda  la 
humanidad.  Escribió  algo  después  Terras- 
son  la  Historia  de  la  jurisprudencia  con 
mucho  juicio  y  erudición.  Mas  célebre, y 
también  de  mayor  mérito  es  la  Historia 
de  las  matemáticas  de  Montada ,  quien  - 
con  pleno  dominio  en  las  materias  que 
trata  ,  con  mucha  erudición  y  justa  críti- 
ca ,  con  sobriedad  y  con  juicio  ,  con  ele- 
gante y  gracioso  estilo  ha  presentado  en 
dos  preciosos  volúmenes  todos  los  pro- 
gresos que  hasta  el  presente  siglo  han  he- 
cho las  matemáticas  en  sus  varios  ramos, 
y  hace  que  los  lectores  sientan  la  falta  del 
tercer  tomo  ,  de  que  tal  vez  nos  ha  que- 
rido privar  hasta  ahora  su  prudencia  de- 
masiado tímida.  ¿  Quán  ameno  y  elegante 

Bailly.  no  es  Bailly  en  su  graciosa  Historia  de  la 
astronomía  ,  que  con  igual  gusto  se  hace 
leer  de  los  ingenios  amenos ,  que  de  los 

Portal,  sublimes  astrónomos?  Portal  en  su  Histo- 
ria de  la  anatomía  ha  seguido  mas  el  mé- 
todo de  diccionario  que  de  historia ;  pero 
Perilhc.  .Perilhe  en  la  docta  y  elegante  Historia  de 
la  cirugía  por  el  método ,  por  la  materia 
y  por  el  estilo  no  dexa  que  desear  mas 

que 
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que  una  feliz  y  pronta  continuación.  Y 
asi  de  varios  modos  la  historia  literaria 
por  las  noticias ,  por  el  método  de  tratan- 
las  ,  por  la  materia  y  por  el  estilo  ha  re- 
cibido de  la  Francia  en  este  siglo  singu- 
lar ilustración.  Y  generalmente  todos  los 
ramos  de  la  historia  deben  á  aquella  na- 
ción mucha  cultura,  y  algún  glorioso  ade- 
lantamiento. •» 
Pero  la  Inglaterra ,  émula  de  la  Francia 
en  las  glorias  literarias ,  no  menos  que  en 
las  políticas  y  militares  ,  quiere  particu- 
larmente en  la  historia  obtener  la  preemi- 
nencia con  incontrastable  superioridad.  A 
principios  de  este  siglo  se  lamentaba  Bo- 
lingbroke  (a)  de  que  la  Inglaterra,  tan  ri- 
ca de  materiales  para  la  historia  como 
qualquier  otra  nación ,  debiese  ceder  la 
palma  á  las  otras  en  el  arte  de  escribirla; 
y  solo  nombra  dos  pedazos  de  historia  co- 
mo comparables  con  los  antiguos ,  esto 
es  el  del  reynado  de  Enrique  VII  de  Ba-  Bacon. 
con ,  y  la  Historia  de  la  guerra  civil  del 
siglo  pasado  de  Clarendon ,  doliéndose  de 

la 


(a)    0/ ihe  study  &c  lett.  VI. 
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la  absoluta  falta  de  una  historia  general. 
Parece  que  Bolinubroke  no  tuviese  en  la 
historia  otras  miras  que  las  políticas ,  quan- 
do  tanto  se  complace  con  estos  dos  peda- 
zos. Lean  en  hora  buena  los  políticos  la 
Historia  del  rey  nado  de  Enrique  VII ,  que 
en  el  mismo  título  se  pone  ya  él  nombre 
de  obra  verdaderamente  política  ;  pero  el 
orden ,  el  estilo ,  y  todo  lo  que  pertenece 
á  la  eloqüencia  histórica  poco  excitan  á 
las  personas  de  gusto  á  internarse  en  aque- 
lla lectura.  ¿  Qué  diferencia  no  se  encuen- 
tra entre  la  Historia  de  Enrique  VII  de 
Hume  (#),  y  la  del  filosófico ,  sí,  pero 
árido  y  desordenado  Bacon  ?  Clarendon, 
mas  elegante  y  pulido  en  el  estilo,  y  de 
mayor  interés  por  la  materia,  se  hace  leer 
con  mas  gusto  que  Bacon  ;  pero  todavía 
nó  tiene  justo  derecho  para  ser  compara- 
do con  los  antiguos,  ni  aun  para  que  se  le 
cuente  entre  los  agradables  historiadores. 
Pero  sean  lo  que  se  fuesen  estas  dos  his- 
torias tan  estimadas  de  Bolingbroke ,  no 
son  mas  que  dós  pedazos ,  y  muy  reduci- 
dos 


(a)    Historia  de  la  casa  de  Tudor ,  tom.  I. 
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dos  de  historia;  y  aquella  ilustre  nación 
ciertamente  carecia  del  honor  de  tener  una 
historia  de  mayor  cuerpo,  y  una  historia 
general.  En  este  siglo  se  han  cumplido 
enteramente  los  votos  de  Bolingbroke ,  y 
no  solo  la  Inglaterra ,  sino  el  mundo  toda 
ha  recibido  de  las  manos  de  los  doctos  in- 
gleses su  completa  y  universal  historia. 
¿Qué  atrevida  y  magnánima  empresa,  ca-  Historia 
paz  de  acobardar  á  los  mas  animosos,  que  "n,v  e"aI 
conocen  lo  vasto  de  ella  ,  no  es  la  gran-  gieses. 
de  obra,  que  abrace  todas  las  naciones  y 
todas  las  edades ,  y  uniéndolas  todas  en 
un  solo  cuerpo  nos  dé  en  una  sola  todas 
las  historias  del  mundo  todo  ?  Animo  ge- 
neroso, trabajo  hercúleo  ,  lectura  inmen- 
sa ,  erudición  infinita ,  infatigable  crítica, 
atenta  y  continua  combinación  son  los 
medios  indispensables  para  emprender  un 
trabajo  semejante.  Una  sociedad  de  erudi- 
tos ingleses  ha  producido  en  el  presente 
siglo  esta  vastísima  mole  histórica ,  y  ha 
enriquecido  cada  una  de  sus  partes  con  tan 
profundas  investigaciones ,  y  con  tan  co- 
piosas noticias,  como  si  en  una  sola  hu- 
biese empleado  todos  los  esfuerzos  de  su 
ingenio  y  de  su  erudición  ;  y  si  bien  los 
Totn.VL  Aa  pri- 
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primeros  volúmenes  manifiestan  mayor 
vigor  é  intensión  de  espíritu  en  los  his- 


wm 

Mi 

los  atentos  lectores  se  pasmen  de  ver  la 
inmensidad  de  las  investigaciones,  y  la  in- 
finita erudición.  Pero  á  aquel  riquísimo 
tesoro  de  noticias  y  de  diligentes  discusio- 
nes le  falta  una  sabia  mano  que  las  sepa 
emplear  oportunamente.  No  la  vasta  eru- 
dición y  el  infatigable  estudio ,  sino  el 
gusto  y  el  espíritu  filosófico  es  solo  ca- 
paz de  formar  de  aquel  cdmulo  de  mate- 
riales una  fábrica  correspondiente  á  su 
maravillosa  riqueza ;  y  de  este  gusto  y  de 
este  espíritu  filosófico  parece  que  han 
carecido  los  compiladores  de  aquella  his- 
toria. Asi  que  su  obra ,  aunque  llama  la 
atención  de  los  eruditos  para  consultarla, 
no  da  motivo  á  las  personas  de  gusto  pa- 
ra que  se  diviertan  con  su  lectura.  Se 
quiere  que  habiendo  muchos  amigos  ro- 
gado á  Hume  que  con  los  materiales  reco- 
gidos ya,  y  acomodados  en  aquella  obra,  fa- 
bricase un  soberbio  edificio  de  historia 
universal  digno  del  gusto  y  de  la  filosofía 
de  este  siglo ,  se  excusase  con  su  avanzada 
edad,  y  sinticse.no  poder  emprender  una 

obra, 
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obra,  que  en  el  vigor  de  la  juventud  cier- 
tamente hubiera  llamado  la  atención  de 
su  genio  histórico,  é  inflamado  su  entu-t 
si  asmo.  Pero  Hume  podía  estar  ya  satis-  Hume, 
fecho  con  los  honores  adquiridos  por  sus 
historias  de  Inglaterra ;  las  primeras  his- 
torias de  que  deba  justamente  gloriarse 
aquella  nación ,  y  que  con  razonable  fun- 
damento pueda  oponer,  no  solo  á  las  mo- 
dernas de  las  otras ,  sino  también  á  las  an- 
tiguas. La  Inglaterra,  colmada  de  triunfos, 
de  riquezas  y  de  gloria ,  comunicaba  á  las 
plumas  de  los  escritores  aquella  heroyca 
superioridad  de  que  tan  plenamente  goza- 
ban sus  armas,  sus  navios ,  el  gabinete,  el 
comercio  y  toda  clase  de  personas ,  é  ins- 
piraba á  los  historiadores  aquel  noble  or- 
gullo ,  que  elevándolos  sobre  los  otros 
hombres  les  pone  en  estado  de  juzgar  de 
■sus  acciones  sin  temor  ni  adulación  ,  y  de 
exponerlas  con  la  correspondiente  ener- 
gía y  nobleza.  La  lengua  suavizada  y  li- 
mada con  las  obras  de  Pope,  de  Addissort, 
de  Swift  y  de  tantos  otros  escritores  ilus- 
tres suministraba  á  Hume  un  auxilio,  de 
que  estaban  privados  Bacon  y  Clarendon. 
El  en  efecto  ha  sabido  aprovecharse  de  es- 

Aa  2  tos 
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tos  auxilios,  y  ha  sido  el  primero  que  co- 
municase el  vigor  de  un  alma  inglesa  á 
los  escritos  históricos ,  y  el  primero  que 
.  supiese  doblar  la  lengua  al  gusto  históri- 
co ,  y  con  su  puro  y  elegante ,  noble,  flui- 
do y  magestuoso  estilo  acarrease  nuevos 
adornos  á  la  historia  y  á  la  lengua  nacio- 
nal. Sin  sentencias  sueltas ,  sin  amontona- 
das reflexiones ,  sin  afectada  filosofía  y  sin 
estudiada  política ,  siguiendo  sencillamen- 
te el  curso  de  la  historia  muestra  abundan- 
temente aquella  política  y  filosofía  que 
corresponde  á  la  historia.  Ligeros  rasgos 
de  su  segura  pluma  forman  verdaderos  re*- 
tratos  de  las  personas  que  deben  ser  cono- 
cidas. Vivo  y  animado  sin  el  enfático  en- 
tusiasmo de  Rainal ,  gracioso  y  ameno  sin 
las  chanzas  de  Voltaire  une  la  naturalidad 
y  la  sencillez  con  el  vigor  y  la  energía, 
conserva  la  gentileza  y  las  gracias  sin  fal- 
car á  la  gravedad  y  al  decoro ,  y  con  la 
-brillante  hermosura  de  los  modernos  ha 
sabido  sostener  la  noble  magestad  de  los 
antiguos.  El  tiene  la  prudente  cautela  de 
recorrer  rápidamente  los  tiempos  antiguos 
y  bárbaros,  estériles  dé  hechos  importan- 
tes 3  y  que  solo  presentan  acciones  unifor- 
mes 
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mes  y  desagradables,  y  de  detenerse  en 
los  otros  mas  fecundos  y  gloriosos  ;  él  jui* 
cioso  y  prudente  en  las  narraciones  busca 
con  diligencia  el  origen  y  las  causas  de 
algunas ,  otras  solo  las  insinúa ,  se  entre- 
tiene muy  despacio  en  la  exacta  descrip- 
ción de  los  hechos  que  lo  merecen,  toca 
otros  solo  de  paso ,  y  dá  el  justo  orden  y 
la  correspondiente  disposición  á  las  narra- 
ciones de  su  historia.  ¿Pero  por  qué  no  se 
habia  de  fiar  mas  de  sus  talentos ,  y  dar- 
nos una  historia  como  podia  darla  mas 
exacta  y  perfecta?  El  mismo  en  un  opús- 
culo intitulado  Vida  tnia  refiere ,  que  en 
el  año  de  1752  concibió  el  proyecto  de 
escribir  la  Historia  de  Inglaterra;  pero 
que  acobardado  de  lo  vasto  del  asunto  se 
reduxo  solo  á  la  casa  de  Stuard.  Y  esta  ti- 
midez suya  tal  Vez  ha  sido  causa  del  ma- 
yor defecto  de  su  historia  ,  porque  como 
ha  empezado  por  la  casa  de  Stuard ,  de 
aqui  ha  pasado  á  la  de  Tudor ,  y  después 
retrocediendo  ha  recorrido  toda  la  histo- 
ria de  Inglaterra ,  pasando  de  los  tiempos 
mas  modernos  á  los  mas  antiguos  y  remo- 
tos ,  se  echan  menos  en  las  primeras  his- 
torias algunas  explicaciones  para  quien  no 
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sabe  los  hechos  que  preceden  f  y  hay  otras 
que  no  parecen  precisas  para  quien  estí 
instruido.  Mably  le  acusa  de  ignorante  en 
las  leyes ,  y  de  no  conocer  la  propia  na- 
ción (a) ;  y  Towers  de  infiel ,  inexacto  y 
parcial  ;  pero  no  encuentran  muchos 
que  aprueben  sus  acusaciones ;  y  Hume 
está  justamente  tenido  por  el  primer  his- 
toriador ingles ,  que  puede  ganar  ásu  na- 
ción la  palma  en  la  historia  con  preferen- 
cia de  las  otras  modernas;  y  el  primer  his- 
toriador de  este  siglo ,  que  verdaderamen- 
te deba  llamarse  superior  í  los  otros  que 
le  precedieron ,  y  entrar  en  cotejo  con  los 
antiguos.  Podia  también  la  Inglaterra  dar- 
se por  satisfecha  y  contenta  con  el  honor 
de  haber  dado  á  la  historia  un  escritor  del 
mérito  de  Hume ;  pero  aquella -ilustre  na- 
ción quiso  no  menos  igualar  á  las  otras  en 
el  número  de  los  historiadores ,  que  supe- 
rarlas en  el  méritcx  El  genio  histórico  de 
Inglaterra  no  se  agotó  con  Hume ,  y  pu- 
Robcrt-  do  también  producir  á  Robertson  y  á 

otros 
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otros  eminentes  historiadores.  La  patria 
de  Buchanan  ,  de  Hume,  de  Robertson, 
de  Watson,  la  Escocia  ,  patria  de  histo- 
riadores tan  famosos ,  era  muy  acreedora 
á  una  historia  correspondiente  á  nombres 
tan  ilustres,  y  esta  la  compuso  Robertson, 
empezando  su  carrera  histórica  con  ofre- 
cer á  la  patria  un  justo  tributo  de  filial 
reconocimiento.  Pero  la  historia  general 
de  un  estado,  por  pequeño  que  sea,  si  se 
quiere  reducir  á  pocos  volúmenes,  tiene 
en  prisiones  el  ingenio  del  escritor,  y  no 
le  dexa  campo  para  desplegar  cómodamen- 
te sus  talentos  históricos.  La  historia  de 
Carlos  V.  forma  época  en  las  grandes  re- 
voluciones del  sistema  político ,  no  solo 
de  Europa  ,  sino  también  de  las  otras  par- 
tes del  mundo;  y  Robertson  nos  ha  dado 
un  completo  y  perfecto  quadro  diseñado 
con  nobleza  y  exactitud ,  y  colorido  con 
viveza  y  verdad :  él  no  se  pierde  tras  es- 
tériles hechos  y  biográficas  narraciones: 
lts  acontecimientos  grandes ,  las  acciones 
importantes ,  origen  fecundo  de  conside- 
rables mutaciones ,  son  los  objetos  que  fi- 
xan  la  atención  del  historiador,  y  que  él 
se  complace  de  presentar  al  lector  en  el 

as- 
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aspecto  mas  brillante.  Pleno  conocimien- 
to y  dominio  de  la  materia ,  elección  de 
noticias  y  modo  de  exponerlas,  reflexio- 
nes oportunas  y  justas,  y  las  prendas  de 
erudición ,  de  juicio  y  de  estilo  que  cor- 
responden á  las  buenas  historias  ,  hacen 
respetar  á  Robertson  como  un  genio  su- 
perior, y  dan  á  su  obra  un  distinguido  lu- 
gar entre  las  mas  celebradas  historias ;  y 
se  hace  sensible  que  el  autor  no  haya  sa- 
bido idesnudarse  de  un  declarado  espíritu 
de  sistema  en  hacer  comparecer  ambicio- 
so y  astuto  á  Carlos  V ,  franco  y  sincero 
á  Francisco  I,  en  dar  siempre  la  razón  á 
los  protestantes ,  negarla  á  los  católicos ,  jr 
en  otros  puntos  semejantes ,  y  que  por  es- 
to haya  quitado  á  su  historia  gran  parte  de 
la  autoridad  y  del  decoro,  que  ciertamen- 
te hubiera  losrado  si  la  hubiese  escrito  con 
indiferencia  é  imparcialidad  mas  filosófi- 
ca. Salustio ,  Tuano  y  otros  muchos  histo- 
riadores antiguos  y  modernos  han  hecho 
largas  introducciones  á  sus  historias ,  ex-, 
cediéndose  algunos  en  empezar  desde  prin- 
cipios sobrado  remotos ,  y  que  no  pue- 
den tener  influxo  en  los  hechos  que  refie- 
ren. Robertson  ha  dado  una  larguísima  in- 

tro- 
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troduoc  ion ,  la  qual  forma  de  por  sí  una  obra 
suelta ,  que  se  ha  ganado  mas  aplausos  que 
ia  misma  historia,  y  está  tenida  de  mu- 
chos doctos  como  una  de  las  mejores  obras 
dé  este  siglo ,  y  como  la  obra  en  que  el 
espíritu  filosófico  haya  hecho  el  mas  feliz 
uso  de  la  erudición  :  censurada  unicamen- 
te ,  que  yo  sepa ,  por  Mably  (a) ,  y  defen- 
idida  desde  luego  de  esta  censura  con  mo- 
destia y  con  vigor  en  el  Espíritu  de  los 
diarios  Si  he  de  decir  libremente  mi 
juicio  sobre  una  obra  tan  alabada ,  confo- 
saré que  veneró  el  ingenio  ,  la  erudición, 
el  juicio  y  todas  las  prendas  literarias  de 
ella;  pero  no  quedo  enteramente  'satisfe- 
cho de  la  parte ,  digámoslo  asi ,  pruden- 
cial y  económica.  Una  obra  tal  es  sobrado 
larga  para  introducción  >  y  sobrado  corta 
y  reducida  para  historia :  las  notas  y  las 
ilustraciones  son  de  igual  voldmen  que  la 
.obra  misma ,  y  muchas  noticias ,  que  co- 
locadas oportunamente  en  la  obra  hubie- 
ran  dado  mas  luz  a; algunos  pasages,  que 
ahora  aparecen  algo  obscuros ,  se  dexan 
Tom.Vl  Bb  pa- 
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para  las  notas ,  donde  vienen  ya  sobrada 
tarde ,  y  solo  sirven  para  hacerlas  mas  vo- 
luminosas ;  y  á  mas  de  esto  toda  aquella 
doctísima  y  profundísima  introducción 
sirve  poco  d  na  Ja  para  la  historia  que  se 
sigue.  Leyendo  aquella  historia,  ni  se  des- 
cubre la  necesidad  de  las  precedentes  luces 
de  la  introducción,  ni  se.  vé  una  obra  he- 
cha  según  las  ideas  que  parece  anunciar  la 
misma :  los  establecimientos  políticos ,  la 
Judicatura,  el  gobierno  ,  la  literatura,  y 
quanto  recibió  en  aquel  tiempo  alguna 
jiueva  forma ,  y  se  halla  insinuado  en  la 
introducción ,  debia  ocupar  en  la  historia 
mas  dilatado  lugar,  y  tratarse  con  mas  ex- 
tensión. Pero  estos  reparos ,  qualesquiera 
que  sean ,  que  me  dicta  únicamente  el  res- 
peto con  que  leo  á  Robertsón ,  á  quien 
mirQ  como  autor  clásico  y  magistral,  son 
mas  observaciones  de  un  lector,  que  desea 
y  espera  de  un  tal  autor  mayor  perfección, 
ijué  censura  crítica  hecha  para  disminuir 
*\  mérito  de  aquella  apreciabiiísima  histo- 
ria. A  ^sras  dos  historias  .añadió  Robert- 
són la  Historia  de  la  America ,  de  la  qual 
-todavía  esperamos  otra  parte  r  que  perte- 
nece á  la  América  septentrional,  y  uso  en 

ella 
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ella  la  misma  filosofía  y  la  misma  eloqüen- 
cia,  que  forman  el  ornamento  de  las  otras;, 
pero  no  le  dio'  aquella  unidad  y  aquella 
continuada  progresión  en  las  narraciones, 
que  tanto  mas  ardientemente  desean  los 
lectores ,  quanto  mas  los  embelesa  la  lec- 
tura de  las  buenas  dotes  de  la  obra.  Tres 
historias  del  mérito  de  estas  bastan  para 
dar  glorioso  nombre  en  los  fastos  de  la 
historia  á  qualquiera  nación  ,  y  cierta- 
mente harán  inmortal  y  respetable  á  la 
docta  posteridad  el  ilustre  nombre  deRo- 
bertson.  Emulo  de  este  su  paisano  Wat-  Watson. 
son  quisa  escribir  la  Historia  de  Felipe  II; 3 
pero  dista  mucho  de  la  finura  de  juicio,  y 
de  la  vastedad  de  mente  de  su  modelo; 
sin  embargo  ,  como  está  también  inves- 
tido de  la  eloqüencia  y  filosofía  ,  que  se 
han  hecho  comunes:  á  los  historiadores  in- 
gleses, se  hace  leer  con  gusto,  á  pesar  de 
la  economía  que  guarda  en  su  historia,  re- 
duciéndola casi  á  las  Guerras  de  Flandes, 
de  la  manifiesta  parcialidad,  y  de  otros  de- 
fectos. Ademas  de  estos  se  gloría  la  Ingla- :'2í£dor« 
térra  de  tener  otros  muchos  historiadores,  ingleses. 
Roberto  Henry ,  y  también  la  Señora  Ma- 
caulay ,  aun  después  de  las  historias  de 
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Hume,  se  han  adquirido  distinguido  cré- 
dito entre  sus  nacionales  con  sus  Histo- 
rias de  Inglaterra.  Otros  abandonando  la 
Inglaterra ,  y  los  tiempos  modernos  se  han 
dedicado  á  ilustrar  la  historia  romana. 
Ferguson  ha  dado  una  docta  Historia  de 
los  progresos  y  del  fin  de  la  República  ro- 
tn.ma  ,  y  Gibbon  otra  De  la  decadencia  y 
ruma  del  Imperio  romano ,  la  qual,  aunque 
falta  de  aquel  orden  y  de  aquella  metódi- 
ca economía  ,  que  da  claridad  y  facilidad 
í  la  seguida  de  las  narraciones ,  y  al  cur- 
so de  toda  la  historia ,  ha  obtenido  sin 
embargo  mayor  crédito  por  la  extensión 
y  variedad  de  las  noticias  ,  por  las  miras 
filosóficas  y  políticas ,  y  aun  tal  vez  mas 
por  su  excesiva  libertad  en  hablar  de  la 
religión ,  tan  aplaudida  de  los  libertinos, 
c  impugnada  de  los  religiosos  y  zelosos 
escritores ,  contribuyendo  no  menos  los 
aplausos  de  los  unos  ,  que  las  impugna- 
ciones de  los  otros  á  dar  fama  universal 
á  una  obra.  La  Historia  literaria  ha  en- 
contrado también  entre  los  ingleses  mu- 
chos felices  cultivadores.  Casi  todas  las 
naciones  tienen  historias  y  anales  de  su 
poesía ;  pero  ninguna  con  aquella  erudi- 
ción 
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cion  y  profundidad  que  la  de  la  poesía 
inglesa ,  que  nos  da  actualmente  Warton. 
Muchos  han  escrito  historias  de  la  músi- 
ca ;  pero  supera  á  todas  las  otras  la  de 
Burney ,  que  esperamos  ver  en  breve  lle- 
vada á  su  fin ;  y  de  este  modo  otras  artes 
y  ciencias  han  recibido  ,  y  reciben  toda- 
vía ilustración  histórica  de  aquella  docta 
nación.  La  profundidad  de  pensar ,  la  li- 
bertad tan  decantada  de  los  ingleses ,  co- 
mo necesaria  para  los  historiadores  ,  de 
pensar  como  se  quiere  ,  y  de  escribir  co- 
mo se  piensa  sentiré  quae  welis ,  dicere  quae 
sentías ,  la  costumbre  de  discurrir  políti- 
camente ,  y  de  tomarse  parte  en  los  nego- 
cios políticos  de  todo  el  mundo ,  y  el  es- 
tudio de  los  antiguos  griegos  y  latinos, 
costumbre  y  estudio  mas  comunes  en  In- 
glaterra que  en  otra  parte  ,  pone  á  aque- 
llos nacionales  en  estado  de  escribir  his- 
torias con  la  correspondiente  dignidad. 

El  genio  histórico  de  Francia  y  de 
Inglaterra  se  ha  esparcido  por  toda  Euro-  Uanos. 
pa ,  y  todas  las  naciones  se  glorían  de  te- 
ner no  pocas  historias  de  este  siglo.  La 
Italia  ,  mas  que  ninguna  otra ,  ha  hecho 
en  su  historia  nuevos  y  apreciables  ade- 
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lantamientos.  No  tenia  un  cuerpo  de  his- 
toria, que  abrazase  todas  sus  provincias,  y 
Muratori.  todas  las  edades, y  Muratori  lleno  de  no- 
ticias, de  crítica  y  de  erudición  ,  aunque 
no  muy  rico  de  gracias  y  de  gallardía  de 
estilo  ,  ha  reducido  á  un  cuerpo  los  ana- 
les de  Italia  de  todos  los  siglos ;  y  ademas 
ha  entrado  animosamente  en  muchas  his- 
tóricas y  origínales  investigaciones  de 
puntos  importantes  de  los  tiempos  baxos, 
entre  cuyas  tinieblas  solo  la  inmensa  eru- 
dición de  aquel  grande  hombre  podia  des- 
cubrir alguna  luz.  El  reyno  de  Ñapóles 
Otros  hís-  ha  tenido  en  este  siglo  un  historiador  par- 
tonadores.  ticularmente  célebre  en  el  docto  é  intré- 
pido Gianon  ;  pero  ahora  quiere  Napoli- 
Signorelli  darle  aun  mayor  lustre  forman- 
do una  historia  de  nuevo  gusto,  que  abra- 
za legislación  y  policía ,  letras ,  comercio, 
artes  y  espectáculos ,  .y  dando  no  pocas 
luces  para  el  mejor  conocimiento  de  las 
vicisitudes  de  la  cultura  en  diversos  tiem- 
pos de  aquellos  tan  agitados  y  célebres 
reynos.  Tenia  ya  la  Toscana  muchos  his- 
toriadores ;  pero  ahora  Galluzzi  ha  sabi- 
do formar  una  nueva  historia  de  aquel  es- 
tado baxo  el  gobierno  de  los  Medicis ,  y 
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enlazarla  y  unirla  con  los  acontecimien- 
tos de  toda  la  Europa  ,  haciendo  que  in- 
terese á  los  nacionales  y  á  los  extrange- 
ros.  Bolonia  que  ha  tenido  por  historia- 
dor á  un  Sigonio,  ahora  se  precia  de  ver- 
se ilustrada  por  el  docto  y  juicioso  ,  ele- 
gante y  enérgico  ,  aunque  tal  vez  sobra- 
do vibrado  y  reducido ,  Savioli.  Milán  y 
Otras  ciudades  ,  que  en  los  siglos  pasados 
han  tenido  historiadores  célebres ,  los  en- 
cuentran también  nuevos  en  el  nuestro; 
y  la  historia  italiana  recibe  de  varios  mo- 
dos nuevas  y  útiles  ilustraciones  con  las 
eruditas  fatigas  de  los  escritores  de  nues- 
tros dias.  Se  distingue  entre  estos  con  sin- 
gulares elogios  Denina,  quien  con  su  estilo 
¡fluido  ,  rápido  y  elegante ,  con  la  buena 
elección  de  las  noticias ,  y  con  la  filosoiia 
ha  dado  nuevo  aspecto  á  la  Historia  de  Ita- 
lia en  su  Historia  de  las  revoluciones  de  la 
misma ;  y  se  hace  leer  con  gusto  en  la 
Historia  de  la  Grecia ,  aunque  escrita  con 
sobrada  ligereza,  y  sin  la  deseada  profun- 
didad. Ademas  de  esto  debe  atribuirse  í 
particular  gloria  de  los  escritores  italia- 
nos, el  haber  aun  en  este  siglo  comunica- 
do á  la  historia  las  gracias  y  los  adornos 
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Historia-  de  la  pura  y  elegante  latinidad.  Quando 

nOT.C5laU  toda  la  Europa  dexa  abandonada  la  len- 
gua latina ,  y  ciertamente  no  piensa  en 
usarla  en  historias  ,  que  puedan  andar  en 
manos  de  lectores  delicados,  Ferrari  ha 
escrito  con  tersa  latinidad  las  historias  de 
la  Hungria ,  y  de  las  acciones  del  famoso 

i  príncipe  Eugenio ,  que  interesan  á  la  uni- 

versal curiosidad;  y  el  nuevo  Cesar,  el 
elegantísimo  Bonamici,  ha  comunicado  a 
sus  áureos  Comentarios  de  las  guerras  di 
-Veletri  y  de  Italia  un  gusto  de  latinidad!, 
que  no  se  percibía  mucho  tiempo  ha  en 
la  historia.  A  estos  méritos  de  la  historia 
de  los  Italianos  de  este  siglo ,  puede  tam-  • 
bien  añadirse  el  nuevo  aspecto  con  que 
lachan  querido  presentar  algunos  de  sus 
escritores.  La  Verona  ilustrada  de  Maffei 
es  una  obra  perteneciente  á  la  historia ,  de 
que  no  se  encuentra  exemplo  en  las  his- 
torias precedentes ,  y  que  merece  ser  to- 
mada por  modelo  en  las  ilustraciones  de 
otras  ciudades.  Bettinelli  se  ha  dedicado  á 
una  gloriosa  época  de  la  historia  italiana, 
y  le  ha  dado  nueva  forma  en  su  Rejtable- 
K^xoúz'cimiento.  Pero  la  parte  en  que  realmente 

literaria.  ;j>ucde  triunfar  la  Italia  es  en  la  Historia 
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literaria ,  que  en  este  siglo  ha  cultivado' 
con  tanto  ardor.  Dexo  á  parte  las  dos  obras 
ahora  nombradas  de  Mafféi  y  de  Bettine- 
lli,que  tienen  mas  de  historia  literaria 
que  de  civil;  dexo  las  doctas  y  exactas  no- 
ticias que  de  muchos  historiadores  italia- 
nos, y  de  otros  puntos  de  historia  litera- 
ria nos  ha  dado  el  diligentísimo  Apóstol 
Zeno;  dexo  infinitos  catálogos  y  biblio- 
tecas de  ciudades  particulares ,  y  otros  es- 
critos pertenecientes  á  la  misma  historia; 
y  solo  nombraré  algunas  obras  que  mas 
particularmente  le  pertenecen,  d  que  la 
han  acarreado  mayor  lustre.  Crescimbe- 
ni  escribid  á  principios  de  este  siglo  con 
bastante  cuidado  la  Historia  de  la  poe- 
sía italiana ;  y  después  ha  escrito  Qua- 
drio  otra  mucho  mas  vasta  de  toda  la 
poesía ,  en  la  qual ,  entre  muchos  erro- 
res históricos ,  que  no  pueden  perdonar- 
se á  quien  entra  en  semejante  empresa, 
se  encuentra  no  poca  copia  de  apreciables 
noticias.  £1  célebre  Martini  ha  dado  en 
varios  tomos  una  voluminosa  y  erudita 
zfíistoria  de  la  música ,  y  sin  embargo  la 
ha  dexado  imperfecta  sin  poderla  llevar  á 
su  complemento ;  y  casi  no  hay  provincia 
-    Tom.  VI.  Ce  d 


2  o  2  Historia  de  las  buenas  letras. 
o  ciudad  en  Italia ,  que  no  haya  tenido  al- 
gunos escritores  empleados  en  ilustrar  su 
Historia  literaria.  Facciolati ,  Sarti  y  otros 
historiadores  de  las-universidades  de  Ita- 
lia ,  son  nombres  harto  respetables  para 
dar  á  sus  obras  la  debida  recomendación. 
La  Literatura  'veneciana  en  la  grande  obra 
de  Foscarini ,  la  toscana  en  el  breve  en- 
sayo de  Bandini ,  y  otras  de  ciudades  o 
provincias  particulares  han  logrado  ma- 
nos maestras,  que  se  dedicasen  á  ilustrar- 
las. Solo  la  Vida  de  Ambrosio  Camandu- 
lense ,  en  la  qual  ha  abrazado  Mehus  la 
historia  literaria  florentina  desde  el  año 
1 192  hasta  el  1440 ,  contiene  tanta  co- 
pia de  originales  y  exquisitas  noticias  li- 
terarias, que  interesa  vivamente  la  uni- 
versal curiosidad  de  los  eruditos  europeos. 
Mas  extensa  materia  abraza  la  obra  de 
Denina  De  las  'vicisitudes  de  la  literatura^ 
ciertamente  demasiado  reducida  y  super- 
ficial ,  pero  elegante,  erudita  y  juiciosa,  y 
á  la  qual  da  ahora  el  autor  mas  extensión 
y  mayor  cuerpo.  ¿Pero  como  podemos  se- 
guir las  gloriosas  fatigas  de  los  doctos  ita- 
lianos de  este  siglo  para  ilustrar  de  varios 
modos  la  historia  literaria  ?  La  atrevida 
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empresa  de  la  vasta  obra  de  los  Escritores 
italianos  de  Mazzucchelli  empezada  con 
tanta  felicidad,  ¿no  es  capaz  de  acobardar 
al  mas  intrépido  escritor,  y  de  dar  crédi- 
to á  una  nación  ?  Pero  la  grande  obra  de 
historia  literaria  ,  la  obra  que  en  esta  par- 
te da  á  Italia  notable  superioridad  sobre 
las  otras  naciones,  es  la  completa  y  aca- 
bada Historia  de  la  literatura  italiana  de 
Tiraboschi.  Otros  escritores  han  escrito 
vidas  ,  han  compilado  noticias ,  y  han  re- 
cogido monumentos,  que  han  servido 
mucho  para  ilustrar  la  historia  literaria; 
pero  solo  Tiraboschi  nos  ha  dado  una  ver- 
dadera historia.  Francia  y  España  tienen 
sus  historias  literarias  ,  pero  todavía  im- 
perfectas ,  y  poco  mas  que  empezadas ;  y 
solo  la  Italia  tiene  una  acabada  y  comple- 
ta debida  á  Tiraboschi.  Escuelas  ,  biblio- 
tecas ,  museos  ,  establecimientos  ,  víages, 
empresas,  príncipes,  protectores,  escrito- 
res, artistas  y  quanto  puede  contribuir 
á  la  perfecta  noticia  de  la  literatura  ita- 
liana, todo  ocupa  su  correspondiente  lu- 
gar en  la  historia  de  Tiraboschi ,  y  todo 
está  tratado  con  crítica,  con  erudición  y 
con  eloqüencia.  En  una  obra  de  tan  in- 
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mensa  extensión  ,  y  donde  se  encuentra 
un  tan  rico  tesoro  de  apreciablesé  impor- 
tantes noticias ,  sería  una  severidad  dema- 
siado dura  el  ofenderse  de  algún  rasgo  ti- 
rado sin  un  examen  bastante  maduro  ,  de 
alguna  noticia  poco  segura  ,  y  de  alguna 
ligera  é  inevitable  mancha.  Con  mas  ra- 
zón podrían  lamentarse  los  lectores  de 
que  el  docto  autor  no  haya  tenido  siem- 
pre presente,  lo  que  él  mismo  juiciosamen- 
te repite  muchas  veces  en  su  prefación, 
que  escribe  la  Historia  de  la  literatura  ita- 
liana ,  no  la  Historia  de  los  literatos  ita- 
lianos. £1  ánimo  lleno  de  las  sublimes 
ideas  de  los  progresos  y  de  los  adelanta- 
mientos de  la  literatura  italiana ,  no  puede 
llevar  con  paciencia  las  menudas  noticias 
biográficas,  y  las  discusiones  cronológicas 
sobre  los  literatos  particulares ,  y  desea  ver 
mejor  pintado  el  verdadero  y  general  es- 
tado de  las  letras  y  de  las  ciencias  en  Ita- 
lia en  las  varias  y  bien  divididas  épocas, 
que  nos  describe  el  autor.  Pero  de  todos 
modos  la  historia  de  Tiraboschi  es  una 
obra  que  da  honor  á  la  literatura  italiana, 
que  hace  inmortal  el  nombre  del  escritor, 
j  que  debe  proponerse  por  modelo  en 
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aquella  especie  de  historia.  Si  la  Italia  pue- 
de mirar  á  Tiraboschi  como  su  Livio  en 
la  historia  literaria ,  debe  también  com- 
placerse de  tener  erí  Fabroni  su  Plutarco.  Fabroni. 
Este  docto  y  juicioso  escritor  dedicándo- 
se á  escribir  las  Vidas  de  los  ilustres  litera- 
tos italianos ,  ha  tenido  la  prudente  caute- 
la de  omitir  las  menudas  investigaciones 
de  años  ,  de  datas  y  de  noticias  poco  im- 
portantes ,  y  de  presentarnos  la  vida  ver- 
daderamente literaria  de  los  sugetos  ,  y 
aquellas  descripciones  del  estado  de  las 
ciencias ,  6  de  aquella  parte  de  ellas  que 
estos  se  propusieron  ilustrar;  de  los  estu- 
dios ,  de  las  fatigas ,  de  las  obras  de  los  mis- 
mos ,  y  de  sus  felices  resultas  que  la  curio- 
sidad de  un  erudito  y  discreto  lector  de- 
sea encontrar  en  semejantes  vidas;  y  si 
Plutarco  en  sus  héroes  nos  da  á  conocer 
al  hombre,  Fabroni  nos  hace  ver  en  los 
suyos  al  literato.  En  lo  que  se  manifiesta 
él  mismo  verdaderamente  literato,  y  ador- 
nado de  vasta  y  casi  universal  erudición; 
puesto  que  no  puede  hablar  en  todas  las 
ciencias  tan  doctamente,  y  con  tanta  exac- 
titud, quien  no  esté  mas  que  mediana- 
mente instruido  en  cada  una  de  ellas.  Pe- 
»  ro 
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ro  sin  embargo  no  dexaré  de  decir,  que  á 
veces  me  parece  que  cabalmente  el  querer 
evitar  la  molestia  de  las  individualidades 
biográficas  hace  caer  á  Fabroni  en  el  ex- 
tremo contrario  ,  privando  á  los  lectores 
de  muchas  noticias  que  justamente  podrían 
excitar  su  curiosidad;  puesto  que  de  los 
hombres  grandes  y  de  los  célebres  litera- 
tos deseamos  saber ,  no  solo  la  vida  litera- 
ria ,  sino  también ,  hasta  un  cierto  térmi- 
no, la  civil  y  doméstica.  Pero  entre  tanta 
pesadez  de  menudencias  biográficas ,  y  en 
tan  inútil  profusión  de  individuales  noti- 
cias ,  es  un  laudable  defecto  un  poco  de 
exceso  de  parsimonia ;  y  las  Vidas  de  los 
literatos  italianos  de  Fabroni* podrán  mi- 
rarse como  el  mejor  exemplar  de  vidas  de 
literatos,  que  pueda  proponerse  por  mode- 
lo un  juicioso  escritor.  A  esto  se  añade  la 
pureza  y  elegancia  de  la  lengua  latina  en 
tanta  variedad  y  novedad  de  materias  cien- 
tíficas ,  que  se  hace  mas  apreciable  en  un 
tiempo  en  que  yace  tan  abandonada  la 
cultura  de  la  latinidad.  Tantas  obras  apre- 
ciabas de  historia  civil  y  de  literaria  to- 
madas de  tantos  modos  diversos  ,  y  pro- 
puestas en  tan  varios  aspectos ,  hacen  ver 

que 


Digitized 


Lib.  III.  Cap.  L  2  07 
que  el  genio  histórico  de  Italia  no  ha  es- 
tado en  este  siglo  adormecido  y  perezoso, 
sino  que  antes  bien  se  ha  animado  á  com- 
poner nuevas  y  laudables  obras,  y  á  ha- 
cer útiles  adelantamientos. 

También  las  otras  naciones  han  culti-  *^oria 
vado  gloriosamente  la  historia  ,  y  han  paño!c¿ 
procurado  hacer  nuevos  progresos  en  ella. 
España  es  acaso  la  nación  que  menos  pue- 
de gloriarse  de  los  progresos  de  su  histo- 
ria en  este  siglo  ,  puesto  que  habiendo  en 
los  pasados  producido  tantos  historiadores 
célebres  para  ilustrar  las  cosas  nacionales 
y  las  extrangeras,  no  es  en  este  tan  fecun- 
da de  autores,  que  se  hayan  dedicado  á 
aquel  estudio.  Pero  sin  embargo  también 
la  España  tiene  de  este  siglo  á  Miñana  his- 
toriador latino  de  solida  crítica,  de  estilo 
grave  y  de  sabor  de  latinidad ;  y  posee  en 
lengua  vulgar  la  Historia  de  España  de 
Ferreras ,  conocida  y  estimada  de  los  na- 
turales y  de  los  extrangeros ;  la  de  la  Ca- 
lifornia de  Burriel ,  llena  de  curiosas  é  im- 
portantes noticias,  traducida  desde  luego 
por  los  extrangeros ;  la  poco  ha  publicada 
de  Gibraltar  de  Ayala,  en  la  qual,  aun 
mas  que  en  las  otras  ya  citadas,  se  vé  cla- 
ra* 
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ramente  quantas  luces  pueden  recibir  de 
las  arábigas  las  historias  europeas ;  y  otras 
muchas  eruditas  y  juiciosas  historias  de  sus 
doctos  nacionales.  Biblioteca  de  escritores 
^valencianos  de  Ximeno,  Biblioteca  de  los 
mejores  escritores  del  reynado  de  Carlos  ffl 
de  Sempere ,  Biblioteca  de  traductores  es* 
pañoles  de  Pellicer,  y  otras  muchas  Biblio- 
tecas y  catálogos  de  escritores  españoles; 
breves ,  pero  xugosas  Historias  de  la  poe- 
sía española  de  Sarmiento  y  de  Velazquez, 
y  otras  obras  semejantes ,  que  en  gran  nú- 
mero han  salido  á  luz  en  este  siglo  en  Es- 
paña ,  prueban  quanto  se  va  cultivando 
en  esta  nación  la  historia  literaria.  A  mas 
de  que  la  España  ha  sido  la  primera ,  des-* 
pues  de  la  Francia ,  que  haya  empreña 
dido  una  verdadera  historia  literaria  ;  y 
en  el  año  1765  se  vid  salir  á  luz  el  pri- 
mer tomo.,  ydespues  .se  han  publicado 
otros  muchos  ¿  de  \z  Historia  literaria  de 
España  ,  compuesta  por  los  dos  hermanos 
Moedanos ;  pero  con  tal  extensión  de  in- 
vestigaciones ,  y.  con  ?mirás  Can  vastas, 
que.  hace  terher  que  !no»sejpaeda  concluir, 
y  que  la  España  carezca  de  historia  lite- 
raria, por  quererle  dar  una  sobrado  com- 

:  ple- 
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pleta  y  acabada.  Obra  nueva  ,  original  é 
importante  son  las  Memorias  históricas  so- 
bre la  marina ,  comercio  y  artes  de  la  anti* 
gua  ciudad  de  Barcelona  de  D.  Antonio 
Capmany.  La  Inglaterra  y  la  Francia  tie- 
nen ciertamente  sus  historias  de  la  mari- 
na ;  pero  estas  toman  principalmente  por 
mira  la  marina  militar ,  poco  la  mercan- 
til ,  y  pasan  en  silencio  cabalmente  aque- 
lla época  de  los  tiempos  baxos  ,  que  es 
acaso  la  que  mas  nos  interesa ,  en  que  pue- 
de decirse  que  ha  tenido  principio  nues- 
tra marina ,  y  que  por  ello  la  toma  parti- 
cularmente por  asunto  Capmany.  Este  ha 
tratado  no  solo  de  la  marina  ,  sino  tam- 
bién del  comercio  y  de  las  artes  en  tres 
libros  diversos  con  la  debida  extensión,  y 
con  la  correspondiente  exactitud  ,  erudi- 
ción ,  filosofía  y  elegancia  ;  y  se  ha  ceñi- 
do á  los  siglos  XI  y  siguientes  ,  hasta 
el  XVI ;  período  muy  importante  y  glo- 
rioso para  aquella  ciudad ,  en  el  qual  sus 
glorias  militares  ,  las  riquezas  mercanti- 
les» y  la  industria  de  las  artes  tuvieron  su 
establecimiento  y  sus  felices  progresos. 
Las  varias  y  curiosas  noticias  que  trae 
•oportunamente  unen  la  historia  de  Bar- 
Tom.  VI  Dd  ce- 
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celona  con  la  de  casi  toda  la  Europa  ,  y 
la  hacen  muy  importante  para  todos  los 
curiosos  y  eruditos  lectores. 

d^S<L°alc  ^na  °kra  seme)ante»y  a»n  de  mayor 
°rcs  a  c*  extensión  de  tiempo  y  de  materia  quiso 

dar  á  la  Alemania  después  de  la  mitad  de 
este  siglo  un  anónimo  ,  abrazando  ,  ade- 
mas de  la  navegación ,  el  comercio  ,  las 
artes ,  las  rentas  reales  ,  y  toda  la  historia, 
por  decirlo  asi ,  económica  no  solo  de 
una  ciudad ,  y  de  un  determinado  perío- 
do ,  sino  de  toda  la  Alemania,  y  de  todas 
las  edades.  Dos  tomos  publicados  hasta 
ahora  apenas  dexan  empezada  aquella  im- 
portante historia,  y  hacen  desear  una  mano 
maestra  que  la  conduzca  á  su  termino.  No 
es  esta  la  única  historia  que  la  Alemania 
debe  al  genio  histórico  de  este  siglo.  La 
lengua  alemana  no  tenia  una  escrita  coa 
alguna  elegancia  digna  de  proponerse  á  la 
lectura  de  las  personas  de  gusto  :  el  naci- 
miento ,  por  decirlo  asi ,  y  todos  los  pro- 
gresos de  la  historia  alemana  son  obra  de 
la  cultura  de  esta  edad.  La  única  historia 
alemana  que  el  gran  Federico  encuentra 
digna  de  ser  citada,  es  la  de  Mascovio,  y 
*sta  solamente  como  menos  defectuosa 

.  1  . «  <jue 
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que  las  otras  alemanas ,  y  no  como  com- 
parable  con  las  buenas  historias  de  las 
otras  naciones.  Mascovio  es  ciertamente 
el  príncipe  de  la  historia  alemana  ,  y  el 
primero  que  se  ha  hecho  leer  de  los  ex- 
trangeros ;  pero  á  mas  de  este  se  gloría 
ahora  la  Alemania  de  tener  no  pocos  otros 
historiadores.  Continuador  de  Mascovio, 
que  ha  quedado  imperfecto  ,  es  Oienscla- 
ger  ,  citado  también  con  elogio  por  los 
eruditos  nacionales.  Célebre  es  aun  entre 
los  extrangeros  el  historiador  conde  Bu- 
náu  ,  aunque  también  ha  quedado  imper- 
fecto. Muchísimos  tomos  y  muy  estima- 
dos nos  va  dando  Haberlin  de  su  vasta 
■Historia  di  Alemania  ,  adornada  con  co- 
pioso» ,  nuevos  é  importantes  monumen- 
tos r  que  puede  considerarse  como  una  bi- 
-blioteca  de  la  historia  alemana.  Dexo  apar- 
te á  Struwio  ,  á  Hahnio  y  á  Putters ,  his- 
toriadores bastante  célebres  entre  los  ale- 
manes ;  dexo  las  memorias  de  Brandem- 
burgo  ;  dexo  la  historia  de  Osnabruck  de 
Moeser ,  y  dexo  algunas  historias  alema- 
nas ,  las  quales  todas  manifiestan  con  bas- 
tante claridad ,  que  el  genio  histórico  de 
Alemania  ha  hecho  en  poco  tiempo  rápi- 

Ddi  dos 
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dos  y  gloriosos  progresos.  Pero  la  Histo- 
ria de  que  verdaderamente  se  gloria  la 
Alemania ,  ha  estado  reservada  á  nuestros 
días  para  la  elegante  pluma  del  célebre 
Schmidt.  Este  docto  y  grave  escritor ,  apo- 
yado sobre  sólidos  y  seguros  documentos, 
con  crítica  erudición  y  filosofía ,  con  serio 
y  correcto  estilo  ,  aunque  tal  vez  por  so- 
brado estudio  en  esta  parte  menos  ligero 
y  agradable  en  concepto  de  algunos  ,  ha 
escrito  una  Historia  universal  de  Alema- 
nia ,  que  en  poco  tiempo  se  ha  hecho 
acreedora  á  nuevas  ediciones  y  traduccio- 
nes en  lenguas  extrangeras  ,  y  que  de  al- 
gún modo  pone  la  historia  alemana  á  ni- 
vel con  la  de  las  otras  naciones.  Pero  Jn* 
lítstona-  ternandonos  mas  en  el  Septentrión  ;  no 

«lores  ru-  .  ✓!'•«•'•  ¿\  i 

io*.  -nos  sera  hato  «iecir ,  que  hecho  un  qoter 
jo  entre  las  historias  modernas  de  las  na- 
cidnes  europeas, pocas  se  encontrarán,  que 
puedan  contar  un  número  tan  grande  de 
Jústoriadores  de  este  siglo,  como  el  que 
posee  la  Rusia  ?  Empezando  pdr  el  Cza* 
Pedro,  quiso  este  honrar  con  sus  fatigas 
la  historia ,  dexando  á  la  posteridad  un 
Diario  histórico  suyo ,  que  recientemen- 
te ha  publicado  el  príncipe  StcherbatofF. 

i  L:;  Non* 
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Nombre  inmortal  es  para  la  historia  el  de 
tan  glorioso  monarca ;  pero  se  ven  tam- 
bién otros  sumamente  respetables  ,  que 
aumentan  el  numeroso  catálogo  de  los 
historiadores  rusos  de  este  siglo.  El  ar- 
zobispo Teofanes  Procopowitsch,  y  ei 
príncipe  KhilkofT,  embaxador  ruso  y  prir 
sionero  en  Suecia  ,  son  sugetos  dignos,  y 
autores  respetables  de  historias  rusas,  ÍOr 
monosorY,  nombre  tan  célebre  en  la  poe- 
sía y  entoda  la  literatura  moscovita ,  qui- 
so también  ocupar  su  puesto  en  la  histo- 
ria. Han  salido  en  este  siglo  de  la  Rusia 
la  Historia  de  la  Rusia  del  consejero  Ta- 
tistchefF*  obra  de  treinta  años ,  de  inmen- 
sa* fatiga  ,  y  de  continua  lectura  y  combi- 
nación de  historias  y  de  crónicas  ;  Histo- 
ria de  Cazan  de  RitschofT ;  Historia  del 
inuerto  Nadir  de  Persia  $chac  de  firarist- 
jcheff,  y  otras  historias  sobre  varios  otros 
argumentos.  Después  de  tantos  historia-  il 
dores  rusos  escribe  al  presente  la  historia 
de  aquella  nación  del  príncipe  Stcherba- 
toff,-  y  los  quatrb  d  cinco  volúmenes ,  que 
-iasta  ahora  se  han  publicado  ,  hacen  que 
los  inteligentes  lo  aclamen  por  príncipe 
de  la  historia  de  aquella  nación  ;  y  asi  la 
.:  Ru- 
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Rusia  ha  cultivado  y  cultiva  la  historia 
Historia  con  singular  ardor  en  este  siglo.  La  Sue- 
dores  $uc-  ^  reconoce  igualmente  este  siglo  por  la 

época  de  su  historia.  Dahlin  ,  el  célebre 
Dahlin  ,  padre  de  la  poesía  sueca  ,  puede 
también  ser  tenido  por  el  primer  autor  de 
historia  de  la  Suecia.  El  obispo  Celsio, 
Bolin  y  algunos  otros  historiadores  han 
dado  lustre  en  este  siglo  í  la  historia  sue- 
ca. Y  actualmente  Lagerbring  en  lengua 
vulgar ,  y  en  latin  Magno  Celsio ,  herma- 
fio  del  obispo  ya  citado ,  continúan  dan- 
do mayor  crédito  í  la  historia  nacional. 
-Nos  abstendremos  de  examinar  distinta- 
mente todas  las  otras  naciones ,  y  de  au- 
mentar con  varios  nombres  la  lista  ya  so- 
brado larga  de  los  historiadores  de  este  si- 
glo :  basta  quanto  hemos  dicho  hasta  aquí 
para  hacer  ver,  que  por  toda  la  Europa 
se  ha  difundido  el  genio  histórico  en  este 
Cotejo  de  siglo.  Pero  examinando  el  mérito  intríh- 

r¡ adore!  scco  ^e  estos  historiadores ,  y  volviendo 
de  este  s¡-  al  cotejo  antes  insinuado  con  los  prece- 
den  tes  modernos,  deberemos  confesar,  que 
*ntre  tanta  multitud  de  historiadores  re- 
cientes, pocos  son  los  que  realmente  se 
han  distinguido,  y  que  solo  Hume,Robert- 
••■  son, 
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«ón ,  Rainal  y  algún  otro  se  han  adquirí* 
do  un  distinguido  crédito  para  poder  com- 


1 
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con  Mariana ,  con  Tuano  y  con  otros  se- 
mejantes historiadores  en  lengua  vulgar  d 
latina  de  las  edades  precedentes  ;  que  ge- 
neralmente una  mayor  sagacidad  crítica  y 
filosófica,  y  mayor  brio  y  viveza  en  el  es- 
tilo dan  á  los  mas  modernos  la  preferen- 
cia ,  mientras  los  otros  les  superan  en  la 
gravedad  y  seriedad  del  juicio ,  sin  dexar- 
sc  deslumhrar  de  los  relumbrones  filosófi- 
cos ,  y  en  la  exactitud  de  la  verdad ,  ha- 
ciendo de  esta  mayor  estudio  f  y  tratan- 
do hechos  que  les  son  mas  fáciles  de  exa- 
minar ;  y  que  á  los  defectos  de  difusión 
y  lentitud  dé  los  antiguos  se  pueden  con- 
traponer los  ruegos  fatuos  de  un  estilo  so- 
brado animado  y  enfático  ,  y  las  inútiles 
digresiones  de  vana  filosofía  de  los  moder- 
nos; que  aun  la  brillante  eloqüencia  de 
algunos  modernos ,  junta  con  los.  defectos 
que  la  obscurecen  no  poco ,  no  tiene  por- 
que ser  preferida  á  la  gallardía  y  belleza 
de  la  de  Solís,  acompañada  también  de  no 
menores  defectos  ;  y  que  generalmente  la 
superioridad  de  los  historiadores  modec- 
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ños  no  está  tan  decidida  como  creerán 
los  ingenios  amenos,  deslumhrados  con  el 
esplendor  de  nombres  tan  ilustres ,  y  tal 
vez  contrapesando  los  defectos  de  los  unos 
con  los  de  los  otros, solo  Hume  y  Robert- 
son  podrán  tener  algún  derecho  á  una  jus- 
ta y  manifiesta  preferencia  sóbrelos  mas 
célebres  historiadores  de  los  siglos  prece- 
dentes. En  la  historia  literaria  podemos 
mas  justamente  pretender  la  superioridad. 
-  Una  obra  que  -describa  históricamente  los 
pogresos ,  la  decadencia  y  las  varias  vi- 
cisitudes de  la  literatura  en  qualqui era  na- 
ción ,  una  obra  que  presente  el  origen  y 
los  progresos  de  alguna  ciencia ,  no  ha  si- 
do conocida  hasta  nuestros  dias;  y  la  His- 
toria de  las  matemáticas  de  Montucla,  j 
la  Historia  de  la  literatura  italiana  de  Ti- 
raboschi  son  historias  literarias ,  que  las 
edades  pasadas  no  pueden  gloriarse  de  te- 
ner otras  semejantes.  Y  he  aqui  qual  ha 
sido  el  curso  ,  y  quales  los  .progresos  de 
la  historia  desde  su  origen  hasta  el  pre- 
sente. 

Escasez  <  ¿  Pero  quánto  no  debe  abatir  nuestro 
£¿JJ5?  orgullo  ,  y  humillar  el  espíritu  humano 
res.        el  ver  tan  inmensa  copia  de  escritores  an- 

í.  Tí  tí- 
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tiguos  y  modernos  ,  y  tan  pocas  histo- 
rias que  puedan  merecer  la  atención  y 
el  estudio  de  los  doctos  y  prudentes  lec- 
tores ?  Los  críticos  Griegos ,  en  medio 
de  tanta  multitud  de  historiadores  co* 
mo  ellos  tenían  ,  y  hemos  nombrado, 
apenas  reconocen  otros  dignos  de  par- 
ticular recomendación  que  Herodoto, 
Tucídides,  Xenofonte,,  Teopompo  y  Fi- 
listo.\  De,  los  historiadores  latinos  exis- 
ten todavía  aquellos  pocos  que  los  an- 
tiguos distinguieron  con  mayores  alaban- 
za*. Pero  en  estos  mismos  griegos  y  la- 
tinos mas  celebrados  ,  ¿  quánto  no  se  de- 
sea aun  para  llegar  á  la  ideada  perfec- 
ción ?  Desde  el  restablecimiento  de  las 
letras  hasta  el  reynado  de  Luis  XIV ,  y 
desde  éste  hasta  nuestros  dias  hemos  visto 

■ 

dedicarse  todas  las  naciones  con  particu- 
lar estudio,  ó  en  la  lengua  latina  o  en  las 
vulgares,  á  la  composición  de  muchas  his- 
torias ;  i  y  quán  pocos  historiadores  he- 
mos encontrado  capaces  de  fixar  nuestra 
atención?  Es  empresa  muy  grande  una  tadd 
historia  para  que  puedan  encontrarse  mu-  buena  h¡$- 
chas  dignas  de  este  nombre :  y  un  exce-  tor,a« 
lente  historiador  ,  diremos  con  Fene- 
Tom.  VL  Ec  Ion, 


Dificul- 
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Ion  (a) ,  tal  vez  es  aun  mas  raro  que  un 
gran  poeta.  Inmensa  fatiga  y  erudición 
para  adquirir  las  noticias  ;  severa  crítica 
para  verificarlas ;  fino  gusto  y  prudente 
cautela  para  elegir  entre  infinitos  hechos 
aquellos  que  deben  referirse ,  y  para  co- 
locarlos en  aquellos  lugares  donde  mejor 
pueden  esparcir  luz  sobre  todos  los  otros; 
perspicaz  política  y  filosofía  para  conocer 
bien  los  estados  y  los  hombres  ,  y  dar  á 
cada  cosa  el  peso  que  realmente  se  mere- 
ce ;  vasta  erudición  para  hablar  sin  afecta- 
ción ,  pero  con  exactitud,  de  las  materias 
incidentes ;  solida  y  noble ,  animada  y  vi- 
va eloqüencia  para  pintar  bien  los  hechos, 
deley tar  é  interesar  á  los  lectores ;  y  fi- 
nalmente genio  histórico  ,  que  forme  el  - 
plan  ,  que  establezca  el  orden ,  y  que  ani- 
me toda  la  historia,  son  dotes  tan  difíciles 
de  combinarse  como  necesarias  para  una 
perfecta  historia.  Sin  mente  vasta ,  severo 
juicio ,  sutil  ingenio ,  brillante  imagina- 
ción ,  lectura  ,  combinación  ,  meditación 
y  estudio  en  vano  intenta  un  escritor  for- 

•  •  !    •  i        •  mar 
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(a)    Lcttre  sur  í  Elo^u.  6*f. 
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mar  una  buena  historia.  Un  poeta  real- 
mente animado,  y  lleno  del  furor  poético 
podrá ,  guiado  solo  de  su  genio,  sin  nece- 
sidad de  externos  auxilios ,  componer  un 
excelente  poema.  El  historiador  sujeto  á 
la  verdad  ,  y  ligado  á  los  hechos ,  sin  te- 
ner libertad  para  presentarlos  á  su  modo, 
necesita ,  no  menos  que  el  poeta ,  y  tal  vez 
mas  que  el  poeta  libre  de  estas  trabas ,  de 
numen  para  escribir  la  historia  ,  pero  en 
vano  espera  poder  con  este  solo  formar 
una  buena ;  se  requiere  crítica ,  juicio,  lec- 
tura ,  erudición ,  estudio  y  fatiga.  ¿Qué  es,  Miras  que 
pues,  de  admirar  que  entre  tanta  copia  de  sc  han  dc 

* .        ¿  f  tener  pre- 

historias se  encuentren  tan  pocas  buenas,  scntes  Pa- 

y  que  aun  entre  las  mejores  no  se  halle  J^^3^ 
una  perfecta  ?  Filangieri,  poco  satisfecho  ¡dcUnt* 
de  las  historias  que  tenemos  al  presente,  micntos 
desea  escribir  una  según  las  vastas  ideas  de  hlí" 
su  erudito  y  profundo  entendimiento  (d); 
y  de  su  sublime  ingenio ,  enriquecido  con 
tantas  y  tan  solidas  meditaciones ,  de  su 
mucha  y  atenta  lectura ,  y  de  su  vasta  eru* 

Ee  2  di- 
 - 

(a)    Bella  setenta  della  Leg'tsL  tom.  IV, 
part.  II. 
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dicion  ,  ciertamente  debemos  prometer- 
nos una  historia  digna  del  estudio  y  del 
aprecio  de  todos  los  buenos  lectores  ,  y 
que  abra  á  los  escritores  un  nuevo  campo 
para  correr  con  mucha  gloria.  Nosotros 
sin  atrevernos  á  entrar  en  esta  empresa 
intentaremos  proponer  algunos  medios 
para  la  composición  de  nuevas  historias. 
Un  defecto  me  parece  encontrar  en  las 
mas  celebradas  historias  ,  que  otros  quie- 
ren suptír  con  otro  defecto  tal  vez  ma- 
yor, y  cuya  corrección  podría  acarrear  á 
la  historia  un  nuevo  ornamento.  Los  me- 
jores historiadores  antiguos  y  modernos  se 
ciñen  comunmente  á  los  acontecimientos 
políticos  y  militares  ,  y  rara  vez  tocan  los 
religiosos  ,  los  morales  ,  los  literarios  ,  ni 
nos  presentan  en  suma  todos  aquellos  que 
hacen  ver  al  hombre  en  todas  las  clases, 
y  que  dan  á  conocer  plenamente  las  na- 
ciones que  describen.  Otros  al  contrario 
molestan  con  larguísimas  descripciones  y 
disertaciones  por  querernos  informar  de 
todo,  y  por  hacer  mas  instructivas  sus 
historias  las  hacen  fastidiosas  y  pesadas, 
que  es  el  mayor  defecto  de  qualquier  obra, 
y  el  mas  contrario  para  producir  la  ver- 
da- 
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dadera  instrucción.  La  instrucción  de  la 
historia ,  como  la  del  drama  ,  debe  estar 
en  acción ,  no  en  discursos:  un  hecho, una 
circunstancia  ,  una  reflexión  oportuna- 
mente presentadas  podrán  hacer  conocer 
bien  los  hombres  y  las  naciones,  sin  can- 
sar con  descripciones  fastidiosas  é  inútiles. 
Si  Livio  hubiese  tocado  acá  y  allá  con  su 
juiciosa  prudencia  y  sobriedad  algunos  he- 
chos, y  algunas  circunstancias  ,  que  mos- 
trasen algo  mas  los  usos  religiosos  y  los 
judiciales  ,  las  costumbres  privadas  y  las 
públicas ,  el  gobierno  de  la  ciudad  y  de  las 
provincias  ,  la  cultura ,  los  estudios ;  y 
aquellas  cosas  que  ahora  deseamos  sábei 
de  aquellos  tiempos  ,  nos  hubiera  instrui- 
do de  las  cosas  romanas  harto  mejor  de  lo 
que  lo  hace  Dionisio  Halicarnaseo  con 
largos  y  eruditos  discursos,  que  á  pocos 
mueven  á  leerlo  fuera  de  los  antiqüarios; 
y  su  historia  hubiera  sido  aun  mas  com- 
pleta, mas  útil  y  mas  instructiva  de  lo  que 
lo  es  al  presente.  Un  historiador  adornado 
con  las  dotes  históricas ,  y  con  estas  mt» 
ras  en  la  elección  y  en  la  exposición  de 
los  hechos  y  de  las  circunstancias,  con  jui- 
cio ,  prudencia  y  sobriedad  podrá  darnos 

una 
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una  nueva  historia ,  que  sin  largas  indi- 
*  vidualidades ,  y  sin  inútiles  disertaciones 
nos  instruya  mejor  que  todas  las  otras ,  y 
lejos  de  sernos  pesada  nos  cause  verdadero 
placer.  Esta  observación ,  que  mira  á  la 
instrucción,  por  decirlo  asi,  histórica,  pue- 
de igualmente  aplicarse  á  la  moral  y  polí- 
tica. Por  evitar  la  aridez  de  algunas  histo- 
rias secas  caen  muchos  en  un  extremo  con- 
trario ,  y  cargan  las  narraciones  de  refle- 
xiones ,  sentencias  y  moralidad.  La  histo- 
ria debe  enseñar  uria  sana  política  ,  y  una 
pura  moral ,  sin  politicar  ,  digámoslo  asi, 
ni  moralizar.  Escollos  son  para  el  histo- 
riador las  sentencias  ,  á  las  quales  solo  al- 
guna vez  podrá  abandonarse  con  suma 
cautela  llevado  del  curso  de  una  narración 
viva  y  llena  de  interés.  Los  hechos  y  los 
héroes,  y  no  el  historiador,  deben  instruir 
á  los  atentos  y  reflexivos  lectores:  el  his- 
toriador ,  como  el  poeta,  debe  evitar quan- 
to  le  sea  posible  el  aparecer  en  su  obra; 
y  la  ilusión  se  ha  de  procurar  no  menos 
en  la  historia  que  en  el  poema.  Sobriedad 
en  las  sentenciad,  sobriedad  en  los  retra- 
tos, sobriedad  en  la  filosofía  y  política,  so- 
briedad en  la  erudición,  sobriedad  en  la 
í  elo- 
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eloqüenc¡a,y  én  suma,  sobriedad  y  juicio 
en  todo  debe  recomendarse  á  los  historia- 
dores en  un  siglo ,  en  que  está  la  historia 
sobrado  hermoseada  con  varios  adornos 
de  filosofía ,  de  erudición  y  de  eloqüencia, 
y  no  sabe  hablar  con  el  tono  sencillo  y 
grave ,  y  con  la  seria  y  magestuosa  digni- 
dad que  corresponde  á  la  maestra  de  la 
vida,  á  la  que  juzga  á  los  príncipes,y  á  la 
pregonera  de  la  verdad.  Esta  moderación 
y  sobriedad  en  escribir  la  historia,  no  qui- 
siera que  se  extendiese  sobrado  á  la  inves- 
tigación de  las  noticias  y  de  los  materia- 
les para  la  misma;  y  antes  bien  creo,  que 
la  demasiada  impaciencia  de  nuestros  his^  . 
donadores  en  adquirir  y  recoger  las  con*- 
venientes  noticias  sea  el  origen  djs  los  de-^ 
fectos ,  que  hacen  menos  útiles  y  agrada- 
bles sus  composiciones.  Sobrado  confia- 
dos de  su  propio  ingenio ,  despreciando 
las  fatigas,  como  ellos  dicen,  materiales, 
estando  de  mala  gana  entre  el  polvo  de 
los  libros ,  pergaminos  y  papeles ,  espe- 
rando vanamente  que  la  fuerza  de  su  espí- 
ritu pueda  suplir  la  lectura  y  el  estudio, 
se  poneri  rescribir  sin  la  necesaria  provi- 
sión de  noticias ,  y  nos  dan  en  vez  de  his- 
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torias  los  vanos  delirios  de  su  imagina- 
ción: fingen  ásu  antojo  intenciones,  mi- 
ras y  razones  de  los  consejos  y  de  los  he- 
chos ,  que  no  tienen  fundamento  alguno, 
y  creen  que  se  lo  dan  suficientemente  con 
el  importuno  amontonamiento  de  sus  filo- 
sóficas reflexiones ,  y  fabrican  castillos  en 
el  ayre ,  que  luego  se  desvanecen  sin  te- 
ner la  menor  subsistencia.  No  hay  fatiga 
ni  cuidado  en  recoger  noticias ,  que  pue* 
da  llamarse  excesivo  en  un  historiador: 
ninguna  noticia  por  pequeña  que  sea  es 
para  él  inútil  y  despreciable.  La  copia  j 
abundancia  de  noticias  le  hace  conocer 
mejor  los  hombres,  ver  los  hechos,  inter- 
narse en  los  consejos,  tratar  cada  cosa  con 
maestría ,  verdad  y  evidencia.  Al  contra- 
rio la  pobreza  del  historiador  desde  luego 
se  dexa  conocer  de  un  advertido  lector,  y 
Je  quita  todo  d  crédito  y  autoridad.  Es- 
tudie, pues,  y  trabaje  el  historiador,  bus- 
que ,  recoja  y  acumule  todas  quantas  no- 
ticias pueda ;  pero  sea  después  prudente  y 
sobrio  en  hacer  el  correspondiente  y  de- 
bido uso,  no  esparza  pródigamente  en  su 
historia  las  noticias  adquiridas ,  sino  dis-  * 
pense  con  cauta  mano  solólas  útiles  é  im- 
(  por- 
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portantes.  Con  esta  abundancia  y  rica  pro- 
visión ,  con  esta  completa  y  perfecta  ins- 
trucción ,  con  esta  moderación  y  sobrie- 
dad podrá  el  historiado*  ,  aun  en  los  ar- 
gumentos mas  manejados  y  mas  ventila- 
dos ,  encontrar  digna  materia  para  formar 
una  nueva  historia.  Dexando  aparte  el  an- 
tiguo Egypto  y  el  Asia  antigua,  de  cuya' 
unión  de  barbarie  y  de  cultura  ,  de  rusti- 
cidad y  de  magniñeencia  podria  formarse 
un  quadro  harto  agradable  y  nuevo  ,  la 
historia  de  la  Grecia  ,  tantas  veces  trata- 
da ,  ¿quán  nueva  ,  original  é  importante 
no  puede  presentarse  ?  La  historia  de  la 
Grecia  es  la  historia  del  género  humano 
en  todas  sus  edades  ;  allí  se  ve  desde  la 
rusticidad  de  la  infancia  empezar  á  for- 
marse en  una  civil  puericia  ,  criarse  y  cre- 
cer á  una  culta  adolescencia  ,  y  llegar  á  la 
mas  vigorosa  y  perfecta  madurez ;  después 
ir  declinando  en  senil  debilidad  ,  decaer 
en  la  tíltima  decrepitud  ,  y  yacer  final- 
mente en  la  miseria  /  inercia  y  obscuri- 
dad. Jamas  se  ha  visto  el  hombre  tan  no- 
blemente sublimado  como  se  vid  algún 
tiempo  entre  los  Griegos :  vivas  y  finas 
pasiones,  virtudes  grandes  y  heroicas,  va- 
Tom.  VI  Ff  lor 
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lor  político  y  militar ,  ciencias  exactas  y 
letras  humanas  ,  artes  mecánicas  y  libera- 
les ,  y  quanto  pueda  adornar  la  mente  y 
el  corazón  humano  ,  todo  se  vid  en  la 
Grecia  en  el  mas  alto  punto  de  su  perfec- 
ción. ¿Y  donde  hay  una  historia  que  nos 
presente  en  estos  varios  aspectos ,  y  en  tan 
noble  y  sublime  vSta  á  la  Grecia  ?  ¿  Qué 
historia  tenemos  de  Roma  ,  que  nos  des- 
criba una  individual  y  exacta  vida  de 
aquella  reyná  del  universo,  nos  conduz- 
ca desde  su  humilde  y  baxa  cuna  á  su  ma- 
yor grandeza ,  nos  manifieste  internamen- 
te ,  en  el  gobierno  ,  en  la  disciplina  y  en 
las.  costumbres, las  varias  provincias  de  su 
vasto  imperio  ,  nos  haga  desfrutar  el  es- 
pectáculo de  su  esplendor  y  magestad ;  y 
de  aqui  nos  haga  descender  con  él  hasta 
6u  tíkima  ruina?  Quien  se  satisface  con  la 
obra  ,  por  otra  parte  muy  ^preciable  ,  de 
Montesquieu  de  las  Consideraciones  sobre 
la  grandeva  y  decadencia  de  los  Remanos, 
da  bien  á  entender  que  fio  sabe  qual  de- 
ba ser  una  historia.  Si  Ferguson  y  Gib- 
bon  han  tratado  algunos  pasages  de  está 
historia  ,  necesitan  estos  mismos  varias 
mejoras  ,  y  aun  los  dos  juntos  dexan  tan- 
i  /:  \  tos 
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tos  huecos ,  que  tal  vez  es  mas  lo  que  fal- 
ta ,  que  lo  que  ellos  describen.  Un  anti- 
qüario  y  un  erudito ,  estudiando  en  los 
libros  y  en  los  monumentos  á  Roma  y 
i  la  Grecia  ,  van  encontrando  cada  dia 
nuevos  materiales :  un  historiador  se  apro- 
vechará de  ellos ,  y  presentará  con  los 
mismos  en  un  nuevo  y  curioso  aspecto  su 
historia.  Aquellas  singulares  naciones  de- 
ben interesarnos  por  sus  excelentes  pren- 
das^ por  la  instrucción  que  pueden  dar- 
nos en  casi  todos  los  ramos  de  pública 
utilidad  ,  otras  no  menos  singulares  ,  y 
menos  conocidas  nos  tocan  mas  de  cer- 
ca ,  y  deben  igualmente  excitar  nuestra 
curiosidad.  Godos ,  Longobardos ,  Fran- 
cos ,  Arabes ,  emperadores  orientales  y 
occidentales ,  papas  ,  obispos  ,  príncipes 
eclesiásticos  y  seculares ,  cruzadas ,  go* 
bierno  feudal ,  estudios  ,  comercio  ,  ar- 
tes y  cultura  de  los  tiempos  baxos  son 
objetos  menos  brillantes ,  y  tal  vez  so- 
brado monótonos  ;  pero  de  ellos  se  de- 
riva la  mayor  parte  de  nuestro  modo 
de  vivir ,  y  por  esto  deben  ser  para  no- 
sotros muy  curiosos  é  importantes  ;  y 
todos  estos  requieren  una  mano  maes- 
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tra  ,  que  sepa  presentarlos  en  su  verda- 
dera claridad.  Hasta  ahora  tal  vez  no 
había  sido  tiempo  oportuno  :  la  anti- 
qüaria  de  los  tiempos  baxos  cuenta  aun 
pocos  años  de  estudio  ,  y  por  esto  no 
habia  suministrado  noticias  bastantes  pa- 
ra poder  escribir  una  completa  y  ex&fc- 
ta  historia.  Ahora  que  con  el  auxilio  de 
la  diplomática  ,  y  de  varios  monumen- 
tos que  se  ilustran  de  aquella  edad  ;  aho- 
ra que  con  las  particulares  historias  y  no- 
ticias que  el  amor  patrio  hace  producir 
á  cada  provincia  y  ciudad ,  se  van  disi- 
pando las  tinieblas  de  aquellos  tiempos, 
y  por  todas  partes  se  esparcen  mayores 
luces  j  ahora  podremos  prometernos  es- 
tar en  estado  de  dar  una  buena  histo- 
ria ,  que  eligiendo  circunstancias  y  he- 
chos realmente  curiosos  é  importantes, 
dando  á  las  acciones  y  á  los  héroes  su  ver- 
dadero y  debido  esplendor  ,  uniendo  con 
las  nuestras  aquellas  costumbres  ,  aque- 
llas leyes  ,  aquellos  tiempos  ,  sacudiendo 
con  los  decentes  adornos  del  estilo  él 
orin  de  las  crónicas  y  de  los  monumen- 
tos ,  de  donde  se  toman  las  noticias  ,  nos 
presente  toda  la  serie  de  los  aconteci- 
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míenlos  y  de  los  tiempos  con  juicio ,  fi- 
losofía y  eloqüencia ,  y  nos  instruya  tal 
vez  mas  que  las  brillantes  historias  griegas 
y  romanas.  ¿  Quántos  no  han  escrito  del 
descubrimiento  de  las  dos  Indias  ?  ¿Y  qué 
historia  tenemos  que  satisfaga  nuestra  cu- 
riosidad ,  y  nos  de  una  plena  instruc- 
ción ?  ¿Acaso  la  de  Robertson  ?  ¿Acaso  la 
de  Rainal?  No  ,  mas  grande  y  mas  perr 
fecta  es  la  obra  que  se  desea  en  esta  par- 
te ,  á  la  qual  podran  sin  embargo  prestar 
no  poco  auxilio  las  célebres  historias  de 
estos  dos  insignes  escritores.  La  sucesión 
de  la  casa  de  Borbon  á  la  monarquía  es- 
pañola ha  puesto  en  movimiento  toda  la 
Europa ,  y  ha  producido  no  poca  varia- 
ción en  su  sistema  político  :  las  guerras 
que  entonces  hubo  ,  los  establecimientos 
que  se  siguieron  á  ellas ,  y  todo  el  quadro 
de  la  Europa  de  este  siglo  podrían  dar  dig- 
na materia  ,  aunque  no  muy  grande  y 
vasta  ,  á  una  historia  filosófica  y  política. 
No  le  faltarán  ,  no ,  asuntos  á  un  genio 
histórico ;  basta  que  no  se  huya  del  tra- 
bajo para  procurar  todos  los  medios  de 
darles  la  debida  ilustración.  Lectura  ,  co- 
tejo ,  meditación,  estudios  preventivos, 

sa- 
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sana  filosofía  ,  sagaz  política  ,  solida  elo- 
qüencia  ,  y  gusto  y  juicio  en  todo  presen- 
tarán á  un  escritor,  animado  de  un  genio 
histórico ,  nuevos  planes  y  nuevos  aspec- 
tos con  que  poder  dar  á  la  historia  mayor 
lustre  ,  y  útilísimos  adelantamientos.  Pe- 
ro nosotros  ,  habiéndonos  detenido  tal 
vez  sobrado  en  la  historia,  pasaremos 
ahora  á  dar  una  ojeada  á  los  otros  estu- 
dios ,  que  pueden  llamarse  compañeros  d 
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CAPITULO  II. 

Geografía.  '  ; 

Origen  de  La  geografía  y  la  cronología  se  llaman, 
^geogra-  ^  realmente ,  los  dos  ojos  de  la  his- 
toria ,  y  no  podrian  sin  injusticia  sepa- 
rarse de  ella ,  aunque  igualmente  perte- 
nezcan á  las  matemáticas.  Los  antiguos, 
como  también  muchos  modernos,  no  sa- 
ben hablar  de  ciencia  alguna  sin  encon- 
trar i  lo  menos  las  primeras  semillas  en 
Homero:  era  preciso  que  todos  los  arro- 
yos de  cada  facultad  se  derivasen  del  vas- 
to océano  de  los  poemas  de  Homero.  Pe- 
ro 
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ro  particularmente  por  lo  que  toca  á  la 
geografía  Hiparco  y  Estrabon  (a)  no  so- 
lo le  conceden  esta  gloria ,  sino  que  pro- 
curan asegurarlo  en  la  posesión  contra  al- 
gunas oposiciones  de  Eraíostenes ,  y  de- 
clararlo en  juicio  contradictorio  primer 
autor  de  la  doctrina  geográfica,  ^ero  si  el 
hablar ,  como  lo  hace  Homero ,  de  dudar 
cíes ,  provincias  y  naciones  basta  para  for- 
mar la  ciencia  geográfica  9  el  glorioso  tí- 
tulo de  primer  autor  de  la  geografía  ,  que 
los  Griegos  por  sola  esta  razón  dispensan 
al  cantar  de  Achiles  ,  pueden  con  mayor 
fundamento  darlo  los  Hebreos  á  su  legis- 
lador Moysés  ,  quien  describid  (¿)  con 
mas  individualidad  la  dispersión  de  las 
gentes, y  la  población  de  la  tierra;  y  aua 
con  mas  fundado  derecho  á  Josué ,  que  en- 
vió peritos  a  que  e^minftse^o,  y  describier 
sen  y  dividiesen  en  varias  partes  toda  la 
tierra  de  Canaha ;  en  cuya  descripción 
quieren  algunos  con  alguna  apariencia  de 
razón  ,  que  deba  descubrirse  upa  verda- 
dera carta  geográfica.  Si  el  dicho  de  ua 
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poeta ,  y  poeta  harto  posterior  ,  pudiese 
tener  alguna  autoridad  en  esta  parte  ,  de- 
berla reconocerse  la  ciencia  geográfica  en 
la  Colcida  bastante  anterior  á  Homero; 
puesto  que  dice  Apolonio  (a)  por  boca 
de  Argos ,  que  ya  en  tiempo  de  los  ar- 
gonautas* tenían  los  habitadores  de  JEa, 
capital  de  la  Colcida  ,  cartas  geográficas, 
en  las  quales  estaban  todos  los  caminos  y 
todos  los  confines  del  mar  y  de  la  tierra, 
y  estas  no  trabajadas  solamente  entonces, 
sino  transmitidas  por  sus  mayores,  y  guar- 
dadas como  una  preciosa  antigüedad.  Con 
mayor  apariencia  de  razón  creen  otros 
poder  tomar  de  los  Egypcios  el  origen 
de  la  geografía.  Las  inundaciones  del  Ni- 
lo  habrán  obligado  á  estos  á  medir  y  se- 
ñalar los  propios  terrenos  para  no  confun- 
dirlos con  los  de  otros ,  y  habrán  hecho 
nacer  algún  pequeño  ensayo  de  cartas  geo- 
gráficas. Las  muchas  medidas  geodeticas, 
que  según  el  testimonio  de  Herodoto  (ti)  y 
deotros  antiguos,  tenían  losEgypcios,y  las 
varias  dimensiones  del  Egypto  y  de  algn- 
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ñas  de  sus  partes,  que  rios  refiere  el  mis- 
mo Herodoto ,  y  que  encuentra  exactas  el 
sagaz  y  erudito  geógrafo  d'  Anville  * 
aunque  desechadas  antes  por  Vossio  (/>), 
Wesselingio  (c)  y  otros  modernos  como 
exorbitantes  é  increíbles  ,  pueden  igual- 
mente probar  que  los  Egypcios  se  habían: 
aplicado  con  particular  atención  á  tomar 
las  verdaderas  dimensiones  de  aquel  rey- 
no  ,  y  á  cultivar  de  algún  modo  el  estudio 
de  la  geografía.  En  efecto  se  quiere  que- 
Sesostris  ,  habiendo  corrido  gran  parte  de 
la  tierra ,  formase  una  carta  geográfica  de 
sus  expediciones,  y  que  de  ella  enviase 
copia  ,  no  solo  á  los  Egypcios,  sínb tam- 
bién á  los  Escitas  (¿i);  pero  todas  estas'  Con- 
jeturas, y  todas  las  noticias  de  la  edad,  y 
de  las  acciones  de  Sesostris  son  muy  in- 
ciertas, para  poder  sacar  de  ellas  un  pode- 
roso argumento  á  favor  de  la  antigüedad 
de  la  geografía  egypciaca.  Mejor  será  vot- 
Tom.  VI  Gg  ver 

,  :  f_r  1  ,  _ 

(a)  Mentar,  surta  mes.  du  Se h ene  egyptien 
&c.  Acad.  des  Inte.  tom.  XL11I.  (k)  Not.  in 
Aít  lain.    (c)    Not.  in  Itin.  Antón. 

{d)    Eust.  in  Not.  ad  Dion.  ferie¿. 
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ver  á  los  Griegos,  y  buscar  en  tiempos  mas 
recientes  y  seguros  un  origen  mas  cierto 
•  de  la  geografía. 
l>ode  la       Determinaciones  matemáticas,  y  no- 
esfera.     ticias  históricas  son  los  fundamentos  so- 
bre que  se  levanta  el  vasto  edificio  de  la 
geografía ,  y  sobre  unas  y  otras  la  vemos 
nacer  entre  los  Griegos.  Los  conocimien- 
tos de  la  esfera ,  de  la  gnomonica,  y  de  la 
figura  y  magnitud  de  la  tierra ,  que  son  las 
bases  matemáticas  de  esta  fábrica ,  no  se 
descubren  en  otros  con  bastante  claridad 
sino  solo  en  las  manos  de  los  filósofos  grie- 
gos. Los  eruditos  antiqüarios  van  buscan- 
do en  Quiron ,  en  Museo ,  en  Atlante  y 
en  otros  antiquísimos  héroes  los  primeros 
autores  de  la  esfera ,  y  por  consiguiente 
de  la  geografia  ;  de  lo  que  ademas  de  otros 
muchos  habla  largamente  y  con  copiosa 
erudición  Renaudot  (a)  ;  y  Carli  (J¡)  jui- 
ciosamente se  sale  de  ello  en  breves  notas, 
conjeturando ,  aunque  sin  decidir  nada, 
1       que  á  Atlante  y  á  los  Egypcios  se  pueda 

mas 


(a)  Acad.  des  Tnscr.  tova.  I.  (b)  Dell* 
jpedizione  degli  Argonauti. 
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mas  justamcate  atribuir  la  invención  y  el 
uso  de  la  esfera.  Pero  todas  estas  son  con- 
jeturas ,  aunque  eruditas  y  prudentes ,  que 
no  tienen  un  seguro  é  incontrastable  apo- 
yo en  antiguos  y  legítimos  testimonios; 
quando  estos  solo  manifiestan  en  aque- 
llas gentes  algún  conocimiento  del  círcu- 
lo por  donde  el  sol  hace  su  carrera,  y  de 
algunos  signos  celestes  ,  pero  no  hablan 
expresamente  de  la  esfera.  Se  ven,  sí,  una 
esfera  persiana  ,  otra  indiana ,  y  otra  grie- 
ga de  ios  tiempos  aun  bárbaros  en  un  ma- 
nuscrito del  célebre  Aben  Ezra ,  referido 
por  Scaiigero ,  el  qual  también  nos  da  idea 
de  una  esfera  egypciaca  sacada  de  varios 
escritores  arábigos  de  astronomía  (pipe- 
ro quanta  antigüedad  cuenten  estas  esfe- 
ras ,  y  si  son  o  no  anteriores  á  las  de  los 
Griegos,  no  pne¿e  decidirse  con  certidum- 
bre, y  antes  bien  parece  que  puedan  creer- 
se harto  posteriores.  De  los  Griegos  tene- 
mos mas  precisas  y  concluyentes  noticias. 
Plinio,  que  en  algunos  lugares  .parece  ¿tri- 
buir á  Atlante  la  invención  de  la  esfe- 

Gg  2  ra, 


•  (a)   N*t.  ad  Man.  aítron. 
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ra  (a) ,  quando  habla  después  con  mas  dis- 
tinción de  los  inventos  propios  de  cada 
uno  dice ,  sí,  que  Atlante  ,  ó  bien  los 
Egypciosdlos  Asirios  inventaron  la  astro- 
nomía; pero  la  esfera  Anaxímandro  Mi- 
lesio:  Astrologiam  Atlas  Libyae  Jilius ,  ut 
alii  aegyptii ,  ut  alü  assyrii ;  sphaeratn  in 
ta  milesius  Anaximavder.  Y  Laercio,  que 
refiere  la  tradición  de  haber  Lino  escrito 
en  verso  de  la  esfera  (r)  ,  dá  después  ex- 

Í tesamente  á  Anaxímandro  la  gloria  de 
aberla  construido       La  gnomónica  sir- 
gnomun.-        ^  gran<je  auxilio  para  la  geografía, 

que  estaba  en  sus  principios,  valiéndose  de 
aquella  los  antiguos  para  determinar  las 
diversas  longitudes  y  latitudes  de  los  lu- 
gares ;  y  del  gnomon ,  aunque  se  quieran 
«encontrar  los  principios  en  las  pirámides 
y  en  los  obeliscos  de  Eg]fcpto ,  Laercio  ex- 
presamente llama  primer  inventor  á  Ana- 
Conocí-  ximandro.  Extrañas  ideas  tenían  los  ana- 
IT  figwa'  guos  de  la  %ura  de  la  tierra  :  los  Caldeos 
tic  la  ticr-  la  querían  á  modo  de  barca  o  de  plato 

  con- 

 ,  . 

-  (a)   Lib.II,c.VITI.   («   Lib.VII,  c.  LVI. 
(<  )    Troacm.    (d)    In  Anáx;  ■ 
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concavo i  otros  en  forma  de  pina,  otros 
enteramente  llana ,  y  otros  la  figuraban  de 
otros  modos  diversos.  Taletes  Miselio  1c 
dio  la  figura  esférica,  que  ha  conservado 
hasta  el  siglo  pasado ,  y  que  solo  enton- 
ces fue  mudada  por  los  astrónomos  moder- 
nos en  esferoide.  De  la  medida  de  la  tier- 
ra quieren  también  atribuir  la  gloria  á 
Anaxímandro  Varenio  (<?),Freret  d' 
Anville  (f)  y  otros  eruditos  y  geógrafos, 
los  quales  igualmente  creen  que  la  medi- 
da de  40  o 3  estadios  referida  por  Aristó- 

.  teles  (¿T)  ,  baxo  el  título  de  medida  de  los 
matemáticos ,  sea  realmente  la  de  Anaxí- 
mandro. Y  aun  Freret  pasa  á  combinar 
ingeniosamente  que  aquellos  40  o0  esta- 
dios reducidos  á  la  justa  longitud ,  que  él 
prueba  eruditamente  de  los  estadios  anti- 
guos contrapuestos  á  los  mas  recientes, 
correspondan  con  bastante  exactitud  á  la 
medida  de  la  tierra  definida  posteriormen- 

:  \  te 

#  t  'll .1.  ■  »      .  -  » 

1 1      I      ■  I  I   I  ■ 

V  I  ' 

(a)  Geogr.  ¿en.  lib.  I,c.  IV.  ib)  Essai 
sur  les  mesures  longues  des  Anctens.  Acad.  des 
Inscr.  tom.  XLI.  le)  Acad*  des  Inscr.  tom. 
XLIII.    (d)    De  Cáelo  II. 
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te  por  Casini ;  y  d'  Anville  reduciendo  lo* 
estadios  á  un  sexagésimo  de  scheno  egyp- 
ciaco,  que  él  con  mucha  sagacidad  y  eru- 
dición procura  establecer ,  encuentra  for- 
mar cada  grado  del  meridiano  valuado  en 
i  í  1 1  estadios  57®  toesas,  lo  que  convie- 
ne con  bastante  exactitud  con  las  moder- 
nas determinaciones  de  los  mas  diligentes 
astrónomos.  Pero  si  se  ha  de  decir  la  ver- 
dad esta  gloria  de  Anaximandro  de  haber 
tornado  la  medida  <ie  la  tierra,  no  está  apo- 
yada sobre  fundamentos  tan  solidos  que 
se  le  pueda  atribuÍT  sin  rezelo.  Freret  la 
supone  sin  cuidarse  de  probarla ,  y  Vare- 
nio  y  á*  Anville ,  que  quieren  presentar 
alguna  prueba  ,  no  hacen  mas  que  acoger- 
se al  testimonio  de  Laeroio  ,  quien  solo 
dice ,  que  Anaximandro  fue  el  primero 
que  describid  el  circuito  del  mar  y  de 
la  tierra       yíj$.,  jectt  &¿t\a><r<r>is  irepíperpot 
trpwtot  ¿yp*%\/tv   y  cabalmente  estas  pala- 
bras las  hacen  servir  otros  comunmente 
para  significar  la  invención , no  de  la  me- 
dida de  la  tierra,  sino  dé  las  cartas  geográ- 
Invcncíon  ricas.  Esta  invención  *íe  las  cartas  geográ- 
dc  las  car-  fícas  cs  ej  vercJaJero  y  grande  mérito  de 

gráficas.    Anaximandro  en  la  geografía.  ¡Quq  lauda- 
ble 
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ble  atrevimiento  del  filosofo  milesio  no  Anaxfc 
es  el  de  tender  la  vista  por  todo  el  globo  ™n  r°' 
terráqueo,  y  con  el  auxilio  de  su  ciencia 
astronómica  y  geométrica  exáminar  la  ex- 
tensión ,  describir  todo  el  giro  del  mar  y 
de  la  tierra ,  y  formar  una  carta  geográfi- 
ca (a)\  Entonces  puede  realmente  decirse 
que  nació  la  ciencia  geográfica ;  y  Ana- 
xímandro con  razón  deberá  ser  llamado 
su  verdadero  padre.  Pero  si  el  matemáti- 
co milesio  Anaxímandro  fue  el  primer 
autor  de  cartas  geográficas,  otro  milesio, 
el  historiador  Ecateo,  parece  haber  sido  el  Eafr* 
primero  que  nos  ha  dexado  un  escrito 
geográfico;  y  tal  vez  Ecateo  podrá  lla- 
marse padre  de  la  geografía  histórica,  co- 
mo Anaxímandro  de  la  matemática.  Es- 
trabon  (b)>  citando  áEratostenes,  nos  ha- 
bla de  Ecateo  como  primer  cultivador  de 
la  geografía  después  de  Anaxímandro ;  pe- 
ro no  explica  con  bastante  claridad  qual 
fuese  su  obra  en  esta  parte;  puesto  que  so- 
lo dice  habernos  dexado  un  y f¿ fifia,,  cu- 
ya 

(*)   Strab.  lib.  I ,  Agath.  Comp. ,  Eostath.  ad 
Dion.,ctaL   (¿)  Ibidem. 
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ya  voz  griega  tanto  puede  convenir  á  un 
escrito ,  como  á  una  pintura  ó  á  un  gra- 
bado. Pero  el  ver  que  Estrabon  distingue 
aquí  el  trabajo  de  Ecateo,  del  de  Anaxí- 
mandro ,  y  el  y^i^a*  de  tÍvaka  me  ha- 
ce creer  que  la  obra  de  Ecateo  deba  en- 
tenderse de  escrito  ,  y  no  de  diseño  ó  de 
carta  geográfica.  Lo  que  también  parece  . 
confirmarse  por  las  palabras  siguientes, 
donde  se  dice ,  que  por  un  otro  escritor 
suyo  se  creía  ser  de  él  este  Tn<rrcvfjLinv  íkuvov 
eTveti  U  Tr?  ¿jM;  kvrw  ypapís  :  lo  que  pa- 
rece manifestar  con  bastante  claridad ,  que 
éste  mas  fuese  escrito  que  tabla  como  la 
de  Anaximandro ;  quando  no  se  quiera 
que  Ecateo  hiciese  uno  y  otro  uniendo  á 
una  carta  geográfica  suya  un  escrito  de 
geografía ,  y  que  esto  quisiese  significar 
Eustathio  quando  nos  dice  ,  que  Ecateo 
quiso  añadir  alguna  cosa  á  la  atrevida  em- 
presa de  Anaximandro  Pero  sea  de 
esto  lo  que  se  fuese,  lo  cierto  es,  que  ¿ 
Ecateo ,  diligente  investigador  de  noticias 
históricas,  y  amigo  de  viajar,  qual  nos  lo 


(<*)  IbiJcm. 
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pinta  Agatemero  (a) ,  compuso  varios  es- 
critos pertenecientes  á  la  geografía.  Ate- 
neo (¿)  habla  de  una  periegesis  suya ,  d 
sea  descripción  de  la  tierra  ,  de  la  qual  ci- 
ta el  segundo  libro  ,  y  de  un  periodo  6  gi- 
ro ,  d  bien  itinerario  citado  también  por 
Harpocracion  ,  y  por  Estefano.  Parece, 
pues,  probable  que  Anaximandro,  con  las 
luces  que  había  adquirido  en  la  astrono- 
mía y  en  la  física,  entrase  en  la  noble  em- 
presa de  formar  una  carta  geográfica  ;  y 
que  Ecateo ,  auxiliado  de  la  carta  de  Ana- 
ximandro ,  y  de  las  luces  adquiridas  en 
sus  viages  ,  y  con  sus  investigaciones  his- 
tóricas ,  hiciese  una  obra  aun  mas  exacta, 
y  añadiese  un  escrito  de  geografía  para 
que  mejor  se  conociese  el  globo  terráqueo 
descripto  por  Anaximandro ,  y  asi  la  cien- 
cia geográfica  tuviese  de  varios  modos  en 
Miieto  su  verdadero  origen.  Parece  que 
en  los  principios  el  estudio  de  la  geogra- 
fía estuviese  reducido  á  los  Milesios ,  y 
que  este  gusto  de  mirar  sobre  pintadas  ta- 
blas  las  regiones  remotas  fuese  solo  propio 
Tom.VI.  Hh  de 

(a)    Competid.  &c.    (¿)  Lib.X. 
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de  Mileto  ,  y  se  conociese  poco  en  otras 
ciudades.  Herodoto  (a)  refiere ,  que  man- 
dando Cleomenes  en  Esparta  fue  allá 
Aristágoras  ,  tirano  de  Mileto  ,  y  le  pre- 
sentó una  laminita  de  bronce  en  que  es- 
taba descripto  el  giro  de  toda  la  tierra,  de 
toda  la  mar  y  de  todos  los  rios ;  cosa  que 
pareció  entonces  enteramente  nueva ,  y 

mun°  de  una  memora^e  raridad.  Pero  se  propago 
las  cartas  muy  pronto  la  noticia  de  semejante  in- 
?fcogriíi  vención  ,  procurando  muchos  aprove- 
*  charse  de  ella;  y  singularmente  en  la  Gre- 
cia ,  deseosa  de  adquirir  toda  clase  de  co- 
nocimientos ,  y  amante  de  la  novedad ,  se 
hizo  en  breve  tan  común  esta  invención, 
que  en  las  escuelas  y  en  las  conversacio- 
nes liego  á  tenerse  por  un  entretenimien- 
to el  formar  tales  cartas.  Refiere  Elia- 
no  (¿),que  Sócrates,  con  el  fin  de  humi- 
llar la  vanidad  de  Alcibiades,  le  mostró 
una  tabla  geográfica  para  que  le  dixese 
donde  se  veían  señalados  sus  estados  ,  de 
que  él  tanto  se  ensoberbecía.  Plutarco  re- 
fiere en  la  vida  del  mismo  Alcibiades, 

que 

(a)   Lib.  V.   (¿)   Lib.  111,  c  XXVII. 
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que  quando  se  trataba  en  Atenas  de  em- 
prender la  guerra  de  Sicilia  y  de  Cartago, 
en  los  teatros  y  en  las  palestras  solo  se 
hablaba  de  aquella  guerra  y  de  aquellos 
países ,  y  que  muchos  en  el  calor  del  dis- 
curso se  ponían  á  describir  la  figura  y  la 
situación  de  Sicilia  y  de  Cartago ,  y  á  di- 
buxar  de  este  modo  pequeñas  cartas  topo- 
gráficas de  aquellos  países,  lo  que  prueba 
quan  común  y  familiar  les  fuese  el  uso  de 
formar  tales  cartas.  Aristófanes  introduce 
en  la  escuela  de  Sócrates  una  carta  geo- 
gráfica ,  sobre  la  qual  estudiaban  sus  esco- 
lares ,  y  donde  el  discípulo  muestra  á  Strep- 
siades  ,  no  solo  la  ciudad  de  Atenas  ,  si- 
no también  el  campo  ateniense,  y  los  cici- 
nios,  y  todos  los  lugares  grandes  y  peque- 
ños (a)  ;  y  esta  burla  de  Aristófanes  nos 
da  motivo  para  creer  que  realmente  hu- 
biese en  las  escuelas  la  costumbre  de  estu- 
diar tales  cartas  geográficas ,  y  que  estas 
no  fuesen  desconocidas  del  pueblo,  que 
había  de  gustar  de  aquella  burla.  En  el 
testamento  de  Teofrasto  ,  referido  por 

Hh  2  Laer- 


(a)    la  Strab.  act.  I ,  se.  II. 
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Laercio  (a)  ,  se  manda  que  se  concluya 
un  museo ,  d  bien  sea  un  pequeño  tem- 
plo de  las  musas  que  el  habia  empezado; 
que  junto  á  este  se  rehaga  un  pórtico  no 
inferior  á  aquel  que  habia  antes ,  y  que 
en  la  parte  inferior  de  él  se  coloquen  las 
cartas  geográficas ;  lo  que  puede  probar 
el  aprecio  en  que  los  Griegos  tenían  en 
aquellos  tiempos  tales  cartas.  Los  Persas 
también  parece  que  pusieron  en  uso  este 
arte ,  pues  que  viniendo  á  Europa  en  com- 
pañía de  Ctesias  para  facilitar  á  su  sobe- 
rano la  conquista  de  la  Grecia  ,  iban  no- 
tando sobre  tabla  las  provincias  que  re- 
corrían ,  y  formaban  de  su  viage  una  car- 
ta geográfica. 

\T-  i-jos  de  j?\  estudio  de  la  geografía ,  y  el  cono- 
ios  CattJ-    .    .  °      *  j  . 

g'me&es  y  cimiento  del  globo  terráqueo  debe  mu- 
de, otros.  cho  mas  á  los  Cartagineses  que  á  los  Per- 
sas. Miras  de  comercio  y  de  interés ,  no 
de  noticias  y  de  ciencias ,  induxeron  á  los 
Cartagineses  á  hacer  dos  expediciones  ma- 
rítimas para  descubrir  nuevos  mares  y 
nuevas  tierras  ;  pero  los  conocimientos 

que 


(a)    In  Thccphr. 
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qué  entontes  se  adquirieron ,  y  los  descu- 
brimientos que  se  hicieron  ,  contribuye- 
ron también  mucho  al  adelantamiento  de 
la  geografía.  Himilcon  fue  enviado  hacia 
4  la  parte  septentrional;  y  poco  ó  nada  sa- 
bemos de  su  periplo ,  d  sea  viage  por  la 
mar,  ó  navegación.  Hannon  marchó  ha- 
cia las  costas  meridionales ;  y  de  su  pe- 
riplo tenemos  una  relación  que  es  la  obra 
mas  antigua  que  nos  ha  quedado  de  la 
geografía  antigua.  Están  llenas  las  biblio- 
tecas de  disertaciones,  de  tratados  y  de 
libros  acerca  de  Hannon  y  de  su  periplo; 
pero  sin  embargo  creo  que  entre  ellos  pue- 
dan citarse  con  distinguidos  elogios  el 
docto  y  juicioso  libro  de  Campomanes(tf), 
y  las  eruditas  y  largas  disertaciones  de  Bu- 
gainville  (¿);  y  todos  son  tan  diferentes 
entre  sí,  que  no  se  encuentra  uno  que 
convenga  con  otro  en  la  época  ni  en  las 
otras  circunstancias  de  aquel  periplo ;  y 

des- 

►   (a)    Antigüedad  marítima  de  la  república  de 
Cartago  ,  con  el  periplo  de  su  general  Haru 
non  &c.     (b)    Acad.  des  Inscr.  tom.  XLIII, 
,    etXLVHI.  . 
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descendiendo  de  Vossio ,  qu#  lo  quiere 
anterior  á  la  guerra  de  Troya  ,  y  de  Bo- 
chart ,  que  también  se  acerca  á  esta  anti- 
güedad, hasta  Fabricio  ,  que  al  contrario 
lo  hace  descender  á  los  tiempos  de  Aga- 
tocles  ,  apenas  trescientos  años  antes  de 
la  era  christiana  ,  no  hay  año  ,  por  decir- 
lo asi ,  en  aquel  largo  intervalo  de  siglos, 
en  que  alguno  no  haya  puesto  la  época  de 
aquella  expedición.  Pero  qualquiera  de 
ellas  que  sea  la  opinión  verdadera ,  queda 
Hannon  anterior  á  quantos  escritores  geo- 
gráficos se  han  conservado  hasta  nuestros 
tiempos;  y  su  periplo,  aunque  desprecia- 
do y  tratado  por  Dodwello  (a)  como  me- 
ra fábula ,  ha  dado  muchas  luces  á  los  geó- 
grafos antiguos  y  modernos ,  y  ó  esté  es- 
crito originalmente  en  griego ,  como  in- 
ducido de  algunas  fundadas  conjeturas  lo 
quiere  Campomanes  (¿) ,  o  bien  escrito 
por  Hannon  en  lengua  púnica  se  haya 
después  traducido  o'  compendiado  por  al- 
gún Griego,  lo  cierto  es ,  que  está  tenido 

en 


(a)  Diss.  de  periple  Hannonio  ttc 
(k)    H/ustr.  pag.  17. 
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en  mucho  aprecio  de  todos  los  geógrafos, 
antiqüarios  y  filólogos.  Marsella ,  émula 
de  Cartago ,  y  su  rival  en  el  comercio, 
quiso  á  su  exemplo  hacer  expediciones 
marítimas;  y  tal  vez  la  superó  en  la  parre 
científica  poco  considerada  de  aquellas  dos 
repúblicas.  El  astrónomo  Pyteas  ,  y  Euti- 
menes  fueron  los  coaductores  de  aque- 
llos gloriosos  argonautas ;  y  por  fortuna 
Eutimenes,  de  cuyo  periplo  apenas  nos 
han  quedado  noticias,  fue  hacia  las  costas 
meridionales  ,  que  eran  ya  conocidas  por 
el  periplo  de  Hannon ;  y  Pyteas ,  que  fue 
por  la  parte  septentrional  poco  ilustrada 
por  las  memorias  de  Himilcon,  nos  ha  de- 
xado  su  relación ,  de  la  qual  se  conservan 
varias  noticias ,  y  algún  pequeño  fragmen- 
to. Pyteas,  astrónomo  famoso,  fisico  in- 
teligente y  erudito  geógrafo ,  hizo  una,  ó, 
como  quieren  otros  (a) ,  dos  navegacio- 
nes, se  internó  hasta  la  Islanda,  y  dio  nue- 
vas luces  al  comercio ,  á  la  astronomía  y 

a 


(a)  V.  Bugainville  Eclairciss.  sur  la  vie  et 
sur  les  voyag.  de  Ppheas.  Acad.  des  Inscrif. 
tom.  XXX. 
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á  la  geografía ;  pero  de  su  periplo ,  que 
debia  ser  muy  importante,  no  nos  ha  que- 
dado mas  que  un  pequeño  fragmento  con- 
servado por  Gemino  ,  aunque  Estrabon, 
Plinio  y  otros  Griegos  y  Latinos  nos  han 
dexado  muchas  memorias  de  sus  útiles  des- 
cubrimientos. Tenemos  otro  periplo,  aun- 
que también  muy.impcrfecto,  del  caria- 
dense  Scylax ,  que  por  varias  razones  quie- 
re Fabricio  (a)  que  sea  anterior  á  Hero- 
doto ,  aunque  Dodwello  apoyado  en  el 
testimonio  de  Suidas  Jo  haga  descender 
al  tiempo  de  Poübio  (F). 

Los  Hannones ,  los  Pyteas ,  los  Scila- 
ces  y  otros  semejantes  eran  los  Colones, 
los  Magallanes  y  los  Cooks  de  la  antigua 
geografía :  las  relaciones  de  sus  viages  mas 
o  menos  exactas  y  verídicas  Van ,  como 
ahora  son  las  de  nuestros  viageros ,  los  ma- 
teriales con  que  los  filósofos  levantaban 
planes  geográficos ,  extendian  cartas  y  es- 
cribían libros.  Pero  tampoco  faltaban  en- 
critores<T  tonccs  Varenios  y  Maupertuis,  que  com- 

tjcografia.  pU- 

(a)   BUL  graec.  lib.  IV,  c.  IL    (b)   Diss.  de 
fcr.  ScyL  aet.  Geogr.  graec.  min.  tom.  I. 
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pusiesen  matemáticamente  los  elementos 
de  aquella  ciencia :  habia  también  Salmo- 
nes y  Buschings ,  que  confrontando  libros, 
memorias,  y  noticias  históricas  y  astronó- 
micas ,  empleaban  la  sagacidad  de  su  in- 
genio en  felices  combinaciones;  y  sin  sa-  —  "  1 
lir  de  su  estudio  fixaban  los  términos  de 
las  provincias ,  y  presentaban  noticias  geo- 
gráficas ,  físicas  é  históricas  de  todos  los 
paises.  En  efecto ,  Estrabon  tiene  la  geo- 
grafía por  el  estudio  mas  propio  de  un  fi- 
losofo ,  y  cita  á  este  proposito  muchos  fi- 
lósofos que  la  cultivaron  con  particulari- 
dad. Democrito,  profundo  filosofo  y  aten-  Democri- 
to  meditador,  compuso  una  obra  de  geo-  *' 
grafía ,  que  Laercio  la  coloca  entre  sus 
obras  matemáticas ,  y  que  regularmente 
habrá  sido  una  obra  de  elementos  mate- 
máticos de  geografía.  Qual  fuese  la  obra 
de  Eudoxío  que  vemos  citada  con  fre-  Eudoxío. 
qüencia  por  Laercio  ,  por  Ateneo  y  por 
otros  antiguos,  con  el  título  de  Periodó 
de  la  tierra ,  puede  dárnoslo  á  entender  dd 
algún  modo  lo  que  de  ella  traen  aquellos 
autores;  puesto  que  refiriéndose  alli  noti- 
cias de  los  magos  de  Pcrsia,de  los  Feni- 
cios ,  y  de  otros  pueblos  que  él  no  vid, 
Tcm.  VI.  li  pa- 
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parece  verisímil  que  su  periodo  no  fuese 
solo  una  relación  de  viage,  sino  una  des- 
cripción geográñco-histórica  de  toda  la 
tierra  entonces  conocida ,  quales  son  aho- 
ra las  obras  de  nuestros  escritores  geográ- 
Dkearco.  ficos.  Dicearco ,  discípulo  de  Aristóteles, 
se  adquirió  con  otros  trabajos  diversos  la 
atención  y  el  respeto  de  los  geógrafos.  He- 
mos hecho  antes  mención  de  una  obra  de 
Dicearco ,  intitulada  la  Vida  de  la  Grecia, 
que  de  algún  modo  puede  pertenecer  á  la 
historia ,  pero  es  realmente  geográfica,  de 
la  qual  tenemos  todavía  un  fragmento  bas- 
tante largo ,  ilustrado  por  Estefano  ,  y 
referido  por  Hudson  (a),  por  Grono- 
vio  (¿)  y  por  otros  ;  y  tenemos  ademas 
noticia  de  otros  méritos  de  Dicearco  en  la 
geografía.  Cicerón  habla  repetidas  veces 
de  sus  tablas  geográficas,  y  manifiesta  el 
aprecio  en  que  las  tenían ,  tanto  él,  como 
Atico ,  Dionisio  y  los  buenos  apreciado- 
res de  tales  materias ;  y  él  mismo  confie- 
sa haber  traducido  literalmente  en  una 

obra 

{a)   Geogr.  gracc.  min.  tom.  II.    {!>)  Ant. 
¿raec.  tom.  XI. 
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obra  suya  un  pasage  geográfico  de  Dicear- 
co  (a).  De  otro  mérito  de  Dicearco  en 
la  geografía  nos  habla  también  Plinio  (ti). 
Habia  él  por  orden  soberana  tomado  la 
medida  de  los  montes  del  Peloponeso ;  y 
siendo  un  hombre  erudito ,  como  lo  lla- 
ma Plinio  ,  compuso  una  obra  citada  por 
Suidas  sobre  la  medida  de  los  montes  del 
Peloponeso ,  en  que  determino  su  altura 
con  toda  distinción;  y  pensando  pruden- 
temente con  exactitud  geográfica  y  geo- 
métrica no  dudaba  afirmar,  que  la  peque- 
ña elevación  de  los  montes  mas  altos  na- 
da debia  perjudicar  á  la  figura  esférica  de 
la  tierra. 'Y  asi  de  varios  modos  con  los 
viages ,  con  las  cartas ,  con  los  escritos,  y 
con  las  observaciones  históricas  y  geomé- 
tricas ,  se  fomentaba ,  y  crecía  mas  y  mas 
la  geografía  en  manos  de  los  Griegos  ,  é 
iba  adquiriendo  de  dia  en  dia  mas  anchu- 
roso terreno.  Pero  se  ampliaron  mucho  .  Alciora» 

,  -  *    ,         .  ,    de  la  tjoo- 

mas  sus  conquistas  con  las  conquistas  de  grafia  ba_ 

Alexandro.  Si  se  quiere  que  todas  las  cien-  xo  .cl  Ir?- 

•    Pcr,°  «e 
Ii  2  cías  Xicxaa. 


(a)  Ep.  ad  Att.  lib.  VI,  ep.  II. 
(¿)    Lib.  II ,  cap.  LXV. 


dro. 


252  Historia  de  las  buenas  letras. 
cías  y  las  artes  griegas  llegasen  al  colmo 
de  su  esplendor  en  el  reynado  de  Alexan- 
dro, ¿quánto  mas  no  debió  adelantar  la 
geografía  baxo  el  gobierno  de  aquel  mo- 
narca guerrero ,  amante  de  largas  expedi- 
ciones y  de  remotas  conquistas  ?  Filóso- 
fos ,  matemáticos  é  historiadores  acompa- 
ñaban á  Alexandro  en  sus  empresas  mili- 
tares ,  y  conquistaban  para  las  ciencias 
aquellas  naciones  que  sus  capitanes  sacri- 
ficaban al  caprichoso  honor  del  monarca. 
En  efecto,  de  las  empresas  de  Alexandro 
toman  Eratostenes  y  Estrabon  (a)  la  épo- 
ca del  adelantamiento  de  la  geografía.  Las 
largas  expediciones  que  se  hicieron  enton- 
ces descubrieron  á  los  Griegos  muchas  re- 
giones de  Asia  y  de  Europa,  que  antes  no 
conocían,  y  aquellas  mismas  de  que  te- 
nian  alguna  noticia  las  presentaban  á  sus 
ojos  con  mayor  claridad  y  distinción.  ¿A 
quien  no  son  notorias  las  ventajas  que 
acarrearon  á  la  geografía  las  célebres  ex- 
pediciones de  Nearco  y  de  Onesicrito? 
Entonces  CaÜstenes,  compañero  é  histo- 

ria- 


(*)  LíKI. 
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riador  de  Alexandro ,  dio  á  luz  su  peri- 
plo  ;  entonces  Archelao ,  escritor  geográ- 
fico como  dice  Laercio  (¿1) ,  hizo  una  des- 
cripción de  las  tierras  corridas  por  Ale- 
xandro, y  compuso  una  obra  sobre  los 
rios ,  que  vemos  citada  por  Estobeo ;  en- 
tonces Betón ,  llamado  por  Plinio  (/>)  y 
por  Ateneo  (c)  medidor  de  los  viages  de 
Alexandro ,  escribid  un  libro  de  los  trán- 
sitos de  sus  expediciones  lleno  de  noti- 
cias históricas  y  geográficas  ;  entonces 
otros  muchos  con  sus  viages  y  con  sus  ob- 
servaciones acarrearon  muchas  luces  al  es- 
tudio geográfico.  Algo  después  escribió 
Calimaco  de  los  rios  de  toda  la  tierra  en 

• 

general ,  y  en  particular  de  los  rios  de  Eu- 
ropa ,  de  las  islas ,  de  las  ciudades ,  y  de 
muchos  puntos  curiosos  y  pertenecientes 
á  la  geografía ;  Timostenes  compuso  un 
libro  sobre  los  puertos,  en  que  se  conte- 
nían muchas  amenas  é  importantes  noti- 
■  cias ,  tan  estimado  de  Eratostenes,  que  lo 
copió  en  sus  obras  casi  literalmente ;  y  no 
pocos  otros  empleaban  su  estudio  en  otras 
materias  semejantes.  Vino  finalmente  aquel 

 por- 

(a)    InArch.  (b)  Lib.VlI,cap.Il.  (0  Lib.X. 
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Entoste-  portento  de  erudición,  Eratostenes,  mira- 
do de  toda  la  antigüedad  con  maravilla  y 
veneración  por  su  vasto  é  interminable  sa- 
ber en  todas  las  partes  de  la  literatura ,  y 
sirviéndose  de  sus  muchos  conocimientos 
en  todas  las  ciencias ,  hizo  de  algún  mo- 
do variar  de  aspecto  á  la  geografía.  El  fue 
el  primero  que^  concibió  la  sublime  idea 
de  medir  con  diligencia  geométrica  la  * 
magnitud  de  la  tierra,que  otros  habian  de- 
finido con  demasiada  superficialidad ,  y  lo 
executd  con  aquella  exactitud  que  permi- 
tían las  circunstancias  del  tiempo,  y  el  es- 
tado de  las  ciencias.  Viendo  que  an  Sye- 
ne,  situada  debaxo  del  trópico  de  Cáncer, 
no  hacia  sombra  alguna  el  gnomon  en  el 
dia  del  solsticio  estival,  y  observando  la 
sombra  que  él  mismo  en  aquel  dia  daba 
en  Alexandría,  determino  los  grados  de 
latitud  entre  aquellas  ciudades  por  70  y 
12',  o  por  una  quinqüagésima  parte  de 
la  circunferencia  de  la  tierra;  y  sabiendo 
que  el  espacio  terrestre  era  de  5  9  estadios, 
concluyo  que  la  circunferencia  de  la  tier- 
ra debia  ser  de  250®  estadios.  Plinio  (a) 

en 

ia)    Lib.  II,  cap.  G VIII. .  .  "~ 
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en  vista  de  la  grande  empresa  de  Eratos- 
tenes,  se  dexa  llevar  de  su  entusiasmo,  y 
improbum  attsum  ,  exclama,  werum  ita  sttb- 
tili  argument atiente  comprehensum ,  ut  pn- 
deat  non  credere.  Sin  embargo  Riccioli  (a) 
y  otros  modernos  han  superado  este  pu- 
dor, y  encuentran  mucho  que  oponer  á 
la  medida  de  Eratostenes.  Tal  vez  Eratos- 
tenes  incurrió  en  los  crasos  errores  de  que 
es  reprendido ;  tal  vez  los  modernos  yer- 
ran mas  extrañamente  queriendo  conde- 
nar una  medida  que  no  conocen,  por  ig- 
norarse el  preciso  valor  de  los  estadios, 
sobre  lo  que  tanto  han  escrito  los  mate- 
máticos y  los  eruditos  ;  pero  lo  cierto  es 
que  Freret ,  según  el  cotejo  que  hizo  de 
los  estadios ,  encuentra  con  suma  admira- 
ción suya  enteramente  conforme  con  la 
medida  de  Casini  la  medida  de  Eratoste- 
nes (ti) :  y  nosotros  de  todos  modos  ad- 
miramos el  ingenio  del  matemático  Ale- 
xandrino  en  haber  imaginado  y  puesto  en 
execucion  este  método,  y  tenemos  por 

una 


{a)   Gtog.  refoTfñ.  tt  Alrn.  non. 

(b)    Essat  sur  les  mesures  &c.  sect.  III ,  art.  L 
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una  gran  gloria  suya  el  que  los  ilustrados 
y  sutiles  modernos  nada  hayan  sabido 
añadir  á  su  método  ,  sino  el  usarlo  con  mas 
exactitud.  Un  docto  matemático  y  erudi- 
to filosofo,  que  ponia  tanto  cuidado  en 
conocer  la  verdadera  magnitud  de  la  tier- 
ra, aplicado  después  particularmente  á  la 
ilustración  de  la  geografía,  ¿quántas  ven- 
tajas no  habrá  acarreado  á  esta  ciencia  ?  £1 
fue  el  primero  que  hizo  servir  las  obser- 
vaciones astronómicas  para  las  determina- 
ciones geográficas ;  él  fixo  con  rigor  ma- 
temático las  variaciones  geográficas ;  él  re- 
duxo  á  forma  científica  el  estudio  de  la 
geografía ,  y  con  razón  pudo  llamarse  el 
padre  de  los  modernos  y  exactos  geógra- 
fos. En  tres  libros  de  comentarios  geográ- 
ficos ,  que  se  ven  citados  con  íreqüencia 
por  los  antiguos  ,  singularmente  por  Es- 
trabon  ,  combatió'  los  errores  de  los  ante- 
riores geógrafos ,  hizo  sus  correcciones  á 
la  antigua  geografía ,  expuso  sus  observa- 
ciones particulares,  y  compuso  una  carta 
geográfica  de  la  tierra  (a),  cuya  cxplica- 

  cion 

■  — _ 

. '  (a)    Strab.  I¡b.  I  ct  II,  Scol.  Ap.  fet  al. 
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cion  forma  una  obra  alabada  de  los  anti- 
guos ,  y  muy  importante  para  el  estudio 
geográfico.  Tantos  méritos  de  Eratostenes 
en  la  geografía  le  hacen  acreedor  á  los  elo- 
gios délos  geógrafos ;  pero  sin  eehfaa>go 
dexan  aun  lugar  á  la  crítica  de  otros  mas 
severos  y  exactos.  Se  requieren  muchas 
luces  i  suma  atención  y  diligentísima  exac- 
titud ,  y  puede  decirse  que  no  hay  estu-' 
dio  que  baste  para  evitar  graves  defectos 
en  una  vasta  obra  de  geografía.  En  efecto 
Cicerón  no  se  atreve  á  emprender  una 
obra  semejante  con  el  exemplo  de  Era- 
tostenes,  quien  aunque  adornado  con  los 
conocimientos  históricos,  astronómicos  y 
geométricos  ,  y  con  incomparable  erudi- 
ción ,  no  pudo  componer  una  obra,  que 
pudiese  estar  segura  de  las  eríticas  repre- 
hensiones de  Serapion  y  de  Hiparco  (a). 
E st rabón  va  con  freqüencia  reprehendien- 
do acá  y  allá  á  Eratostenes  ,  y  casi  siem- 
pre se  vale  para  ello  de  la  autoridad  de 
Hiparco,  el  qual ,  por  lo  que  se  ve  en  el 
mismo  Estrabon  escribió  de  propo- 
Tom.VI.  Kk  si- 


(*)    Ep.  ad  Att.  lib.  II ,  cp.  V¿    (b)  Ibid 
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sito  una  obra  para  manifestar  los  errores 
geográficos  de  Eratostenes.  Nosotros  no 
t  rr^^^i  o  s  3  licyr  íi  s  lis  ^  o  ni  Cr  n  X,  üx*  1  o  s  p  3.r*  *i  j^cd 
der  juzgar,  con  acierto  ;  pero  Frerct  di- 
ce (¿i)  haberse  tonudo  el  trabado  de  exa- 
minar, separadamente  las  distancias  de  los 
lugares,  tjue  nos  quedan  señaladas  por 
Eratostenes,  citadas  por  Estrabon  y  por 
otros,  y  que  habiéndolas  reducido  i  gra- 
dos según  la  medida  de  Eratostenes,  las 
cotejo  con  las  mejores  observaciones  astro- 
nómicas de  los  modernos ,  j  quedo'  sor- 
prendido de  la  maravillosa  conformidad 
de  las  unas-  con  las  otras,  lo  que  prueba 
ciertamente  quan  grande  fuese  la  diligen- 
cia y  exactitud  de  Eratostenes ,  y  quan  le- 
jos estuviese  de  merecerlas  reprehensiones 
de  los  geógrafos.  Sea  de  esto  lo  que  se  fue- 
se ,  lo  cierto  es,  que  la  geografía  tomó  un 
nuevo  aspecto  después  de  Eratostenes ,  y 
los  geógrafos  posteriores  debieron  hacer 
con  mayor  exactitud  las  determinaciones 
geográficas,  y  aplicarse  con  mayor  cuida- 
do á  su  estudio. 

Uno 


W  Mssm  9cc. 


1 


Digitized  by  Googl 


¿  1  Lib.  III  Cap.  II  259 
Una  de  estos  es  Artemidoro,  a  quien  Aftwni- 
debe  mucho  la  geografía  antigua.  También  c  oro* 
éíte  hizo  una  medida  de  la  tierra,  que  se 
encuentra  referida  por  Plinio ;  la  qual  aun-  # 
que  mas  histórica  que  matem&Ica ,  forma- 
da únicamente  con  las  noticias  de  las  dis-j 
tandas  particulares  de  un  sitio  á  otro ,  ha 
sido  tal  vez  mas  ventajosa  á  la  geografía 
antigua  que  la  de  Eratostenes.  El  grande 
uso  que  Estrabon  y  Plinio  «hacen  del  tes- 
timonio de  Artemidoro ,  basta  para  dar 
la  mayor  autoridad  á  los  once  libros  de 
geografía  que  escribid  y  de>  ios  <juales  aper» 
ñas  nos  han  quedada  algunos  fragmentó^ 
que  nos  ha  transmitido  en  un  comportólo 
MarcianoHeracleotá  ;  y  singularmente  por 
y\o  que  mira  al  mediterráneo  y  á  stis  con- 
tornos, no  hay,  en  concepto:  del  mismo 
Marciano  («^iua.^scritóp  m^  diligente* 
que  Artemidoro.  fil  nombre  soló  4e  H?-  Hiparco. 
parco  basta  para  hacer  respetable  qualquiét* 
trabajo  que  haya  salido  de  sus  manos;  pe- 
ro singularmente  en  la  geografía ,  de  quien 
es  conductor  a  1*  ciencia  astrondmicá, 

Kk  2  ¿quán- 

(4)    Peripl  mar.  ext.  lib.  H.     \  ... 
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¿  quántó  crédito  no  deberá  obtener  el  as- 
trónomo Hiparco  ?  El  que  se  atrevió  con 
extraordinaria  osadía  ,  como  dice  Pli- 
nio  (¿) ,  á  contar  distintamente  las  estre- 
llas, y  á  darnos  una  individual  descripción 
de  las  regiones  celestes ,  ¿  con  quánta  mas 
facilidad  no  debería  salir  en  la  empresa  de 
presentar  exactos  planos  de  las  partes  ter- 
restres ?  pero  Hiparco  no  tanto  se  propu- 
so escribir  una  obra  de  geografía  ,  quanto 
una  crítica  para  manifestar  los  errores  de 
la  obra  de  Eratostenes ;  y  tuvo  la  suerte 
que  tienen  casi  todos  los  críticos  é  impug- 
nadores ,  que  notando  algunos  errores  de 
los  sugetos  que  reprehenden ,  caen  en  otros 
no  menos  graves  y  dignos  de  ser  impug- 
nados por  otros  escritores.  En  efecto ,  Es- 
trabon  encuentra  en  el  muchos  pasages, 
donde  se  le  puede  acusar  de  error  ,  y  ge- 
neralmente dice  de  Hiparco,  que  fue  mas 
feliz  en  impugnar  las  opiniones  de  Era- 
tostenes ,  que  en  proponer  las  suyas.  El 
verdadero  mérito  de  Hiparco  en  la  geo- 
grafía, es  el  que  justamente  alaba  Mon  tu  - 

-  !  >\  cía, 


(a)   Life.  II ,  c.  XXVL 
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cía  (a) ,  de  haber  pensado  en  hacer  uso, 
tanto  de  las  longitudes ,  como  de  las  lati- 
tudes para  fixar  la  posición  de  los  lugares 
sobre  la  superficie  de  la  tierra ,  y  de  ha- 
berse valido  de  los  eclipses  de  la  luna  pa- 
ra determinar  las  primeras  (/>).  Parece  que 
en  aquellos  tiempos  el  estadio  de  la  geo- 
grafía inflamase  con  particular  ardor  el 
ánimo  de  los  Griegos.  Polibio  en  sus  histo-  Polibio. 
rias,  y  en  otras  obras  meramente  geográfi- 
cas ,  trató  con  singular  doctrina  aquella 
ciencia ,  y  mereció  particular  atención  de 
Estrabon  ,  quien  sin  embargo  va  obser- 
vando algunos  errores  en  las  distancias  de 
los  lugares  que  se  fixan  en  las  obras  de 
Polibio.  Tiene  gran  crédito  en  la  geogra- 
fía Posidonio ,  el  qual  comunicó  muchas  Posldo- 
luces  á  Estrabon,  á  Tolomeo  y  á  los  otros  ni°* 
geógrafos ,  y  les  sirvió  en  gran  parte  de 
guia  y  de  maestro.  La  división  de  las  zo- 
nas sirvió  de  grande  auxilio  á  la  geografía. 
Parmenides ,  según  el  testimonio  del  mis- 
mo Posidonio  citado  por  Estrabon  (c)9 
.  •    fue 


(a)  Hist.  des  math.  part.  1 ,  11b.  IV. 
\b)    Strab.  lib.  I.    (0   Lib.  II. 
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fue  el  autor  de  la  división  de  la  tierra  en 
cinco  zonas:  Posidonio  hablo  con  mas 
distinción  de  las  mismas  ,  fixo  con  preci- 
sión sus  confínes,  y  entro  á  tratar  de  la 
población  de  los  lugares  comprehendidos 
en  ellas  (a) ;  y  aunque  incurrid  en  algu- 
nos errores,  y  en  algunas  contradicciones, 
según  podemos  comprehender  por  Estra- 
bon  (/>) ,  fue  sin  embargo  tenido  por  un 
autor  clásico  y  magistral.Eratostenes  se  ad- 
quirió' gran  crédito  con  la  medida  de  la 
tierra  :  Posidonio  quiso  también  hacer 
una  nueva ,  pero  con  método  algo  diver- 
so. Observando  la  estrella  de  Canepo  en  la 
Narveen  Rodas  y  en  Alejandría,  y  encon- 
trándola en  Alexandiía  alta  j°  y  medio, 
y  en  Rodas  sin  altura  alguna  rayando  el 
orizonte ,  determinó  los,  grados  de  Rodas 
á  Aiexandría  7*  y  medio ,  y  juzgando  el 
espacio  terrestre  de  58  estadios,  conclu- 
ye deberse  dar  á  la  circunferencia  de  la 
tierra  2 403  estadios.  Mil  objeciones  ha  te- 
nido de  los  astrónomos  esta  medida  de 
Posidonio  por  la  determinación  del  arco 

-  — —  ■  —      -  —    *»    —  ..... 


(a)    Strab.  lib.  II.    (¿)  lbid. 
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celeste ,  por  la  dimensión  del  terrestre ,  y 
por  todo.  Pero  el  ingenioso  y  docto  Bai- 
Uy ,  reflexionando  que  Posidonio  hizo  su 
operación  después  de  la  de  Eratostenes, 
que  era  grande  su  saber  y  su  celebridad, 
y  que  el  doctísimo  Tolomeo  teniendo 
presentes  varias  medidas  de  la  tierra  he- 
chas hasta  entonces ,  adopta  la  de  Posido- 
nio  con  preferencia  á  todas  las  otras  ,  no 
puede  persuadirse  que  tan  groseramente 
se  haya  deslumhrado  un  hombre  tan  gran- 
de, y  haya  incurrido  en  errores  tan  cra- 
sos ;  y  reduciendo  los  estadios  de  Posido- 
nio á  una  medida ,  que  él  ingeniosamente 
combina  con  las  persianas ,  con  las  egyp- 
ciacas  y  con  las  otras  famosas,  manifiesta 
que  la  medida  de  Posidonio  de  240Í2)  es- 
tadios ,  es  la  misma  que  la  de  los  matemá- 
ticos de  40  og)  estadios  citada  por  Aristó- 
teles ,  ( lo  que  también  prueba  Carli  con 
mas  brevedad  (a)  ) ,  y  muy  exacta  y  con- 
forme á  las  rigurosas  medidas  de  la  tierra 
de  nuestros  astrónomos  modernos  (b). 

No- 


(a)  Della  Gevgraf.  prmritr—{b)  Hist.  del! 
Astr.  mod.  lib.  IV.  Eilaircist. 
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Nosotros  no  podemos  seguir  estas  sutiles 
discusiones;  pero  podemos  muy  bien  con- 
cluir que  Posidonio  con  su  medida  de  la 
tierra ,  y  con  sus  escritos  enriqueció  con 
muchísimas  luces  la  geografía.  Estrabon 
hace  grande  uso  de  su  obra  sobre  el  Océa- 
no, en  la  qual  dice  él  (a)>  trata  muchas 
cosas  geográfica  m  en  te,  algunas  mas  propia- 
mente como  geógrafo,  otras  mas  según  la 
doctrina  de  los  matemáticos ;  que  de  este 
modo  me  parece  poderse  entender  las  pa- 
labras de  Estrabon  :  AocíI  h  *vto7(  ta 
itqWa  yiaryf&tytíi  ,  Tai  pi*  olxeíw ,  Tai  ie 
fiaAifjL&TiKÍTtfoi ;  y  sigue  f<rnv  ovv  tí  t&i 
wpoV  yíoypct,<pi*v  ohctím  to  Ttii  yv¡v  oAijv  irzro- 
fifiVflflti  (T^aipeeiJi  &c.  Pero  sea  como  se 
fuese,  lo  cierto  es ,  que  él  trae  en  aquella 
obra  muchas  noticias  generales  y  particu- 
lares para  ilustración  de  la  geografía  ;  y 
que  esta  deberá  reconocer  á  Posidonio 
por  uno  de  sus  primeros  maestros.  Hemos 
dicho  arriba  ,  que  Serapion  é  Hiparco  no 
tuvieron  por  trabajo  indigno  de  su  gra- 
vedad el  impugnar  á  Eratostenes.  La  suer- 
te 


(«)  Ibid. 
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te  de  los  hombres  grandes  es  tener  ardien- 
tes opositores  no  menos  que  adictos  sc- 
quaces  ;  mientras  que  los  mediocres  ,  ni 
alabados  ni  reprehendidos,  yacen  descono- 
cidos y  obscuros.  Polemon ,  ilustre  ged-  flemón 
grato  ,  se  dedicó  también  á  impugnar  á  geógrafos! 
Eratostenes,  y  corrigiendo  algunas  equi- 
vocaciones de  aquel  grande  hombre  acar- 
reo' mas  y  mas  luces  á  la  geografía.  Pero 
ademas  de  esto  tuvo  el  mérito  de  ilustrar 
con  varios  escritos  muchas  partes  de  la 
tierra  :  escribió'  un  libro  de  la  Samotra- 
cia  (¿)  ,  otro  de  los  rios  de  la  Sicilia 
otro  de  la  via  sacra  (c) ,  v  obtuvo  entre 
los  antiguos  el  nombre  de  periegetes 
Ateneo  y  Estefano  citan  periplos  y  perie- 
gesis ,  y  otras  obras  geográficas  de  Mna- 
seas ,  de  quien  son  particularmente  céle- 
bres entre  los  antiguos  las  investigaciones 
sobre  la  Europa.  Tenemos  un  largo  frag- 
mento de  la  obra  sobre  el  mar-roxo  de 
Agatarchides  ,  tutor  de  Tolomeo  Alexan- 
dro  ,  en  el  qual  se  refieren  muchas  cosas 
Tom.VI.  Ll  cu- 


(*)  Athcn.  lib.  IX.  (*)  Lib.  VIL  (0  H^r- 
pocr.  in       fffc.   (d)    Athen.  IX. 
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curiosas ,  pero  no  muy  seguras  ,  de  las 
costumbres  de  aquellos  pueblos ,  de  los 
animales ,  del  fluxo  y  refluxo  de  la  mar,  y 
de  otras  materias:  tenemos  una  periege- 
sis  de  Scimno  chio ,  que  se  profesa  sequaz 
de  Eratostenes ;  un  fragmento  de  Isidoro 
Caraceno ,  y  algunas  otras  obritas  geográ- 
ficas de  los  Griegos ,  que  se  encuentran 
juntas  por  el  diligente  trabajo  de  Hud- 
son  (a)  ,  pero  que  no  han  acarreado  no- 
tables ventajas  á  la  geografía.  Un  acciden- 
te acontecido  en  tiempo  de  Tolomeo  Ever- 
getcs  excitó  la  curiosidad  de  los  Griegos 
hacia  la  erudición  geográfica.  Se  dice  que 
las  guardias  deT  Seno  arábigo  conduxeron 
al  rey  un  Indio,  que  habiendo  aprendido 
la  lengua  griega  refirió  las  aventuras  de  su 
navegación  ,  y  excitó  el  deseo  de  tentar 
una  expedición  á  la  India ,  de  que  fue 
principal  director  un  Eudoxlo  de  Cici- 
co  (b).  Un  general  entusiasmo  se  difun- 
dió entonces  entre  los  Griegos  :  la  uni- 
versal curiosidad  de  los  eruditos  se  con- 

vir- 


(a)  Geogr.gr.  min.  tom.  I  et  II. 
ib)    V.  Strab.  lib.  II. 
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virtió  hacia  Etiopia  ,1a  India  7  las  costas 
de  Africa  y  de  Asia ;  se  desenterraron  en 
Herodoto ,  en  Heraclides  Pontico  y  en 
otros  escritores  viages  marítimos  hechos 
por  el  grande  Océano ,  superando  el  ca- 
bo de  Bueña-Esperanza ;  se  vio  que  aque- 
llos mares  vastos  y  difíciles ,  que  ahora 
asustan  á  nuestras  fuertes  y  grandes  nave*, 
fueron  varias  veces  surcados  por  los  pe- 
queños barcos  de  los  Gaditanos  ,  de  los 
Egypcios ,  de  los  Indios  y  de  otras  nacio- 
nes :  y  entre  muchas  ficciones  y  narracio- 
nes fabulosas  se  dieron  á  luz  muchas  no- 
ticias verdaderas  de  aquellas  naciones  po^ 
co  conocidas  ,  y  la  ciencia  geográfica  sa- 
co de  ellas  no  poc*  utilidad. 

Pero  harto  mayores  \'entajas  resulta-  ^c¡^c 
ron  á  la  geografía  de  las  expediciones  mi-  ¿/^¡xo 

litares  de  los  Romanos ,  y  de  las  inmen-  cl  ¡mpeno 
•       j  •  ,    •  r-<f  <J c  i ^ . s Ro- 

sas conquistas  de  sus  victoriosas  armas.  El 

tantas  veces  citado  Estrabon  confiesa  in- 
genuamente (a) ,  que  no  solo  los  Griegos 
anteriores  ,  sino  que  también  Eratoste- 
nes  y  Timostenes  ignoraban  enteramente 

Ll  2  las 


(a)  Lib.II. 
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las  noticias  de  España  y  de  Francia ,  y  aun 
mucho  mas  las  de  Alemania  ,  de  Inglater- 
ra y  de  los  Getas  :  hasta  de  las  cosas  de 
Italia  y  del  Ponto  ,  aunque  tan  inmedia- 
tas, estaban  en  grande  ignorancia  ;  pero 
con  las  conquistas  de  los  Romanos  se  co- 
nocieron las  regiones  occidentales  y  sep- 
tentrionales de  Europa  no  conocidas  de 
los  Griegos.  El  estudio  de  la  geografía  no 
podia  dexar  de  estar  en  aprecio  entre  los 
Romanos  :  una  nación  conquistadora  y 
dominadora  del  universo  debia  mirar  es- 
te estudio  como  parte  de  su  politica  y  del 
arte  militar.  En  efecto  los  Romanos  te- 
nían exactísimas  medidas,  y  puntualísi- 
mos itinerarios  de  sus  provincias  ,  lo  que 
parece  haber  estado  ya  en  uso  antes  de  Po- 
libio,  puesto  que  de  España,  y  particular  - 
,  >'.  mente  de  los  lugares  que  corrió  Aníbal- 
para  pasar  á  Italia ,  nos  dice  él ,  que  los 
Romanos  habían  tomado  la  medida  #con 
la  mayor  exactitud  (a).  Quanto  cuidado 
pusiesen  los  generales  en  la  formación  de 
los  itinerarios,  podrá  tal  vez  inferirse  del 


•     (a)    Pollb.  lib.  III. 
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precepto  que  les  impone  Vegecio,  aunque 
escritor  harto  mas  moderno  (d),el  qual 
quiere  que  tengan  enteramente  descriptos 
los  itinerarios  de  todas  las  regiones  con 
el  conocimiento  de  las  distancias  ,  de  los 
caminos  públicos  y  de  los  privados  ,  de 
los  atajos  ,  de  las  sendas  ,  de  los  montes, 
de  los  rios  y  de  todo  ,  y  que  estos  iti- 
nerarios no  los  tengan  solo  notados  en 
la  memoria,  sino  pintados  en  el  papel. 
Los  Romanos  se  servían  también  de  las'    Uso  de 
tablas  geográficas  para  ornamento  de  los; cap™ 
triunfos  ,  puesto  que  algunos  generales  so-  cntro 
lian  llevar  una  carta  de  las  provincias*  su-- los  Roma- 
jetadas  ;  y  particularmente  de  la  de  Cer-f nos' 
deña,  puesta  por  T.  Sempronio  Graco  en 
el  templo  de  la  madre  Matuta  ,  sabemos 
que  no  solo  tenia  desdripta  la  forma  de 
aquella  isla ,  sino  que  *se  veían  pintadas' 
hasta  las  batallas  en  los  lugares  mismos 
donde  se  habian  dado  (ti).  Era  tal  el  amor 
de  los  Romanos  á  las  descripciones  geo- 
gráficas ,  que  no  solo  tenían  pintados  ma- 
pas geográficos  en  tablas  y  en  telas  ,  sino 


(a)    Lib.HL    (¿)    Liv.Iib.XlI.  1 


270  Historia  de  Jas  buenas  letras, 
que  los  tenían  hasta  en  las  mismas  pare- 
des. Varron  nos  manifiesta  esta  costumbre 
de  los  Romanos  anterior  á  su  tiempo  ,  re- 
firiendo, sin  apariencia  de  novedad  ni  ma- 
ravilla, que  encontró  á  Fundanio  su  sue- 
gro ya  otros  Romanos,  que  se  entretenían 
mirando  la  Italia  pintada  en  una  pa- 
red (a).  El  mismo  Varron  en  su  erudi- 
ción enciclopédica  dio  honroso  lugar  á  la 
geografía ,  de  la  qual  escribid  algunos  li- 
bros que  vemos  citados  por  Plinio  Pa- 
rece que  C.  Vestorio  y  M.  Cluvio  fueron 
autores  de  cartas  geográficas,  particular- 
mente apreciados  de  los  Romanos  erudi- 
tos ;  puesto  que  Cicerón  (c)  ios  compara 
á  Dicearco,  y  manifiesta  que  él  tenia  en 
grande  aprecio  á  M.  Cluvio  ,  y  Atico  á 
C.  Vestorio.  Que  Julio  Cesar  extendiendo 
sus  vastas  ideas  sobre  todas  las  partes  de 
las  ciencias  atendiese  también  á  la  geogra- 
fía ,  como  se  quiere  comunmente ,  parece 
muy  natural;  pero  que  enviase  los  geó- 
metras griegos,  Zenodoto  al  oriente,  Teo- 
« . .  <-     .,i         •  ~ *  '■      .    ,  *  do- 


(a)  Dtrtrust.  (t)  Lib.  III,  cap.  V  «tal. 
(c)    Ep.adAtt.II,  lib.  VI,,    .i  .  . 
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doto  al  septentrión ,  y  Policlito  al  medio 
día  para  medir  la  extensión  y  las  provine 
cias  del  imperio  romano,  y  dar  a  las  car- 
tas una  descripción  geográfica,  como  refie- 
re  Etico  (¿z),  no  está  apoyado  sobre  fun- 
damento solidó,  puesto  que  ni  Polibio ,  ni 
Suetonio  ni  otro  escritor  alguno  de  aque- 
llos tiempos  hasta  Etico  nos  dice  palabra 
de  un  hecho  tan  memorable.  Nos  habla 
Plinio  (£)de  Augusto,  que  con  una  ex- 
pedición marítima  hizo  conocer  las  pla- 
yas septentrionales ,  y  que  ordeno  á  Agri- 
pa la  formación  de  una  cana  geográfica  de 
todo  el  globo ;  y  llama  á  este  Agripa  hom- 
bre de  singular  diligencia ,  de  quien  dice 
haber  por  encargo  de  Augusto  presentado 
por  espectáculo  á  la  ciudad  el  mundo  to- 
do. De  una  medida  del  estrecho  de  Cádiz, 
tomada  por  el  español  Turahio  Gracúla, 
nos  habla  Plinio  (c)  ,  quien  varias  veces 
se  refiere  al  testimonio  de  este  escri- 
tor (dy  Que  Varron  ,  que  Agripa  ,  y  que 

otros 


(a)  Praef.  (b)  Lib.  II, cap.  LXV11  ,et  III, 
cap.  II.  (c)  Líb.  III  Proem.  (</)  Lib.  IX  „ 
cap.  V.  et  al. 


iji   Historia  de  his  humas  letras,  y 
otros  latinos  escribiesen  de  geografía ,  lo 
vemos  con  bastante  claridad  en  Tlinio, 
que  los  cita  con  fireqiiencia  sobre  esta  ma- 
teria. Pero  ni.de  los  escritos  geográficos, 
ni  de  las  tablas  de  los  antiguos  Romanos 
ños  ha  quedado  monumento  alguno,  pues- 
to que  el  célebre  mosayco  de  Palestina  del 
curso  del  Nilo  no  debe  contarse ,  como 
algunos  han  pensado,  entre  las  tablas  geo- 
gráficas ,  porque  representando  las  pro- 
ducciones de  aquellos  terrenos  ,  como 
plantas  y  animales ,  y  no,  las  situaciones 
de  las  ciudades  y  provincias  ,  deberá  per- 
tenecer mas  á  la  historia  natural  que  á  la 
geografía.  Los  nuevos  descubrimientos 
geográficos  hechos  con  las  conquistas  de 
los  Romano*,  las  nuevas  luces  que  adqui- , 
rio' la  geografía  con  las  expediciones  ro- 
manas ,  las  ulteriores  noticias  referidas  en 
los  escritos  dé  los  Romanos  y  de  los  Grie- 
Estrabon.  gos  mas  modernos,  induxeron  á  Estrabon, 
como  lo  dice  él  mismo  (a) ,  á  emprender! 
una  obra  geográfica,  que  podia  parecer 
nueva  aun  después  de  las  fatigas  de  tantos 

otros, 

■  -  •  -  ■»  ■        i    ■         i  ■ — fm     ,  ■ 

(a)    Lib.I.  ./>,/"  , 
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Otros,  que  tan  eruditamente  habían  ilustra- 
do esta  materia.  Rico  Estrabon  con  los  te- 
soros geográficos  de  la  Grecia  y  de  Roma, 
lleno  de  luces  adquiridas  con  la  lectura  de 
tantos  «scritos  griegos  y  romanos ,  entró 
animosamente  en  esta  gloriosa  y  difícil  em- 
presa ;  y  para  obtener  mejor  un  feliz  éxi- 
to quiso  examinar  por  sí  mismo  la  ma- 
yor parte  de  las  provincias  que  se  propo? 
nia  describir!  De  este  modo  corrió  de  la 
Armenia  hádatel  ocaso  hasta  la  Cerdeña, 
y  hacia  el  mediodía  desde  el  Ponto  Euxi* 
no  hasta  la  extremidad  de  la  Etiopia  ,  y 
sujetó  á  su  examen  filosófico  el  Asia ,  el 
Egypto ,  la  Grecia,  la  Italia,  y  muchas  ¡s^ 
las  y  provincias  diversas.  Las  útiles  y  ame- 
nas digresipnes  sobre  las  costumbres  y¡h 
religión  de  los  países  descriptos ,  las  noti-, 
cias  de  los  hombres  ilustres  que  tuvieron 
allí  su  cuna  ,  y  ios  varios  é  importantes 
conocimientos  que  se  encuentran  en  cada 
página,  hacen  que  la  obra  dfi  Estrabon  sea 
un  libro  deleytable  y  útil ,  el  mas  apre- 


trabon ,  aunque  no  haya  estudiado  mucho 


Tom.  VI. 


Mm 


274  Historia  di  las  humas  letras. 
la  parte  matemática,  aunque  no  pueda 
gloriarse  de  mucha  exactitud  en  las  de- 
terminaciones de  los  lugares  y  de  las  dis¿ 
tancias  ,  aunque  en  la  parte  histórica  no 
este  exénto  de  varios  errores  y  merece  sin 
embargo  la  veneración  y  el  estudio  de  to- 
dos los  doctos  ,  y  debe  ser  mirado  comq 
el  Homero  , -el  ■  Piaron  ,  el  Denosten es, 
el  Archín  ledos ,  el  prí  nci  pe  y  maestro  de 
la  anticua  geografía.  Después  de  la  gran- 
de obra  de  Estrabon  poca  atención  podrí 
merecer  tía  periegesi*  -de'  Dionisio,  aunque 
Festo  Avieno*  y  Prisciano  crearon  em- 
plear dignamente  sus  estudios  haciéndola 
común  á  la  inteligencia  de  los  Latinos,  y 
Eustathio  y  otros  Griegos  se- dedicaron  a 
ilustrarla  con  sus  comentarios ni  tampo- 
co podremos  a  precia r  mas  el  opúsculo  de 
los  Traite*  ditos  &artbl*ú&  Isidoro  Ca* 
raceno  ,  y  otras  pequeñas  obras  de  otros 
geógrafos 'griegos.  Mayor  atención  se  me- 

Maríno  Tí  rcce  *  7úx****  geógrafo  Marino  Tirio ,  ciii 
rio.        yas  obras  ya  no  existen ,  pero  rios  quedan 
de  él  algunas  noticias  en  Tok*iiei0<^),£l 

»   >       •  o'lia  ■  '  ü  /  :•  ■'"mié* 
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ademas  de  las  cosas  conocidas,  ya  por  otros, 
descubrid  por  sí  mismo  muchas,  7  con  el 
atento  conocimiento  de  todos  los  histo- 
riadores que  le  precedieron  ,  no  solo  cor- 
tigió  los  errores  de  otros  ^  siria  que  tuvo 
la  buena  fe  de  enmendar  ios  suyos  *pro- 
pios  »  como  se  veía  en  la  edicoon  de  su 
carta  geográfica.  Y  si  no  pudo  purificar 
bastante  las  noticias  que  recibid  de  otros, 
si  no  puso  mucho  cuidado  en  dar  la  per- 
fección posible  á  sus  tablas ,  si  en  algu- 
nos lugares  señaló  solo  las  latitudes  ,  en 
otros  solo  las  longitudes ,  y  rara  vez>  o 
jamás  junto  las  unas; con  ks  otras  v  esto  c  ;«<: 
no  quita  <quc  Marina,  haya-  sido  uno  cíe 
los  maestros  mas  célebres  de  la  antigua 
gcografiaw  Por  otros  méritos  es  igualmen- 
te acreedor  i  nuestros,  respetos  el  gedgrai 
fo  latino  Pompotúo  Mcia ,  ¿legante  y  jui; 
cioso  escritor  en  una  materia  poco  capaz 
de  eloqüenck ,  como  e'Lmismo  lo  dice  (ai)> 
pero  que  necesita  de  no  poco  juicio.  Los 
tres  pequeños  libros  que  tenemos  suyos, 
no  enriquc<tatt  con  nuevas*  luces  lá  geo* 
-  :  Mm  2  gra- 

(¿)    Procm.  í  vm 
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grafía  ,  lo  que  tal  vez  habrá  hecho  en  otra 
obra  mas  extensa  y  mas  exacta ,  puesto 
que  en  esta  se  había  reducido  á  las  cosas 
mas  claras  ,  y  á  mayor  brevedad  ,  según 
él  mismo  lo  dice  (a)  Dicatn  alias  flvra  et 
txactiüs  :  nunc  ut  quaequae  clarisshna  et 
strictim.  Pero  sin  embargo  hay  en  aque- 
llos libros  tal  tersura  y  elegancia  ,  tanta 
copia  y  elección  en  las  noticias ,  tanto  jui- 
cio en  referirlas ,  y  se  ve  por  todas  partes 
tanto  saber  y  erudición  ,  que  forman  las 
delicias  de  los  geógrafos  ,  de  los  eruditos 
y  de  los  amantes  de  la  elegante  latinidad. 
Plmk>.  Después  de  Mela  quiso  también  Plinio 
ilustrar  la  geografía ,  y  enmedio  de  las  in- 
finitas materias  de  su  encyclopédica  histo- 
ria empleó  quatro  libros  en  tratar  esta  so* 
la  parte  ;  y  la  ciencia  geográfica  debe  al 
latino  naturalista  ,  singularmente  para  su 
historia  literaria ,  algunas  luces  que  no  ha- 
bía recibido  de  los  geógrafos  griegos.  No 
se  sabe  todavía  á  quien  deba  atribuirse  la 
gloria  de  haber  dado  el  itinerario ,  que  se 
dice  de  Antonino  ,  queriendo  unos  atri* 
•i   :  huir- 


ía lbid. 
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bu  ir  lo  a  Julio  Cesar otros  ¿  Augusto, 
otros  á  Antonino  y  otros  á  otros  Empera- 
dores  aun  mas  modernos  ,  hasta  referirlo 
algunos  al  tiempo  de  Teodósio ,  como 
eruditamente  lo  expone  Vesseüingio  (a); 
pero  lo  cierto  es  ,  que  aquella  obra ,  aun- 
que  no  sea  mas  que  una  seca  é  insípida 
lista  de  nombres ,  de  ciudades  y  de  distan- 
cias ,  ha  podido  sin  embargo  dar  luces ,  y 
servir  de  guia  a  los  eruditos  modernos  pa- 
ra caminar  con  mas  seguridad  entre  las  ti- 
nieblas de  la  antigua  geografía.  *j  L 
.  Gocen  en  hora  buena  Alela  ,  Plinio 
y  los  otros  geógrafos  latinos  *1  honor  de 
instruir  á  los  modernos  eti  las  noticias  his-t 
toricas ,  y  de  presentarles  las  flores  de  la 
geografía ;  pero  cedan  al  gran  Tolomeo  U  Tolomeo. 
gloria  de  hacerles  conocer  las  raices  y  el 
tronco  de  aquella,  ciencia  ,  y  ser  el  verdad 
dero  maestro  de  su  exactitud  matemática. 
¡Qué  vasta  empresa  ,  qué  valentía  de  TV 
lomeo  tomar  en  las  manos  infinitos  escri- 
tos de  viageros ,  dé  astrónomos ,  de  histo- 
riadores y  de  geógrafos ,  acumular  nom- 
¿S*  :l  l"i  v   .     -jL  íi'.hs1  *'bre» 

 ¡  —  — ¿ 

(*)    Pracf.  adltin.  Ant.    \ 
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bres  de  ciudades  y  de  provincias ,  reco- 
ger observaciones ,  combinar  noticias „  y 
fixar  sus  límices  á  cada  provincia  ,  dar  á 
cada  ciudad  su  lugar  ,  enseñar  el  arte  de 
la  construcción  de  las  cartas  geográficas, 
eatabiacet  laá  leyes  y.  explicar  Us  realas,  >j 
formauiiinr  completo  curso  de  geografía 
cientkíica  !  No  había  mas  que  muy  pocas 
determinaciones  astronómicas  y  geográ- 
ficas de .  ios,  astrónomos,  frecedembs  :  Hi- 
pare© apenáis  habw  ^nccoitirado!  ci  méto- 
do de  señalar  las  posiciones  de  los  lugares 
pór:  h  Ipdgitlid  y  latitud ,  sin  llegar  á  ha- 
cer la  ^i(^kMa";ilOS/icine;rarios  y  lo*  via- 
ges  notaba**  la*  ¿istancifc  ;  peiío  sia  una 
rigurosa  exactitud  i  y  1«  detenían-  con  mas 
gusto  en  tas  noticias  bisioricas  y  ¿sicas, 
aunque  Aveces  ltettas  *ain¿bien  esta*  de 
falsedades*  Toloitoeo  aprovechándose  de 
las  pota»  observaciones  astronómicas  per- 
tenecientes á  la  geografía  hechas  hasta  en- 
tonces ,  examinando  atentamente,  las,  h¿$4 
turia*  y  las  relaciweshíte  lpvvi^és-cteroar 
tierra,  o£s<a#a»oV  ptwic^teroente 
qiwiito'ellas  decían  de  la  longitud  de  los 
caminos^  de  su.cUrccciarw  de  la  mayor 
o  menor  duración  de  los  dias  y  de  las  no- 
ches. 
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thci ,  y  de  q uantas  pequeñas,  circunstan- 
cias podían  darle  alguna  luz  ,  se  atrevió 
í  señalar  á  cada  lugar  su  longitud  y  latw 
tud  y  dar  de  este  modo  á  la  mente  de 
los  estudiosos  la  más  clara  y  acomodada 
¡dea  de  k  posición  de  diversas  regiones,  f 
poner  «rt^sto  orden  la  faz  de  toda  la  tkp- 
ntt  ©tfo^  miíriti>  4te -» Tok>mco  éhl  la  geo*- 
grafía  es  d.  haber  inventado  ks  proyec*- 
cibnes  planas  aplicables  í  las  esferas  ter¿ 
restres,  no  menos  que  á  las  celestes,  y  ha- 
ber echado  de  este  modo  los  fundamentos 
pifa  la  'construcción  de  las  cartas 1  g  cogr  á  - 
ficas  con  la  determinación  de  los  gradosi 
como  ks  tenemos  al  presente.  Y  si  los  geo- 
grafías  modernos  han  tenido  «Ufe  echar  á 
fierra  el  grande  edificio  de*  la  geografía  dd 
Tolo  mea ,  no  fu n dado  como  debí  a  estarlo 
sobre  ks  necesarias  ob^váción^s  *slft£ 
nómicas,  y  generalmente  fabricado  sobre 
ks  informaciones  muchas  veces  falsas  fié 
los'viagefds,  no  puedert^lri  émbargo  *tó- 
x*r  de  hacer  justicia  4  le*  taiéntos  y  -ál 
mérito  del  arquitecto  ,  que  con  tales  ma- 
teriales supo  levantarlo ,  y  proclamar  al 
astrónomo  Tolom«o-por  -un  vasto  inge- 
nio /y  por      verdadero  maestro  de.  la 

exac- 
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exacta  geografía.  Esta  obra  de  Toloméo 
fue  el  libro  clásico  de  los  antiguos  Grie^» 
gos  ,  Latinos  y  Arabes  ,  en  qus  todos  esn 
tudiaban  aquella  ciencia ,  que  todos  co* 
piaban ,  traducían  ,  comentaban  é  ilustra- 
ban de  varios  modos »  y  ella  fue  el  co'digo 
jque.  rigió  por  müchios  siglos  á  los  gedgrar 
fos  modernos  en  el  estudio  dei'la  geogra- 
fía ,  y  en  la  construcción  de  las  cartas  geo- 
gráficas. Protágoras  ,  citado  por  Marcia- 
no Heracleota  (a) ,  escribid  una  obra  pa- 
ra reducir  á  evadios  mas  perceptibles  á  la 
común  inteligencia,  las  distancias  que  To- 
loméo midió  por  grados ;  y  posteriormen- 
te en  el  quinto  siglo  Agatodemones ,  me- 
cánico ¡  alexandrino  ,  ditmxo  segua  la  ex- 
plicación de  Tqlomeo  la$  cartas  geográfi- 
cas ,  qiie  ceníeqjan.  las  tablas  expuestas 
por  él ,  y  que  después  ha  publicado  Pedro 
3erti  en  la  edición  de  la  geografía  del 
maestro  griego.  El  sagrado  asilo  donde  se 
ha;  conservado  por,  muchos  siglos  la  astro- 
nomía, ha  sido  el  Almagesto  de  Tolomeo: 
en  su  obra  de  la  geografía  ha  estado  igual- 
:¿  v    .....     t  r :  .  < .  • /  men- 

-  ,  ■         ,     ,  I       i,,     .  .  ,it  

(a)   Ptrifl.  cum  Fri¿m.  Arttm.  it  Afau 
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mente  depositada  por  otros  tantos  siglos 
toda  la  ciencia  peognírica;  y  Tolbmeo  ha  sí- 
do  por  much^tiempo'justamenre vefterádo 

como  dueño  del  cielo  y  de  la  tierra  ,  adotf-  ,  j 

de  nadie  podia  llegar  sino  guiado  desús  Ur- 
ces. Amenos  ingenios  eran  íos  Griegos  \  f 
amantds  Apasionados  de  las  ciencias  y1  dé 
las  artes,  y  curiosos  investigadores  de  to*- 
do  genero  de  noticias ,  no  sabían  estar 

ociosos  sin  emplearse  en  algún  trabajo  f£ 

¿erario \  y  acarrear  algunas  ventajas  á  lo§ 

buenos  estudios.  Arriarto,  Marciano  He- 

racleto  y  Agatemero  con  sus  per  i  píos ,  y 

compendiando  las  obras  de  otros  anterior 

res,  que  ya  no  existen  sino  en  estos  com-í 

pendios,  han  auxiliado  mucho  las?  fatigas  • 

de  los  modernos  para  restablece*  fe  a  ti*-  *'9* 1  1 

tigua  geografía.  Pausanias  siguió  otro  ca-  P.usanías. 

mino  mas  ameno  y  mas  útil :  después  de 

tantos  viages  por  mar  , y  tierra  dé  lüá  i 
Cartagineses  V  de-  los  iMursellesesí  de  lüi 
Griegos  y  de  los  Romanos  para  abrh* 
nuevos  campos  al  comercio  y  á  las  con- 
quistas ,  o'  para  dilatar  los  confines  de  la 
ciencia  geográfica  ,  le  ocurrió  el  pensa- 
miento de  tentar  otro  de  nuevo  gusto,  para 
dclevtarse  observando  los  monumentos  de 
fom.VL  Nn  las 
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las  nobles  artes,  y  aun  alguna  vez  de  las 
raridades  naturales.  La  descripción  de  la 
Grecia ,  la  tínica  obra  que  de  él  nos  ha 
quedado,  llena  de  exquisitas  noticias  mi- 
tológicas, históricas  y  geográficas  de  los 
templos ,  de  los  edificios ,  de  las  estatuas, 
de  las  pinturas ,  de  las  fiestas ,  de  las  cos- 
tumbres, de  las  tradiciones  populares,  de 
los  fenómenos  naturales ,  y  de  todas  las  ra- 
ridades de  la  naturaleza  y  del  arte ,  es  un 
verdadero  viage  pintoresco  de  la  Grecia, 
y  forma ,  por  decirlo  asi,  una  geografía  de 
las  nobles  artes ,  y  un  precioso  tesoro  pa- 
ra los  amantes  de  la  antigüedad  y  del  buen 
gusto.  A  principios  del  siglo  IV  se  vio  de 
algún  modo  santificada  la  geografía  por 
Eusebia  medio  de  otro  griego ,  escribiendo  Euse- 
bio  Cesariense  dos  libros  sobre  los  luga- 
res y  las  ciudades  de  la  Scgrada  Escritura, 
que  traducidos  y  corregidos  por  San  Ge- 
rónimo ,  fueron  los  fundamentos  sobre 
que  posteriormente  se  elevó  el  edificio  de 
la  geografía  sagrada.  Otro  griego ,  á  saber 
Ksicfano  el  gramático  Estefano,  compuso  en  nue- 
va forma  una  obra  geográfica,  intitulada 
e'A.íkJU  donJe  buscando  particularmente 
los  nombres  patronímicos  ,  acarreó  mu- 
chas 
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chas  luces  á  la  geografía,  y  formo  de  al-> 
gun  modo  un  diccionario  geográfico.  No  jj^jjmoi! 
fueron  tan  industriosos  los  Romanos ,  aun-  °  ¿tt°  ' 
que  también  se  dedicaron  con  ardor  al  es- 
tudio de  la  geografía.  Solino  no  fue  mas 
que  un  compendiador  de  Plinio  en  la  par- 
te geográfica :  de  Julio  Onorio  orador  no 
tenemos  mas  que  algunos  pocos  fragmen- 
tos :  Paulo  Orosio  escribió'  de  geografía, 
pero  solo  para  que  sirviese  de  introduc- 
ción á  su  historia  :  la  cosmografía  de  Eti- 
co,  y  el  libro  de  los  rios  de  Vibio  Seqües- 
tro  nos  dan  alguna  mayor  luz,  pero  no 
muy  digna  de  aprecio.  Parece  que  el  estu- 
dio de  los  Romanos  en  esta  parte  solo  se 
dirigiese  á  entender  mejor  la  historia ,  y 
á  la  economía  y  la  milicia.  El  retórico 
Eumenio  en  la  oración  que  hizo  por  el 
restablecimiento  de  las  escuelas  Menianas, 
o  sea  de  Autun  en  Francia  „  hace  ver  co- 
mo en  los  pórticos  de  aquellas  escuelas 
había  pintadas  para  instrucción  de  la  ju- 
ventud copiosas  cartas  geográficas,  con  el 
fin  de  tener  siempre  presentes  las  ciuda-  x 
des  y  las  provincias ,  las  tierras  y  los  ma- 
res conquistados  y  dominados  por  el  va- 
lor de  los  principes  del  imperio.  2///V,  di- 

Nn  2  ce 
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ce  al  .presidente  4c  la  Galia  ,  Hile  ut  ¡pse 
^<iU:4i  .t:.  ;  omnluin  cum  ncnJnitus  sttislo-. 
corum  situs ,  ¿patia,  bit orvalla  dcscripta 
siwt ,  quidqwd  ubique  fwninum  oritur  et 
conáltur  ,  quacumque  se  littorum  simts flec- 
Utnt ,  ¿jume  anbitus  cingit  orbem  ,  *vel  ir- 
tutnpit  oceanus ,  ibi  fertissimorúm  impera- 
torum  pulcktrrhnae  res  gestae  per  diversa 
regionum  argumenta  recolantur  &c.  &c. 
Seame  lícito  hacer  aquí  una  breve  refle- 
xión sobre  la  desgraciada  suerte  de  los  mas 
preciosos  fragmentos  de  la  antigüedad. 
¡  Qué  inestimable  monumento  de  la  geo- 
grafía antigua  no  habrán  sido  aquellos 
mármoles  de  las  escuelas  de  Autun ,  don- 
de se  presentaban  tantas  noticias  geográ- 
ficas, y  con  tanta  exactitud!  Se  cree  que 
Eumenio  recitase  esta  oración  en  el  año 
298  ,  y  habla  ya  de  tales  descripciones 
como  de  cosa  antigua ,  de  cuya  formación 
no  se  conservaba  noticia  alguna.  ¿  Quál, 
pues,  no  habrá  sido  la  antigüedad,  y  quál 
no  sería  ahora  el  mérito  de  este  monu- 
mento si  pudiéramos  encontrarlo  ?  Se  ha 
descubierto,  pues,  enceste  siglo  un  frag- 
mento tan  precioso  con  jdbilo  de  los  eru- 
ditos /como  se  ve  en  -una  carta  del  P>  V 

Em- 
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Empereur,  inserta  en  el  Diario  de  Tre- 
ircux  (aj,y  después,  con  escándalo  de  los 
antiqüarios  y  de  las  personas  de  buen  gus- 
to, ha  sido  sepultado  en  los  cirnienros  de 
una  fábrica  ,  como  justamente  se  lamen- 
ta el  docto  Schoepílin  en  una  carta  á 
Scheyb        y,  lo  que  es  aun  mas  sensi- 
ble f  ha  sido,  arrebatado  i  la  erudita  curio- 
sidad arftes  de  que  se  le  diese  alguna  ilus- 
tración, y  sin  haber  sido  apenas  corrocido 
y  visto  mas  que  de  pocos.  Ahora  el  mo- 
numento mas  antiguo  que  tenemos  perte- 
neciente de  algún  modo  á  la  antigüedad 
geográfica  ,  son  los  fragmentos  del  mapa, 
topográfico  de  Roma  ,  hech*o  en  mosay- 
co  en  el  pavimento  del  templo  de  Romu- 
lo  en  tiempo  de  Septimio  Severo,  que  en 
el  dia  forman  el  erudito  ornamento  de  la 
escalera  del  Museo  Capitolino,  y  que  doc- 
tamente ilustrados  por.  Bellori  (r)  dan 
muchas  luces  para  la  inteligencia  de  las 
antigüedades  romanas.  Esta,  y  tantas  otras 
antiguas  memorias ,  nos  presentan  una  nue- 
va 

•    *  *  »  • 

(a)  An.  1706,  m.  Dcc.  (/')  V.Tab.  Peutint. 
A  Fr  Chrtstoph  Scheyb.  Vinciob.  MDCCLI1I 
png.  26.    (c)    Ichnogr.  vet.  Komac.  ■ 
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va  idea  de  la  grandeza  romana.  ¿  Qué  vie- 
nen á  ser  los  mas  grandiosos  mapas  topo- 
gráficos de  nuestros  tiempos  comparados 
con  aquel  vastísimo  mosayco ,  donde  se 
veían  competir  la  exactitud  con  la  gran- 
diosidad? ¿  Qué  amor  de  conocimientos 
geográficos  no  ardería  en  el  corazón  de 
los  Romanos ,  quando  en  las  paredes  ,  en 
los  pavimentos ,  y  á  do  quiera  q^ie  vol- 
viesen los  ojos  querían  recrearse  con  vis- 
tas geográficas?  Pero  monumento  que  ver- 
daderamente pueda  llamarse  carta  geográ- 
fica ,  aunque  de  gusto  muy  diverso ,  no 
.solo  de  las  nuestras,  sino  también  de  las 
de  Agatoderribnes,  las  mas  antiguas  que  se 
TabU  conocen  ,  es  la  célebre  tabla  Peutingeria- 
Pcuíingc-  na  f  qUC  es  un  larguísimo  pergamino  á  ma- 
nera de  una  gran  faxa  poco  mas  de  un  pie 
de  ancho ,  y  veinte  y  uno  y  un  quarto  de 
largo,  que  representa  una  tabla  itineraria 
,  formada  de  orden  del  Emperador  Teodo- 
sio ,  según  se  cree „  hacia  fines  del  siglo  IV. 
Esta  tabla,  que  después  de  varias  vicisitu- 
des llego  á  manos  de  Conrado  Peutin- 
ger ,  y  por  ello  es  conocida  con  el  nombre 
de  Peutiftgeriana » fue  perdida  de  nuevo, 
y  encontrada  después  de  muchos  años ,  y 
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publicada  en  parte  por  Velser ,  y  después 
por  nuevas  vicisitudes  vino  á  poder  del 
príncipe  Eugenio ,  y  ahora  se  conserva  co- 
mo preciosa  joya  en  la  biblioteca  cesárea 
de  Viena ,  ha  merecido  varias  ediciones 
é  ilustraciones  de  Hortelio  (a)  ,  de  Ber- 
ti        de  Arnold  (c)9  de  Horn  de 
Bergier  (e) ,  y  finalmente  una  muy  esti- 
mada y  magnífica  de  Scheyb.  Esta  no  es 
una  tabla  geográfica  con  las  rigurosas  di- 
mensiones de  longitud  y  latitud;  pero  sí 
una  tabla  itineraria  ,  que  señala  los  cami- 
nos, nota  las  distancias,  presenta  mares  y 
ríos ,  casas  y  otros  edificios ,  y  junta  con 
freqüencia  á  los  nombres  de  las  ciudades 
otras  noticias  pertenecientes  a  la  historia 
y  á  la  geografía ;  por  lo  qual  es  con  razón 
considerada  de  los  geógrafos  y  de  los  an- 
tiqüarios  como  un  riquísimo  tesoro  de  se- 
gura y  útil  erudición.  Alabamos  en  los  an- 
tiguos la  inteligencia  y  el  buen  gusto  en 

las 


(a)    Ortelii  Thtatri  par^rgen.    ib)  Thc'.tfr. 

geoqr.  vet.  t.  poster.    (c )    M.  VeNcri  Oyera 

fristor.  et  pililos.  Cur  Ciiristi  Arnold)  ...  .  (d)  Acu- 
ran'ssim.iOrhit  dclineatio.sht  Geogr.  &C.  (f)  ITist. 
des  ¿rands  chemins  ,  &c. 
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las  artes  y  en  las  buenas  letras;  pero  nos 
burlamos  con  sobrada  ligereza  de  sus  co- 
nocimientos en  materias  científicas:  y  la 
tabla  Peutingeriana  mas  ha  sido  objeto  de 
las  censuras  de  los  matemáticos,  que  de 
las  delicias  de  los  antiqüarios.  Un  pie  de 
ancho,  y  21  de  largo  para  señalar  un  espa- 
cio de  1 3  grados  de  latitud ,  y  1 8  de  lon- 
gitud, parecia  á  los  geógrafos  matemáticos 
un  absurdo  tai,  que  no  querían  mirar 
aquella  tabla  mas  que  como  una  rustica 
y  grosera  obra  de  un  soldado  ignorante. 
Solo  el  ingles  Edmundo  Brutz  ha  tenido 
valor  para  sostener,  que  el  escorzo  de  esta 
tabla  tenia  su  punto  de  vista  para  ver  los 
objetos  en  su  natural  proporción.  Mas  jus- 
tamente pensaba  el  docto  geógrafo  fran- 
cés Buache  que  se  hubiese  hecho  con  es- 
tudio dicha  reducción,  porque  siendo  ca- 
si todos  los  caminos  romanos  de  oriente 
:i  poniente ,  se  necesitaba  mayor  exacti- 
tud en  la  longitud  que  en  la  latitud,  y  por 
ello  esta  carta  era  tanto  mas  larga  que  an- 
cha. Una  carta  de  la  Europa  ,  según  la 
pcograíia  física  de  dicho  Buache,  relativa 
á  los  climas  y  á  las  zonas ,  y  escorzaba  de 
levante  á  poniente  le  sugirió  el  pensamien- 
to 
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to  de  que  semejante  á  ésta ,  pero  escorza- 
da de  septentrión  á  medio  día ,  pudiese 
ser  la  tabla  Peutingcriana;  y  haciendo  una 
prueba  con  exactitud,  encontro'no  ser  real- 
mente otra  cosa  dicha  tabla  que  una  carta 
plana  hecha  por  dos  escalas  diversas ,  gran- 
de y  extensa  la  de  la  longitud ,  y  abrevia- 
da y  reducida  la  de  la  latitud,  y  ser  por, 
consiguiente  compuesta  con  una  inteii* 
gencia  del  arte  de  la  proyección ,  de  que 
no  se  creía  capaz  aquella  edad ;  y  con  es- 
te juicio  dio'  un  laudable  exemplo  á  los 
pretendidos  filósofos  modernos  para  no 
despreciar  con  ligereza,  sino  estudiar  con 
atención  las  obras  de  la  antigüedad.  Tan- 
tas fatigas  de  los  antiguos ,  y  singular- 
mente de  los  Griegos,  para  ilustrar  la  geo- 
grafía, nos  dan  motivo  para  creer  que  se 
internaron  bastante  en  los  conocimientos 
geográficos  ,  lo  que  no  parece  compatible 
con  las  vanas  preocupaciones  en  que  se 
cree  que  vivieron  sobre  estas  materias. 
¿Como  era  posible  que  unos  matemáticos 
y  físicos  tan  ilustrados  negasen  la  existen- 
cia de  los  antípodas ,  y  creyesen  inhabi- 
tables las  regiones  situadas  baxo  la  zona 
tórrida  ?  Veamos  con  que  verdad  puedan 
Tom.VL  Oo  A  atri- 
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atribuirse  á  los  antiguos  semejantes  preo- 
cupaciones. 

tiguos  so.  bitable  toda  la  tierra  puede  probarlo  sufi- 
bre  las  cientemente  la  distinción  de  nombres  de 
Nublo,  tierra  ,  y  de  tierra  habitada ,  de  y5  ,  y  de 
eiKovptvfi.  Muchos  tuvieron  por  extraña 
y  absurda  opinión  el  imaginar  la  existen- 
cia de  los  antípodas;  otros  aun  mas  um- 
versalmente creyeron  del  todo  inhabita- 
bles las  tierras  situadas  baxo  la  zona  tór- 
rida ,  y  baxo  las  dos  frias ,  y  generalmen- 
te reducían  á  cortos  espacios  aquella  por- 
ción de  tierra,  á  que  concedian  habitado- 
res. Aquellos  filósofos  que  creían  que  la 
tierra  fuese  llana  como  una  tabla ,  ó  algo 
cóncava  como  una  barca,  ó  bien  como  un 
plato ,  ciertamente  no  podían  creer  habi- 
tables las  regiones  opuestas  á  las  nuestras 
ahora  habitadas.  Favor ino  ,  citado  por 
Laercio  (a) ,  decía  ,  que  el  primero  que 
nombró  en  la  filosofía  los  antípodas  fue 
Platón ;  pero  el  mismo  Laercio  refiere  en 
©tra  parte  (¿>)  entre  las  opiniones  de  Pitá- 

go- 
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goras,  que  la  tierra  era  redonda  7  habita- 
ble en  toda  su  redondez,  y  que  realmen- 
te había  antípodas ,  que  ponían  sus  pies 
contra  los  nuestros.  Asi  pensaba  también 
Aristóteles  (a)  y  casi  todos  los  filósofos 
que  creían  la  tierra  redonda  á  modo  de 
globo.  Gemino  por  dos  veces  (¿)  supo- 
ne la  existencia  de  los  antípodas ,  y  aun- 
que expresamente  confiesa  no  tener  noti- 
cia alguna  histórica ,  sin  embargo  no  pue- 
de dudar  de  ella  por  las  razones  físicas  y 
matemáticas  que  la  prueban.  Cicerón  nos 
refiere  esta  opinión  como  común  entre 
los  filósofos,  y  él  mismo  manifiesta  tam- 
bién abrazarla  (c).  Estrabon  (/)  franca- 
mente ,  y  sin  limitación  asegura  saberse 
que  habia  antípodas.  Y  Plinio  llama  la 
qüestion  sobre  los  antípodas  fuerte  con- 
tienda entre  literatos  é  ignorantes ,  sien- 
do común  entre  aquellos  la  sentencia  afir- 
mativa ,  al  paso  que  las  personas  rústicas 
y  vulgares  dificultaban  darle  asenso.  Pero 
la  verdadera  doctrina  de  los  filosQfos  se 

Oo  2  fue 


(a)   De  Cáelo  tt  al.    (b)    Elem.  Astr.  c.  I V 

etXlIL  (c)   S*m*.Scif.  VI.   (d)  Lib.I. 
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fue  olvidando  aun  entre  los  literatos ,  y 
éstos  vinieron  finalmente  á  pensar  en  es- 
ta parte  como  el  vulgo ,  y  á  burlarse  de 
dicha  opinión ;  y  asi  vemos  que  Plutarco 
introduce  un  Farnaces  filósofo  (a).y  Lu- 
ciano un  Demonactcs  que  hablan  de 
ella  como  de  una  sentencia  vana  y  obs- 
cura  ,  y  presentan  tales  razones,  que  dan 
bien  á  conocer  no  haber  mirado  jamas  con 
atención  los  fundamentos  sobre  que  se 
apoyaban  los  verdaderos  íilo'sofos.  Asi 
Lactancio  y  San  Agustín  desechan  como 
falsa  y  contraria  á  la  razón  y  al  juicio ,  y 
aun  de  algún  modo  á  la  religión  ,  la  opi^ 
nion  de  la  existencia  de  los  antípodas ;  y 
Aquiles  Stacio  (c)  dice,  que  acerca  de  los 
antípodas  había  grandes  disputas.  Seame 
lícito  rebatir  aqui  brevemente  una  acusa- 
ción fastidiosamente  repetida  por  muchos 
filósofos  y  teólogos  contra  el  Papa  Zaca-» 
rías ,  y  aun  contra  la  infalibilidad  ponti^ 
ficia,  por  haber,  como  ellos  dicen,  decla- 
rado fcerege  á  un  eclesiástico  llamado  Vir- 

gl- 


{¿t)  Comm'nt  de  fac.  quae  inOrbe  Lunae  ap- 
fartt.    (b)    ln  Tentón,    (e)    Jsag.  in  fhoen- 
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gilio,  porque  defendía  la  existencia  de  los 
m\\  odas.  La  sencilla  exposición  del  he- 
cho, referida  por  Baronio  y  por  Pagi 
destruye  una  acusación  repetida  tantas  ve- 
ces, y  con  tanta  ligereza.  San  Bonifacio, 
obispo  de  Maguncia,  habia  escrito  al  Papa 
Zacarías  varias  acusaciones  contra  Virgi- 
lio ,  que  sembraba  discordias  entre  él  y- 
el  duque  Odilon»,  que  decía  haber  obteni- 
do de  la-santa. Sede:  el  obispado  vacante^ 
y  que  enseñaba  encontrarse  un  nuevb> 
mundo  iluminado  por  otro  sol,  y  porotri 
luna  :  j  el  Papa  responde  í  nuestro  -pro-i 
posiro  Be  perversa  autem  doctrina ,  qnam 
contra  Bominum  it  animam  suam  heutuí 
est ,  quod  scilicet  alius  mundus ,  et  alii  ho- 
mines  sub  térra  sint,  alius  que  sol  et  ¡una ,  si 
convic tus  fuerit  ita .  confiteri ;  hunt  aceito' 
íoticilic  ab  ecclesia  peile  sacerdotii  honor? pru 
vatum:  No  es  ésta,  como  todos  ven  ,  de- 
cisión de  fe  ,  sino  respuesta.privada  ;  no 
«cerca  délos  antípodas,  sino  sobre  un  otro 
mundo ,  otros  hombres ,  otro  sol  y  otra 
luna  ,  no  declaración  de  heregía,  sino  in- 

'  !•  !\):  'j       ."  ;¡«  '  i   i  oí  *i r      -  J  -ti- 
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timacion  de  pena  eclesiástica ,  y  esta  solo 
después  de  un  atento  examen ,  y  un  com- 
pleto convencimiento.  Baronio  hablando 
de  estas  acusaciones  de  San  Bonifacio  con- 
tra Virgilio  añade :  Quás  tamem  non  neru 
tas ,  sed  calumnia  eidem  suggessisset  ¡  y  Pa* 
gi  dice  ,  que  no  se  sabe  qual  fuese  el  éxí-» 
U>  de  esta  causa.  Tal  vez  Virgilio  enseña- 
ría cosas  muy  diferentes  de  las  que  le  im- 
putaban;  tal  vez  encontrándose  no  ser 
otra  su  doctrina  que  la  bastante  común  de 
la  existencia  de  los  antípodas,  se  le  absolve- 
ría de  toda  censura ;  tal  vez  Pero  basta 

para  nuestro  intento  no  ver  aqui  nombra- 
dos los  antípodas ,  y  oir  solo  otro  mun«* 
do ,  otros  hombres ,  otro  sol  y  otra  luna, 
que  no  sabemos  de  que  modo  lo  entendie- 
se. Virgilio,  para  concluir  sin  duda  algu-* 
na,  que  vanamente  se  acusa  al  romano 
pontífice  de  haber  condenado  como  un 
error  heretical  la  verdad  de  la  existencia 
de  los  antípodas.  Sin  embargo  no  negare- 
mos que  algunos  impusieron  la  tacha  de 
error  de  fe  a  esta  verdadera; opinión  ,  por- 
que creyendo  inhabitable  é  intransitable 
la  zona  tórrida,  no  sabían  combinar  la 
existencia  de  tales  hombres  con  su  deseen- 

den- 
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ciencia  de  Adán,  y  con  los  textos*  déla 
Escritura,  que  dicen  provenir  de  un  hom- 
bre solo  todo  el  genero  humano ;  y  en 
efecto  asi  parece  haber  pensado  Sari  Agus-< 
tin  quando  impugna  dicha  opinión  (a):  1 

No  los  textos  de  la  Escritura ,  sino  c¡0*Iaj^ 
falsas  razones  físicas  induxeron  á  los  anti-  zonatoni- 
guos  á  creer  inhabitables  la  zona  tórrida  da- 
y  las  dos  frias ,  pensando  que  el  demasiado 
calor  en  la  una, y  el  excesivo  frió  en  las 
otras  hiciese  aquellas  regiones  incapaces 
de  ser  cultivadas  y  habitadas.  Esta  opinión, 
que  era  común  á  los  filósofos ,  á  los  poe- 
tas ,  &  los  oradores  y  al  vulgo,  empezó  á 
ser  combatida  por  lo  que  mira  á  la  tórri- 
da ,  que  estaba  mas  inmediata ,  y  era  mas 
conocida.  Aquiles  Stacio,  en  un  fragmen- 
to publicado  por  Victorio ,  v  referido  por 
Petavio        dice,  que  el  e#>ico  Panecict, 
y  el  académico  Eudoro ,  querian  que  fue- 
se habitable  la  zona  tórrida ,  y  que  la  fuer- 
za de  los  etesios ,  vientos  regulares  y  cons^ 
tantes  del  nordouest ,  y  los  frescos  vapo- 

.'tvU  o1.»  r  .      <  res 
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res  del  mar  océano  templasen  el  calor 
v  que  debía  causar  el  sol  en  aquellas  regio- 
v  nes.  Estrabon  (a)  cita  otros  autores  mas 

respetables  á  favor  de  la  población  de  la 
tórrida.  El  doctísimo  Eratostenes  quería 
que  fuesen  templadas  y  habitables  las  re- 
giones comprchendidas  baxo  la  linea ;  Po- 
libio  daba  ademas  la  razón ,  diciendo,  que 
por  ser  altísimas ,  y  estar  bañadas  por  las 
nubes  septentrionales  ,  llevadas  allá  por 
los  etesios  ,  gozan  de  un  ayre  mas  suave 
y  mas  templado  ;  y  á  esta  eminente  ele- 
vación de  las  tierras  equinocciales  se  opo* 
nía  Posidonio ,  porque  falsamente  la  creía 
contraria  á  la  figura  esférica  de  la  tierra. 
Gemino ,  escritor  astronómico ,  y  mas  an- 
tiguo que  Estrabon ,  y  por  esto  mas  pro* 
porcionado  para  saber  la  verdad,  atribu- 
ye i  Polibio^na  razón  mas  filoso'fica  que 
la  altura  de  las  tierras  equinocciales,  y  las 
nubes  septentrionales  llevadas  allá  por  los 
etesios.  Habla  sobre  si  son  habitables  di- 
versos sitios  de  la  tierra  (¿) ;  y  después  de 
haber  impugnado  la  opinión  de  Oleantes 

a»  —  •  •  •  —  m  -  -  -        •*  1  »  ™~ 
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filosofo  etfoíco,y  de  Grates  gramático, 
los  q  jales  querían  que  el  océano  estuvie- 
se esparcido  por  todo  el  espacio  compre- 
hendido  entre  los  trópicos ,  y  después  de 
haber  probado  con  las  historias  de  los  re- 
yes de  Alexandría ,  que  de  1 6800  esta- 
dios, contados  desde  el  trópico  de  cáncer 
hasta  el  equinoccial  ,  había  descubiertos 
cerca  de  8800  habitados  (*),  dice  habjr 
propuesto  muchos  la  qüestion  ,  de  si  de- 
bían creerse  mas  habitables  las  tierras  exis- 
tentes en  medio  de  la  tórrida ,  ó  las  de  la 
extremidad.  Y  á  este  propósito  neis  da  no- 
ticia de  un  libro  escrito  por  Polibio  sobre 

Tom.  VI.  Pp  es- 

—  .  .  .  ■ 

(•)  Sigo  la  traducción  latina  , donde  los  núme- 
ros están  señalados  con  cifras  arábigas  ,  encontrán- 
dose en  el  texto  con  caractéres  griegos  facilísimos 
de  equivocar  por  los  copiantes  ,  como  en  efecto  pa- 
rece haber  sucedido  en  este  pasage  de  Gemino.  Es- 
tribos i  este  propósito  ,  hablando  de  Posidonio 
(te.  7/.) ,  forma  otro  cálculo  ,  según  el  qual  desde 
el  trópico  al  equador  resultan  no  1 6800,  sino  2  1 800, 
y  de  éstos  13000  habitados  y  conocidos ;  y  su  cál- 
culo está  en  números  escritos  extensamente  no  con 
caractéres  solos.  Pero  Gemino  en  todo  aquel  capí- 
tulo extiende  un  cálculo  mas  matemático  ,  del  qual 
resultan  los  números  expresados  en  la  traducción, 
aplicados  exactamente  i  este  pasage. 
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esta  qüestion,  é  intitulado  De  la  poblar 
cion  al  rededor  de  la  linea  equinoccial,  en  el 
qual  referia  la  historia  de  varios  que  ha- 
bian  visto  habitadas  aquellas  regiones  ,  y 
ademas  traía  la  razón  de  ser  mas  contó  el 
espacio  de  tiempo  que  el  sol  pasa  sobre 
las  tierras  equinocciales*  para  probar,  que 
estas  deben  ser  mas  t empajas  y  mas  ha^ 
bitables  qjue,  las  que  están,  baxo  los.  trópi- 
cos ;  porque  doiide  mas  tiempo  se  detie- 
ne el  sol  debe  ser  mas  molesto  el  saior ,  y 
mas  difícil  de  habitar  ;  y  en  los  trópicos 
se  detiene  seguidamente  doble  tiempo^ha-» 
ciando  su  paso  en  el  descenso  úatmediata^ 
mente  después  del  ascenso ;  quando  en  el 
equador  no  hace  mas  detención  que  la 
de  un  simple  paso  ,  no  dando  la  vuelta 
hasta  después  de  muchos  meses.  De  este 
pasage  de  Gemino  se  puede  inferir  con 
bastante  claridad  ,  que  no  solo  Eratoste- 
nes  y  algún  otro  filosofo  siguieron  la 
opinión  de  ser  habitable  toda  la  tórrida* 
sino  que  fue  comunmente  recibida ,  pues- 
to que  muchos  disputaban  ,  no  ya  si  era 
habitable  la  linea  equinoccial ,  sino  si  era 
mas  habitable  que  los  trópicos.  Ademas 
de  esto  se  ve. ,  que  á  favor  de  dicha  habí- 
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tacion ,  tto  solo  estaban  las  razones  físi- 
cas ,  sino  también  las  observaciones  his- 
tóricas de  personas  que  habían  visto  ha- 
bitadas aquellas  tierras.  La  razón  del  pa- 
so del  sol  traída  por  Polrbio  parece  haber 
sido  abrazada  üot  Postdonio  ¿  Dóreme  asi 
parece  que  deba  entenderse  trqciel  trans- 
mití atienes  scilicet  eos .,  quae  da  transversa 
ecltrwres        tvU  ftf**^TÁ<rg>$  Ifcvrqíms  e7- 
*ti  r*$  1*  r¿  rXc¿y«t ,  que  refiere  Es  tra- 
bón (tf)  como  razón  adaptada  por  Posi- 
donio.  A  dicha  razón  del  tnas  breve  paso 
armo  del  sol  sobre  la  linea  equinoccial  que 
sobre  los  trópicos,  táadc  también  otra 
del  mas  presto  paso  diurno ,  o  de  oriente 
i  poniente,  puesto  que  igualmente  puede 
decirse  que  mas  pronto  pasa  el  sol ,  y  toca 
por  mencfc  tiempo  qitólqtrier  tierra  pues- 
ta «u  círculos  mas  grandes  ,  quafes  son  la 
linea  equinoccial,  y  ios  paralelos  inmedia- 
tos ,  que  no  otras  simadas  en  círculos  me- 
«ores qwaies  son  b*  paralelos  que  mas 
m  acercan  í  ios  trópicos.  A  tantos  y  tan 
ciaras  testimonios  del  conocimiento  de 

Pp  2      •  los 


(a)  Ibid. 
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los  antiguos  sobre  los  .  habitadores  dé  la 
zona  tórrida  echa  el  colmo  el  célebre  To- 
lomeo ,  el  qual  en  las  tablas ,  donde  seña- 
la las  posiciones  de  diversos  lugares  de 
Africa  y  Asia  (a)  ,  nota  muchos  muy  ve- 
cinos al  equador,  otros  del  todo  equinoc- 
ciales ,  y  otros  aun  á  la  otra  parte  de  la 
linea  á  pocos  grados  de  latitud  austral. 
¿  Cómo ,  pues  ,  á  vista  de  testimonios  tan 
convincentes  se  puede  dudar  del  conoci- 
miento de  los  antiguos  sobre  los  antípo- 
das ,  y  sobre  los  habitadores  de  la  zona 
tórrida?  •  . 

Habí-  No  eran  tan  claras  las  noticias  que 
antiguamente  se  tenian  de  las  tierras  po- 
¿ús.  lares  y  de  los  pueblos  septentrionales.  No- 
sotros conocemos  ahora  la  Laponia ,  la 
Siberia  ,  la  Nueva-Zembla ,  la  Groenlan- 
dia; y  muchas  tierras  septentrionales,  que 
están  mas  allá  del  círculo  polar ;  pero  los 
antiguos  quedaban  muy  inferiores ,  y  no 
pasaban  de  la  Sarmacia  ,  y  á  la  otra  parte 
de  los  montes  Rifeos ,  situados  hacia  los 
5  8.°  de  latitud,  no  conocían  masxjuena- 

ClO- 
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dones  fabulosas  ,  llamadas  con  el  nombre 
general  de  hiperbóreas.  Si  la  cuna  del  ge- 
nero humano  hubiese  sido  el  septentrión, 
como  ingeniosamente  quieren  Rubdeck 
y  Bailly  ,  sería  muy  reprehensible  la  in- 
gratitud de  los  Griegos  y  de  los  Roma- 
nos ,  que  dexaron  la  patria  común  envuel- 
ta entre  tan  obscuras  tinieblas.  Pero  con 
todo  parece  que  aquellas  mismas  regiones 
no  fueron  enteramente  desconocidas  de 
los  antiguos  geógrafos  ,  y  que  aun  sobre 
ellas  adelantaron  bastante  sus  investiga- 
ciones. Plinio  después  de  haber  ha- 
blado de  los  Teroforos  en  los  montes  Rí- 
feos, parte  del  mundo,  como  él  dice ,  con- 
denada! por  la  naturaleza ,  y  sumergida  en 
una  densa  obscuridad :  Pone  eos  montes; 
continúa  ,  ultraque  aquilonem ,  gens  fitíxt, 
si  credimus  ,  quos  hiperbóreos  appellavere, 
mnoso  degit  aewo  ,  fabuhsis  celebrata  mi* 
raculis.  Y  habiendo  referido  varias  parti- 
cularidades de  aquellas  gentes  ,  francar 
mente  concluye :  Ne<¿  licet  dubitare  de 
gente  ea ,  cum  multi  auctores  prodant  fni- 

gum 

 —   

(a)    Lib.  IV  ,  cap.  XII.      ...  , 
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gutn  primitias  sólitas  Delon  mittere  ¿Ve, 
Con  lo  que  se  ve  ,  que  hasta  los  pueblos 
jmas  septentrionales  no  eran  desconocidos 
de  los  antiguos ,  aunque  sus  noticias  se 
presentasen  confundidas  con  muchas  fá- 
bulas. La  isla  Tule  ,  visitada  y  descripta 
por  el  célebre  Piteas ,  fue  despreciada  y  ri- 
diculizada por  Dicearco ,  por  Esrrabon  y 
por  aigun  otro ;  pero  está  generalmente 
recibida  de  casi  todos  los  antigaos ,  y  re- 
conocida por  la  dltima  tierra  de  la  parte 
septentrional ,  y  después  ha  sido  objeto  de 
«naditas  q  Gestiones  entre  los  modernos. 
JE1  Petrarca  quiso  consultar  al  docto  in- 
gles Ricardo  Buri  sobre  esta  curiosidad, 
rogándole  que  le  explicase  qual  debiese 
entenderse  esta  Tule  último  confin-  de  las 
regiones  septentrionales  ^  y  los  geógrafos 
modernos ,  aunque  los  mas  convienen  en 
reconocerla  por  la  Islandia ,  algunos  quie- 
ren que  deba  entenderse  la  isla  del  Hier- 
ro ,  otros  la  Escandinavia ,  y  otros  otras 
tierras  polares  («u).  Gassendo  no  solo 
<ree,  con  la  mayor  parte  de  los  eruditos, 

que  la  antigua  Tule  sea  nuestra  Islandia, 
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sino  que  justamente  defiende  la  relación 
de  Piteas  contra  Estrabon  ,  que  Ja  despre- 
ciaba ,  y  la  contaba  entre  las  fábulas  ab- 
surdas (a) ;  y  manifiesta  que  los  montes 
de  alga ,  que  nadan  en  los  mares  al  rede- 
dor de  la  Islandia ,  el  ayre  denso  y  obs- 
curo ,  y  las  llamas  que  arroja  el  Hecla  ba- 
so las  nieves  que  Jo  coronan  ,  pudieron 
sugerir  a  Piteas  las  metafóricas ,  pero  ver- 
daderas expresiones  ,  que  tontadas  literal- 
mente 1*  parecian  á  Estrabon  fábulas 
monstruosas.  ¿  Era  creíble  que  un  astró- 
nomo tan  perspicaz  como  Piteas ,  que  ha- 
bía tenido  ojos  para  hacer  la  delicada  oh» 
servaeioo  de  la  altura  del  sol  en  Marsella 
en  el  solsticio  estival ,  la  qual  ha  servido 
después  de  fundamento  á  muchos  moder- 
nos para  establecer  la  diminución  dse  la 
obliq uidaü  de  la  eclíptica,  cayese  en equi* 
vocaciones  tan  groseras  en  cosas  palpa- 
bles y  claras?  Fue  ,  pues.,  conocida  por 
los  antiguos  la  Islandia  ,  o  alguna  otra 
tierra  mas  septentrional  descripta  por  Pi- 
teas ;  fueron  couocidos  los  pueblos  pola- 
res, 


(a)    GéU.  t.U,  hb.l,t.U. 
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res ,  de  cuyas  costumbres  hablaban  los  es- 
critores ;  y  fue  conocida  la  zona  fria  sep- 
tentrional, aunque  no  tan  distintamente 
como  la  tórrida;  y  los  frios  árcticos  no  su- 
mergieron en  tan  densas  tinieblas  aque- 
llas tierras ,  que  no  pudiese  penetrarlas  la 
aguda  vista  de  los  antiguos  geógrafos.  Y 
si  muchos,  escritores  antiguos  hablan  de 
modo  que  pueden  c'arnos  motivo  para 
pensar  diversamente  ,  esto  solo  prueba  f 
que  el  comercio  literario,  como  justamen- 
te observa  á  este  propósito  Carli  (a) ,  no 
era  tan  fácil,  pronto,  expedito  y  común 
entre  los  antiguos ,  como  al  presente  lo  es 
entre  nosotros  ;  pero  no  que  la  geografía 
antigua  encerrase  las  tierras  habitables  en 
tan  reducidos  confines  como  se  quiere  co- 
munmente ;  ni  que  los  antiguos  carecie- 
sen de  las  luces  sobre  los  antípodas ,  y  so- 
bre los  habitadores  de  las  zonas  ,  que  no- 
sotros tenemos  ahora  mas  extensas  y  mas 
claras  ;  asi  que  no  deberá  parecer  extraño 
que  alguno  quiera  decir  con  Carli  (b^.que 
la  geografía  en  los  tiempos  antiguos  pu- 

die- 
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diese  ser  tal  vez,  tan  exácta  como  lo  es  en 
nuestros  días. 

Pero  con  la  obscuridad  é  ignorancia  .  Oeosra 

-     -        .  ,  .  c  0        ,  .      ios  de  lo 

de  los  siglos  posteriores  se  fue  también  s¡sios  b* 
obscureciendo  la  ciencia  geográfica ,  y  le-  xos- 
¡os  de  adquirir  nuevo  esplendor  perdia 
hasta  las  luces  que  habia  adquirido;  y  por 
consiguiente  es  en  vano  el  querer  ir  en 
busca  de  algunas  miserables  reliquias  del 
estudio  geográfico  de  aquellos  siglos  obs- 
curos. Gotofredo  publico  una  obrita  grie- 
ga de  autor  y  de  tiempo  incierto ,  intitu- 
lada Exposición  de  todo  el  mundo  ,  la  qual 
no  es  mas  que  una  breve  noticia  de  va- 
rios paises ,  sacada  según  parece  de  una 
obra  histórica  mas  extensa.  Schelstrat  (a)t 
Vesselingio  (¿)  y  otros  nos  dan  una  No- 
ticia de  las  provincias  del  imperio  oriental 
de  un  tal  Hierocles ,  gramático  griego. 
Zurita  publicó  una  Noticia  de  las  provin- 
cias del  imperio.  Gelenio  dedicó  al  célebre 
médico  Vesalio  una  Noticia  de  los  dos  im- 
perios ,  tanto  de  oriente ,  como  de  occidente, 
que,  como  él  dice  en  la  dedicatoria,  mien- 
Tom.  VI.  Qq  tras 


(a)   Ant.eccLill.XQm.il.  (b)  Jtin.Ant.&c. 
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tras  floreció  el  imperio  romano  se  custo- 
diaba en  poder  del  primicerio  de  los  no- 
tarios^ que  habiendo  después  pasado  en 
las  ruinas  del  imperio  á  manos  de  los  bár- 
baros ,  se  encontró  en  la  última  Brltania. 
De  esta  obrita  dice  Scheyb  (a)  haber  vis- 
to un  exemplar  en  la  biblioteca  de  Viena 
con  las  cartas  geográficas  ,  en  las  quales 
se  encuentran  algunas  ciudades  que  no  se 
leen  en  la  tabla  Peutingeriana.  León  Ala- 
cio ha  recogido  en  las  misceláneas  algu- 
nas obritas  geográficas ,  tanto  sagradas, co- 
mo profanas.  Carlos  de  San  Pablo  en  la 
Ceogrofia  sagrada  ,  y  otros  laboriosos  y 
eruditos  modernos  han  publicado  algunos 
escritos  de  aquellos  tiempos ,  que  perte- 
necen á  la  geografía ,  é  ilustran  las  noti- 
cias, o  de  las  provincias  del  imperio  ,  6 
de  las  provincias  eclesiásticas  y  de  las  se- 
des episcopales ,  ó  de  los  santos  lugares  de 
la  Palestina ,  o  de  todos  los  lugares  nom- 
brados en  la  Escritura ;  pero  todos  escri- 
tos con  tan  poca  inteligencia  de  la  geo- 
grafía ,  que  apenas  pueden  dar  luz  alguna 

.  pa- 
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para  la  ilustración  de  esta  ciencia.  La  obra 
geográfica  de  mas  mérito ,  escrita  en  aque- 
llos siglos  baxos  ,  es  la  Topografía  chris- 
tiana  del  monge  Cosme  Indopleustes ,  es-  T  JC(Jsm« 
critor  de  la  mitad  del  siglo  VI  en  el  ím-  tes. 
perio  de  Justino ,  publicada  por  Mont- 
faucon  (a)  según  un  códice  de  la  Lau- 
renciana ,  del  que  eruditamente  habla  Ban- 
dini  (¿) ,  mas  que  por  el  de  la  Vaticana 
que  también  consulto.  El  célebre  monu- 
mento adulitano  de  Tolomeo  Evergetes, 
que  el  autor  leyó  en  el  mismo  lugar  ,  y 
copió  é  inserto  en  su  obra ;  las  diligentes 
y  juiciosas  investigaciones  sobre  el  tan 
buscado  origen  del  Nilo  ;  las  noticias  de 
la  India ,  de  la  China  y  de  otras  naciones 
asiáticas  ,  y  del  estado  de  los  christianos 
en  aquellas  regiones  ;  las  anécdotas  del  pa- 
so de  los  Hebreos  por  el  mar  roxo  ,  y  de 
las  lápidas  que  dexaron  en  el  desierto  con 
las  inscripciones  de  las  memorias  de  su 
viage ,  vistas  originalmente  por  el  autor; 
la  curiosa  explicación  de  los  eclipses  ,  y 

Qq  2  de 
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de  los  otros  fenómenos  astronómicos  en 
la  hipótesis  que  él  sigue  de  ser  la  tierra 
llana ,  y  otras  muchas  agradables  noticias, 
bien  que  á  veces,  como  observa  Focío(j), 
fabulosas  y  absurdas ;  y  varias  opiniones 
suyas  nuevas  y  singulares  ,  ademas  de  la 
mucha  y  sólida  erudición  ,  hacen  impor- 
tantes los  doce  libros  de  la  Topografía 
christiana  de  Cosme  Indopleustes.  Que  es- 
te mtmge  fuese  muy  aficionado  al  estudio 
de  la  geografía ,  lo  prueban  también  otras 
obras  que  él  mismo  insinúa  haber  escrito, 
como  son  el  libro  dirigido  á  Constantino, 
en  que  describía  mas  extensamente  toda 
la  tierra,  y  el  diseño  del  universo,  y  del 
movimiento  de  las  estrellas ,  hecho  por  él 
á  imitación  de  la  esfera  armilar,  y  un  tra- 
tado sobre  ellos;  cuyas  obras,  aunque,  se- 
gún aparece  de  lo  poco  que  sabemos  de 
ellas  ,  no  manifiesten  mucha  exactitud  y 
extensión  geográfica  ,  pueden  sin  embar- 
go hacer  ver ,  que  Cosme  estaba  bastante 
versa3o  en  aquellos  estudios,  y  fácilmen- 
te nos  inducen  á  creer  que  fuese  muy  su- 
pe- 

(r)   Cod.  XXXIV. 
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perior  á  todos  los  geógrafos  de  aquella 
edad.  Si  este  era  el  estada  de  la  geografía 
entre  los  Griegos ,  ¿qual  habrá  sido  entre 
los  Latinos,  que  se  cuidaron  menos  de  es- 
tos estudios,  y  mas  pronto  cayeron  en 
una  profunda  ignorancia  de  todas  las  cien- 
cias ?  La  obra  geográfica  mas  célebre  ,  y 
de  mayor  mérito  de  aquellos  tiempos  es 
la  geografía  expuesta  en  cinco  libros  por 
un  godo  anónimo  de  Ravena ,  conocido 
baxo  el  nombre  de  Geógrafo  de  Ravena,  fo^6J^ 
quien  parece  haber  escrito  en  el  siglo  VII, 
y  ciertamente  después  de  S.  Isidoro,  pues- 
to que  él  mismo  lo  cita.  Entre  muchas 
equivocaciones  de  nombres  ae  ciudades  y 
provincias  ,  y  entre  varios  errores  geográ- 
ficos se  leen  algunas  noticias  importantes 
*  para  la  geografía  ,  y  que  hacen  aquella 
obra  muy  apreciable  á  los  amantes  de  es- 
te estudio.  Si  se  pudiera  dar  fe  á  la  autori- 
dad de  aquel  godo ,  tendríamos  en  su  obra 
los  nombres  de  muchos  escritores  geográ- 
ficos de  varias  naciones ,  ¿escondidos  de 
todos  los  otros  escritores ,  para  enrique- 
cer con  ellos  la  historia  literaria  de  la  geo- 
grafía. El  nos  habla  de  un  Arsacio  y  un 
Adfrodisiano  persas  ,  que  compusieron 

en 
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en  griego  la  descripción  del  oriente ,  de 
un  Cincris  y  un  Blantasis  egypciacos, 
de  un  Probino  y  un  Melcciano  áfrica-» 
nos  ,  un  Aitanarido  ,  un  Eldebaldo  ,  un 
Marcomiro  y  algún  otro  godo ,  un  Hy- 
las ,  un  Sardonio  y  otros  i  griegos ,  un  Ar- 
bicion ,  un  Loliano  y  otros  romanos  ,  y 
de  algunos  otros  de  otras  naciones ,  de 
quienes  no  tenemos  mas  noticia  que  la 
que  él  nos  da.  Pero  cabalmente  el  ver  tan- 
.  tos  geógrafos  y  filósofos  no  conocidos  de 
otro  alguno  que  de  aquel  godo  ;  el  obser- 
var la  poca  exactitud  con  que  están  ex- 
presados los  mismos  nombres  ,  y  que 
á  Aristarco  ya  le  hace  filósofo  godo ,  ya 
filosofo  griego ,  á  Castorio  ya  cosmógra- 
fo ,  ya  godo  ,  ya  romano  ,  y  asi  de  algu- 
nos otros  ;  y  el  reflexionar  por  otra  parte* 
que  toda  la  obra  no  manifiesta  que  el  au- 
tor sea  hombre  de  gran  lectura  ,  y  de  re- 
condita  erudición ,  nos  hace  temer  que  de 
las  noticias  del  Geógrafo  de  Ravena  sean 
pocas  la¿  luces  que  puedan  sacarse  para  la 
historia  de  la  geografía. 
Otros  mo-       En  la  real  biblioteca  de  París  se  con- 
Se^ra-  serva  un  pequeño  manuscrito  de  fines  del 
fia,        siglo  VIII  p  o  de  principios  del  IX ,  intitu- 
la- 
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lado  De  mensura  pro'vinciarum  orbis  terrae 
de  un  monge  iberhes  Dicuil,  que  Velser 
ro  (a)  llama  inaptísimo  y  mentirosísimo y. 
de  quien  nos  da  mas  individual  noticia 
Schoeflin  en  una  carta  á  Scheyb  pero 
ciertamente  no  parece  obra  de  grande  doc- 
trina y  erudición.  Anastasio  biblioteca- 
rio (c),en  la  vida  del  Papa  S.  Zacarías,  refie- 
re las  muchas  obras  de  mosay eos,  pinturas, 
pórticos,  puertas  ,  torres  ,  canceles  y  otros 
ornamentos  con  que  hermoseó  el  palacio 
lateranense,  y  dice  entre  otras  cosas, que 
pintó  un  mapa  universal  >  y  lo  adornó  con 
oportunos  versos :  Ubi  et  orbis  terrarum 
descriptionem  depinxit ,  atque  lersiculis  or- 
narvit.  En  el  testamento  de  Carlo-Magno, 
referido  por  Eginardo  (¿)  ,  se  hace  men- 
ción de  tablas  geográficas  ;  pero  parecen 
mas  dignas  de  aprecio  por  la  materia,  que 
por  la  forma.  Habla  de  tres  tablas  de  pla- 
ta ,  y  dispone  de  ellas  de  este  modo:  "Una 
„  de  forma  quadrada  ,  que  contiene  una 
„  descripción  de  Constantinopla ,  sea  lle- 
vá- 
is)   Epist.  Ád  Hoettheb.    (¿)    V.  Scheyb. 
Pentmg.  tab.  8cc  cap.  II.    (c)    De  Vit.  Ponttf, 
■  (d)   Yh.CasL  Mayu     .  v  ;  <  - 
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„  vada  á  Roma  á  la  basílica  de  S.  Pedro; 
„  otra  de  forma  redonda ,  en  que  está  gra- 
„  bada  la  ciudad  de  Roma  ,  sea  consigna- 
„  da  al  obispo  de  Ravena  ;  y  ia  tercera, 
„  muy  superior  á  las  otras  en  ia  hermosu- 

j  „  ra  del  trabajo ,  y  en  el  peso  ,  y  que  es- 

„  tando  compuesta  de  tres  globos  abraza 
„  con  sutil  y  delicado  trabajo  la  descrip- 
„  cion  de  todo  el  mundo  ,  divídase  entre 
„  los  herederos  y  los  pobres."  Ahora,  pues, 
los  tres  globos  ,  de  que  estaba  compuesta 
aquella  tabla  ,  habrán  sido  para  colocar 
en  ellos  las  tres  partes  de  la  tierra  cono- 
cidas entonces  ,  y  solo  esta  circunstancia 
nos  hace  temer  que  aquel  rico  trabajo  tu- 
viese poca  exactitud  geográfica.  Un  mo- 
numento de  barbarie  é  ignorancia  geográ- 
fica nos  presenta  otro  hecho  pertenecien- 
te á  esta  materia ,  referido  en  los  anales 
Bert  i  ruanos  al  año  842  ,  donde  se  dice 

7  que  Lotario  ,  habiéndose  apoderado  en 

Aquisgrand  de  los  te$oros  reales  y  de  ' 
Santa  María  ,  y  tomado  un  disco  de  plata 
de  maravillosa  magnitud  y  belleza  ,  en 
que  se  veían  esculpidos  de  relieve  todo  el 
mundo ,  y  la  situación  de  las  estrellas  y  el 
giro  de  los  planetas  ,_C»n  U  correspon- 

dien-  * 
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diente  división  de  los  espacios  ,  lo  hizo1 
pedazos  ,  y  lo  repartió  entre  sus  soldados. 
Este  era  el  aprecio  que  entonces  se  hacia 
de  semejantes  monumentos  científicos :  se 
bascaba  el  oro  y  la  plata ,  y  poco  ó  ningún 
cuidado  se  pasaba  de  las  noticias  geográfi- 
cas ;  y  para  tener  dinero ,  para  hacer  limos-» 
na,  y  para  satisfacer  la  codicia  de  los  soldaj 
dos  se  destruían  los  preciosos  trabajos, que 
conservaban  las  noticias  de  la  geografía. 

Esta  noble  ciencia  descontenta  de  la  fi^^* 
barbarie  de  aquellas  gentes  ,  obscurecida,  Arabes, 
confusa  y  envilecida  recurrió  al  sagrado 
asilo  de  los  Arabes ,  donde  en  compañía 
de  las  otras  ciencias  encontró  agradable 
y  honrosa  acogida.  Sería  engolfarnos  en 
un  vasto  piélago  el  querer  hablar  de  los 
infinitos  Arabes  que  se  dedicaron  á  este 
estudio.  Parece  que  Hudsón  pensó  en  ha- 
cerlo con  alguna  mayor  extensión  ,  pues- 
to que  en  la  prefación  á  las  tablas  de  Na- 
sir  Eddin ,  y  de  Ulug  Beig  ,  después  de 
haber  alabado  á  muchos  de  ellos  ,  dice: 
Verum  de  arabum  geographis  alibi  oportu- 
nior  erit  disserendi  locus  (a).  Pero  no  se 

Tom.  VI.  Rr   que 

(a)    Giogf.gracc.  tnin.  %.  III. 
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que  después  haya  puesto  por  obra  este  » 
erudito  y  útil  pensamiento ,  y  á  un  apa- 
sionado á  los  Arabes  le  queda  por  ilustrar 
un  tan  vasto  y  copioso  asunto.  Solo  Abul- 
feda ,  en  la  descripción  de  la  Corasmia  y 
de  algunas  otras  provincias  arábigas,  cita 
cerca  de  6o  geógrafos  árabes  ,  que  le  han 
comunicado  luces  para  ilustrar  aquellos 
paiscs ;  ¿  quántos  otros  no  refiere  Erbe- 
lot  (a) ,  quántos  Hotingero  (¿) ,  quántos 
Casiri  (í),  y  quántos  otros  eruditos  ,  que 
han  ilustrado  las  ciencias  arábigas?  Yo  so- 
lo diré  en  general,  que  los  Arabes  procu- 
raron valerse  de  todos  los  medios  que  pue- 
den contribuir  á  la  cultura  de  la  geogra- 
fía ,  y  obtuvieron  feliz  suceso.  La  astro- 
nomía es  el  solido  fundamento  sobre  que 
deben  erigirse  las  determinaciones  geográ- 
ficas ;  y  la  astronomía  fue  la  ciencia  pre- 
dilecta de  los  Arabes,  en  que  hicieron  mas 
progresos  ,  y  por  lo  qual ,  como  dice 
Eduardo  Bernard  ,  que  hemos  citado  en 
otra  parte  (¿) ,  llevaron  muchas  ventajas 

á 


(a)  Btbl.  oritnt.  (b)  B'bl.  orunt,  (c)  Bibl  arab. 
kisp.  Etcur.  tom.II.  (J)  Tom.  11  ,  c.  X ,  p.  452. 
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á*  Jos  otros  astrónomos.  La  medida  de  la  M«dWa<h 
tierra  es  la  basa  de  todas  las  dimensiones  ,a  Uwu' 
de  la  geografía :  de  poco  sirve  saber  los  s 
grados  de  longitud  y  latitud  en  que  se  ha- 
llan las  ciudades  y  provincias ,  si  no  se  sa- 
be qué  espacio  es  el  que  abrazan  estos 
grados  ;  y  los  Arabes  baxo  el  imperio  del 
famoso  Almamon  tomaron  una  medida'de 
la  tierra  con  tal  exactitud  ,  qual  no  se  ha- 
bía visto  ,  ni  aun  entre  los  doctísimos  y 
diligentísimos  Griegos.  Golio  en  sus  no- 
tas á  Alfragano  hace  una  doctísima  des- 
cripción de  aquellas  operaciones  ,  sacada 
de  Abulfcda  y  de  otros  Arabes  ,  que  escri- 
bieron de  ellas  con  individualidad.  Con- 
gregados los  mas  doctos  astrónomos  en 
Sennaar,enmedio  de  las  inmensas  llanuras 
de  Mesopotamia ,  observaron  la  altura  de 
polo  de  aquel  sitio  ,  y  separándose  por 
una  rectísima  linea ,  yendo  los  unos  hacia 
el  medio  dia ,  y  los  otros  hacia  el  septen- 
trión ,  midieron  escrupulosamente  el  ter- 
reno hasta  que  unos  y  otros  llegaron  á  un 
grado  entero  desde  el  punto  de  donde  se 
separaron ,  del  que  se  aseguraron  por  me- 
dio de  nuevas  observaciones  astronómi- 
cas ;  y  medidos  de  este  modo  dos  grados 

Rr  2  pu- 
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pudieron  establecer  la- longitud  de  estos, 
y  la  magnitud  de  toda  la  tierra.  La  poca 
certidumbre  que  tenemos  de  las  medidas 
arábigas ,  no  nos  permite  fixar  con  segu- 
ridad el  resultado  de  estas  operaciones; pe- 
ro ellas  nos  pueden  dar  á  conocer  la  dili- 
gencia y  cuidado  que  manifestaban  poner 
los  Arabes  en  la  cultura  de  aquella  cien- 
cia. El  código  de  la  geografía  ,  sobre  que 
debian  formarse  los  que  deseaban  culti- 
varla, era  la  obra  de  Tolomeo  ,  y  esta  ha 
sido  muchas  veces  traducida  é  ilustrada 
por  los  Arabes  ,  quienes  ponian  también 
en  su  lengua  otras  obras  griegas  de  geo- 
grafía. Los  viages,  principalmente  quan- 
do  se  hacen  con  deseo  de  adquirir  erudi- 
ción, contribuyen  mucho  á  la  corrección 
y  al  adelantamiento  de  la  geografía  ;  y  los 
Arabes  han  tenido  tantos  eruditos  vi.  ge- 
ros  ,  que  no  pueden  contar  otros  tantos, 
ni  los  Griegos  ,  ni  otras  naciones  :  y  por 
omitir  otros  muchos ,  el  docto  Akazuino 
queriendo  escribir  sobre  la  geografía ,  no 
puso  mano  á  su  obra  hasta  que  hubo  vi- 
sitado personalmente  muchas  regiones  de 
,  Asia  y  de  Africa,  y  entonces  la  compuso 
efectivamente  tan  llena  de  importantes 

!  -  no- 
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noticias ,  que  obligó  á  decir  á  Casiri  (a), 
que  podía  llamarse  un  verdadero  tesoro, 
no  solo  de  geografía  ,  sino  también  de 
historia  natural  y  civil.  Uno  de  los  obje» 
tos  principales  de  la  geografía  es  la  náuti-» 
ca  ;  y  el  primer  geógrafo  que  yo  sepa  ha* 
ber  juntado  en  sus  trabajos  literarios  la 
náutica  con  la  geografía  ,  ha  sido  un  ára- 
be anónimo ,  cuyas  obras  existen  ei)  el  Es- 
corial (Ü).  No  eran  mas  conocidas  de  los  Cartas 
Europeos  las  cartas  geográficas  ,  que  ha-  gcográü- 
bian  estado  tan  en  uso  entre  los  Griegos, 
y  entre  los  Romanos.  Carlo-Magno  y  Lor 
tario,  citados  arriba,  nos  manifiestan  basr 
tantcmente  en  qué  aprecio  estuviesen  sér 
mejantes  trabajos  ;  pero  los  Arabes  renor 
varón  una  invención  tan  útil  para  adqui- 
rir un  claro  conocimiento  de  la  tierra,  y 
la  usaron  de  varios  modos  en  beneficio  de 
la  geografía.  Estará  esta  orgullosa  y  ufana 
por  el  esplendor  y  riqueza  con  que  la  hi- 
zo comparecer  al  árabe  Eldrisi:  no  se  ha 
visto  un  globo  terráqueo  mas  magnífico  y 
precioso  que  el  que  trabajó  Eldrisi  de  or- 


(a)    Tom.  II.  (b)  Casiri  ibid. 
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den  de  Rugero  II ,  rey  de  Sicilia  ,  en  un 
gran  globo  de  plata  de  peso  de  quatro- 
cientas  libras  de  aquel  pais.  Quando  ni 
entre  los  Latinos  ,  ni  entre  los  Griegos 
habia  quien  se  atreviese  á  formar  sobre 
tabla  o'  sobre  lienzo  un  mapa  geográfico, 
estaba  Eldrisi  tan  seguro  de  su  erudita  ma- 
no ,  que  no  temió  grabarlo  en  una  mate- 
ria tan  preciosa ,  y  formar  en  un  gran  glo- 
bo de  plata  un  singular  mapa  universal. 
Hudson  se  gloría  de  haber  poseído  un  có- 
dice de  la  geografía  del  Nubiense  con  car- 
tas geográficas  bastante  exáctas ,  que  él 
tiene  por  una  raridad  (¿)  ;  pero  tales  ra- 
ridades son  bastante  freqiientes  y  comu- 
nes en  los  libros  geográficos  de  los  árabes. 
Resalta  en  la  biblioteca  del  Escorial  una 
obra  cosmográfica  del  sevillano  Alzeiat, 
adornada  cón  bellísimas  cartas  geográficas 
y  astrono'micas  (Z>).  Se  ve  en  la.  bibliote- 
ca del  Instituto  de  Bolonia  un  completo 
atlas  en  un  tomo  en  folio ;  y  están  llenas 
de  tales  raridades  las  bibliotecas  que  abun- 

. /  !  dan 

-  - 

(4)  I*  Prarf.  ñd  tab.  Natstr  EJMH&c.Geo- 
¿r.  graec.  min.  tora.  IIL^  (¿)    Casiri  ibid. 
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dan  de  libros  arábigos.  El  freqücntc  y  re- 
petido uso  de  semejantes  cartas  produxo, 
como  era  natural ,  el  pensamiento  de  in- 
troducir en  ellas  novedades ,  y  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial ,  en  un  códice  del 
mauritano  Aluardi ,  se  ve  una  carta  geo- 
gráfica de  nuevo  gusto ,  que  Casiri  llama 
a  caeteris  ómnibus  quae  a  a  harte  diem  inno- 
tuere  penitus  diversa.  No  ignoraron  tam- 
poco los  Arabes  el  uso  de  los  Romanos,  in- 
sinuado arriba  ,  de  formar  con  mosaycos 
tablas  topográficas ;  puesto  que  en  un  pa- 
lacio inmediato  á  Palermo ,  del  qual  cree 
el  principe  Biscari  (a)  que  todavía  exis- 
te la  mayor  parte  ,  el  pavimento  de  mar- 
mol pintado  á  lo  mosayco  representaba 
las  figuras  de  muchos  países ,  como  refie- 
re el  árabe  Benjamín  en  su  crónica  citada 
en  la  Biblioteca  histórica  Siciliana  de  Ca- 
ruso  Todo  esto  nos  puede  hacer  com- 
prehender  suficientemente,  que  la  geogra- 
fía encontró  entre  los  Arabes  aquella  aco- 


(<0  Viagg.dellaSic.  (b)  V.  Nap.  Sigo.  V7- 
cmdi  dtlU  <olt.  MU  Dut-SUiUc  u  II ,  c.  III, 

s.  IV. 


*  2  o   Historia  de  Lis  buenas  Liras. 
gida ,  que  con  tanta  severidad  le  negaban 
los  Christianos,y  tan  liberalmente  le  ha- 
bían dispensado  los  antiguos  Griegos.  Sa- 
lieron efectivamente  de  entre  los  Arabes 
excelentes  geógrafos  ,  que  no  solo  brilla- 
ron entre  sus  nacionales ,  sino  que  han 
transmitido  su  esplendor  hasta  la  docta 
posteridad.  El  Estrabon  y  el  Tolomco  de 
los  Arabes  fue  el  erudito  filosofo  Abu  Ri- 
han  ,  escritor  del  siglo  X  ,  mas  conocido 
Aibírutti.  p0r  el  nombre  de  Albiruni.  Este  geógra- 
fo 4  naturalista  y  astrónomo  ,  después  de 
haber  visitarlo  por  espacio  de  40  años  con 
ojos  filosóficos  muchas  regiones  ,  escribió 
una  completa  geografía  ,  que  intituló  Ca- 
noun-al-Massonidi ,  y  esta  obra  sirvió  de 
norma  al  docto  geógrafo  Abulfeda  para  fi- 
jar las  longitudes  y  las  latitudes ;  esta  fuer 
recénocida  de  todos  los  Arabes  por  clasica 
en  la  geografía  ,  y  esta  hizo  proclamar  ¿ 
Albiruni  por  supremo  maestro  de  aquella 
ciencia  (a).  Qué  rico  tesoro  de  erudición 
fifdrísí.  geográfica  no  contendrá  la  obra  de  Eldri- 
si ,  Curiosi  animi  relaxatio  ,de  que  existen 
.«  '  •  al- 

■i   ■ 

{*)    V.  Abulf.  in  Can.  terr.  •  /  i 
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algunos  exemplares  no  publicados,  y  co- 
nocidos de  pocos  ,  quando  solo  su  com- 
pendio ,  conocido  con  el  título  de  Geo- 
grafía nubietise  ,  ha  acarreado  tantas  ven- 
tajas á  la  geografía  ?  Pocok  presenta,  una 
bella  descripción  de  la  Meca,  sacada  de  la 
obra  de  Eldrisi ;  Albaitar  hace  de  ella 
oportuno  y  útil  uso  para  la  descripción 
de  muchas  plantas  con  beneficio  de  la  bo- 
tánica; y  otros  saben  sacar  no  poco  fru- 
to para  otras  noticias.  Solo  su  compendio, 
o  la  famosa  Geografía  núblense  publicada 
en  el  original  arábigo  ,  y  puesta  después  fia 
en  latin  para  la  común  inteligencia  ,  ha sc" 
sido  acogida  de  los  eruditos  con  singular 
aplauso ,  y  ha  gozado  siempre  de  particu- 
lar celebridad  entre  los  mas  atentos  geó- 
grafos. "  No  puede  encontrarse ,  dice  Vos- 
„  sio  (a) ,  cosa  mas  exacta  que  esta  obra, 
„  singularmente  por  lo  que  toca  á  la  Ara- 
„  biar^  y  en  realidad  es  digno  de  alabanza 
„  él  autor  por  toda  la  descripción  de  la 
„  tierra."  Este,  juicio  de  Vossio  se  halla 
confirmado  con  el  estudio  que  realmente 
Tom.  VI.  Ss  ha- 

■  — ————— 

(i)    De  Scicnt.  Math.  c.XLllL 
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hacen  de  la  geografía  nubiense  Delisle , 
d  Anville ,  y  los  mas  eruditos  y  mas  di- 
ligentes geógrafos ,  y  con  las  muchas  no- 
ticias que  freqüentemente  se  sacan  de  ella 
para  la  corrección  y  explicación  de  otros 
geógrafos ,  y  para  la  ilustración  de  mu- 
chos lugares.  El  autor  no  sigue ,  como  Al- 
biruni ,  Alfaraz ,  Almagrebi  y  otros  Ara- 
bes  seqíiaces  de  los  Griegos,  los  grados  de 
longitud  y  latitud  para  señalar  las  posi- 
ciones y  las  distancias;  pero  divide  al  mo- 
do de  otros  orientales  en  siete  climas  to- 
da la  tierra ,  y  sin  embargo  manifiesta  las 
distancias  con  bastante  exactitud  ,  hace 
distinción  de  provincias  y  de  estados  ,  y 
refiere  circunstancias  locales ,  y  noticias 
curiosas  ,  que  hacen  la  obra  importante, 
singularmente  para  la  Arabia  y  para  la  Es- 
paña ,  y,  como  lo  demuestra  Tardía  (a), 
también  para  la  Sicilia.  ¡Oxalá  hubiera  po- 
dido Casiri  purgarla ,  como  pensaba ,  de 
muchos  yerros  de  los  editores  y  de  los 
traductores,  que  ahora  la  afean!  Entonces 
ciertamente  hubiera  pasado  con  mas  ra- 
zón 


M    Opuse,  d  ant.  SU.  tom.  VIH. 
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zon  por  clásica  y  magistral,  y  hubiera  po- 
dido comunicar  muchas  mas  luces  á  los 
amantes  de  esta  ciencia.  Tal  vez  no  há 
sido  menos  útil  al  estudio  geográfico  la 
obra  de  Abulfeda.  Dexando  aparte  los  d^bulf°- 
Arabes ,  que  no  conocían  obra  alguna  *' 
mas  perfecta  en  aquella  materia  (a) ;  los 
Europeos  mismos  han  igualado  á  los  Ara- 
bes  en  recomendarla  con  los  mayores  elo- 
gios. Postel  no  dudaba  llamar  á  Abulfeda 
el  príncipe  de  los  cosmógrafos  (b)  ;  traxo 
su  libro  de  oriente  á  Europa  como  un  pre- 
cioso tesoro  ,  é  hizo  un  rico  regalo  á  Ra- 
musió  dexandole  de  él  un  compendio.  Es- 
te confiesa  abiertamente  (r)  ,  que  jamás 
hubiera  entendido  el  viage  de  Maflfio  y 
de  Nicolás  padre  de  M.  Polo  ,  si  la  suerte 
propicia  no  le  hubiese  puesto  en  las  ma- 
nos una  obra  semejante ;  y  alaba  como 
orden  'verdaderamente  bellísimo  el  orden 
que  en  ella  sigue  Abulfeda  en  presentar 
los  nombres  de  las  ciudades ,  y  las  noti- 

Ss  2  cias 
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,  (a)    Beii  Hagitri  in  Cod.  Bibl.  Esc.  *f.  Cas. 
tom.  II.    (b)    Voss.  De  philol.  c.  XI. 
(c)    Tom.  II.  Traef. 
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cías  pertenecientes  á  ellas.  La  autoridad 
de  Romusio  excito  en  muchos  el  deseo  de 
leer  aquella  obra ,  y  el  geógrafo  Castaldi 
hizo  ver  desde  luego  la  necesidad  que  ha- 
bía de  ella,  á  lo  menos  para  el  Asia,  que 
él  ilustraba  ,  debiendo  corregirse  con  las 
tablas  de  Abulfeda  muchas  posiciones  de 
ciudades  y  provincias ,  y  erigir  de  planta, 
por  decirlo  asi ,  una  nueva  Asia ,  destru- 
yendo la  que  á  ciegas  habían  formado  los 
geógrafos  precedentes.  El  famoso  geógra- 
fo Hortelio  abrazo  también  las  determina- 
ciones geográficas  de  Abulfeda ,  fundado 
únicamente  en  las  noticias  de  Castaldi. 
Riccioli  (a)  dice  ,  que  es  tan  estimada  su 
exactitud  geográfica ,  que  ningún  árabe 
se  atreve  á  contradecirle ;  y  de  este  modo 
hablan  con  particular  elogio  de  su  saber 
geográfico  Vossio  (¿)  ,  Frerct  (c),  Delis- 
le  (d)  y  otros  muchos  doctos  modernos. 
Erpenio  conociendo  su  mérito  se  dedico 
á  traducirlo  y  publicarlo  :  dio  después  i 
...  luz 

(a)    Geogr.  rtf.  Tracf. 
•  (*)    De  Se.  Matfi.  el  XLTV.   (c)    Ess.  &c. 
sect.  IV.    (d)    Jcemarq.  sur  la  cartc  de  la  mer 
Casp.  &c.  Acad.  des  Se  ten.  1 721. 
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luz  una  parte  el  docto  Greaves ,  y  Hud- 
son la  insertó  en  su  preciosa  colección  de 
los  geógrafos  menores  (a).  Sería  cosa  mo- 
lesta el  ir  siguiendo  todos  los  geógrafos 
arábigos  ,  que  se  han  adquirido  distingui- 
do crédito  entrfe  los  eruditos  europeos^ 
El  interno  Hudson  nos  ha  dado  también 
unas-  pequeñas  tablas  geográñcas ,  sacadas 
de  otras  mas  grandes  y  extensas  del  per- 
siano  Nasír  Eddin  ,  formadas  confor- 
me á  las  muchas  y  diligentes  observacio- 
nes de  sus  astrónomos.  El  gran  crédito 
que  se  ha  adquirido  el  tártaro  Ulug  Beig, 
no  solo  entre  los  astrónomos  orientales, 
sino  también  entre  los  européos  ,  excitó 
al  itiismó  Hudson  á  publicar  igualmente^ 
sus  tablas  geográficas  ;  y  esta  pequeña  co- 
lección de  geógrafos  orientales  hecha  por 
Hudson,  ha  servido  de  grande  auxilio  pa- 
ra corregir  y  amplificar  nuestra  geografía. 
¿Qué  sería  ,  pues  >  si  de  la  inmensa  selva 
B  de  geógrafos  arábigos  ,  que  yacen  sepul- 
tados en  las  bibliotecas  ,  se  diesen  á  luz 
Jos  Alberunis ,  los  Eldrisis ,  los  Alfaraces* 
-k  .  los 


(a)  Tom.  III. 
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los  Alcazuinos ,  y  otros  mas  celebrados 
por  los  mismos  Arabes ,  y  recomendado! 
por  los  modernos  Europeos  que  han  po- 
dido gustar  de  su  erudición  ?  Hinkel- 
man  (a)  llora  amargamente  la  falta  que 
tenemos  de  luces  geográficas  de  los  Ara- 
bes  ,  singularmente  por  lo  que  mira  á  las 
regiones  orientales ,  lo  que  hace  que  con- 
fundamos y  corrompamos  los  nombres, 
los  sitios,  y  todo  lo  de  aquella  parte  geo- 
gráfica ,  quando  los  Arabes  lo  tenían  to- 
do dispuesto  y  colocado  en  sus  climas ,  y 
en  sus  grados.  Id  certe  navi ,  dice ,  aliam 
esse  Asiae  et  Africae  faciem  ,  quatn  in  óm- 
nibus adhuc  chartis  geographich  nobis  de* 
pingitur.  Delisle ,  Niebuhr ,  d'  Anville  y 
otros  modernos  Europeos  van  confirman- 
do mas  y  mas  el  dicho  de  Hinkelman ,  y 
hacen  ver  quan  conveniente ,  ó  por  me- 
jor decir,  quan  necesario  sea  el  recurrir  í 
los  escritores  arábigos  para  poder  tratar 
de  aquellas  regiones  con  exactitud  y  con  ( 
verdad.  Nosotros  rogando  á  los  juiciosos 
y  modernos  filólogos,  y  á  los  eruditos  geó- 

gra- 

{a)   Pracf.  ad  Alcor. 
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grafos  que  formen  un  pdblico  y  rico  te- 
soro de  las  preciosidades  arábigas ,  dexa- 
remos  estos  á  un  lado ,  y  daremos  una 
ojeada  á  algún  hebreo ,  que  no  puede  sin 
injusticia  pasarse  en  silencio  en  la  histo- 
ria de  la  geografía.  ¿  Quién  no  tiene  noti- 
cia del  célebre  viage  de  Benjamín  de  Tu-  m¡Jj8en,2¡ 
déla ,  tan  alabado  de  unos  y  despreciado  Tráda  y 
de  otros  ,  tenido  de  los  mas  por  verdade-  ^rcs  hc- 
ro  viage ,  aunque  alterado  con  la  relación  cos* 
de  algunas  fábulas ,  pero  creido  de  algu- 
nos enteramente  falso  y  supuesto  sin  fun- 
damento alguno  de  verdad ;  y  tan  busca- 
do de  todos ,  que  se  han  hecho  á  lo  me- 
*  nos  1 6  ediciones ,  como  las  refiere  distin- 
tamente Don  Josef  Rodríguez  de  Cas- 
tro (a)?  Pero  si  hemos  de  decir  la  verdad, 
al  leer  este  famoso  viage  se  encuentran 
con  freqüencia  mentiras  tan  palpables, 
que  quitan  todo  crédito  aun  á  las  mismas 
verdades  que  contiene,  y  no  permiten  que 
las  personas  de  alguna  crítica  y  erudición 
hagan  mucho  aprecio  de  las  relaciones  de 
aquel  viage.  Los  viages  de  Abrahan  Perit- 
-  *  *  -         '  sol 


(a)    Bibl.  Españ.  tom.  I ,  p.  80. 
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sol  conocidos  por  la  traducción  de  Hyde; 
la  esfera  del  mundo  de  R.  Chija ,  libro 
cosmográfico  traducido  y  alabado  por 
Munstero,  y  algún  otro  viage  ,  y  algún 
otro  libro  de  cosmografía  poco  conocidos, 
y  poco  dignos  de  serlo ,  forman  toda  la 
parta  geográfica  de!,  la  erudición  rabi'nica* 

\       "  Volvamos',  pues ,  á  los  Europeos ,  y  p 

gamos  los  ojos  en  el  abandono  en  que  en- 
tre ellos,  habia  caido  la  geografía ,  y  en 
los  pequeños  principios  de  donde  empezó 
á  renacer  la  antigua ,  y  se  formo  con  el 
tiempo  la  moderna  mas  ex&cta  y  severa. 
Atando-       2  Donde  se  encontrará  en  aquellos 

no  de  la  .tiempos  un  geógrafo  ,  que  d  por  la  exacta 

fmre W&  formaci^n  de  i  ^art^s  geográficas ,  o  por 
europeos,  doctas  obras  sobre  aquella  ciencia  ,  real- 
mente merezca  ser  honrado  con  este  nom- 
bre ?  La  geografía  de  los  tiempos  baxos  es 
un  pais  desconocido  para  nosotros  ;  nos 
faltan  escritores  coetáneos,  que. se  hayan 
dedicado  á  darnos  á  conocer  la  posición 
politica  ,  las  alteraciones  físicas  ,  y  la  di- 
versa nomenclatura  de  las  ciudades  y  pro- 
vincias ;  y  es  preciso  ir  pescando  en  la 
historia  ,  en  las  leyes  y  en.  otras  memo- 
rias alguna  noticia  para  poder  fixar  de  al- 
gún 
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gun  modo  la  imagen  del  globo- terráquea 
en  aquella  edad.  No  nos  han  quedado 
monumentos  de  escritos  geográficos  ,  ni 
de  obras  hechas  con  alguna  exactitud,  qué 
manifiesten  conocimiento  é  inteligencia 
del  arte  ,  ni  que  prueben  alguna  cultura 
de  este  estudio.  Pero  que  ni  aun  -entona 
ees  estuviese  enteramente  borrada  la  me- 
moria de  esta  ciencia ,  lo  pueden  acredi- 
tar algunas  cartas  geográficas  que  nos  han 
quedado  de  los  siglos  mas  inmediatos: 
aquellos  rústicos  é  imperfectos  bosquexos 
son  no  menos  reliquias  de  la  antigua  geo- 
grafía ,  que  principios  de  la  moderna.  No  M°mi- 
se  de  que  antigüedad,  ni  de  que  mentó,  cartasgc»- 
ni  aun  de  qué  autenticidad  podrá  gloriar-*  sráfic«- 
se  un  antiguo  mapa  universal ,  hallado,  se- 
gún se  lee  (a) ,  en  un  monasterio  de  Kio- 
ria  t  y  conservado  ahora  en  la  Real  Aca- 
demia de  Petersburgo;  pero  la  barbarie  é 
ignorancia  en  que  yacían  aquellos  pueblos, 
en  los  siglos  pasados ,  puede  dar  motivo 
para  pensar  que  fuese  antigua  aquella  obra, 
Tom.VL  Tt  y 

(*)    V.  Journ.  **c.  1 77&  Apr.  a  Reck.  hist*  et 
gto£r.  &c.  de  Schcrer. 
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y  trabajo  de  algún  monge  griego ,  llevada 
allá  en  los  primeros  años  del  christianis- 
mo  de  aquella  nación.  Abrahan  Horte- 
lio  (a)  cita  al  dominicano  autor  de  los 
Anales  Calmarienses  año  1 265  ,  que  dice 
de  sí  mismo  Mappammundi  descripsi  in 
pelles  duodecim  pergameni ;  pero  ni  Horte- 
lio,  ni  otro  alguno  que  yo  sepa,  ha  dado 
mas  individual  noticia  de  aquel  mapa  uni- 
versal. En  la  historia  de  la  Academia  de 
las  Inscripciones  (/>)  se  habla  de  una  car- 
ta geográfica  unida  á  un  códice  de  cróni- 
cas de  S.  Dionisio,  hallado  por  le  Beuf  en 
la  biblioteca  de  Santa  Genoveva,  que  aca- 
ba con  la  crónica  de  S,  Luis ,  y  que  por 
el  carácter  parece  de  fines  del  siglo  XIII, 
d  de  principios  del  XIV  ;  pero  esta  dice 
le  Beuf  que  está  hecha  con  proporciones 
tan  poco  exactas  ,  que_  solo  puede  servir 
para  manifestar  quan  imperfecta  fuese  la 
geografía  en  el  siglo  XIV.  En  la  bibliote- 
ca imperial  de  Viena  se  hallan  nueve  car- 
tas de  marear  de  principios  de  aquel  siglo, 

he- 


.  (*)  Catal.&c.  {b)  Tom.  XVI ,  p¿g.  185, 
cdic.  en  4. 
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hechas  por  el  genoves  Pedro  Visconti,con 
la  inscripción  PetrusVesconte  de  Janua  fe- 
cit  istas  tabulas  atino  domimMCCCXVM, 
como  observo  el  doctísimo  y  eminentí- 
simo Garampi  ,  y  se  lo  advirtió'  á  Tira- 
boschi  (d).  Por  aquel  mismo  tiempo  un  Ca*«« 
juicioso  y  zelante  veneciano ,  Mariano  Sa-  1™¿C\  s"¡_ 
ñuto ,  hizo  repetidas  veces  el  viagc  de  Le-  sl°  M v« 
vante,  examinó  aquellos  países  con  la  ma- 
yor atención  ,  y  escribió'  una  obra  en  que 
los  describe  exactamente  con  individuales 
é  Importantes  noticias ,  para  animar  á  los 
principes  christianos  á  conquistarlos  sin 
temor  de  grandes  gastos ,  y  con  seguridad 
de  conservarlos  ;  y  en  esta  obra  que  por 
la  mayor  parte  puede  llamarse  geografía, 
junto  para  mayor  claridad  ciertas  cartas 
geográficas,  que  he  encontrado  muy  di- 
versas en  el  códice  de  la  biblioteca  Vati- 
cana ,  que  probablemente  será  el  original 
habiéndose  presentado  al  Papa  Juan  XXII, 
de  las  que  se  hallan  en  la  edición  hecha 
por  Bongarsio  (¿)  según  un  códice  de  Pe- 

Tt  2  .  .  .  .  ta- 


(a)  V.  Tiraboschi ,  tom.  IX  ,  p.  295  ,  edic.  de 
Moden.    (¿)   Gesta  Dei  per  Francos .  t.  II. 
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tavio ,  pero  que  en  uno  y  en  otro  son  auá 
muy  imperfectas.  Se  ven  antiguas  cartas 
geográficas  de  principios  de  aquel  siglo  en 
un  libro  ahora  de  la  Laureciana ,  y  antes 
de  la  biblioteca  llamada  Dell*  opera  en 
Florencia,  intitulado  Fies  ystoriarwn  Ier- 
re Orientis,  compilado  en  el  año  1307,  de 
orden  del  papa  Clemente  V,por  Fr.  Ay- 
ton  Turchi,  pariente  del  rey  de  Armenia. 
En  la  casa  consistorial  de  Siena  se  ve  una 
tela,  ya  muy  vieja  y  maltratada ,  á  modo 
de  rueda  clavada  con  un  astil  en  la  pared 
para  poderla  volver  y  examinar  con  co- 
modidad ,  y  pintada  en  ella  por  Ambn> 
sio  Lorenzetti  una  carta,  según  alla.se 
.  cree  comunmente ,  corográfica  solo  del  es- 
tado Senes,  o'  como  dice  Vasari  (a)9  de  una 
Cosmografía  perfecta  según  aquellos  tiem- 
pos; y  esta  es  también  carta  geográfica  del 
siglo*  XIV.  En  la  rclarfón'ddt  viage  y  de 
los  descubrimientos  marítimos  hechos  por 
los  dos  Zenos ,  M.  Nicolás  caballero  ,  y 
M.  Antonio., :publicadav  por  un  descen- 
diente suyo  ,  también  Nicolás ,  trae  este  ■ 
.  .  una 

y*    .    <■  .1     ,  ■      1       '  t 

(<t)   Tom.I.  Ambr.Lor. 
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tina  copia  de  una  carta  de  marear ,  que  en- 
cuentra ,  dice ,  tener  todavía  entre  las  co- 
sas antiguas  de  mi  casa  ;  y  llama  á  dicha 
carta  podrida  y  vieja  de  muchos  años  ;  lo 
que  hace  verisímil  que  sea  obra  de  aque- 
llos nobles  viageros  hecha  hacia  fines  de 
aquel  siglo.  El  editor  italiano  del  Compen- 
dio de  la  historia  general  de  los  *viages  de 
la  Harpe,  quiere  probar  con  eruditas  é  in- 
geniosas combinaciones ,  que  dos  mapas 
universales  muy  singulares  hallados  en 
Venecia ,  uno  con  el  nombre  de  Andrés 
Eianchi  del  año  1436  ,  que  se  conserva 
en  la  biblioteca  de  S.  Marcos ,  y  otro  con 
el  de  los  hermanos  Piziganis  del  1367, 
que  pasó  de  las  manos  de  Zenetti  á  las  de 
Paciaudi ,  y  de  estas  á  la  real  biblioteca  de 
Parma  ,  no  hayan  sido  realmente  com- 
puestos por  Bianchi  y  por  los  Piziganis 
en  aquellos  tiempos ,  sino  copiados  por 
ellos  de  otros  mapas  universales  mas  anti- 
guos de  la  mitad  del  siglo  XIII.  El  famo- 
so mapa  universal  de  Fr.  Mauro  ,  monge 
Cafnandulense ,  ique  se  conserva  en  su  mo- 
nasterio de  Murano  junto  á  Venecia,  pue- 
-dc  también  llamarse  xopk  de  otro  mas  an- 
tiguo ,  si  se  quiere  estar  al  testimonio  de 

Ra- 
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Ramusio  ,  quien  en  la  declaración  de  al- 
gunas palabras  de  M.  Polo  (a)  dice  9  "que 
„  siendo  joven  oyó  decir  muchas  veces  ai 
„  P.  D.  Pablo  Orlandino  de  Florencia , 
„  excelente  cosmógrafo  ,  Prior......  haber 

„  oído  á  otros  viejos       que  aquel  bello 

„  mapa  universal  antiguo  fue  la  prime- 

„  ra  vez  sacado  y  copiado  por  un  monge 
M  suyo  ,  que  gustaba  de  cosas  de  cosmo- 
„  grafía  ,  de  una  bellísima  y  antiquísima 
„  carta  de  marear  ,  y  de  un  mapa  univer- 
„  sal,  que  habían  traido  del  Catay  el  mag- 
„  nífico  M.  Polo  y  su  padre  ,  el  qual  co- 
„  mo  andaba  por  las  provincias  de  orden 
„  del  gran  Can,  apuntaba  y  notaba  en  las 
„  cartas  las  ciudades  y  lugares  que  encon- 
„  traba  "  ;  y  añade  ,  que  si  bien  algunas 
adiciones  de  mano  mas  moderna  habian 
hecho  pensar  á  muchos  de  diverso  modo, 
después  quando  se  publico  el  viage  de 
M.  Polo ,  y  se  cotejó  con,,el  mapa  univer- 
sal de  aquel  monge  "  se  empezó  á  ver  que 
„  dicho  mapa  universal  sin  duda  se  habia 
„  sacado  del  de  Marco  Polo."  Dexó  á  otros 

.  el 


{a)    Race.  &c.  toin.  II. 
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el  cuidado  de  hacer  estos  curiosos  cotejos, 
y  dar  esta  mayor  ilustración  al  estado  de 
la  geografía  en  aquellos  siglos ;  y  sea  de 
esto  lo  que  se  fuese ,  tenemos  á  buena  cuen- 
ta en  el  mapa  universal  de  Pizigani  otro 
monumento  del  estudio  geográfico  del  si- 
glo XIV.  Tantas  cartas  geográficas  de  aquel 
siglo  prueban  á  lo  menos  que  no  estaba 
enteramente  olvidada  la  ciencia  geográfi- 
ca ;  pero  sin  embargo  ,  es  preciso  confe- 
sar ,  que  todos  estos  antiguos  monumen- 
tos ,  aunque  pueden  mirarsexomo  precio- 
sas joyas  para  enriquecer  la  historia  de  la 
literatura ,  y  también  la  de  las  artes  y  del 
comercio  de  aquellos  siglos ,  y  aunque  por 
su  respetable  antigüedad  merecen  que  los 
eruditos  los  conserven  con  religiosa  ve- 
neración ,  no  manifiestan  en  sus  autores 
gran  pericia  en  las  ciencias  geográficas ,  ni 
dan  mucho  honor  á  la  geografía  de  aque-^ 
lia  edad  ;  y  al  contrario  sirven  ,  como  le 
Beuf  dice  de  la  carta  del  códice  de  Santa 
Genoveva  ,  para  hacer  ver  quan  rústica  é 
imperfecta  fuese  en  todo  el  siglo  XIV.  Los 
trabajos  sedentarios  en  tiempos  tan  obscu- 
ros contribuyeron  poco  á  la  ilustración  de 
la  geografía ;  el  comercio,  la  religión ,  los 
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viages  eran  mas  conformes  al  genio  de 
aquellos  tiempos ,  y  podian  acarrear  ma- 
yores ventajas  á  la  geografía. 
Viages  i  -  Las  primeras  obras  geográficas  que  te- 
tierra  san-  nemos  ¿c  aquella  edad  son  viages  y  des- 
cripciones de  la  Tierra-santa,  y  de  los  paí- 
ses inmediatos.  Tal  es  la  descripción  de 
las  ciudades  y  lugares  desde  Antioquía 
hasta  Jerusalen  del  griego  Juan  Focas ,  que 
visito  los  santos  lugares  en  el  año  1 1 85, 
referida  ,  según  la  versión  de  León  Ala- 
cio, por  Papebrochio  (a).  El  mismo  Pa- 
pebrochio  trae  otro  viage  de  aquellos  lu- 
gares del  beato  Antonio  de  Plasencia  del 
siglo  subsiguiente.  Willebrando  de  Ol- 
demburgo  ,  Burcardo  monge,  Guillermo 
de  Baldenscl ,  Martin  Baugmartcn ,  y  tan- 
tos otros  escribieron  relaciones  de  sus  via- 
ges áTierra-santa,y  descripciones  de  aque- 
llos lugares,  que  Daniel  Hartnaccio  tenia 
preparada  una  geografía  bíblica  con  las 
noticias  que  habia  recogido  de  mas  de  200 

itinerarios  (*).  La  Palestina  y  las  provin- 

• 
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{a)  Tom.II.  Act.Sanct.Müu  (¿)  V.Fabr. 
BibL  antiq.  cap.  V. 
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cías  inmediatas  eran  ya  bastante  conoci- 
das de  los  Europeos  ,  sin  el  auxilio  de  los 
itinerarios, con  motivo  de  las  cruzadas, y 
del  comercio;  otros  viages  hechos  enton- 
ces dieron  á  conocer  muchas  provincias 
asiáticas,  que,  o  jamás  habian  sido  descu- 
biertas por  los  antiguos  ,  o  habian  queda- 
do enteramente  en  olvido  en  los  siglos 
bárbaros.  La  embaxada  del  franciscano 
Plancarpin  ,  y  del  dominicano  Ascelin  ,  - 
con  otros  frayles  menores  y  predicadores, 
enviada  en  1 247  por  el  Papa  Inocencio  Viages 
IV  á  las  regiones  orientales  ,  hizo  que  se  PorlaPcr 
oyesen  en  Europa  los  nombres  de  muchas  otras  par- 
provincias  y  ciudades  de  Polonia, de  Ru-  1 
sia  y  de  Tartaria  ,  que  jamás  habian  sido 
proferidos  por  boca  de  los  Europeos.  El 
viage  del  francés  Rubruquis,  el  del  italia- 
no M.  Polo,  de  Maftio  su  tio,  y  de  su  pa- 
dre Nicolás  hechos  en  el  mismo  siglo 
XUI ,  y  en  el  XIV  el  del  beato  Odorico 
de  Pordenone  han  dado  aun  mas  luces  pa- 
ra ilustrar  la  geografía  asiática.  El  Mogol, 
el  Malabar  ,  la  China ,  CÍeylan  ,  Sumatra, 
y  tierras  vastísimas  ,  é  islas  dilatadísimas 
de  las  regiones  orientales ,  septentrionales 
y  australes  llegaron  entonces  por  primera 
Tom.VI.  Vv  vez 
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vez  á  noticia  de  los  Europeos.  Era  "bien 
conocida  en  toda  Europa  la  Inglaterra; 
pero  un  viage  de  Balduino  arzobispo  can- 
tuariense  por  algunas  provincias  de  ella  la 
dio  á  conocer  mas  íntimamente.  Las  tier- 
Viagcs  ras  polares  de  la  Islandia  y  de  la  Groen- 
por  las  jancjia  9  y  otras  inmediatas  estaban  domi- 
laraT  ^  nadas  por  los  Noruegos  y  Daneses ,  y  por 
su  medio  eran  conocidas  de  todo  el  resto 
de  Europa.  La  religión  christiana  intro- 
ducida en  la  Groenlandia  y  en  la  Islandia 
hacia  que  hubiese  correspondencia  entre 
el  continente  hasta  Roma,  y  aquellas  is- 
las separadas  de  todo  el  mundo  por  la  mar, 
y  por  los  yclos.  filaeu  en  su  Nuevo  Ad- 
lante  ¿rr.  (a)  cita  una  bula  del  papa  Gre- 
gorio IV  del  año  835  ,  expedida  al  obis- 
po Ansgario,  sobre  la  propagación  de  la 
fe  por  todas  las  regiones  septentrionales,  y 
señaladamente  por  la  Islandia  y  la  Groen- 
landia ;  y  dice  que  Gunter ,  amigo  suyo  y 
secretario  del  rey  de  Dinamarca ,  había 
visto  en  el  archivo  del  arzobispo  de  Bre- 
ma una  crónica  antigua,  donde  se  leía  la 

co- 

(a)    Tom.  I  ,  edic.  de  Eípañ. 
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copia  de  una  bula  pontificia  para  consti- 
tuir á  dicho  arzobispo  metropolitano  de 
todo  el  Norte,  y  señaladamente  de  la  No- 
ruega, y  de  las  islas  de  Islandia  y  de  Groen- 
landia. Angrimo  Joñas  en  el  Ensayo  ls± 
landico  trae  el  catálogo  de  los  obispos  de 
la  Groenlandia  hasta  Henrique  por  los 
años  1389  :  y  de  la  Islandia,  y  de  su  co- 
mún icacioa  religiosa,  literaria  y  civil  con 
el  continente  hablan  á  la  larga  tantos  es- 
critores, que  sería  su perfluo  el  querer  traer  - 
alguna  prueba  particular.  Pero  hacia  la 
mitad  del  siglo  XIV  se  interrumpió  casi 
del  todo  este  comercio  ,  y  por  poco  no 
quedaron  enteramente  despobladas  aque- 
llas islas  afligidas  de  la  gran  peste ,  llama- 
da negra,  y  descripta  en  algunas  historias 
septentrionales.  En  aquellos  tiempos,pues, 
hacia  fines  de  aquel  siglo  se  quiere,que  el 
veneciano  Nicolás  Zeno  el  caballero ,  na- 
vegando por  los  mares  de  Inglaterra  ,  é 
impelido  de  los  vientos  fuese  conducido 
á  la  isla  de  Fristlandia ,  que  se  cree  parte 
de  la  Groenlandia  ,  y  que  habiendo  sido 
alli  bien  recibido  del  rey  Zichmní ,  lla- 
mase á  su  hermano  Antonio  ,  recorriese 
con  él  aquellos  mares ,  descubriese  á  Is- 
'....(  Vv2  land, 
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land  ,  Engrovcland ,  Estotiland  é  Icaria, 
y  que  ambos  muriesen  en  aquellos  países. 
No  sé  quánta  fe  deba  darse  á  la  relación 
de  este  viage  ,  formada  dos  siglos  después 
por  otro  Nicolás  Zeno  descendiente  suyo, 
con  las  noticias  sacadas  de  algunos  frag- 
mentos de  sus  cartas  y  relaciones;  pero  lo 
cierto  es ,  que  el  compilador  se  manifies- 
ta poco  instruido  en  la  historia  de  aque- 
llos países ,  y  no  nos  habla  de  aquellas  na- 
vegaciones de  modo ,  que  fácilmente  pue- 
dan combinarse  con  las  relaciones  de  los 
viages  mas  modernos;  y  los  escritores  sep- 
tentrionales que  nos  han  dado  la  historia 
de  la  Islandia  y  de  la  Groenlandia ,  según 
los  anales  y  las  crónicas  de  aquellas  gen- 
tes,  no  hablan  de  semejante  suceso  ,  el 
qual ,  si  fuesen  ciertas  las  circunstancias 
referidas  en  la  relación  veneciana ,  debia 
ser  muy  famoso  para  pasarlo  en  silencio. 
Sea  de  esto  lo  que  se  fuese  la  Islandia  y  la 
Groenlandia ,  dexando  aparte  a  Estotiland 
y  á  Icaria  que  positivamente  no  sabemos 
donde  están  ,  eran  entonces  muy  conoci- 
das de  la  mayor  parte  de  la  Europa  para 
poderse  considerar  como  un  imporranre 
descubrimiento.  Los  Españoles  surcaban 

.  otros 
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otros  mares ,  y  hacían  otros  descubrimier*» 
tos  ,  que  debían  ser  origen  de  otros  mas 
notables ,  de  acontecimientos  mas  gran* 
des,  y  de  acciones  mas  ruidosas.  En  el  año 
1334  Luis  de  la  Cerda,  auxiliado  de  dos 
baxeles  que  le  dio  el  rey  de  Aragón  Pe- 
dro IV  ,  entró  en  la  atrevida  empresa  de 
abandonar  las  playas  conocidas,  y  los  ma- 
res ya  navegados  ,  y  navegando  aguas  no 
surcadas  por  otras  naves ,  se  engolfó  en  el 
mar  meridional ,  y  logró  en  premio  de  su 
osadía  el  descubrimiento  de  las  Canarias, 
feliz  principio ,  de  donde  se  pasó  después 
á  descubrir  mas  mares  y  tierras ,  y  á  supe- 
rar finalmente  el  terrible  cabo  de  Buena- 
Esperanza.  De  este  modo  en  aquellos  si- 
glos ,  en  que  los  groseros  trabajos  de  las 
cartas  geográficas  solo  manifestaban  el  im- 
perfecto estado  en  que  se  hallaba  la  geo- 
grafía ,  vinieron  á  ayudarla  los  viages  de 
mar  y  de  tierra,  y  haciendo  conocer  me- 
jor las  regiones  remoras  de  nuestro  globo, 
de  que  apenas  se  tenia  una  obscura  noti- 
cia ,  aumentaban  gloriosamente  las  luces 
de  aquella  ciencia.  Pero  en  el  siglo  XV  Fstadq 
con  la  cultura  de  la  lengua  griega  y  de  la  £  ?cc' 
latina ,  y  con  el  estudio  de  ias  matemáti-  f[gfox  w 

cas, 
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cas,  de  la  astronomía  y  de  las  antigüeda- 
des recobró  la  geografía  su  antiguo  lustre, 
y  con  los  maravillosos  descubrimientos 
de  nuevos  mundos  por  oriente  y  por  occi- 
dente ,  paso  también  á  adquirir  nuevo  y 
mas  luminoso  esplendor.  Se  habia  hecho 
común  el  amor  á  las  noticias  geográficas, 
y  familiar  el  uso  de  los  mapas  para  hacer- 
las perceptibles  y  claras.  Están  llenas  las 
bibliotecas  de  códices  de  aquel  siglo  ador- 
natíos  con  cartas  geográficas.  En  la  Ma- 
gliabecchiana  se  conserva  un  códice  coe- 
vo de  la  geografía  de  Goro  Stagio  Dáti,  ó 
Gregorio  Anastasio  Dati ,  lleno  de  tales 
cartas ;  y  en  la  Chigiana  y  en  otras  mu- 
chas se  encuentran  semejantes  códices  de 
la  descripción  de  las  islas  del  Archipiéla- 
go de  Christoval  Buondelmonti.  Mas  vas- 
ta descripción  ,  y  mayor  copia  de  cartas 
se  halla  en  un  códice  de  la  Laurenciana 
de  la  descripción  de  las  Cicladas  ,  y  de 
otras  islas  de  Christoval  Ensenio.  Códices 
de  la  cosmografía  de  Berlinghicri ,  códi- 
ces del  Dittamondo  dé  Fabio  Uberti ,  y 
varios  otros  códices  pertenecientes  á  la 
geografía  sirven  de  ornamento  á  muchas 
bibliotecas ,  y  de  prueba  del  estudio  que 
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se  hacia  entonces  de  la  geografía.  Pero  en 
mi  concepto  ningún  códice  puede  hacer 
ver  con  tama  claridad  el  amor  universal 
á  las  noticias  geográficas,  que  rey  naba  en 
aquellos  tiempos ,  como  uno ,  que  se  con- 
serva en  la  biblioteca  de  San  Miguel  de 
Murano  ,  de  un  diccionario  cosmográfi- 
co del  citado  Buondelmonti  (a)  ,  y  otro 
anónimo  de  la  geografía  antigua  existen* 
te  en  la  biblioteca  de  San  Juan  in  Carbo- 
nara  de  Ñapóles ,  porque  no  se  piensa  en 
4   componer  diccionarios  de  una  ciencia  si- 
no quando  esta  se  ha  hecho  común  ,  y  de 
publicidad  universal.  Y  no  eran  menos 
freqiientes  que  los  libros  de  geografía  las 
cartas  geográficas.  En  la  biblioteca  Lau- 
renciana  se  ven  un  atlas  antiquísimo  en 
papel  de  algodón ,  y  otro  en  pergamino. 
Tienen  data  fixa  del  año  1436  las  cartas 
geográficas  arriba  nombradas  de  Andrés 
Bianco  de  la  biblioteca  de  S.  Marcos  de 
Venecia ,  y  la  de  un  genoves  Bedracio  de 
la  real  de  Barma  ,  de  la  qual  da  noticia 

Pa- 


[a)  V.  edic.  ¡tal.  Comp.  dclla  Storia  d'  vU¿¿i 
tom.  VI ,  pag.  236. 
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íaciaudi  (a).  Hablo  solo  de  monumentos 
geográficos  expuestos  i  la  común  inteli- 
gencia ,  y  que  yo  he  visto ;  ¿j^ero  quántos 
otros  no  se  podrán  citar  de  otras  biblio- 
tecas públicas  y  privadas  de  la  misma  Ita- 
lia, de  Francia,  de  Inglaterra , de  Alema- 
nia y  de  España  ,  mas  o  «íenos  comunes 
y  exactos ,  según  reynaba  mas  ó  menos  en 
aquellas  regiones  el  amor  al  comercio ,  y 
el  deseo  de  los  descubrimientos  ? 
Cartw  •     Pero  tantas  cosmografías  ,  tantas  des- 
idrogrífi-  cripciones ,  tantas  cartas  geográficas  y  ma- 
rítimas ,  aunque  hadan  mas  comunes  las 
noticias ,  y  mas  universal  el  estudio  de  la 
geografía  ,  dexaban  sin  embargo  en  su  in- 
cultura aquella  ciencia ,  y  no  le  acarrea- 
ban ulteriores  progresos.  De  la  extremi- 
dad occidental  de  la  Europa  ,  de  Portugal, 
de  un  pequeño  y  desconocido  pueblo  del 
rey  no  de  Algarve  vinieron  nuevas  luces  á 
la  geografía ,  y  recibid  esta  ciencia  verda- 
deras ventajas  y  notables  adelantamientos. 
Será  inmortal  en  los  fastos  de  la  náutica  y 

de 


(a)  Mentor,  d  gran  Maestri  di  Malta  tom.  I, 
Ann.  ¿  Gerar.  de  Tune. 


-de.  la  geografía,  el  nombre  del  Infante  D. 
Henrique  de  Portugal ,  magnánimo  é  ilus- 
trado promovedor  de  la  navegación  ,y  de 
las  artes  y  ciencias  que  le  pertenecen.  El 
abate  Cpurnand,  traductor  francés  deja  vi- 
da de  aquel  digno,  príncipe  ,  escrita  en 
portugués  por  el  P.  Fréyre  del  Oratorio, 
pone  una  prefación  filosófica  sobre  el  es- 
tado de  la  Europa»  y  de  la  navegación  en 
aquellos  tiempos  ;  y  en  vista  de  los  nota- 
ble) atontamientos  que  el  zelo  y  las  li¿ 
ees  del  Infante  D.  Henrique  acarrearon  á 
la  náutica  y  á  la  geografía ,  ño  teme  ha* 
cer  un  parangón  entre  él  y  Colon ,  y  dar- 
le la  preferencia.  :Nosotros  sin  entrar  en  Henrique 
comparaciones;  que  podrán*  parecer  odio7  ¡?*n'ej! 
sas  ,  diremos  ,  que  Henrique  promovedor  promove- 
de  atrevidos  viages  ,  y  de  nuevos  descu-,  ^^1* 
J>rinxientp& Henrique  fundador,  de  una  ¿/ 

náutka  ^  Henrique  versado  en  m 
las  matemáticas ,  y  en  las  demás  ciencias 
pertenecientes  á  la  navegación  ha  sido  el 
autot  y  padre  de  las  cartas  hidrográficas, 
el  maestro  de  la  geografía  náutica ,  y  el 
primero  que  en  los  tiempos  modernos 
acarreo  un  verdadero  adelantamiento  al 
estudio  geográfico.  Inflamado  el  ánimo  cíe 
Tonu  VI.  Xx  Hen- 
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Henrique  del  honor  patrio ,  de  las  venta- 
jas del  comercio  y  de  los  nuevos  descu- 
brimientos, fixó  en  1 41 5  sü  domicilio  en 
Sagres ,  entonces  pequeño  lugar  del  Al- 
garve  en  el  cabo  de  S.  Vicente ,  y  esta- 
bleció una  academia  de  náutica ,  á  la  qual 
llamo  á  los  mas  famosos  matemáticos  ,  y 
á  los  náuticos  mas  peritos.  Xefe  de  todos 
era  Jayme  de  Mallorca ,  muy  versado  en 
la  navegación ,  y  en  el  arte  de  formar  los 
instrumentos  y  las  cartas  de  marear  (a); 
se  distinguían  con  singular  crédito  de  pro- 
funda doctrina  dos  matemáticos ,  Josef  y 
Rodrigo  (fr)  ,  y  todos  animados  del  espí- 
ritu de  Henrique  se  aplicaban  con  ardor 
al  estudio  de  la  astronomía ,  de  la  geogra- 
fía y  de  la  náutica ,  y  solo  pensaban  en  el 
adelantamiento  de  la  navegación.  Nuevos 
métodos,  nuevos  instrumentos,  astrolabios, 
bruxulas  y  cartas  de  marear  eran  los  pen- 
samientos que  tenían  en  continua  agita- 
ción á  Henrique  y  á  sus  académicos ;  y 
fruto  de  ellos  fue  el  descubrimiento  de  to- 

da 

- 

(a)  Hist.  des  Voy.  tom.  I  t  ch.  I.  (b)  Mon- 
tucla  Hitu  des  Mathem.  tom.I  ,part.  III,  lib.  IV. 
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da  la  costa  de  Africa  ,  la  mejora  de  todas 
las  partes  de  la  navegación  ,  y  señalada- 
mente á  nuestro  propo'sito  la  invención 
de  las  cartas  hidrográficas.  Eran  ya  cono- 
cidas ,  como  hemos  dicho  hasta  aqui,las 
cartas  geográficas,  y  mas  generalmente  las 
marítimas ;  pero  estas  todavía  rústicas  é 
inexactas ,  y  aun  aquellas,  que  tenian  aU 
go  mas  de  exactitud ,  formadas  de  modo 
que  podían  acarrear  pocas  ventajas  á  la 
navegación.  Cartas  hidrográficas  hechas  al 
modo  de  las  geográficas  eran  poco  opor- 
tunas para  el  fin  propuesto.  Cartas  en  que 
los  meridianos  estuviesen  inclinados  los 
unos  á  los  otros ,  ó  fuesen  lineas  curvas  co- 
mo eran  entonces  en  las  comunes  geográ- 
ficas ,  no  podian  señalar  el  rumbo  o  cami- 
no de  la  nave  mas  que  en  una  linea  cur- 
va ;  y  la  náutica  requería  que  el  camino 
fuese  señalado  por  una  recta.  Pensaron, 
pues  ,  aquellos  matemáticos  en  formar  las 
cartas  que  llamamos  planas ,  en  que  se  ex- 
pone la  superficie  del  globo  terráqueo,  ex- 
tendiendo los  meridianos  en  lineas  rectas 
y  paralelas  entre  sí,  y  formando  un  rec- 
tángulo ,  cuya  longitud  es  la  linea  del 
equador  y  de  los  paralelos ,  y  la  latitud  la 
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de  los  meridianos.  Las  cartas  planas  te- 
nían el  inconveniente  de  no  guardar  la 
proporción  de  iós  grados  de  los  paralelos, 
y  de  los"  meridianos,  représentándosetinos 
y  otros  como  iguales  ,  siendo  asi  que 
son  siempre  mas  desiguales  quanto  mas  se 
acercan  al  polo.  Nuñes ,  ó  Ñuño  pensó  en 
poner  remedio  ,  y  propüso  la  construc- 
ción de  una  tabla  loxódrdmica  (a) ,  con 
lo  que  dio  principio  á  la  teoría  de  las  lo- 
xódromias  ,  sobre  que  tanto  han  trabaja- 
do los  posteriores  matemático*  Mercatof 
ideó  la  corrección  acrecentando  tanto  mas 
los  grados  del  meridiano ,  quanto  más  se 
apartaban  del  eqíiador.  Wright  aprobó 
este  método,  y  encontró  la  regla  que  de- 
be seguirse  en  el  acrecentamiento ,  la  ex- 
plicó doctamente  ,  y  la  aplicó  con  felici- 
dad (V).  Snelio  y  los  geómetras  posterio- 
res aun  reduxeron  á  mayor  perfección  el 
método  de  Wright ,  y  formaron  las  car- 
tas hidrográficas,  que  llamamos  reducidas, 
las  mas  precisas  y  exactas  que  parece  pue- 
" '  '•':'*~        '    '  dan 


(a)  T>f  reg.  tt  instr.  Op.  (/-)-  Crrtains  Errors 
in  navig.  drtec?  d  and  corrrcf  d.  w 
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dan  exigirse  de  la  mas  dificil  y  cauta  na- 
vegación. Estas  correcciones,  estas  reduc- 
ciones y  estas  mejoras  ciertamente  hacen 
dignos  de  muchas  alabanzas  á  los  ingenio-* 
sos  matemáticos ,  que  han  sabido  imagi- 
narlas ;  pero  la  primera  invención  ,  las 
cartas  planas ,  la  verdadera  forma  y  la 
conveniente  construcción  de  las  cartas  hi- 
drográficas son  fruto  de  las  atentas  medi- 
taciones ,  y  del  ilustrado  estudio  del  in- 
fante D.  Henrique  ,  y  de  sus  matemá- 
ticos. 

Mientras  el  amor  á  la  navegación  ,  y  .  Estudio 
la  pericia  en  las  matemáticas  acarreaban  grafia  an- 
este  glorioso  adelantamiento  á  la  geogra-  tl^' 
fia ,  el  estudio  de  los  libros  antiguos^  y 
singularmente  de  los  griegos  le  propor- 
cionaba otros  no  menos  gloriosos.  En  los 
siglos  precedentes  se  hacian  cartas  geográr 
ficas  ,  y  se  formaban  descripciones  de  rey- 
nos  y  provincias ;  pero  sin  el  arte  de  las 
proyecciones  geográficas ,  sin  conocimien- 
to de  la  geografía solo  con  las  luces  de  la 
fantasía  y  de  la  razón,  y  sin  principio  al- 
guno científico  ;  y  mas  eran  ,  por  decirlo 
asi ,  informes  pinturas  de  los  países  dcs- 
criptos ,  que  tablas  geográficas  diseñadas 

con 
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con  arte.  En  el  si¿lo  XV  el  amor  á  la  an- 
ti^cedud  hizo  que  se  leyesen  Plinio, Pom- 
ponio  Mela  y  Esrrabon  ,  y  que  de  ellos  se 
sacasen  noticias  de  la  antigua  posición  de 
las  provincias  y  ciudades ,  y  se  formase 
alguna  idea  mas  exacta  de  las  dimensio- 
nes geográficas.  Esto  puede  llamarse  el 
principio  de  la  geografía  antigua,  que  des- 
pués tan  gloriosamente ,  y  con  tanta  uti- 
lidad ha  ocupado  á  los  Ortelios  ,  á  los 
Bcrtis  ,  á  los  Cluverios  ,  á  los  Celarios ,  y 
á  tantos  doctos  geógrafos  y  eruditos  anti- 
qüarios ,  y  que  todavía  puede  dar  copiosa 
materia  para  útiles  y  curiosas  ilustracio- 
nes. Mas  directamente  contribuyó  á  los 
progresos  de  la  geografía  el  estudio  que 
en  aquel  siglo  se  hizo  de  la  geografía  de 
Tolomeo.  Desde  principios  del  siglo  él 
griego  Manuel  Crisoloras  hizo  aquella 
obra  mas  común  á  la  inteligencia  de  los 
Latinos  ,  traduciéndola  en  latin  ;  y  poco 
después ,  en  el  año  1 4 1  o ,  dio  otra  traduc- 
ción de  la  misma ,  dedicada  al  Papa  Ale- 
jandro V ,  el  toscano  Jayme  Angel  de 
Scarparia  ,  de  cuya  doctrina  y  pericia  en 
las  lenguas  griega  y  latina  tenemos  noti- 
cias justas  y  exactas  debidas  á  la  diligen- 
cia 
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cía  de  Mehus  (a).  De  la  traducción  lati- 
na de  Crisoloras  hace  mención  Jayme  en 
su  carta  dedicatoria  al  Pipa  Alexandro  V; 
pero  de  la  traducción  del  mismo  Jayme 
están  llenas  las  bibliotecas  de  bellísimos 
y  elegantísimos  códices.  Se  ven  varios  en 
la  Laurenciana ,  algunos  sin  las  cartas  geo- 
gráficas ,  y  solo  con  la  simple  traducción 
del  texto  ,  otros  con  cartas  de  la  mayor 
magnificencia,  y  de  extremada  riqueza; y 
como  estas  cartas  son  comunmente  de  ma- 
nos diversas ,  prueban  mas  y  mas  el  univer- 
sal amor  que  generalmente  se  tenia  á  es- 
tos estudios.  Que  en  el  texto  griego  se  ha- 
llasen en  algunos  códices  las  tablas  geo- 
gráficas ,  puede  probarlo  el  ver  nombrada, 
entre  los  libros  que  el  célebre  Palla  Stroz- 
zi  hizo  venir  de  Constantinopla,  La  Coi" 
mogrqfia  de  Tolomeo  con  la  pintura  ,  como  dcC^¡£ 
dice  en  su  vida  Vespaciano  Pero  en  JU.  °  °^ 
las  ediciones  latinas  no  se  copiaban  las 
cartas  griegas,  sino  que  se  formaban  otras 

nue- 

1  ■-  — * 

(a)  In  Syll.  epp.  León,  ct  ín  Praef.  et  vit.  Am- 
br.  Camald. 

(b)  V.  Mehas  in  Vit.  Ambr.  Camal,  p.  CCCLX- 
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nuevas  según  la  doctrina  de  Tolómjío ,  y 
según  la  habilidad  de  los  compositores;/ 
se  veían  varias  y  diferentes  cartas  de  Grie- 
gos y  de  Latinos  en  los  varios  códices,  que 
en  griego  y  en  latin  corrían  de  la  geografía 
de  Tolomeo  (a).  Fue  compositor  de  sama 
eloqüencia  y  maestría  el  alemán  Heñri- 
queMartel,de  quien  se  conserva  en  la 
Magliabe'cchiana  como  rica  joya  un  pre- 
cioso códice  ,  en  que  se  lee  Henricus  Mar- 
tdlus  Germanus  fecit  has  tabulas.  Célebre 
habrá  sido  en  este  género  el  alemán  Ni- 
colás, puesto  que  el  duque  Borso  de  Fer- 
raba le  hizo  dar  cien  florines  en  oro.  por 
haberle  presentado  un  bello  códice,  como 
lo  prueba  Tiraboschi  (¿)  con  las  cuentas 
de  la  ducal  contaduría  de  Módena.  Este 
Nicolás  habrá  sido  Nicolás  Donis  ,  llama- 
do Germano  ,  de  quien  cita  Fabricio  (c) 
una  obra  maravillosa  sobre  la  cosmograr 
fia  de  Tolomeo,  con  pinturas  y  nuevas  ta» 
blas  eleganmimamente  ordenadas  y  corre* 

gi- 

(a)  V.  Ejf.  ded.  Nte.  Gcrm.  ad  Bors.  &c.  in 
cod.  Laur.  {b)  Tom.  IX  ,  p.  109.  (c)  BibL 
wd.  et  *V".  Utim  N¡cqI*us  Dents. 
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gidas  con  gran  cuidado  ,  dedicada  á  Pau- 
lo II.  Abrahan  Ortelio  hace  mención  de 
una  carta  geográfica  de  Francia  de  un  Ni- 
colás alemán  ,  que  él ,  tal  vez  por  no  te- 
ner noticia  de  otro  Nicolás  ,  cree  que 
sea  Cusano,  pero  yo  juzgo  que  antes  debe- 
rá tenefse  por  Nicolás  Donis,  quien  mas 
.  que  Cusano  manifiesta  haber  gustado  de 
estos  trabajos.  En  la  Laurenciana  se  ve  un 
bellísimo  códice  de  la  cosmografía  de  To- 
lomeo  con  treinta  elegantísimos  mapas, 
dedicado  al  duque  Borso ,  tal  vez  el  mis- 
mo que  le  mereció  el  regalo  de  cien  flo- 
rines de  oro ,  y  tal  vez  también  aquel  que 
Fabricio  creyó  dedicado  á  Paulo  II.  En 
este  ciertamente  se  ven  con  gusto  y  con 
admiración  tablas  nuevas  eleganttsimamen* 
te  ordenadas  y  corregidas  con  aquella  dili- 
gencia y  exactitud  dg  que  eran  capaces 
aquellos  tiempos.  Quales  fuesen  las  nove- 
dades introducidas  por  él  en  las  cartas 
geográficas,  lo  expresa  el  mismo  en  la  de- 
dicatoria al  duque  Borso.  En  lugar  de  cír- 
culos usó  lineas  inclinadas ,  que  no  tenían 
distancias  iguales  ;  calculando  la  propor- 
ción de  los  paralelos  buscó  los  sitios  cor- 
respondientes á  los  paises  que  se  cómpre- 
los. FZ.  Yy  hen- 
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henden  en  ellos  ,  y  para  mayor  seguridad 
de  la  distancia  de  cada  lugar  noto  el  nú- 
mero del  mismo  intervalo  baxo  el  grado 
de  cada  paralelo ;  en  cada  región  y  pro- 
vincia señaló ,  del  modo  que  pudo  saber 
por  el  mismo  Tolomeo,los  pueblos  ,  las 
gentes  y  las  ciudades  que  hay  en  ellas  ;  y 
finalmente  las  cartas  ,  que  antes  eran  so- 
brado vastas  y  extensas ,  las  reduxo  á  for- 
ma mas  restricta  y  mas  cómoda,  guardan- 
do exfictísímamente  todas  las  dimensio- 
nes. Podrían  hacerse  muchas  reflexiones 
sobre  casi  toda  aquella  carta  de  Nicolás, 
para  conocer  mejor  el  estado  de  la  geo- 
grafía en  aquellos  tiempos  ;  pero  nos  he- 
mos detenido  ya  sobrado  en  esta  materia 
para  poder  hablar  de  ella  con  mas  exten- 
'       sion.  ¿Y  quinto  mas  no  podría  decirse,  y 
qué  curioso  é  importante  tratado  no  po- 
dría componerse  sobre  el  mas  célebre  ma- 
Mapa  uní  pa  universal  de  aquellos  tiempos  ,  que  es 

Fr^Mau-  e*       monge  camandulense  Fr.  Mauro, 
ro.        que  se  conserva  todavía  en  el  monasterio 
de  Murano  junto  á  Venecia  ?  Fr.  Mauro 
era  tenido  por  un  cosmógrafo  sin  igual , y 
en  efecto  Cosmcgraphus  itt  compara  bilis  se 
.    ve  llamado  en  una  medalla,  que  en  honor 

su- 
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suyo  acuñaron  los  Venecianos  (a).  Gus- 
taba en  su  estudio  de  la  geografía  de  for- 
mar cartas  geográficas  ,  y  había  extendido 
diseños  grandísimos  de  la  Armenia  ,  de  la  • 
Mesopotamia ,  y  de  otras  muchas  provin- 
cias del  Asia, como  él  mismo  lo  ha  dexa- 
do  escrito  en  su  célebre  mapa  universal. 
Con  el  trabajo  de  muchos  años  compuso 
un  gran  mapa  universal  para  satisfacer  los 
deseos  del  rey  de  Portugal ,  como  evi- 
dentemente lo  acredita  el  libro  de  entra- 
da y  salida  del  sobredicho  monasterio 
y  en  obsequio  de  la  república  de  Venecia 
hizo  el  que  ahora  se  ve  en  el  monasterio 
de  Murano ,  del  qual  han  hablado  con  mu- 
cho elogio  Ramusio  (c) ,  Renaudot  (/)  y 
tantos  otros.  Pero  viniendo  particular- 
mente á  nuestro  proposito  ,  se  ve  en  la  * 
advertencia  que  precede  á  este  su  gran 
mapa ,  quanto  y  quan  atentamente  había 
meditado  sobre  la  cosmografía  de  Tolo- 

Yy  2  meo, 

(a)    Collina  Della  bussola  naut  par.  II   c.  V. 
(¿)   V.  Coll.  ibid.  Foscarini  DelU  lett.  Ven. 
lib.  IV. 

(c)    En  la  Dichiar.  &c.  a  M  Polo,  ¿d)  En 
las  Notas  d las  RtL  del  Vi  age  de  dos  Arabes. 
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meo ,  y  que  los  nuevos  conocimientos  y 
nuevas  luces  que  se  habían  adquirido  er^ 
esta  ciencia  ,  le  habian  inclinado  á  no  se- 
guir al  universal  maestro  Tolomeo  ,  asi 
en  la  forma ,  como  en  sus  medidas.  Sería  de 
desear  que  un  laborioso  ,  erudito  y  sagaz 
geógrafo  se  tomase  la  docta  fatiga  de  exami- 
nar y  confrontar  los  códices  de  Tolomeo, 
las  cartas  geográficas  ,  y  las  obras  de  geo- 
grafía del  siglo  XV  :  se  vería  entonces  un 
amontonamiento  de  noticias  antiguas  y 
modernas  desordenadas  y  confusas ;  se  ve- 
ría una  mezcla  de  ignorancia  y  de  saber, 
que  deley ta  á  los  ojos  filosóficos;  se  verían 
rasgos  de  sagacidad  geográfica,  capaces  de 
dar  honor  á  los  geógrafos  mas  ilustrados, 
en  medio  de  un  deslumbramiento  ,  que 
puede  parecer  estupidez ;  se  verían  cono- 
cimientos indicados  ,  y  diseños  bosque- 
xados  ,  que  ahora  se  tienen  por  descubri- 
mientos harto  posteriores  ;  se  vería  salir 
de  un  confuso  caos  la  brillante  luz ,  que 
después  ha  conducido  á  los  modernos  á 
tantos  útiles  y  gloriosos  descubrimientos. 
A  nosotros  nos  basta  ahora  poder  con-  - 
cluir ,  <jue  en  el  siglo  XV  se  empezó  á 
conocer  el  arte  de  las  proyecciones  este- 

reo- 
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reográficas  y  ortográficas  de  los  mapas; 
que  entonces  se  inventaron  nuevos  méto- 
dos ,  tanto  para  las  cartas  generales ,  co- 
mo para  las  particulares;  que  entonces  se 
perfeccionaron  las  curvilíneas ,  y  se  intro-  „ 
duxeron  las  rectilíneas ;  que  entonces  se 
crearon  las  cartas  hidrográficas  ;  que  en- 
tonces se  conocieron  mejor  ,  y  se  descu- 
brieron mas  científicamente  el  mar  y  la 
tierra ,  y  que  en  suma  al  siglo  XV  debe  la 
geografía  su  verdadero  restablecimiento, 
y  muchos  notables  adelantamientos. 

A  fines  de  aquel  siglo  caminó  la  geo-  Conoct- 
grafia  á  largos  pasos ,  y  tuvo  la  compla-  de  losan- 
cencia  de  ver  nacer  ante  sus  ojos  nuevos  "g1108  de 
mundos.  El  occidente  y  el  oriente ,  la  Jo^deS 
América  ,  las  costas  de  Africa  y  de  Asia,  mares  mc- 
nuevas  provincias ,  nuevos  re)  nos ,  islas 
nuevas  y  nuevos  continentes  se  presenta- 
ron á  la  vista  de  la  atrevida  navegación, y 
de  la  ilustrada  geografía.  ¡Quánto  no  se 
ampliaron  en  pocos  años  el  mar  y  la  tier- 
ra! ¡Quánto  no  creció  y  se  engrandeció 
el  universo!  Que  los  antiguos  tuviesen 
alguna  noticia  déla  navegación  de  las  cos- 
tas de  Africa,  y  del  paso  del  Cabo  de  Bue- 
na-Esperanza ,  no  puede  dudarse ,  á  vista 

de 
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de  los  pasages  de  Herodoto  (a) ,  Estra- 
bon  (¿)  y  Plinio ,  que  claramente  citan 
los  hechos.  Pero  aquella  noticia  era  tan 
obscura  é  incierta  ,  que  el  mismo  Estra- 
bon  y  los  geógrafos  posteriores  mas  esti- 
mados dexan  en  duda,  o  contradicen  abier- 
tamente la  realidad ,  y  aun  la  posibilidad 
de  tal  navegación.  En  el  susodicho  códi- 
ce de  Tolomeo  de  la  Magliabecchiana  ci- 
ta Henrique  Martel ,  o  quien  sea  el  autor 
de  la  prefación ,  un  hecho  mas  moderno, 
que  no  se  ve  mencionado  por  los  autores 
que  tratan  este  punto  ,  y  saca  de  él  una 
conseqüencia  muy  diversa.  Dice  con  el 
testimonio  de  un  Otón ,  que  en  mi  con- 
cepto será  el  frisingense  ,  que  en  tiempo 
de  los  emperadores  Teutónicos  se  encon- 
traron en  el  mar  germánico  una  nave  in- 
diana^ algunos  mercaderes  indios  condu- 
cidos alli  por  los  vientos  desde  las  playas 
orientales  ;  pero  *in  embargo  no  infiere 
de  este  hecho  que  fuese  navegable  el  mar 
austral,  sino  el  septentrional ,  que  común- 

men- 

■ 

(a)   Lib.IV.    (t)   Lib.ll.    (c)  L¡b.H,c. 
LXVH. 
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mente  se  creía  elado  y  no  navegable.  Nos 
apud  Ottoncm  legimus  sub  imperatcribus 
teutonicis  indkam  navim ,  et  negotiatcres 
indos  in  germánico  littore  fttisse  deprehen- 
sos ,  quos  *ventis  agitatos  vagantes  ab  orien- 
tali  plaga  tenisse  ,  constabat ;  qaod  acude- 
re  minhne  potuisset,  si  ,  ut  plerisque  wisum 
est  ,  septentrionale  pelagus  innavigabilt 
concretuwqae  esset.  Solo  esta  reflexión  de 
un  escritor  del  siglo  XV  prueba  suficien- 
temente quan  desconocido  fuese  entonces 
el  mar  meridional  ,  y  quan  obscuras  se- 
rian las  noticias  que  podían  tenerse  de  las 
partes  meridionales  del  Africa.  Aun  de  la  Conocí- 
América  se  quiere  conceder  á  los  Euro-  ¿cl  fan^° 
péos  algún  conocimiento  antes  del  cele-  meríca. 
bre  descubrimiento  de  Colon :  y  la  Arlan- 
tida  de  Platón ,  y  las  tierras  occidentales 
tocadas  por  los  mercaderes  cartagineses, 
por  los  frisones  ,  y  por  los  daneses ,  las 
tierras  y  el  estrecho  descubierto  por  Mar- 
tino  Behaim ,  la  isla  vista  por  Antonio 
León  ,  por  Diego  Tiene ,  por  Pedro  de 
Velasco  ,  por  Vicente  Diaz  ,  y  por  algu- 
nos otros ,  todo  se  quiere  que  sea  la  Ame- 
rica ,  ó  las  islas  Antillas ,  donde  se  ve  no- 
tada la  Antilta  en  varios  mapas  anterio- 
res 
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res  á  aquel  célebre  descubrimiento.  Juan 
Felipe  Casel  escribid  una  Observación  his- 
tórica sobre  la  casual  navegación  á  Améri- 
ca de  los  Frisones  en  el  siglo  XI,  y  mas  ge- 
neralmente una  Disertación  filológica  so- 
bre las  casuales  navegaciones  á  América 
anteriores  á  Colon.  Pero  ¿  para  qué  servian 
estas  vagas  é  inciertas  noticias ,  y  estas 
obscuras  é  inútiles  conjeturas  ?  Con  tan- 
tos esfuerzos  de  mendigada  erudición  to- 
do estaba  aun  envuelto  entre  tinieblas, 
todo  permanecía  en  la  mas  confusa  y  pro- 
funda obscuridad.  Gama  y  Colon  son  pa- 
ra nosotros  los  creadores  de  las  tierras  y 
de  los  mares  de  oriente  y  de  occidente; 
no  habia  para  nosotros  América ,  no  ha- 
bía mares  orientales  y  meridionales  hasta 
que  nos  los  presentaron  Colon  y  Gama. 
En  el  año  1492  buscando  Colon  la  India 
dehttdoi  descubrió'  inesperadamente  la  América,  y 
Indias,  en  1 497  nos  abrió'  Gama  la  puerta  de  las 
Indias  orientales ,  cerrada  por  tantos  si- 
glos con  los  insuperables  fosos  de  mares 
tempestuosísimos ;  y  solo  á  fines  del  si- 
glo XV  se  dilataron  para  nosotros  los  con- 
fines de  la  tierra  antes  muy  reducida  y  li- 
;  y  extendidos  entonces  hasta  las 

dos 
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dos  estremidades  oriental  y  occidental  em- 
pezamos á  gozar  de  toda  la  extensión  de 
nuestro  globo.  Los  políticos  disputarán 
las  ventajas ,  que  tan  ruidosos  descubri- 
mientos han  acarreado  al  comercio  ,  y  á 
la  economía  de  la  Europa ;  pero  las  cien- 
cias, y  singularmente  la  geografía  sin  du- 
da alguna  se  aprovecharon  mucho  de  ellos. 
Mas  mares  y  mas  tierras  se  sujetaron  á  su 
dominio  en  pocos  años  ,  que  quantas  ha- 
bía podido  conquistar  en  tantos  siglos. 
Cada  año  se  señalaba  con  nuevos  descu- 
brimientos ;  cada  dia  se  adquirían  nuevas 
noticias  de  las  mismas  tierras  antes  descu- 
biertas reí  globo  terráqueo  se  vid  aumen* 
tado  de  un  nuevo  hemisferio;  y  las  vastas 
provincias ,  hasta  entonces  vacuas  y  de- 
siertas en  los  mapas  geográficos ,  empeza- 
ron en  e¿  siglo  XV  á  comparecer  llenas  y 
pobladas ,  y  á  conocerse  su  verdadera  for- 
ma y  real  existencia.  Serian  menester  mu- 
chos voldmenes  solo  para  nombrar  los  ce- 
lebres  viageros  ,  singularmente  portugue- 
ses y  españoles ,  que  se  distinguieron  con 
descubrimientos  particulares ;  y  ni  las  mu- 
chas y  grandes  colecciones  de  viages  com- 
piladas por  Haukluyt ,  Grineo,  Bry  ,Ra- 
Jom.VI.  Zz  mu- 
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musió ,  Tevenot ,  Purchas  Harris  y  por 
otros  muchos  ,  ni  la  misma  vasta  colec- 
ción intitulada  Historia  de  los  viages  ,  y 
publicada  por  una  compañía  de  doctos  in- 
gleses ,  han  podido  abrazarlos  todos  ,  ni 
darnos  una  completa  noticia  de  todas  las 
gloriosas  expediciones  de  los  argonautas 

al  reáoSof  n10^1108,  Dexaremos  Para  1*  historia  las 
del  globo  célebres  acciones  de  Cabral,  de  Albur- 
terr^uco.  querque  ,  de  Ojeda ,  de  Cortés ,  y  de  tan- 
tos famosos  héroes  de  aquellos  nuevos 
mundos ,  y  solo  insinuáremos  como  mas 
propio  de  nuestro  proposito  el  célebre 
viage  de  Fernando  Magallones  ,  quien 
con  generosa  osadía  se  resolvió  en  el  ano 
1519a  dar  la  vuelta,  á  todo  el  mundo ;  y 
atravesado  el  equador,  surcando  atrevida- 
mente mares  inmensos  no  conocidos  has- 
ta entonces ,  junto  el  Pacífico  cgn  el  At- 
lántico ,  que  se  creían  separados  por  va- 
rias tierras ,  y  dio'  su  nombre  al  estrecho 
que  los  une ,  coxx'ió  los  mares  orientales, 
y  habiendo  sido  muerto  en  la  isla  de  Ma- 
tan, una  de  sus  naves,  llamada  después  la 
Victoria -¿recorrió  los  mares  orientales ,  su- 
peró el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  y  vol- 
vió finalmente  á  Sevilla  después  de  haber 
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examinado  prácticamente  qual  sea  ,  por 
decirlo  asi,  toda  la  fábrica  de  nuestro  glo- 
bo, y  la  habitación  de  todo  el  género  hu- 
mano. Esta  laudable  curiosidad  de  dar 
vuelta  á  todo  el  mundo  la  tuvieron  des- 
pués muchos  viageros  ,  y  ha  durado  hasta 
nuestros  tiempos ,  en  que  se  han  hedió- 
las útiles  expediciones  del  célebre  Cook; 
y  la  geografía  se  ha  aprovechado  de  ella 
aumentando  mas  y  mas  sus  conquistas  de 
nuevos  é  importantes  descubrimientos.  Al 
principio  solo  se  pensaba  en  las  navega- 
ciones por  los  mares  australes ;  pero  el  de-  1 
seo  de  un  camino  mas  breve  á  la  China  y 
á  la  India, hizo  después  que  se  convirtie- 
se también  el' pensamiento  á  los  mares 
septentrionales.  Ugo  Villougby  fue  el  pri- 
mero que  lo  tentó  en  el  año  1 577,  y  Bar- 
row  ,  Forbisher  y  otros  ingleses  descu- 
brieron nuevas  tierras  y  nuevos  mares; 
Davis,  Hudson  y  Baffin  dexaron  su  nom- 
bre indeleblemente  impreso  en  aquellas 
aguas  {  y  otros  célebres  navegantes ,  par- 
ticularmente ingleses  y  holandeses ,  hicie- 
ron ver  quintos  nuevos  campos  podian 
presentarse  á  la  geografía  aun  en  las  re- 
giones polares ,  tenidas  por  estériles  de 
?  Zz  2  nue- 
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nuevos  descubrimientos.  ¿  Pero  corno  es 
posible  examinar  los  infinitos  é  inmensos 
viages,  con  que  los  intrépidos  navegantes 
han  enriquecido  de  nuevas  luces  la  geo- 
grafía ?  Volvamos  á  examinar  los  progre- 
sos de  la  ciencia  geográfica  mas  inmedia- 
tos á  nuestros  tiempos  ,  donde  se  nos  pre- 
senta tanta  multitud  de  geógrafos,  que  so- 
lo el  nombrarlos  sería  cosa  larga ,  y  daria 
materia  para  muchos  tomos. 

faStlfo  %  La  cukura  dc  los  buenos  estudios ,  el 
¿üdn-  amor  á  la  antigüedad ,  y  las  nuevas  luces 
glo  XVI.  que  de  diaen  dia  se  iban  adquiriendo,  hi- 
cieron que  la  ciencia  geográfica  se  exten- 
diese en  varios  ramos.  La  geografía  sagra- 
da ,  la  geografía  antigua  y  la  moderna ,  la 
geografía  general  y  la  particular ,  la  geo- 
grafía astronómica ,  la  física  ,  la  histórica, 
y  la  geografía  dividida  en  varios  otros  ra- 
mos fue  entonces  ilustrada  en  cada  una  de 
sus  clases  por  muchos  y  esclarecidos  escri- 
tores. Postel,  Andricomio  ,  Relando,  Vi- 
llalpando ,  Bochart  y  otros  muchos  erudi- 
tos filólogos ,  y  doctos  comentadores  de 
la  Escritura ,  y  también  casi  todos  los  es- 
critores de  geografía ,  con  caritas  ,  con  des- 
cripciones , .  y  con  toda  especie  de  escri- 
—  •  .  tos 
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tos  nos  inti  oduxeron  en  los  mas  íntimos 
secretos  de  la  geografía  sagrada.  Las  ilus- 
traciones y  comentos  de  los  antiguos  geó- 
grafos hechos  por  Vadiano,  por  Pinciano, 
por  Zurita  ,  por  Stobniza  y  por  otros 
comentadores  doctos,  la  publicación  y  las 
traducciones  de  otros  geógrafos  griegos  y 
latinos  ,  el  estudio  de  la  antigüedad ,  sin- 
gularmente de  la  numismática,  y  el  gene- 
ral entusiasmo  y  furor,  que  en  aquel  siglo 
se  tenia  por  las  cosas  griegas  y  romanas, 
pusieron  á  luz  mas  clara  el  mundo  anti- 
guo, y  adelantaron  mucho  los  conoci- 
mientos de  la  antigua  geografía.  Los  doc- 
tos autores,  que  entonces  escribieron  cos- 
mografías y  geografías  ,  mas  eran  comen- 
tadores de  Tolomeo  y  de  los  antiguos ,  que 
verdaderos  geógrafos ,  y  mas  pensaban  en 
dar  á  conocer  la  geografía  antigua ,  que  en 
promover  é  ilustrar  la  nueva;  pero  sin 
embargo  una  y  otra  se  cultivaron  con  ar- 
dor y  con  provecho.  Basta  leer  el  largo 
catálogo  de  autores  de  cartas  geográficas, 
que  precede  al  Atlas  de  Abrahan  Horte- 
lio  ,  para  ver  quan  común  se  hizo  en  po- 
cos años  esta,  útil  ciencia.  Dexando  apar-, 
te  la  cosmografía  y  la  introducción  á  ella 
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del  Ncbrisense ,  escritas  en  el  siglo  XV,  y 
las  obras  geográficas  de  Stoefler ,  de  Ap- 
piano,  de  Glareano,y  de  tantos  otros  es- 
critores de  principios  del  XVI ,  ¿  quánto 
no  aumentaron  los  progresos  de  la  geo- 
grafía antigua  y  moderna  los  célebres  ma- 
temáticos Gemma  Frisio  y  Gerardo  Mer- 
dc  °aqucl  cator  •  Frisio  escribió  científicamente  de 
sígio.  la  construcción  de  las  cartas,  y  formo  una 
con  las  noticias  sacadas  de  los  antiguos  y 
de  los  modernos ;  escribió  de  los  princi- 
pios de  la  cosmografía ,  de  la  división  del 
globo  y  de  las  tierras  nuevamente  descu- 
biertas ,  y  reduxo  la  geografía  á  severa  y 
exacta  ciencia.  Hortelio  (a)  llama  Tolo- 
Mercator.  meo  de  su  siglo  á  Gerardo  Mcrcator :  es- 
te en  efecto ,  auxiliado  de  su  saber  astro- 
nómico, pudo  rectificar  k  geografía  anti- 
gua ,  y  promover  con  singulares  ventajas 
la  moderna ;  presentó  en  su  verdadero  as- 
pecto la  obra  de  Tolomeo ,  no  entendida 
suficientemente  de  los  eruditos  traducto- 
res é  ilustradores;  procuró  poner  en  -su 
propio  lugar  los  paises  modernos ,  colo- 
car 
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car  los  antiguos  según  el  orden  de  Tolo- 
meo  ,  donde  no  lo  encontraba  falto ,  y  su- 
plir y  corregir  los  defectos  y  los  errores 
de  las  antiguas  cartas  geográficas ;  y  for- 
mo un  Atlas ,  que  en  aquel  tiempo  fue  la 
obra  mas  perfecta  que  conocia  la  geogra- 
fía. La  cosmografía  de  Munster  obtuvo  y 
conservo  por  largos  años  mucho  crédito; 
pero  fue  preciso  que  todos  los  célebres 
geógrafos  de  aquel  siglo  cediesen  el  pues- 
to al  famoso  Hortelio.  Los  autores  anti- 
guos y  los  modernos ,  los  viages  ,  las  his- 
torias, las  obras  geográficas  antiguas  y  mo- 
dernas,  las  inscripciones  , las  medallas,  to- 
do hizo  que  sirviese  de  auxilio  á  su  ama- 
da geografía.  La  geografía  moderna  en  to- 
da su  vastísima  extensión ,  la  antigua  y  la 
sagrada  se  presentaron  entonces  por  pri> 
róera  vez  en  su  complemento  y  perfección 
en  la  obra  de  Hortelio*  Abrahan  Hortelio 
fue  el  verdadero  Atlante ,  que  sostuvo  so- 
bre sus  eruditos  hombros  el  mundo  anti- 
guo y  el  moderno  ,  el  sagrado  y  el  profa- 
no \  y  el  antonomástico  nombre  de  ged>- 
grafo ,  que  por  mucho  tiempo  se  le  ha  da- 
do con  aprobación  universal ,  equivale 
al  mas  lisongero  elogio  que  pueda  hacer- 
se 


3  68  Historia  de  las  buenas  letras. 
6e  de  su  superioridad  en  el  saber  geográ- 
fico. Parece  que  las  Flandes  quisiesen  do- 
minar en  aquel  siglo  ,  y  obtener  el  prin- 
cipado en  la  cultura  de  la  geografía.  An- 
drés Escoto ,  amigo  y  paisano  de  Horte- 
lio ,  contribuyó  mucho  á  la  ilustración  de 
la  geografía  antigua  con  sus  fatigas  y  las 
de  otros ,  y  con  la  edición  de  obras  geo- 
gráficas de  los  antiguos  poco  conocidas 
hasta  entonces.  Apenas  murió'  Hortelio 
quando  compareció  el  flamenco  Pedro 
Berti ,  y  se  adquirió  gran  nombre  y  gran 
mérito  en  la  geografía  con  la  correcta  edi- 
ción ,  y  la  erudita  ilustración  de  la  geo- 
grafía de  Tolomeo ,  con  la  publicación  de 
los  geógrafos  antiguos ,  con  muchas  obras 
y  muchas  cartas  geográficas ,  y  con  haber 
de  algún  modo  tratado ,  no  solo  la  geogra- 
fía antigua  y  moderna ,  sino  también  la 
de  los  siglos  baxos;  La  medida  de  la  tier- 
ra ha  sido  en  todos  tiempos  la  basa  de  la 
geografía ;  y  la  exactitud  del  método  pa- 
ra tomar  esta  medida  por  medio  de  trián- 
gulos ,  reducida  por  los  astrónomos  mo- 
dernos á  la  mayor  perfección  ,  se  debe  á 
la  justa  mente  de  Snelio ,  que  la  puso  en 
práctica  en  Holanda ,  y  la  enseñó  á  los 
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posteriores  en  su  obra  del  Eratostenes  ba- 
tano. Llenó  de  admiración  á  toda  Euro- 
pa el  ver  comparecer  en  tres  inmensos 
voldmenes  el  Atlas  de  Janson  y  de  Hond, 
en  el  qual  la  exactitud  del  trabajo  corres- 
pondía á  la  magnificencia  de  la  edición. 
Pero  la  obra  mas  grandiosa ,  mas  vasta  y 
mas  copiosa  fue  el  grande  Atlas  de  Blaeu. 
Lleno  de  amor  y  de  entusiasmo ,  de  acti- 
vidad y  de  zelo  por  la  geografía  Guiller- 
mo Blaeu ,  matemático  y  astrónomo  bas-  BIaeu 
tante  profundo  ,  discípulo  ,  amigo  y  com- 
pañero de  Ticho-Brahe ,  quando  las  obser- 
vaciones astronómicas  empezaban  á  ser 
mas  freqüentes  y  perfectas  por  el  trabajo 
de  Copernico  ,  de  Ticho ,  de  Keplero  y 
de  Galileo ,  comunicó  á  la  geografía  todo 
el  auxilio  que  entonces  podían  darle  la 
geometría  ,  la  astronomía  y  la  historia:  re- 
cogió quantas  observaciones  geográficas 
pudo  encontrar  su  erudición  :  á  las  obser- 
vaciones de  otros  añadió  muchísimas  su- 
yas ,  y  para  reducirlas  á  mayor  exactitud 
y  perfección,  tomó  medidas,  inventó  ins- 
trumentos ,  y  no  omitió  medio  alguno 
que  pudiese  contribuir  á  la  mayor  perfec- 
ción de  su  amada  geografía.  De  este  modo 
Tom.  VI.  Aaa  em- 
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empezó  aquel  soberbio  Atlas ,  que  des- 
pués su  hijo  Juan  ,  con  las  propias  luces  y 
las  de  otros  ,  valiéndose  de  los  viageros, 
de  los  historiadores ,  de  los  geógrafos ,  de 
los  matemáticos  y  de  los  eruditos  de  todo 
el  mundo  ,  reduxo  á  aquella  claridad  y 
hermosura  las  cartas, á  aquella  copia,  va- 
_  riedad  y  raridad  las  noticias ,  y  dio  á  to- 
do aquella  perfección  y  aquella  real  mag- 
nificencia ,  que  forman  ahora  de  su  obra 
el  ornamento  de  las  bibliotecas ,  en  que 
se  encuentra  completa,  la  maravilla  de  los 
inteligentes ,  que  saben  apreciar  sus  raras 
noticias ,  y  el  oráculo  de  los  geógrafos, 
que  con  freqüencia  se  ven  obligados  á 
consultarla.  Era  tal  la  fama  de  los  estu- 
dios geográficos  de  la  Holanda  ,  que  Lu- 
cas Holstenio  escribe  á  Lambeccio,que  es- 
tudie en  Amstcrdam  el  modo  de  hacer  car- 
tas geográficas,y  de  marear:  Caeterae  enim 
scientiae  (dice  él)  ubi  'vis  locorum ,  hae 
Amstelodami  tantum  percipi  possunt. 
Otros  Tantos  autores  famosos  ,  y  obras  tan 
¿r^A  fiebres  dan  *  la  Holanda  justo  motivo 
siglo.  ~"  para  gloriarse  de  su  singular  mérito  en  la 
geografía :  la  extensión  de  su  comercio  ha- 
cia que  cultivase  aquel  estudio  con  parti- 
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cular  ardor  f  y  que  procurase  adquirir  la 
superioridad  en  aquella  ciencia ,  que  tan- 
tas ventajas  sacaba  del  comercio,  y  tantas 
acarreaba  al  mismo :  pero  sin  embargo  no 
puede  mirarse  como  única  en  la  cultura 
de  aquel  estudio ;  y  todas  las  demás  na- 
ciones de  la  culta  Europa  entraban  á  la 
parte  con  ella  en  esta  gloria.  El  mismo 
Blaeu  ha  reconocido  muy  bien  el  mérito 
de  muchos  geógrafos  de  otras  naciones ,  y 
ha  sabido  sacar  de  ellos  el  correspondien- 
te provecho.  La  Inglaterra  de  Camdeno, 
la  Polonia  de  Staravolsco  ,  la  China  de 
Martini  ,  y  otras  descripciones  y  cartas  de 
otros  escritores  diligentes  las  ha  copiado 
cí  literalmente  para  que  sirviesen  de  or- 
namento á  su  Atlas.  A  Olao  Magno ,  y  á 
Bureo  se  deben  las  noticias  mas  seguras, 
y  las  ideas  mas  claras  ,  que  por  mucho 
tiempo  se  tuvieron  de  la  Suecia  y  de  las 
regiones  septentrionales ,  puestas  después 
á  luz  mucho  mas  clara  por  la  Sociedad 
geográfica  fundada  por  Carlos  IX.  Ovie- 
do ,  Méndez ,  Gutiérrez ,  Chaves  y  otros 
españoles  son  los  padres  y  los  maestros  de 
la  geografía  americana.  Las  obras  mas 
grandes ,  mas  exactas  y  mas  perfectas ,  que 
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nos  manifiestan  claramente  el  mundo  an- 
tiguo ,  son  sin  disputa  la  de  Cluverio  por 
lo  que  toca  á  muchas  naciones  ,  y  después 
la  de  Cellario  por  lo  que  mira  á  todas. 
Era  ilustre  geógrafo  el  piamontés  Castal- 
do  ,  alabado  por  Hortelio  (tf) ,  por  Ramu- 
sio  (¿)  ,  por  Hudson  (r)  y  por  algunos 
otros ;  y  presentó  á  la  erudita  curiosidad 
de  los  estudiosos  geógrafos  mapas  univer- 
sales en  varias  formas ,  mapas  generales  de 
Asia  y  de  Africa  ,  y  particulares  de  mu- 
chas regiones  de  Europa.  Mayor  crédito, 
pero  tal  vez  con  menor  mérito,  se  adqui- 
rió  en  el  mismo  estudio  Magini  con  los 
comentos  de  la  geografía  de  Tolomeo,  y 
con  las  cartas  geográficas  que  los  acom- 
jpañan.  El  paralelo  de  la  geografía  antigua 
con  la  moderna  de  Briet  presentó  baxo 
nuevo  aspecto,  igualmente  instructivo  que 
curioso ,  la  antigua  y  la  moderna  geogra- 
fía. El  estudio  de  dos  siglos,  las  fatigas  de 
tantos  eruditos  ,  los  trabajos  de  geógrafos 
tan  diligentes  no  bastaron  para  dar  la  de- 
bí- 
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bida  perfección  á  la  geografía.  Es  muy 
vasta  y  complicada  esta  ciencia  para  que 
pudiese  contentarse  con  Jas  luces  que  po- 
dian  adquirirse  en  aquella  edad.  Faltaba 
la  necesaria  colección  de  observaciones 
astronómicas  ,  habia  aun  sobrada  incerti- 
dumbre  en  las  noticias  sacadas  de  los  mo- 
mentáneos descubrimientos  de  los  viage- 
ros,y  sobrada  facilidad  en  los  geógrafos  de 
satisfacerse  con  los  dichos  de  los  historia- 
dores y  de  los  demás  escritores ;  y  no  po- 
dia  tener  la  geografía  aquella  exactitud  y 
copia  de  conocimientos,  que  se  requiere 
para  hacer  ver  la  superficie  del  globo  ter- 
ráqueo en  su  verdadero  aspecto.  El  astro-  R,cao1 
nomo  y  erudito  Riccioli  quiso  osadamen- 
te entrar  en  esta  empresa ,  y  combinando 
entre  sí  las  observaciones  astronómicas ,  y 
las  relaciones  odepóricas ,  corrigiendo  y 
supliendo  con  las  unas,  los  errores  y  los 
defectos  de  las  otras  ,  dio  en  un  grueso  y 
docto  tomo  la  geografía  y  la  hidrografía 
reformada.  Las  observaciones  de  los  eclip- 
ses de  la  luna  ,  tínico  medio  usado  enton- 
ces para  flxar  Jas  longitudes  ,  eran  por  la 
mayor  parte  anteriores  al  uso  de  los  teles- 
copios y  de  las  péndolas ;  pero  él  sin  em- 
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bargo,  como  observa  Delisle  (a) ,  no  de- 
xa  de  servirse  útilmente  de  ellas  para  la 
reforma  de  la  geografía  ,  supliendo  por 
otros  medios  estos  defectos ;  y  con  su  jui- 
ciosa elección  ,  y  con  el  prudente  uso  de 
tales  observaciones  ha  podido  disminuir 
8  grados  las  distancias  de  aquí  á  la  Amé- 
rica,  y  28  de  aqui  á  la  Chin  a,  y  reformar 
la  geografía  en  otros  muchos  puntos.  Pero 
el  mismo ,  evitando  algunos  errores  bas- 
tante graves,  cae  en  otros  no  mas  ligeros; 
y  su  obra  por  las  importantes  investiga- 
ciones ,  sabias  ideas  y  doctas  observacio- 
nes logra  ala  verdad  los  elogios  de  los  in- 
teligentes ,  pero  no  en  todo  merece  su 
asenso  y  aprobación.  Igualmente  llena  de 
luces  geográficas  salió  entonces  la  hidro- 
grafía de  Fournier ,  todavía  apreciada  y 
alabada  en  el  esplendor  de  este  siglo.  Ma- 
gistral y  clásica  sobre  todas  las  otras  pue- 
de reputarse  la  geografía  de  Varen ,  para 
cuyo  completo  y  superior  elogio  basta  ver 
ocupado  en  sus  adiciones  é  ilustraciones 

al 
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Setene,  an.  1726. 
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al  divino  Newton.  Estas  y  otras  obras 
instructivas  y  técnicas  podían  muy  bien 
abrir  los  ojos  á  los  geógrafos ,  é  ilustrarlos 
y  dirigirlos  para  seguir  en  su  estudio  el 
recto  camino ,  y  llegar  á  la  perfección ;  pe- 
ro ellas,  como  todas  laspbras  técnicas  en 
su  género ,  no  bastaban  para  formar  geó- 
grafos perfectos.  No  con  instrucciones  y 
preceptos ,  sino  con  el  propio  estudio,  con 
la  meditación  y  combinación  ,  y  con  el 
talento  y  genio  geográfico  ,  salió  Sansón 
con  mas  felicidad  en  la  reforma  de  la  geo- 
grafía. Estaba  reservada  esta  gloria ,  como 
casi  todas  las  otras  de  la  moderna  litera- 
tura, para  el  ilustrado  siglo  de  Luis  XIV. 
El  francés  Nicolás  Sansón  esparció'  ha- 
cia mitad  del  siglo  pasado  las  semillas  de 
una  nueva  y  mas  severa  geografía  ,  que 
produxo  los  sazonados  y  sabrosos  frutos, 
que  después  se  cogieron  en  las  obras  de 
Deh'sle,  de  d'  Anville  y  de  los  mas  exac- 
tos y  sutiles  geógrafos.  Trescientas  cartas 
geográficas  antiguas  y  modernas  ,  hechai 
con  exactitud  superior  á  quanto  se  había 
visto  hasta  entonces ,  y  muchos  tratados, 
muchas  descripciones ,  y  muchas  obras  de 
geografía  de  varias  especies  hicieron  el 
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nombre  de  Sansón  inmortal  en  los  fastos 
de  aquella  ciencia,  y  le  concillaron  la  ve- 
neración de  los  mismos  gco'grafos  poste- 
riores, que  eran  mas  doctos  que  él.  La  fal- 
ta de  observaciones  astronómicas,  y  de  re- 
laciones exactas  hacia  que  careciese  de  pun- 
tos fixosy  seguros,  y  de  ideas  claras  y  dis- 
tintas, por  lo  qual  cayó  á  veces  en  errores, 
tanto  en  la  colocación ,  como  en  la  exten- 
sión, figura  y  magnitud  de  los  países  des- 
criptos  ,  y  puso  fuera  de  su  lugar ,  y  des- 
cribió falsamente  la  China ,  la  Tartaria,  y 
otros  muchos  reynos  y  provincias  diver- 
sas. Pero  con  todo ,  su  genio  geográfico  le 
conducia  freqiientenrente  á  dar  en  el  blan- 
co ,  y  aun  en  los  mismos  países  mal  colo- 
cados, un  cierto  tacto  fino  y  exacto  le  pre- 
sentaba la  verdad  en  la  mutua  situación  y 
distancia  entre  varios  lugares  ,  y  en  otros 
puntos :  sus  errores  podían  llamarse  mas 
astronómicos  é  históricos  que  geográficos; 
y  siempre  deberá  decirse ,  que  á  Sansón  le 
queda  la  gloria  de  haber  dado  á  la  ciencia 
geográfica  el  principio  de  su  nueva  exac- 
titud. 

Pero  son  mucha?  las  cosas  que  requie- 
re el  glorioso  título  de  geo'grafo  ,  para  que 

se 
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se  pueda  conceder  absolutamente  á  quien  Estado  de 
hizo  los  primeros  verdaderos  esfuerzos  pa-  £  8C0Sra- 
ra  obtenerlo.  Sansón,  por  no  estar  bastan-  8¡*j0cn  dcc 
te  versado  en  la  erudición  odepórica ,  ni  L"»s  XIV. 
bastante  provisto  de  auxilios  astronómi- 
cos, abrazó  muchos  errores  que  hubieron 
de  corregir  los  geógrafos  posteriores.  El 
primer  paso  para  el  adelantamiento  de  la 
geografía  es  el  mejoramiento  de  la  astro- 
nomía :  para  ver  bien  la  tierra  es  preciso 
mirar  al  cielo ;  y  los  astros  superiores ,  no 
los  montes  y  campos  vecinos ,  son  los  que 
nos  presentan  la  verdadera  y  precisa  si- 
tuación de  las  provincias  y  de  las  ciuda- 
des. Para  fixar  acertadamente  la  posición 
de  un  sitio  es  preciso  determinar  astro- 
nómicamente su  longitud  y  latitud  ,  y  has- 
ta fines  del  siglo  pasado  faltó  este  auxilio 
á  los  geógrafos.  Quantos  mas  sean  los  sir 
tios  determinados  astronómicamente  ,  y 
mas  los  puntos  fixos  y  seguros  sobre  que 
poder  contar  ,  tanto  mas  clara  idea  se  ten- 
drá de  toda  la  tierra  ,  tanto  mas  fácil  será 
la  formación  de  las  cartas  geográficas ,  y 
tanto  mas  capaces  serán  estas  de  exactitud 
y  perfección.  ¡Pero  quán  pocos  eran  en- 
tonces los  lugares ,  que  pudiesen  dar  á  los  v 
j  Tom.  I.  Bbb  geó- 
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geógrafos  las  luces  de  semejantes  observa- 
ciones astronómicas !  Era  fácil  tomar  la 
latitud  de  cada  sitio ;  pero  poquísimos  si- 
tios tenían  astrónomos ,  que  supiesen  fi- 
xarlos  en  su  posición  astronómica.  I-as 
longitudes  ,  que  son  mas  difíciles ,  no  po- 
dían establecerse  con  otros  medios  que 
con  los  eclipses  de  la  luna, y  estos,  ni  eran 
muy  freqiientes ,  ni  podían  ser  bastante 
exactos  para  contribuir  á  esta  determina- 
ción astronómica,  singularmente  obser- 
vándose sin  el  auxilio  de  los  telescopios. 
Los  satélites  de  Júpiter  ,  y  sus  freqiientes 
eclipses  presentaban  mas  campo  á  los  as- 
trónomos para  observar  las  longitudes ;  pe- 
ro aquellas  mismas  observaciones  no  po- 
dían ser  bastante  justas  ,  hasta  que  á  ñnes 
del  siglo  pasado  el  severo  Casi  ni  sujetó  á 
sus  rigurosos  cálculos  los  movimientos  de 
aquellos  satélites.  Pocos  ,  pues ,  eran  los 
lugares  cuyas  longitudes  se  hubiesen  fixa- 
do  antes  acertadamente ;  y  solo  entonces 
pudieron  los  geógrafos  contar  con  seguri- 
dad sobre  algunos  puntos  para  apoyar  sus 
trabajos  geográficos.  Las  expediciones  li- 
terarias ,  hechas  por  la  Academia  de  las 
ciencias  de  París ,  y  por  la  real  Sociedad 
oU'  de 
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de  Londres  en  todas  las  quatro  partes  del 
mundo,  fixaron  las  determinaciones  astro* 
ndmicas  de  muchos  lugares ,  donde  pue- 
den descansar  los  geógrafos  en  sus  corre- 
rías geográficas.  Las  navegaciones  y  el  co- 
mercio acompañados  de  muchas  luces  cien- 
tíficas ayudaban ,  d  aun  suplían  la  falta  de 
la  astronomía.  Los  mares  surcados  con 
mas  freqüencia  en  aquel  siglo  eran  medi- 
dos con  mayor  exactitud ;  el  descubri- 
miento de  las  variaciones  de  la  bráxula.y 
los  conocimientos  astronómicos  se  habían 
hecho  mas  familiares  á  los  marineros  ,  y 
sus  relaciones  eran  mas  doctas  y  seguras». 
Las  colonias  europeas  establecidas  por  el 
comercio  en  todas  las  partes  del  globo,  en- 
viaban noticias  mas  distintas  ,  y  descrip- 
ciones mas  individuales  de  sus  regiones; 
y  los  geógrafos,  valiéndose  de  tantos  me- 
dios con  perspicaz  sagacidad  ,  podían  re- 
ducir sus  obras  á  mayor  perfección.  En 
efecto  ,  entonces  dio  Molí  una  completa 
geografía  ,  ó  corografía  y  topografía  con 
bellísimas  cartas  de  todas  las  partes  de  la 
tierra  conocidas ;  y  los  Hommans  ,  tan  be- 
neméritos en  esta  ciencia ,  publicaron  los 
Atlas ,  aumentados  después ,  corregidos  y 
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mejorados  por  sus  herederos  ,  quienes  de- 
seosos del  adelantamiento  de  la  geografía 
han  formado  una  Sociedad  geográfica  de 
hombres  doctos ,  versados  en  las  matemá- 
ticas y  en  la  historia,  que  trabajen  en  ella 
intensamente.  La  Sociedad  geográfica  de 
la  Suecia  ,  establecida  por  Carlos  IX ,  ha 
dado  varias  cartas  muy  exactas  ,  y  des- 
cripciones precisas  y  eruditas  de  las  pro- 
vincias septentrionales.  Holandeses ,  In- 
gleses y  Alemanes  emprendían  con  ardor 
el  mejoramiento  de  la  promovida  geogra- 
fia;  pero  se  necesitaba  de  un  talento  naci- 
do para  esta  ciencia ,  era  menester  un  ge- 
nio geográfico.  La  geografía  ,  no  menos 
que  la  poesía ,  y  todas  las  otras  artes  y 
ciencias  ,  requiere  un  escritor  poseído  del 
entusiasmo ;  porque  sin  estro  y  furor  geo- 
gráfico, ¿como  es  posible  emprender  las 
penosas,  y  poco  gloriosas  fatigas  que  exi- 
ge la  geografía?  Era  preciso  hacer  una  co- 
piosa provisión  de  observaciones  astronó- 
micas ,  y  buscar  en  ellas  solo  la  parte  me- 
nos brillante  de  las  longitudes  y  latitudes; 
leer  infinitas  historias,  viajes,  relaciones 
y  toda  especie  de  escritos ,  y  abandonar  en 
ellos  lp  que  puede  ser  ameno  y  agradable, 


Digitized  by 


Lib.  III.  Cap.  II.  381 
Y  atender  solo  á  la  división  de  los  estados, 
á  la  dirección  de  los  vientos,  á  las  corrien- 
tes de  las  aguas ,  á  las  horas  de  los  eclip- 
ses, í  pequeñas  circunstancias  de  tiempos 
y  de  lugares ,  y  á  cosas  cabalmente  ,  que 
no  pueden  leerse  sin  fastidio  y  molesta; 
examinar  y  confrontar  muchas  cartas  geo- 
gráficas,  recoger  obscura  y  molesta  erudi- 
ción de  medidas  itinerarias  de  lugares  y 
tiempos  diversos,  y  reducirlas  exactamen- 
te á  una  sola ;  conservar  en  la  memoria 
los  nombres  de  ciudades  y  provincias  por 
lo  común  extraños  y  difíciles,  y  tantas  ve- 
ces mudados  y  alterados ;  combinar  las  re- 
laciones de  los  viages  con  las  observacio- 
nes astronómicas ;  tener  en  consideración 
los  tiempos  en  que  se  han  hecho ,  y  hacer 
las  justas  reducciones  ;  en  suma  engolfar- 
se en  penosos  trabajos  ,  y  no  tener  la  re- 
compensa de  sacar  de  ellos  brillantes  y 
gloriosos  resultados.  Nació  finalmente 
aquel  genio  que  necesitaba  la  geografía,  y 
se  descubrid  á  fines  del  siglo  pasado  en  el 
-célebre  Delisle.  La  naturaleza  lo  habia  do- 
tado de  una  vista  versátil  y  penetrante,  de 
un  ingenio  combinador  ,  y  de  verdadero 
talento  geográfico ;  su  amor  y  entusiasmo 
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por  la  geografía  le  hacia  superar  las  difi- 
cultades que  se  le  presentaban  f  y  en  él  se 
vid  un  verdadero  geógrafo.  No  buscaba 
en  la  lectura  de  las  historias  las  sangrien- 
tas batallas  ,  las  acciones  heroycas  ,  y  los 
acontecimientos  ruidosos ,  sino  las  mar- 
chas de  las  tropas,  la  velocidad  de  los  cor- 
reos ,  el  curso  de  las  naves  y  y  otras  cir- 
cunstancias semejantes ,  y  sabia  encontrar 
felizmente  la  distancia  de  los  lugares  ,  la 
extensión  de  las  provincias ,  y  muchas  no- 
ticias útiles  á  la  geografía.  Astronomo,y  de 
algún  modo  discípulo  del  gran  Casini ,  su- 
po apreciar  justamente  las  observaciones 
astronómicas  hechas  en  tiempos  menos 
severos  f  y  reducirlas  á  su  verdadero  va- 
lor. Diarios ,  relaciones  de  viages,  descrip- 
ciones de  puertos y  de  cartas  geográficas 
formaban  las  delicias  de  su  lectura ,  y  no 
habia  hecho  por  obscuro  que  fuese,  ni  cir- 
cunstancia la  mas  mínima ,  que  él  no  con- 
virtiese en  provecho  de  su  amada  geogra- 
fía. De  este  modo  llego  Delisle  á  hacerse 
dueño  y  arbitro  de  todo  el  mundo  geo- 
gráfico ,  y  con  la  justa  balanza  de  su  eru- 
dito juicio  pudo  dar  y  quitar  extensión  á 
los  estados  ,  y  ampliar  y  restringir  mares 
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y  tierras.  Abrid  él  el  presente  siglo  con 
una  ruidosa  conquista  á  favor  de  su  cien- 
cia ,  hecha  en  el  mismo  mediterráneo ,  tan 
exS minado  y  tratado  por  tantos  doctos 
viageros,  y  atentos  geógrafos  antiguos  y 
modernos ,  y  disminuyo'  su  extensión  de 
levante  á  poniente  900  millas.  Volvió'  los 
ojos  al  Asía ,  y  la  reduxo  1 800  millas :  hi- 
zo pasar  y  mudar  de  sitio  muchos  milla- 
res de  millas  la  tierra  de  Yeso ;  fixo'  los  lí- 
mites de  la  Europa  y  del  Asia ;  restituyo 
á  la  Persia  sus  legítimos  estados ,  que  le 
habian  quitado  los  otros  geógrafos  ?  y  en 
suma  puso  toda  la  tierra  en  su  propio  y 
justo  lugar.  No  habia  sitib  alguno ,  nixer- 
cano  ,  ni  distante  ,  en  que  sus  ojos  geo- 
gráficos no  descubriesen  mil  escondrijos, 
que  otros  no  habian  podido  encontrar. 
Exámina  el  condado^ de  Artois  ,  y  en 
aquel  corto  terreno  tan  cercano ,  y  tan  co- 
nocido pone  y  quita  rios ,  y  destruye  y 
muda  de  nombre  y  de  situación  hasta  40 
lugares.  Va  á  América  un  astrónomo  fran- 
cés á  tomar  astronómicamente  la  longitud 
de  la  embocadura  del  rio  Misisipi;  y  él  des- 
de Francia  se  la  contradice ,  y  recorrien- 
jdo  animoso  aquellos  mares  con  Iberville, 

con 
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con  Besnard  ,'y  con  otros  navegantes ,  con- 
sultando á  Pitergos,  á  Vankeulen,y  á  otros 
geógrafos  mas  ó  menos  conocidos ,  cote- 
jando los  vientos ,  las  leguas  españolas ,  las 
observaciones  astronómicas  ,  las  corrien- 
tes ,  las  variaciones  de  la  brúxula ,  los  co- 
nocimientos loxódromicos,  y  en  suma  to- 
dos aquellos  medios  que  pueden  contri- 
buir á  la  exactitud  de  la  geografía ,  desde 
su  gabinete  acorta  de  muchos  grados  el 
golfo  de  México ,  y  establece  para  la  em- 
bocadura del  Misisipi  una  longitud  har- 
to diversa  de  la  que  fixd  el  observador 
francés  ,  que  después  se  encuentra  confir- 
-<mada  por  las  observaciones  astronómi- 
cas (a).  Pasa  al  mundo  antiguo ,  y  su  sa- 
gacidad geográfica  le  hace  encontrar  las 
verdaderas  medidas  usadas  por  los  escri- 
tores antiguos ,  dar  de  este  modo  á  cada 
pais  su  justa  extensión,  y  aumentar  la  au- 
toridad á  las  dimensiones  ,  á  las  historias, 
á  las  relaciones ,  y  hasta  á  las  pequeñas 
anécdotas  de  la  siempre  venerable  anti- 
El  entusiasmo  geográfico  le  hizo 

an- 
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antiquario  ,  y  le  dio  tanto  tino  para  ma- 
nejar aquellas  materias  ,  que  la  inmensa 
erudición  de  Freret  no  supo  hallar  otro 
medio  mas  seguro  para  determinar  el  ver- 
dadero valor  de  las  medidas  de  los  anti- 
guos ,  que  seguir  las  huellas  que  habia  de- 
xado  impresas  el  geógrafo  Delisle  ,  como 
él  mismo  lo  confiesa  sinceramente  (a).  La 
geografía  sagrada ,  la  eclesiástica ,  la  de  ios 
tiempos  baxos ,  toda  se  presentaba  clara  y 
patentemente  á  su  vista  perspicaz ;  y  pa- 
recía que  nuestro  globo  se  manifestase  en- 
teramente á  los  ojos  de  Delisle ,  para  lo- 
grar la  suerte  de  tener  su  retrato  expresa- 
do en  sus  varias  actitudes  por  el  fino  pin- 
cel de  aquel  exacto  pintor.  La  geografía, 
gozosa  de  verse  en  tan  doctas  manos,  pen- 
saba en  enriquecerse  mas  y  mas  de  nue- 
vas luces  con  las  fatigas  de  todos  los  otros, 
y  hacerse  tributarias  las  obras  de  los  astró- 
nomos ,  de  los  geómetras ,  de  los  físicos 
y  de  los  antiquarios.  Las  cartas  hidrográ- 
ficas, reducidas  por  Wright,  Snelio  y  otros 
Tom.  VI.  Ccc  á 


(a)  Ess.  sur  les  mes.  &c.  sect.  III, art.  I.  Acad. 
des  Jnscr.  tom.  XIX 
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á  la  forma  mas  conveniente  para  la  nau- 
Hallcj.  tica  f  recibieron  de  Halley  muchos  útiles 
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sado  publico  élmismo  una  útilísima  obra 
de  los  vientos  regulares  y  periódicos ,  que 
reynan  en  los  mares  situados  entre  los 
trópicos ,  y  formo  una  carta  ,  en  que  da- 
ba las  direcciones.  La  dirección  de  la  brd- 
xula  hacia  el  polo  ha  sido  la  guia  de  los 
navegantes  para  engolfarse  en  los  vastos 
mares ;  pero  esta  dirección  no  es  constan- 
temente seguida  ,  declinando  mas  ó  me- 
nos hacia  levante  y  hacia  poniente ,  sin 
verse  en  ella  una  ley  estable ,  que  pudie- 
se servir  de  regla  á  los  navegantes.  En  el 
año  1683  presentó  Halley  á  la  Real  So- 
ciedad de  Londres  una  teoría  de  las  va- 
riaciones de  la  brúxula  ,  y  posteriormen- 
te ,  después  de  nuevas  y  mas  diligentes 
observaciones  suyas  y  de  otros ,  publico' 
a  principios  de  este  siglo  sus  mapas,  en  los 
quales,  como  él  mismo  dice  en  la  prefa- 
ción ,  puso  todo  el  cuidado  posible  para 
fixar,  por  medio  délas  observaciones  as- 
tronómicas y  de  los  diarios ,  la  situación 
y  la  forma  del  mundo  todo  por  lo  que 
mira  a  sus  partes  principales  ;  pero  lo  que 

pro- 
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propiamente  hay  de  nuevo ,  añade ,  son 
las  lineas  curvas  tiradas  sobre  diferentes 
mares  ,  para  Jiacer  ver  los  grados  de  t¿z- 
riacion  de  la  aguja  de  marear ,  d  del  com- 
pás de  la  mar. Mientras  en  Ja  Real  Socie- 
dad de  Londres  procuraba  de  este  modo 
•Halley  nuevos  progresos  á  las  -cartas  hi- 
drográficas., Sauveur  y  Beiin  las  llevaban 
en  Francia  ¿«mayor  perfección  en  la  gran- 
de obra  del  Neptuno  francés  ,  donde  tu- 
das  las  cartas  son  muy  exfictas;  y  Lagny, 
con  las  nuevas  luces  de  la  figura  de  la  tier- 
ra,  proponia  á  la  Academia  de  las  ciencias 
algunos  modos  de  mejorar  la  construcción 
de  las  cartas  reducidas .  en  las  aualcs  ouer- 
ria  una  forma  mas  cierta  y  geométrica,  de- 
terminada por  la  quadratura  de  los  espa- 
cios hiperbólicos ,  y  señaladas  las  diver- 
sas profundidades ,  y  las  corrientes  diver- 
sas causadas  por  las  mareas  (a).  Las  cartas 
de  marear  de  Pieter  Goos  eran  las  mas 
estimadas ,  y  generalmente  usadas  por  los 
•navegantes ;  pero  los  Ingleses  continua- 
mente estaban  haciendo  otras  mas  y  mas 
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perfectas  :  Chazelles  presentó  una  nueva 
descripción  de  los  puertos  del  mediterra* 
neo  mucho  mas  exacta  que  las  preceden- 
tes :  d'  Apres  publico  su  Neptuno  oriental, 
donde  con  sus  repetidas  observaciones  rec- 
tificó ,  corrigió  y  reduxo  á  mayor  perfec- 
ción la  descripción  de  los  mares  orientar 
les  ;  y  de  varios  modos  se  hacian  nuevos 
progresos  en  la  construcción  de  cartas  hi- 
drográficas. 

nzc\tn¿'       ^  CSte  sc  deben  l°s  verdaderos 

h  figura  adelantamientos ,  y  toda  la  exquisita  deli- 
cie la  ticr-  cadez  y  estudiada  perfección  de  la  geo- 
grafía. La  gran  qüestion  sobre  la  figura 
de  la  tierra  á  ninguna  ciencia  ha  acarrea- 
do tantas  ventajas  como  a  la  geografía.  El 
amor  á  las  ciencias  ,  que  en  todos  tiem- 
pos ha  conducido  á  los  nombres  ¿empresas 
grandes,  jamás  se  ha  manifestado  con  unto 
ardor,ni  ha  producido  operaciones  tan  rui- 
dosas como  quando  se  trató  la  gran  qües- 
tion sobre  la  figura  de  la  tierra.  ElEqua- 
<lor  ,  el  Círculo  polar ,  el  Cabo  de  Buena- 
Esperanza,  la  Europa  toda  ,  el  Africa, la 
^América ,  y  todo  el  mundo  fue  puesto  en 
movimiento  por  esta  ruidosa  qüestion; y 
Ugenio  ,  Newton ,  Casini ,  Bcuuucr  ,  la 
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Caille ,  Maupertuis  ,  y  los  mas  celebrados 
héroes  de  la  astronomía  y  de  las  matemá- 
ticas ;  todos  tomaron  parte  en  su  ilustra- 
ción. No  entraré*  á  disputar  si  tantas  ex? 
pensas ,  y  tan  doctas  fatigas  han  produci- 
do el  debido  fruto  para  su  principal  obje- 
to de  la  exacta  determinación  de  la  figura 
de  la  tierra ;  pero  sí  diré,  que  la  geografía 
mas  que  otra  ciencia  alguna  ha  recibido 
verdaderas  ventajas  :  no  solo  porque  hár 
blendose  determinado  incontrastablemen- 
te ser  la  tierra  una  esferioide  comprimida 
en  los  polos ,  la  fixacion  de  los  lugares,  y 
la  magnitud  y  figura  de  las  provincias 
puede  ser  mas  exacta  y  precisa ;  sino  mu- 
cho mas  porque  señalada  entonces  con  ri- 
gor astronómico  la  posición  de  muchos 
sitios  en  Quito ,  eji  Mariland ,  en  el  Cabo 
de  Buena-Es¡peranza,  en  la  Laponia  ,  y  en 
toda  la  Francia ,  y  en  gran  parte  de  la  Ita- 
lia, de  Hungría  y  de  Alemania  ,  tiene  la 
geografía  muchos  puntos  fixos  y  seguros, 
desde  donde  poder  dirigir  sus  miras  en  la 
determinación  de  los  otros  menos  conoci- 
dos. El  primer  fruto  de  aquellos  viages  li- 
terarios eran  cartas  geográficas  de  los  pai- 
tes observados,  hechas  con  una  severidad 
-  ;  *  geo- 
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geométrica ,  de  que  no  se  tenia  idea  en  la 
geografía  ,  y  estas  cartas  exactísimas  han 
hecho  nacer  otras  no  inferiores  en  la  ex&c- 
V!«g*  titud.  Otros  viages  literarios,  que  con  par- 
caitos.  tjcu¡ar  aparato  se  han  emprendido  en  es- 
te siglo  mas  que  en  los  otros ,  han  enri- 
quecido de  nuevas  luces  ia  geografía.  El 
.  paso  de  Venus  por  el  disco  solaT  obligó  á 
<los  astrónomos  de  toda  la  Europa  á  espar- 
cirse por  todo  el  globo  para  observarlo 
•con  diligencia  y  cuidado  :  la  Sibecia ,  las 
Californias ,  Jas  tierras  australes  y  otras 
muchas  partes  de  toda  la  tierra ,  fueron 
entonces  visitadas  por  primera  vez  de  as- 
trónomos y  de  filósofos ,  que  sabían  mi- 
rarlas ,  y  hacerlas  ver  í  los  Europeos.  Una 
nube  pasagera  causó  á  Gentil  el  cruel  sen- 
timiento de  ocultar  á  sus  astronómicas  ca- 
ricias la  amada  Venus ,  cabalmente  en  el 
suspirado  momento  de  su  paso  por  el  dis- 
co solar  ;  pero  su  viage  á  la  India  hecho 
con  este  fin  nos  ofrece  en  recompensa  mu- 
chas noticias  geográficas  ,  <jue  en  vano  se 
buscarían  en  los  demás  viageros.  ¿  Quán- 
tas  eruditas  y  Utiles  miras ,  que  se  propu- 
sieron los  doctos  Daneses  en  el  viage  que 
hicieron  por  la  Arabia ,  no  quedaron  bur- 
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laclas  por  la  muerte  de  aquellos  ilustres 
viageros  dignos  de  mejor  suerte?  Por  una 
dichosa  fortuna  de  la  geografía  respeto  la 
muerte  á  Niebuhr  ,  ácuyo  cuidado  esta- 
ba cometida  la  descripción  geográfica;  y  su 
científica  descripción  de  la  Arabia ,  acom- 
pañada de  alguna  otra  noticia  ,  es  el  tíni- 
co fruto  que  gozamos  de  aquella  gloriosa 
é  infeliz  expedición.  No  bastaba  la  pers- 
picaz vista  de  los  geógrafos  para  penetrar 
en  los  vastos  y  bárbaros  estados  del  impe* 
rio  ruso  :  algunos  doctos  individuos  de  la 
Academia  de  Petersburgo  se  han  separado 
de  su  erudito  cuerpo  ,  c  introduciéndose 
en  los  desiertos  se  han  unido  con  los  rtís* 
ticos  salvages  para  darnos  á  conocer  aque- 
llas interminables  y  desconocidas  regio- 
nes ;  y  debemos  á  sus  descripciones  lino* 
ticia  que  tenemos  de  aquellos  paises.  En 
las  obras  de  KracheninnikorT ,  y  del  di- 
funro  Steller  tenemos  las. mas  exactas  des- 
cripciones de  Kamstchatka.  RrtschkofF en 
la  Introducción  á  la  topografía  de  Astracán 
es  para  nosotros  el  padre  y  el  creador  de 
aquel  vasto  distrito.  Leveque  confiesa  de- 
ber principalmente  i  Georgi  las  noticias 
de  diferentes  pueblos  sujetos  al  dominio 

ru- 
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ruso ,  que  él  expone  en  dos  tomos  (a). 
La  Descripción  geográfica  de  la  Rusia  de  • 
Tchebotaref ,  y  el  Diccionario  geográfico 
de  la  misma  de  Teodoro  Polounin  nos 
han  hecho  mas  comunes  y  familiares  las 
noticias  de  aquellos  estados;  y  las  obras» 
de  Müller  y  de  Coxe  sobre  los  viages  y 
los  nuevos  descubrimientos  de  los  Ru- 
sos ;  y  últimamente  los  viages  del  célebre 
Cook ,  los  doctos  tomos  de  los  mismos 
ilustres  académicos  viageros ,  donde  entre 
las. muchas  é  importantes  noticias  físicas 
no  se  han  omitido  las  geográficas ,  nos  po- 
nen delante  de  los  ojos  con  mas  y  mas 
exactitud  las  tierras  y  los  mares  de  aquel 
vastísimo  imperio*  El  viage  á  las  Indias 
Célebres  de.Soncrat,  los  viages  á  las  Malucas,  via- 
viagcros.  ges  á  la  America,  viages  por  la  misma  Eu- 
ropa ,  y  viages  por  todos  los  ángulos  de 
la  tierra ,  todos  nos  presentan  nuevos  é 
importantes  descubrimientos  geográficos, 
y  nuevas  y  necesarias  ilustraciones.  La 
grande  historia  de  los  viages  de  los  Ingle- 
ses, y  de  Prevot ,  la  historia  de  la  navega- 
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clon  á  las  tierras  australes ,  y  tantas  obras 
de  navegaciones  y  de  viages  nos  han  he- 
cho mas  cercanas  y  comunes  las  regiones 
remotas  ,  y  han  aumentado  mucho  las  lu- 
ces de  la  geografía.  A  Carteret ,  á  Vallis, 
y  aun  mas  á  Bougainville  debe  mucho 
la  geografía  ,  particularmente  de  las  tier- 
ras australes.  ¿  Pero  quánto  no  debe  esta 
ai  geógrafo  viagero  Cook?  Dueño  de  los 
dos  hemisferios  nos  conduce  por  mares  y 
por  islas ,  o  no  descubiertas  hasta  enton- 
ces ,  o'  a  lo  menos  no  conocidas ,  y  obser- 
vando como  docto  astrónomo  ,  auxiliado 
de  las  luces  de  Green ,  de  Banks ,  de  So- 
lander ,  de  Forster  y  de  otros  ilustres,  aca- 
démicos, las  tierras  recorridas ,  fixa  las  po- 
siciones ,  mide  las  distancias  ,  y  da  exac- 
tas cartas  ,  y  muy  justas  descripciones. 

El  estudio  de  la  antiquaria  ha  presta-  9l.ros  au" 
,  a,.  .        %         xiiios  pi- 

do también  su  auxilio  para  la  perfección  raclmejo. 

de  la  geografía.  Ya  en  el  siglo  pasado  puso  ramicnto 
Spanhemio  á  clara  luz  por  medio  de  las  jj*^*0" 
medallas  muchos  países  obscuros  é  inde- 
terminados en  los  escritores.  Jamás  será 
en  esta  parte  bastantemente  alabada  la  di- 
ligencia de  Harduino  ,  quien  con  las  me- 
dallas en  la  mano  se  hizo.dueño  de  las  an- 
Tsmu  VI.  Ddd  ti- 
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tiguas  ciudades  y  provincias,  fixó  sus  po- 
siciones ,  estableció  sus  limites  ,  y  descu- 
brid sus  prerogativas  y  propiedades.  Con 
las  obras  de  Bernard ,  de  Freret ,  de  Bar- 
re y  de  algunos  otros  las  antiguas  medi- 
das de  los  caminos  pueden  dirigir  las  pes- 
quisas geográficas  con  alguna  seguridad. 
¿Quántas  eruditas  y  profundas  investiga- 
ciones no  hacen  en  la  Academia  de  las  ins- 
cripciones y  buenas  letras  Freret ,  Belley, 
Bougainville  y  otros  doctos  académicos 
para  fixar  las  posiciones  de  algunas  ciuda- 
des y  provincias  ,  para  conocer  algunos 
pueblos  obscuros  ,  para  señalar  las  distan- 
cias de  algunos  lugares,  y  para  ilustrar  de 
varios  modos  la  geografía  ?  Algunas  car- 
tas geográficas  de  la  China  y  del  Japón, 
enviadas  á  las  Academias  de  París  y  de 
Petersburgo ,  dexando  aparte  el  placer  de 
la  raridad ,  han  comunicado  también  mu- 
chas noticias ,  que  interesan  no  poco  la 
curiosidad  de  los  geógrafos.  Tantos  subsi- 
dios se  requerían  para  darnos  un  comple- 
to y  perfecto  geógrafo  ,  qual  lo  ha  sido  el 
diligente  y  erudito  d'  Anville,  que  ha  per- 
dido en  estos  dias  la  geografía.  La  fama  y 
celebridad  de  Delisle  habia  estimulado  á 
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muchos  ingenios  á  dedicarse  á  un  estudio, 
que  se  veía  honrado  por  un  genio,  y  que 
por  su  medio  había  obtenida  un  lugar  res- 
petable entre  las  ciencias  mas  sublimes. 
Buache ,  sucesor  y  yerno  de  Delisle ,  si-  Algunos 
guio  las  huellas  de  este  grande  hombre,  geógrafos 
maestro  y  suegro  suyo ;  y  encontró  un 
nuevo  campo  donde  cultivar  con  fruto  la 
góografia  ,  dedicándose  á  ilustrar  su  parte 
física  ,  escribiendo  con  erudición  y  con 
juicio  disertaciones  y  tratados  sobre  va- 
rios puntos  pertenecientes  á  ella ,  y  for- 
mando nuevas  cartas  geográficas  ,  en  que 
estuviesen  señalados ,  no  tanto  los  impe- 
rios y  los  estados  ,  quanto  los  montes  y 
los  valles  ,  los  rios  y  los  lagos  ,  y  se  vie- 
se la  tierra  en  su  constitución  ñsica ;  en  lo 
que  fue  después  seguido  por  sus  hijos  y 
por  Mentel.  Robert  y  Vaugondy  su  hi- 
jo compusieron  también  nuevas  cartas 
geográficas;  pero  sin.  dilatar  mas  los  con* 
fines' de  aquella  ciencia.  Mayer  ,,Seüter  >y 
algunos  otros  alemanés  é  ingleses  han  dar 
do  cartas  geográficas  bastante  apreciadas; 
pero  singularmente  en  las  marítimas  se 
han  distinguido  los  Ingleses  con  tal  cui- 
dado, y  perfección  en  sus  recientes  Porr 
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tumnos  y  Neptiinos  ,  que  justamente  han 
sido  elevados  al  grado  de  conductores  y 
guias  de  todos  los  navegantes ;  y  por  to- 
das partes  se  promovía  con  ardor  la  geo- 
grafía con  libros  y  con  cartas  hidrográfi- 
cas y  geográficas.  Pero  el  verdadero  y  per- 
fecto geógrafo  no  fue  otro  que  el  docto  y 
^D»AnvI-  juicioso  d*  Anville.  La  naturaleza  lo  ha- 
bia  criado  geógrafo  ;  y  asi  en  la  tierna 
edad  de  1 3  años  compuso  por  sí  solo  un 
mapa  que  causó  admiración  á  los  geógra- 
fos mas  maduros.  A  lo*  dotes  de  la  natu- 
raleza juntó  sabiamente  todos  los  auxilios 
del  arte  para  llegar  á  aquel  grado  de  per- 
fección ,  que  podia  desearse  en  este  géne- 
ro. Tal  vez  Delisle  con  la  osadía  de  cria- 
dor habrá  manifestado ,  en  concepto  de 
muchos,  mas  talento  y  mas  genio  geográ- 
fico que  d'  Anville ;  pero  quien  conside- 
re con  inteligencia  y  con  fina  crítica  las 
obras  de  uno  y  de  otro,  encontrará  en  d'  An- 
ville el  mismo  espíritu  geográfico ,  tal  vez 
aun  mas  sólido  juicio ,  y  ciertamente  mas 
profunda  y  mas  original  erudición.  Sus 
cartas ,  tanto  modernas  como  antiguas,  son 
el  trabajo  mas  acabado  de  que  pueda  glo- 
riarse la  geografía  :  ya  en  el  año  de  1726 
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presento  ala  Academia  de  las  ciencias  sus 
cartas  grandes  de  las  quatro  partes  del 
mundo  (a);  y  entonces  se  vio'  por  prime- 
ra vez  unida  la  vastedad  de  grandes  ex- 
tensiones con  la  distinción  ,  plenitud  y 
claridad  de  una  individualidad  infinita.  El 
haberse  sujetado  á  la  opinión ,  entonces 
común  entre  todos  los  franceses ,  sobre  la 
figura  de  la  tierra  de  ser  una  esferoide 
prolongada  por  los  polos ,  es  tal  vez  el 
único  defecto  que  se  encuentra  en  aque- 
•  líos  mapas ;  y  el  hacerse  reparable  este  pe- 
queño defecto  en  alguna  de  sus  cartas, 
prueba  suficientemente  quánta  sea  en  to- 
das su  exactitud  y  perfección ;  puesto  que 
los  pequeños  lunares  solo  se  advierten  en 
los  rostros  hermosos  y  finos.  Por  mas  que 
la  naturaleza  lo  hubiese  dotado  de  vista 
segura  y  perspicaz  ,  de  ingenio  penetran- 
te y  combinador ,  y  de  todos  los  talentos 
geográficos ,  jamás  se  atrevió  á  abando- 
narse á  las  congeturas  de  su  ingenio ,  sino 

que 
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que  siempre  quiso  sujetarse  á  la  rigurosa 
demostración ,  y  seguir  solo  las  observa- 
ciones astronómicas ,  y  las  dimensiones 
bien  fundadas  y  seguras ;  y  quando  no  le 
bastaban  las  noticias  de  los  libros ,  busca- 
ba ,  consultaba  y  escribía  á  quantos  en  ca- 
da lugar  podian  darle  las  luces  necesarias. 
Pero  la  parte  que  d'  Anville  parece  haber 
mirado  como  la  mas  amada  y  distinguida 
es  la  geografía  antigua :  \i  erudición  y  el 
ingenio  iban  á  competencia  para  dar  la 
última  perfección  á  sus  exactos  trabajos;  y 
su  Galla  antigua ,  la  Grecia  antigua ,  y 
otras  cartas  de  antigua  geografía  son  exem- 
plares  de  juicio  y  de  crítica  ,  y  obras  ma- 
gistrales de  geografía.  Los  tres  tomos  de 
la  geografía  antigua  ,  aunque  reducidos  í 
una  mera  nomenclatura  ,  contienen  un 
fondo  de  erudición  y  de  exactitud  geográ- 
fica ,  que  Causa  admiración  í  los  lectores 
inteligentes.  ¡Qué  vasta  lectura ,  qué  agu- 
do ingenio,  y  qué  solido  juicio  no  se  des- 
cubre en  sus  muchas  disertaciones  sobre 
las  antiguas  medidas  itinerarias ,  y  sobre 
varios  puntos  de  geografía  antigua,  y  tam- 
bién de  la  moderna  ,  que  se  leen  en  la 
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Academia  de  Ls  inscripciones  y  buenas  le- 
tras ,  y  en  la  de  las  ciencias]  Todo  es  en 
él  justo  y  exacto,  todo  muestra  que  es  un 
verdadero  geógrafo  ,  y  d'  Anville  deberá 
ser  tenido  por  el  mas  diligente ,  prudente 
y  grave  autor  de  que  pueda  gloriarse  la 
geografía.  Tenemos  al  presente  al  hidro-  Otrosgefc 
grafo  Bonne ,  á  quien  debemos  algunas  dcmoe?** 
mejoras  en  la  mecánica  composición  de 
los  globos  ,  y  muchas  cartas ,  tanto  marí- 
timas como  terrestres ,  donde  se  ven  por 
primera  vez  comprehendidos  los  descu- 
brimientos ,  y  adoptadas  las  rectificacio- 
nes de  los  mas  modernos  viageros ,  singu- 
larmente del  atento  é  inmenso  Cook. 
Mentelle  nos  presenta  actualmente  una 
obra  grande  ,  y  una  soberbia  empresa  en 
su  Atlas,  y  en  la  Geografía  comparada.  Lz 
geografía  física  con  la  descripción  de  las 
producciones  y  de  las  riquezas  naturales 
de  todas  las  partes  notables  de  Europa;  la 
geografía  antigua  y  la  moderna ,  con  la 
historia  de  las  revoluciones  morales  y  po- 
líticas, que  unen  la  tina  con  la  otra,  todo 
se  presenta  á  la  vista  en  los  mapas  y  en 
los  libros  de  aquel  docto  y  diligente  geó- 
grafo. El  no  perdona  fatiga,  ni  omite  me- 
dio 
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dio  alguno  para  conducir  su  trabajo  á  la 
perfección  :  examinando  atentamente  to- 
das las  cartas  geográficas,  que  pueden  glo- 
riarse de  alguna  exactitud ,  leyendo  repe- 
tidas veces  los  mejores  libros  geográficos, 
que  han  producido  las  lenguas  vivas,  y 
que  él  posee  en  gran  copia ,  corrigiendo 
y  rectificando  las  conocidas  equivocacio- 
nes que  encuentra  en  los  autores  prece- 
dentes, forma  sus  cartas  y  sus  libros,  que 
envía  después  á  los  hombres  mas  inteli- 
gentes de  los  países  que  describe ,  y  en- 
mendados y  retocados, según  las  luces  que 
ellos  le  dan ,  los  pubb'ca  con  aquella  exac- 
titud que  puede  esperarse  de  tan  oportu- 
nas y  laudables  diligencias.  Al  mismo 
tiempo  nos  presenta  Bode  en  Alemania 
nuevas  luces  matemático-geográficas  en 
su  docta  Introducción  al  conocimiento  gene- 
ral del  globo  terrestre  ;  y  el  moderno  Es- 
trabon  Busching  ilustra  la  geografía,  no 
con  mapas ,  sino  con  doctos  y  eruditos 
escritos ,  y  nos  da  muchas  importantes  y 
acertadas  noticias ,  singularmente  de  las 
naciones  septentrionales.  El  único  que  ha- 
bló de  la  Rusia  con  alguna  exactitud  an- 
tes de  Tchebotaref  y  Polounin  ,  fue ,  se- 
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gun  el  testimonio  de  Levcque  (a) ,  el  geó- 
grafo Busching.  La  geografía  va  de  dia  en 
día  adquiriendo  mayor  gloria  ,  y  puede 
esperarse  que  haga  nuevos  y  considera- 
bles progresos  viendo  á  Eulero  en  el  año 
1777  en  la  Academia  de  Petersburgo,  y  en 
el  de  1779  ala  Grange  eríJa  de  Berlín 
ocupados  en  la  exacta  construcción  de  las 
cartas  geográficas ,  y  dedicados  al  obse- 
quio de  la  geografía  los  soberanos  prínci- 
pes ,  y  los  divinos  héroes  de  las  sublimes 
matemáticas.  :        .':■>  :v 

Pero  si  hemos  de  decir  la  verdad ,  los  imperé 
verdaderos  progresos ,  y  los  driles  adelan-  c,on  j*c 
tamientos  de  la  geografía  no  deben  espe-  gíaiia. 
rarse  de  las  especulaciones  geométricas  so* 
bre  la  forma  de  la  construcción  de  las  car- 
tas ,  sino  de  la  justa  fixacion  de  los  lugares 
con  las  determinaciones  astronómicas  y 
con  las  odepóricas ,  de  las  distintas  y  exac- 
tas descripciones  de  los  atentos  observa-* 
dores ,  y  de  nuevos  viages  ,  nuevos  exá- 
menes ,  nuevas  observaciones  y  nuevos 
descubrimientos.  Por  mas  que  hayan  he- 
Tom.  VL  Eee  cho 


(a)   Hist.  de  la  Russ.  tom*  I ,  QataU  rais. 
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cho  Delisle ,  d*  Anville  y  tantos  otros  es- 
clarecidos geógrafos ,  es  preciso  confesar, 
que  todavia  nos  falta  mucho  para  llegar  á 
la  perfección  de  aquella  ciencia.  Con  los 
materiales  que  tenían  aquellos  hábiles  ar- 
tífices no  se  podía  esperar  un  edificio  tan 
noble  como  el  que  se  ve  salir  de  sus  eru- 
ditas manos.;  pero  eran  y  son  todavia 
muy  escasos  los  materiales ,  y  faltan  mu- 
chos conocimientos  para  poderse  formar 
una  exacta  y  perfecta  geografía.  Por  bue- 
JAc'i°'  na  suerte  de  esta  ciencia  se  van  aumen- 

ramtentos 

que  puc-  tando  de  día  en  día  tales  noticias  :  nave- 
den  hacer  gaciones  y  viages  hechos  científicamente, 
geografía,  nuevas  cartas  topográficas  y  corográficas 
levantadas  con  exactitud  geométrica  ,  y 
nuevas  y  mas  diligentes  descripciones  ri- 
sicas é  históricas  preparan  la  materia  para 
los  venideros  Delisles  y  d'  Anvilles,y  pres- 
tarán campo  á  los  futuros  geógrafos  para 
poder  mostrar  una  exactitud,  á  que  en  va- 
no aspirarían  los  nuestros.  Pero  no  basta 
la  copia  y  abundancia  de  materiales  si  no 
hay  una  diestra  mano  ,  que  sepa  usar  de 
ellos  útilmente.  Con  las  mismas  obser- 
vaciones ,  y  con  las  noticias  mismas  un 
ingenio  geográfico  encontrará  muchas  lu- 
ces, 
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ees ,  y  muchas  relaciones  y  respetos  diver- 
sos, con  que  combinar  acertadamente  las 
posiciones  de  muchos  lugares ,  que  jamás 
se  presentarán  á  un  geógrafo  falto  de  este 
ingenio  particular.  Ademas  de  que  no  bas- 
ta la  erudición  y  el  ingenio  para  encon- 
trar las  justas  posiciones  de  los  lugares, 
porque  en  las  composiciones  geográficas, 
como  en  todas  las  otras,  se  requiere  gusto, 
que  sepa  regular  y  dirigir  los  geógrafos, 
para  poner  á  la  vista  lo  que  es  importan- 
te ,  y  dexar  á  un  lado  muchas  pequeneces, 
que  solo  sirven  para  confundir  la  imagi- 
nación y  la  mente  de  los  lectores.  Darnos 
á  conocer  cumplidamente  nuestro  globo 
qual  es ,  y  qual  ha  sido  en  lo  físico  y  en 
lo  político ,  es  todo  el  objeto  de  la  geo- 
grafía :  y  el  que  nos  presentare  mas  claro 
y  distinto  el  quadro  de  toda  la  tierra,  me- 
recerá mas  justamente  el  título  de  geógra- 
fo. La  geografía  moderna  con  las  nuevas  Mcjo- 
observaciones,  y  con  los  nuevos  descubrí-  ""^j9 
mientos  irá  adquiriendo  de  dia  en  dia  ma-  i 1  *" 
yor  extensión  ,  y  perfección  mas  exacta; 
pero  la  antigua  no  puede  esperar  semejan- 
tes auxilios  para  obtener  nuevas  mejoras; 
con  todo  puede  aun  en  el  dia  aspirar  fun- 

Eee  2  da- 
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cladamente  á  aquella  perfección  de  que  es 
capaz;  los  libros  antiguos*  las  antiguas 
monedas  ,  y  algún  otro  monümento  anti- 
guo son  y  serán  siempre  la  única  guia,que 
podrá  conducir  á  los  geógrafos  por  los 
desolados  campos  de  la  antigüedad.  Pero 
las  monedas,  y  los  otros  monumentos  an- 
tiguos haa  sido  manejados  por  los  anti- 
quarios,  y  con  las  ilustraciones  de  estos 
han  dado  muchas  luces  á  la  geografía  an- 
tigua :  ¿quánto  mayores  no  podrían  espe- 
rarlas los  geógrafos  ,  si  ellos  mismos  los 
tomasen  en  sus  eruditas  manos, y  atenta- 
mente los  estudiasen  con  *us  propios  ojos? 
Los  geógrafos  tienen  aun  en  la  geografía 
antigua  mucho  que  trabajar  con  provecho 
y  con  novedad.  El  .  feliz  exemplo  de  d' 
Anville  basta  para  animar  á  los  amantes 
de  tales  estudios  í  hacer  nuevos  é  impor- 
tantes descubrimientos  en  la  misma  anti- 
güedad. La  idea  sola  de  una  geografía 
comparada  dará  honor  inmortal  al  docto 
Mentelle  ,  qiie  la  ha  concebido  ,  y  que  fe- 
lizmente ha  empezado  á  ponerla  por  obra; 
pero  los  curiosos  eruditos  encontrarán  aun 
mucho  que  desear  en  la  execucion  de  tan 
grande  y  útil  empresa.  Solo  la  geografía 
;  •  2  j  .í  an- 
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antigua  ¿quántas  comparaciones  no  exi- 
ge para  ser  plenamente  comprehcndida? 
Otro  era  el  mundo  en  los  tiempos  fabu- 
losos y  heroycos,  otro  baxo  el  gobierno 
de  los  Griegos ,  otro  baxo  la  república  de 
los  Romanos,  otro  en  los  primeros  tiem- 
pos de  su  imperio ,  otro  en  la  decadencia 
y  división  del  mismo,  y  no  podrá  decir- 
se, que  posee  la  geografía  antigua  el  que 
solo  conoce  las  ciudades  y  las  provincias 
del  imperio  de  los  Griegos  y  de  los  Ro- 
manos. La  inteligencia  de  los  escritores 
antiguos  es  el  objeto  principal  de  la  geo- 
grafía antigua  ;  y  no  se  presentará  esta  en 
su  debida  perfección  hasta  que  por  su  me- 
dio puedan  ponerse  en  claro  todos  los  au- 
tores que  hablan  de  ella  de  varios  modos. 
A  .  las  mismas  variaciones  puede  decirse  *íc\°- 
que  esta  sujeta  la  geografía  eclesiástica :  y  cn  la  ccic- 
quien  quisiese  darnos  una ,  por  perfecta  siútica, 
que  fuese,  de  los  tiempos  de  Constantino, 
poco  contribuiria  á  la  inteligencia  de  las 
decretales  de  los  papas,  y  de  las  posterio- 
res disposiciones  de  losxoncilios  latinos. 
La  geografía  eclesiástica  de  los  tiempos 
antiguos  y  de  los  modernos  es  todavía 
muy  rustica  é  inculta ,  y  aun  quando  sea 

mas 


Digitized  by  Google 


4  o  6  Historia  de  las  buenas  letras. 
mas  clara  y  mas  conocida,  será  preciso  ha- 
cer una  geografía  eclesiástica  comparada, 
para  poder  caminar  con  seguridad  por  to- 
da la  extensión  de  la  historia  eclesiástica. 
Imperfcc-  .y  á  qué  elogios  no  será  acreedor  el  que 
geongrdafia  primero  se  determine  á  entrar  en  la  geo- 
de     los  grafía  de  los  tiempos  baxos ,  en  la  qual  no 

laxe» P 08  se  Puccfe  poner  mano  sin  un  gran  fondo 
de  fastidiosa  lectura  y  de  obscura  erudi- 
ción ?  Hortelio  ,  Berti  y  Cellario  dieron 
algún  ensayo  de  ella  :  la  Italia  ea  particu- 
lar se  ve  ilustrada  por  el  P.  Gaspar  Beret- 
ti  en  la  colección  de  los  escritores  de  Ita- 
lia de  Muratori  (ai);  pero  estos  no  son  mas 
que  ensayos ,  y  ensayos  muy  imperfectos, 
y  á  un  laborioso  y  erudito  geógrafo  le  que- 
Mcjo-  da  la  gloria  de  enriquecer  la  geografía  con 

r  uTie°¡£.  una  obra  de  esta  naturaleza-  En  la  geogra- 
den  hac«-  fia  moderna,  { quánto  no  nos  falta  que  co- 
modina* nocer  aun  en  ^ueU05  mismos  sitios  que 
se  creen  mas  conocidos  ?  Si  cada  provin- 
cia tuviese  un  Delisle  como  lo  tuvo  Ar- 
tois ,  en  qué  diferente  aspecto  no  se  pre- 
sentarían todas  á  nuestra  vista  :  ¿  Y  por 

qué 

(a)  Tom.X. 
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qué  en  una  descripción  de  la  tierra ,  qual 
lo  es  la  geografía,  no  se  busca  por  lo  regu- 
lar otra  cosa  que  la  posición  de  las  villas, 
ciudades  y  provincias  ,  sin  atender  igual- 
mente al  sitio  de  un  monte  ,  de  una  lla- 
nura ,  de  una  fuente ,  y  de  otras  cosas,  que 

con  razón  pueden  excitar  la  curiosidad  de  ¡ 
los  eruditos?  ¿No  son  mas  dignos  de  ser 
conocidos  el  Vesubio ,  el  Bolea ,  y  tantos 
otros  montes ,  algunos  lagos ,  y  otros  si- 
tios estudiados  por  los  naturalistas ,  tan-  ^  ! 
tos  campos ,  tantos  estrechos ,  y  otros  lu- 
gares famosos  por  memorables  batallas ,  d 
por  otros  hechos  célebres  buscados  por 

los  historiadores  ,  que  tantas  villas  y  lu-  I 
gares ,  que  ningún  mérito  tienen  para  ser  ! 
conocidos  ?  Un  campo  ó  una  colina  fér- 
tiles de  qualquier  célebre  producción ,  un 
lago  ó  una  playa  abundantes  de  alguna 
pesca  particular ,  y  otros  sitios  semejantes, 
que  interesan  á  los  económicos  y  á  los  po- 
líticos ,  ¿con  quánta  mas  razón  ocuparían 
en  los  mapas  y  en  los  escritos  geográficos 
el  lugar  que  ahora  llenan  indtilmente  tan- 
tos otros  paises  obscuros  ?  Una  vasta  y 
universal  erudición  ofrecerá  á  la  mente 
del  geógrafo  quanto  la  faz  de  nuestro  glo- 

-  .  bo 
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bo  presenta  de  curioso  é  importante  para 
los  políticos ,  para  los  naturalistas  ,  para 
los  historiadores ,  y  para  todos  los  que  de- 
sean saber  :  un  gusto  delicado  le  servirá 
de  guia  para  escoger  en  cada  sitio  aque- 
llo que  mas  deberá  excitar  la  universal 
curiosidad.  Nosotros  aguardaremos  que 
nuestros  geógrafos  nos  den  una  mas  exac- 
ta determinación  de  los  lugares  y  de  las 
distancias ,  y  mas  completa  noticia  de  mu- 
chos objetos ,  hasta  ahora  solo  insinuados 
por  ellos ,  o  antes  bien  enteramente  aban- 
donados; y  esperaremos  tener  una  comple- 
ta y  perfecta  geografía  quando  se  nos  ha- 
rá conocer  la  faz  de  nuestro  globo  en  to- 
dos los  puntos,  en  que  merece  ser  conoci- 
da. Y  ahora  dexando  á  un  lado  la  geogra- 
fía ,  pasaremos  á  dar  una  ojeada  á  su  com- 
pañera la  cronología. 
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CAPITULO  III. 

Cronología. 


ros  especies  de  cronología  distingue 
Vossio  (a) :  una  introductoria  o  isagógica , 
y  la  otra  mas  propiamente  tal  ó  iaiete- 
ra ,  que  tal  vez  con  mas  propiedad  po- 
drán llamarse  técnica  ,  é  histórica.  A  estas  jDjvisíott 

,  ,  .         m  ,     ,  de  la  cro- 

puede  también  añadirse  la  cronología  as-  nología. 
tronómica,  y  reguladora  de  la  distribución 
del  tiempo  en  meses  y  en  años ,  cuyo  co- 
nocimiento es  también  necesario  para  la 
perfecta  inteligencia  de  la  técnica  y  de  la 
histórica.  Los  historiadores  antiguos,  co- 
mo dice  DooVelIo  (£) ,  no  tenían  como 
nosotros  una  época  universal  y  constante, 
á  que  poder  referir  los  hechos  ,  y  de  don- 
de derivar  en  sus  historias  cálculos  cier- 
tos y  exSctos  ;  no  la  ruina  de  Troya  ,  no 
las  Olimpiadas,  no  la  fundación  de  al- 
guna ciudad,  no  otro  punto  establecido 
y  seguro  ,  desde  donde  empezar  sus  cuen- 
Tom.VI.  Fff  tas. 

(a)  J)e  Sel  Math.  c>p.  XXXIX. 

(b)  Afpar.  ad  ann.  Thuc. 
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tas.  Si  de  algún  modo  querían  fixar  la  ima- 
ginación de  los  lectores ,  se  valían  de  un 
hecho  mas  inmediato  y  mas  conocido  de 
ellos  ,  y  retrocediendo  determinaban  el 
tiempo  de  los  acontecimientos  de  que 
querían  hablar.  Asi  Tucídides  de  la  guer- 
ra del  Peloponcso ,  Xanto  de  Lidia  (a)  y 
Herodoto  de  la  expedición  de  Xerxes  re- 
trocedían á  las  acciones  de  los  tiempos 

Diversos  anteri°res-  Ni  se  sujetaban  siempre  á  una 
modos  de  época  siguiéndola  constantemente ,  sino 
los  antt  qUe  aDra2aban  varias,  según  mas  les  aco- 

guosensc-   1  .  °  •  •  . 

ñaiar  los  modaba.  El  citado  Xanto  de  Lidia ,  ade- 
tiempos.  mas  ¿e  referirse  á  dicha  expedición  de 
Xerxes ,  seguía  á  veces  los  años  del  impe- 
rio de  algunos  reyes  de  Lidia.  Era  común 
entre  los  antiguos  el  señalar  la  data  de  los 
tiempos  por  el  método  de  las  generacio- 
nes :  y  en  efecto  Acusilao ,  Ferecides,  El- 
lánico ,  y  generalmente  todos  los  otros 
historiadores ,  determinando  la  precisa  ge* 
neracion  de  alguna  ilustre  familia ,  fixa- 
ban  el  tiempo  de  los  hechos  que  referían. 
Pero  Ellánico  además  de  este  modo  de 

con- 


(.r)    V.  Lacrt.  in  Proem. 
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contar  siguió  otro,  que  ciertamente  pare- 
cerá extraño  á  algunos ,  pero  que  era  bas- 
tante común  entre  los  antiguos ;  esto  es, 
por  los  años  de  sacerdocio  de  las  sacerdo- 
tisas de  Juno  en  su  templo  de  Argos.  En 
efecto ,  asi  fixd  el  paso  por  Italia  de  los 
primeros  habitadores  de  la  Sicilia  en  el 
año  26  de  la  sacerdotisa  Alcione ,  y  la 
guerra  de  Troya  en  el  sacerdocio  de  Ca- 
lixto. Agradó  á  Tucídides  este  método ,  y 
él  mismo  contó  á .  veces  según  los  años 
de  las  sacerdotisas  de  Argos ;  pero  sin  em- 
bargo se  valió  con  freqiiencia  de  los  ar- 
contes  de  Atenas ,  de  los  éforos  de  Espar- 
ta ,  de  los  comandantes  de  la  Beocia  ,  de 
los  vencedores  en  los  juegos  olímpicos,  y 
de  varios  otros.  ¿De  qué  alabanzas  ,  pues, 
no  son  dignos  los  historiadores  antiguos, 
quienes  en  medio  de  tanta  in certidumbre 
de  tiempos  encontraban  comunmente  el 
verdadero?  Bougainville (a) ,  examinan- 
do varios  pasages  de  Acusilao  referidos  por 
Julio  africano ,  por  Eusebio  y  por  otros, 
encuentra  que  su  cronología  genealógica 

Fff2  cs- 


(a)    Vues  générales  &c.  Acad.  des  Jnscr.  t.  L. 
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está  muy  conforme  con  las  noticias  histó- 
ricas y  cronológicas  de  los  mejores  escri- 
tores fricóos.  La  exactitud  de  los  cálcu- 
los  cronológicos  de  Herodoto  la  vemos 
largamente  defendida  por  Petavio  (a) ;  y 
Herodoto  y  Ctesias,  y  todos  los  historia- 
dores anticuos  se  ven  restablecidos  en  su 
autoridad  cronológica  por  el  crítico  y  eru- 
Dificul-  ¿lio  Freret  (i>)~  Pero  los  lectores  de  sus 
cronología  historias  ,  en  tanta  multiplicidad  y  dife- 
■migua.  riencia  de  épocas,  ¿cómo  podían  fixar  fá- 
cilmente en  la  imaginación  los  justos  tiem- 
pos de  los  hechos  ?  Y  quien  quería  de- 
terminarlos con  alguna  precisión  ¿quán- 
tos  conocimientos  no  necesitaba?  La  cro- 
nología astronómica  presentaba  también 
dificultades  muy  arduas  :  los  años  egyp- 
ciacos  ,  los  persianos  ,  los  hebreos  ,  los 
asyrios  y  los  diversos  años  de  tantas  na- 
ciones ,  que  con  freqüencia  se  ven  señala- 
dos por  los  historiadores ,  ¿quánto  no  em- 
barazan el  ánimo  de  los  lectores  para  po- 
der 

(«)    De  Doctr.  temp.  lib.  I ,  cap.  XXXV11I. 
(¿)    Rrflex.  &c.  Acad.  des  Inter.  U  VIII.  sur 
BslUrophont.  t.  X ,  et  autr, 
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der  concebir  una  perfecta  y  distinta  idea 
del  hecho  que  se  describe  ?  El  mismo  año 
griego  ¿  quán  diferente  no  era  en  los  di- 
versos estados ,  empezando  en  unos  en  el 
solsticio  estival ,  en  otros  en  el  otoño  ,  y 
en  otros  en  la  primavera?  ¿  Qué  variacio- 
nes no  ha  recibido  de  Tales  ó  de  Solón, 
de  Cleostrato ,  de  Arpalo  y  de  otros  as- 
trónomos? ¿Y  quántos  pasages  de  los  au- 
tores antiguos  no  se  presentan  á  los  lecto- 
res eruditos  ,  que  jamás  podrán  entender- 
se ski  un  íntimo  conocimiento  de  sus  va- 
rias computaciones  cronologico-astrono'- 
micas?  De  diverso  modo  se  contarán  los 
meses  y  los  años  después  de  los  octoeté- 
rides  de  Cleostrato  ,  de  Arpalo  y  de  Eu- 
doxio ,  que  en  los  tiempos  precedentes: 
el  ciclo  de  Meton  ,  el  período  de  Calipo, 
y  otros  esfuerzos  de  los  astrónomos  grie- 
gos daban  mayor  precisión  y  exactitud 
á  sus  meses  y  años  ,  é  introducían  en  los 
escritos  de  los  historiadores  ,  y  de  los  de- 
mas  autores  diverso  modo  de  computar 
los  tiempos  de  los  hechos;  y  quien  no  es- 
té bien  enterado  de  estas  diversidades ,  en 
vano  esperará  entender  con  claridad  la 
justa  serie  de  los  tiempos  y  de  los  hechos, 
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y  lograr  un  completo  y  exacto  conocí- 
Origen  de  miento  de  la  historia.  Asi  que  son  muy 
g'a'griega."  dignos  de  alabanza  los  cronólogos  anti- 
guos ,  que  no  temieron  internarse  en  tan 
espinosas  fragosidades  ;  y  combinando  los 
lugares,  las  edades  y  las  circunstancias  di- 
versas de  los  escritores ,  y  de  los  hechos 
que  nos  refieren ,  y  sus  diferentes  mane- 
ras de  computar  los  tiempos  ,  reduxeron 
á  épocas  ciertas  y  conocidas  los  hechos  re- 
feridos vagamente  en  las  historias  ,  y  en 
los  demás  escritos  ,  y  facilitaron  su  inte- 
ligencia á  los  lectores  estudiosos.  Tal  vez 
Demetrio  Falereo ,  cerca  de  300  años  an- 
tes de  la  era  vulgar  ,  habrá,  dado  un  ensa- 
-  yo  de  cronología  en  su  obra  Sobre  los  ar- 
contes  ,  citada  freqüentemente  por  Laer- 
cio :  esta  obra  ciertamente  necesitaba  de 
una  vasta  lectura  de  historiadores ,  y  de 
cálculos  de  tiempos  ,  y  habrá  podido  dar 
muchas  luces  á  los  cronólogos  posteriores; 
pero  nosotros  no  podemos  hablar  de  ella 
mas  que  á  ciegas  ,  y  por  conjeturas.  Tal 
vez  Timeo  podrá  mas  justamente  ser  lla- 
mado el  primer  cronólogo  de  la  antigüe- 
dad; y  lo  cierto  es,  que  Diodoro  Sículo  le 
da  singularmente  la  alabanza  de  diligente 

en 
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en  la  exactitud  de  los  tiempos  (a).  Suidas 
cita*  una  obra  suya  intitulada  Olhnphrtica, 
ó  bien  Actas  crónicas  (F)  ;  y  en  esta  ha- 
brá él  ordenado  la  serie  de  los  hechos  se- 
gún el  computo  de  las  olimpiadas.  Y  an- 
tes bien ,  según  lo  que  podemos  inferir  de 
Polibio ,  no  solo  reducía  Timeo  los  he- 
chos á  los  años  de  las  olinipiadas ,  sino 
también  los  años  de  los  arcontes  ,  los  de 
las  sacerdotisas  de  Argos  ,  y  otros  cómpu- 
tos cronológicos;  y.  Timeo  parece  que  por 
esto  tiene  derecho  para  ser  honrado  con 
el  título  de  cronólogo^  •  -  , 

Pero  el  verdadero  principio  del  estu-  Veriadi- 
dio  cronológico  deberá  referirse  á  los  fe-  p?0 Pd" ^la 
lices  tiempos  de  la  escuela  de  Alexandría,  cronología 
y  al  imperio  de  le*  Tolomeos.  Después 
de  las  conquistas  d#  Alexandro  ,  habie'n- 
dose  hecho  mas  comunes  entre  los  Grie- 
gos las  noticias  del  Asia ,  las  memorias 
y  las  antigüedades,  hs  historias  y  las  obras 
de  los  Asiáticos  v  podian  mejor  cotejarse 
las  expresiones  diversas ,  examinarse  las 
datas  ,  y  determinarse  mas  exactamente 

to- 


(*)   Lib.  V.    (*)   In.  Ttm. 
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todas  las  edades.  La  filosofía  y  las  mate- 
máticas, cultivadas  entonces  con  ardor,  in- 
troducían un  espíritu  de  discusión  y  de 
exactitud ,  que  no  se  contentaba  ya  con 
cálculos  vagos  ,  y  épocas  inciertas  ,  sino 
que  queria  precisión  y  exactitud  de  tiem- 
pos ;  y  las  luces '  de  la  astronomía ,  que 
entonces  realmente  empezaron  á  resplan- 
decer en  la  Grecia  ,  y  se  aumentaron  mu- 
cho con  las  memorias  astronómicas  veni- 
das del  Asia  ,  pudieron  muy  bien  contri- 
buir á  disipar  las  tinieblas  del  obscuro 
caos  de  las  antigüedades  cronológicas.  En 
Cronólo-  efecto,  entonces  florecieron  dos  cronólo- 
gos. 8  C"  gos  citados  por  Censorino  (a) ,  á  saber, 
Sosibio  y  Oretes  ;  entonces  escribid  Ctc- 
siclcs ,  de  quien  cita  Ateneo  (b)  el  libro 
tercero  de  los  cronicones ;  entonces  el  as- 
trónomo babilónico  Beroso  introduxo  en- 
tre los  Griegos  la  erudición  astronómica 
de  los  Caldeos  ,  y  las  .noticias  mas  exao 
tas  de  la  historia  caidaica,  y  dio  a  los  crí- 
ticos Griegos  mas  seguros  y  estables  fun- 
.damentos  para  fabricar  una  serie  cronoló- 
gi- 
ca   De  die  nat*  cap.  VIIIV  (¿)    Lib.  VI. 
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gica  de  los  acontecimientos  históricos  de 
aquella  nación  ;  y  entonces  el  egypciaco 
Maneton  dedico'  á  Tolomeo  Filadelfo  su 
Historia  del  Egypto ,  de  donde  sacaron 
tantas  ventajas  los  cronólogos  griegos.  ¿Pe- 
ro para  qué  es  menester  buscar  memorias 
del  estudio  cronológico  de  los  Griegos, 
quando  las  mismas  piedras  salen  de  la  tier- 
ra para  darnos  de  él  un  irrefragable  testi- 
monio ?  Queda  indeleblemente  impreso 
en  los  mármoles  de  Paros ,  llamados  arun- 
delianos  ,  desde  263  años  antes  de  la  Era 
christiana ,  el  amor  de  los  Griegos  al  es- 
tudio cronológico^,  porque  era  precisa  una 
ardiente  pasión  á  esta  ciencia ,  para  deter- 
minarse á  la  difícil  y  molesta  fatiga  de  es- 
culpir en  el  duro  marmol  una  tan  larga 
serie  de  observaciones  históricas  y  crono- 
lógicas. Familiares  y  comunes  debian  ser 
á  todos  los  Griegos  las  noticias  cronológi- 
cas, quando  á  cada  paso  las  veían  expues- 
tas en  las  piedras  mismas  :  y  los  mármo- 
les arundelianos  deberán  ser  religiosamen- 
te mirados  como  el  mas  infalible  monu- 
mento del  estudio  ,  no  menos  que  de  la 
exactitud  de  los  Griegos  en  la  cronología. 
En  efecto  ,  al  mismo  tiempo,  d  poco  des- 
Tom.  VI.  Ggg  pues 
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pues  que  se  grabaron  aquellos  doctísimos 
mármoles ,  nació  para  honor  de  la  crono- 
Eratóste-  ¡0gfa  ej  enciclopédico  Eratostenes.  Los 
xus'       conocimientos  astronómicos ,  la  severidad 
geométrica  y  la  inmensa  erudición  lo  con- 
duxeron  al  descubrimiento  de  lo  verdade- 
ro en  la  investigación  de  los  tiempos  an- 
tiguos ;  y  con  erudita  osadía  formo  una 
completa  crónica  de  la  historia  griega ,  as- 
cendió' á  las  edades  mas  remotas  ,  y  llego 
á  ñxar  las  épocas  hasta  de  algunos  acon- 
tecimientos de  los  tiempos  heroycos.  Se 
adquirieron  grande  aplauso  en  toda  la 
Grecia  las  obras  cronoltígicas  de  Eratoste- 
nes ;  y  á  su  exemplo  se  vieron  salir  á  luz 
varias  obras  sobre  las  olimpiadas ,  sobre 
las  cosas  acaecidas  en  el  intervalo  de  ellas, 
7  sobre  otros  puntos  de  cronología.  Filo- 
coro  (a) ,  Estesiclides  (b)  y  muchos  cronó- 
logos ilustraron  con  varios  escritos  aque- 
lla obscura  y  difícil  ciencia;  y  la  cronolo- 
gía formaba  por  sí  sola  un  estudio,que  me- 
recia  las  vigilias  y  la  atención  de  muchos 
doctos.  Donde  tantos  cultivaban  el  estu- 
dio 


(a)    Suid.  in  Philoc.  (b)  Laert.  ín  Xcnophontf 
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dio  de  la  cronología  ,  era  preciso  que  al- 
gunos padeciesen  equivocaciones  no  pe- 
queñas. El  amor  á  la  disputa  y  á  la  nove- 
dad ,  la  preocupación  á  veces  por  alguna 
opinión  particular ,  y  á  veces  también  la 
precipitación  en  juzgar  debia  hacer  nacer 
algunas  equivocaciones  en  la  inteligencia 
de  los  autores ,  y  en  la  combinación  de 
los  tiempos ,  é  introducir  errores  en  vez 
de  verdades  cronológicas.  Pero  son  muy 
dignos  de  alabanza  los  doctos  Griegos,  que 
zelosos  por  el  honor  de  la  cronología  se 
dedicaron  con  ardiente  empeño  á  impugr 
nar  tales  errores.  Uno  de  estos  fue  Castor  Castor 
de  Rodas ,  célebre  cronógrafo  de  aquellos 
tiempos  ,  de  quien  nos  quedan  todavía  al- 
gunos fragmentos,  y  quien  ademas  de  las 
obras  cronológicas  de  los  reynos  de  los 
Sicyones ,  de  los  Argivos ,  de  los  Atenien- 
ses y  otros  semejantes,  compuso  una  obra 
determinadamente  para  exponer  y  hacer 
patentes  á  todos  varios  errores ,  que  se  pa- 
decían en  la  cronología.  Al  mismo  tiem- 
po que  Castor  escribió  de  cronología  A po-  Apolodo- 
lodoro ,  y  compuso  en  verso  una  crónica  ro* 
universal ,  que  dedicó  á  Atalo  rey  de  Per- 
gamo  ;  tal  vez  la  primera  crónica  univer- 

Ggg  2  sal, 
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sal ,  que  se  haya  dado  á  luz  ,  como  cree 
Fabricio  (a) ;  y  ademas  de  ella  dio  tam- 
bién muchas  noticias  cronológicas  en  su 
Biblioteca  mitológica.  El  crítico  y  erudito 
Dionisio  Dionisio  de  Halicarnaso  traería  seguras 
seo.  épocas  y  exactas  noticias  en  su  libro  inti- 
tulado De  los  tiempos, del  qual  solo  tene- 
mos el  título  y  un  pequeño  fragmento. 
Boivin  (¿)  ,  lamentándose  justamente  de 
esta  pérdida ,  procura  con  ingenio  y  eru- 
dición reponer  la  geografía  de  aquel  jui- 
cioso autor  ,  sacándola  de  los  otros  escri- 
tos suyos ,  y  forma  de  este  modo  una  serie 
cronológica  desde  Inaco  hasta  el  tiempo 
de  Dionisio ,  que  puede  darnos  no  poca 
luz  para  la  inteligencia  de  la  historia.  Fue 
mérito  particular  de  la  cronología  de  Dio- 
nisio el  unir,  como  él  lo  hizo  antes  que 
los  demás  cronólogos,  las  cosas  griegas  con 
las  romanas ,  y  hacer  que  los  tiempos  ,  y 
los  hechos  de  aquellas  dos  naciones  se  au- 
Otroscfo-  xiliasen  mutuamente.  De  la  cronología  de 
griegos.    Talo  tenemos  noticia  por  Eusebio  (r), 

por 

m  É 

(a)    BibU  ant.  cap.  VIL    (b)    Acad.  des 
Inscr.  t.  III. 

(<•)   Praef.  evang.  lib.  X ,  cap.  III.  Chran.  CbX 
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por  Lactancio  (a)  y  por  otros ,  y  sabemos 
qué  <:ra  exfctd  «iv  la  combinación  de  los 
tiempo*.  Es  particularmente  celebré  h'cnfi 
nica,  ó  las  olimpiadas  de  Flegonte, dónde 
entre  las  otras  noticias  se  refiere  el  eclipse 
solar  acaecido  en  la  muerte  de  Jesu-Chris- 
to.  De  estas  olimpiadas  solo  queda  algún 
fragmento  ;  pero  vemos  que:  los  antiguos 
dan  muchas  alabanzas  á  Flegonte ;  y  el  ver 
que  Focio  lo  reprehende  por  el  nimio  cui- 
dado de  computar  las  olimpiadas ,  y  de  re- 
ferir á  ellas  todas  las  cosas ,  es  la  mayor 
alabanza  que  pueda  darse  á  su  exactitud' 
cronológica.  El  astrónomo  Tolomeo  no 
podia  pasar  por  alto  una  ciencia  pertene- 
ciente á  la  astronomía  ,  y  ademas  de  al- 
gunas piezas  de  cronología-  astronómica 
escribió  una  serie  de  los  reyes  ,  que  da  no 
pocas  luces  á  la  historia.  Tolomeo ,  Talo 
y  Flegonte ,  aunque  posteriores  á  la  era 
christiana ,  seguian  aun  la  religión  gentíli- 
ca: los  religiosos  christianos  en  los  dos 
primeros  siglos  no  juzgaron  dignos  de  su 
pía  atención  los  estudios  de  la  cronología. 

Pe- 
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Pero  á  principios  del  siglo  tercero  escri- 
bid Teófilo  antioqueno  un  libro  de  los 
tiempos:  S.  Hipólito  se  dedico  con  empe- 
ño á  las  especulaciones  cronológicas ,  y 
dexó  escrita  una  crónica  ;  y  sobre  todos 
Julio  africano  abrazó  en  cinco  libros  con 
diligencia  y  con  método  toda  la  crono- 
grafía ,  de  la  qual  sacaron  mucho  pro- 
vecho Eusebio  ,  y  los  cronólogos  poste- 
riores. 

Origen  de       j-OS  graves  y  guerreros  Romanos  no 

lacronolo  .      .     .   .  . 

nú  de  los  pensaron  al  principio  en  las  espinosas  ín- 
komanos.  vestigaciones,y  obscuras  fatigas  de  las  dis- 
cusiones cronológicas.  Los  libros ,  y  los 
otros  monumentos  históricos  ,  que  ellos 
tenían  en  alguna,  abundancia  ,  señalaban 
con  bastante  claridad  los  tiempos  y  los  he- 
chos notando  los  nombres  de  los  cónsules, 
ó  los  años  del  re  y  nado  en  que  habían  acon- 
tecido ;  pero  no  ponían  mucho  cuidado 
en  la  diversidad  de  los  años  de  Rómulo, 
de  Numa  y  de  otros ,  en  las  antigüedades 
griegas  ,  eri  las  épocas  egypciacas  y  en  las 
asiáticas  ,  en  las  varias  computaciones  de 
los  tiempos ,  ni  en  otras  combinaciones 
cronológicas»  Internándose  después  en.la 
cultura  de  las  letras ,  y  deseosos  de  quitar 
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á  los  vencidos  griegos  el  principado  en  la 
erudición  ,  no  quisieron  dexar  intactas  ni 
aun  estas  materias  ,  y  se  determinaron  á 
manejar  las  espinas  cronológicas  para  co- 
ger los  frutos  de  un  justo  y  exácto  cono- 
cimiento de  la  historia.  Plutarco  (a)  citaá 
un  cierto  Clodio,antiqüarió  según  parece, 
que  compuso  una  obra  intitulada  Elenco, 
6  Reportorio  de  los  tiempos.  No  habia  ley, 
ni  paz ,  ni  guerra ,  ni  hecho  ilustre  del  pue- 
blo romano ,  que  no  se  viese  fixado  en  su 
justo  tiempo  en  la  obra  de  los  magistra- 
dos ,  que  compuso  Atico ,  como  lo  refiere 
en  su  vida  Cornelio  Nepote.  ¡Qué  pesqui- 
sas ,  y  qué  combinaciones  no  le  habrá  cos- 
tado al  mismo  Cornelio  Nepote  el  redu- 
cir á  tres  hojas ,  doctas  ciertamente  y  la- 
boriosas ,  como  dice  Catulo  (Ji)  ,los  suce- 
sos de  todas  las  edades  ,  y  formar  en  tan 
pocas  páginas  una  crónica  universal!  Pero 
ni  Cornelio  Nepote  ,  ni  Clodio  ,  ni  Ati- 
co tuvieron  la  gloria  de  igualarse  con  los 
Griegos  en  la  cronología :  el  cronólogo  de 
los  Romanos,  y  el  noble  rival  de  los  Grie- 
gos 


(a)    laNuTJM»    (b)  Ep.I, 
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gos  en  este  genero  de  estudios  no  fiie  otro 
que  el  Eratóstenes  latino ,  el  erudito  Var- 
Varron.  ron.  Este  doctísimo  y  enciclopédico  es- 
critor ,  amante  singularmente  de  las  anti- 
güedades históricas,  penetro  hasta  los  mas 
secretos  misterios  de  la  literatura  etrusca, 
de  la  volsca  y  de  la  italiana,  se  interno'  en 
las  mas  remotas  noticias  de  la  griega ,  y 
pudo  él  solo  competir  con  toda  la  Grecia 
en  la  erudición  ,  como  Cicerón  competía 
en  elocuencia.  Pero  singularmente  por  lo 
que  mira  á  la  cronología,  no  omitid  Var- 
ron  medio  alguno  pafa  adquirir  en  ella  un 
exáctp  y  perfecto  conocimiento.  Con  el 
examen  de  los  rituales  etruscos  f  y  de  los 
monumentos  históricos  de  toda  la  Italia, 
y  cortla  inmensa  lectura  de  libros  griegos 
y  latinos,  con  el  cotejo  de  los  años  de  la 
fundación  de  algunas  ciudades,  y  de  la  des- 
ixuccion  de  otras,  con  la  combinación  de 
diversos,  dias ,  meses  ,  años  y  siglos ,  y  de 
todos  los  diversos  períodos  usados  por  los 
antiguó»,  llegó,  auxiliado  de  la  sagacidad 
■de  su  ingenio ,  á  disipar  la  densa  niebla 
que  ocultaba  las  edades  pasadas ,  y  reduxo 
todos  Jos  tiempos^  desdk  el  principio  del 
mundo  hasta  su  jedad  ,uá  tres  períodos  de 

tiem- 
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tiempos  ,  obscuros ,  fabulosos  é  históricos, 
que  después  se  han  hecho  tan  célebres  en 
.  la  cronología  (a).  Cronógrafo  fue  también . 
el  gramático  Verrio  Flaco ,  quien  ordeno 
los  fastos  consulares ,  y  los  publico  graba- 
dos en  marmol       Ni  de  Varron ,  ni  de 
otro  romano  alguno  se  han  conservado 
hasta  nuestros  dias  escritos  de  cronología; 
y  las  tínicas  reliquias  de  los  conocimien- 
tos de  los  Romanos  en  estos  estudios  son 
los  fragmentos  de  los,  sobredichos  fastos 
consulares  conservados  en  el  Capitolio,  y 
otro  encontrado  poco  ha  en  Palestrina,  un  . 
largo  pedazo  de  cronología  puesto  por  Ve- 
leyo  Paterculo  al  principio  de  su  historia, 
y  algún  otro  de  otros  historiadores ;  y  por  1 
otra  parte  algunos  fragmentos  de  kalen-  " 
darios  descubiertos  en  Roma ,  é  ilustrados  ¡ 
por  Chacón  ,  por  Bianchini  y  por  otros 
antiqiiarios;  otros  fragmentos  de  otros  ka-, 
lendarios  mas  meteorológicos  que  crono-  s 
lógicos  ,  que  por  fortuna  nos  refieren  los 
escritores  de  agricultura  ;  y  algunas  pági- 
Tom.  VI.          Hhh  ñas 
-*   11 

?  U)   Censor.  De  die  nat.  cap.  VIII  ct  al 
„  \b)   Svet.  De  el  ¿r. 
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ñas  de  Censorino,  escritor  harto  mas  mo- 
derno, en  su  estimable  obra  Ueaie  natalu 
Aun  de  los  cronólogos  griegos  ,  que  fue- 
ron muchos  mas  ,  solo  tenemos  los  frag- 
mentos de  Eratóstenes,  de  Castor,  de  Apo- 
lodoro,de  Flegonte,deTolomeóy  de  algún 
otro;  el  mas  largo,  mas  rico  y  mas  precio- 
so fragmento  del  marmol  arundeliano.que 
.   contiene  casi  entera  la  crónica  que  noso- 
tros llamamos  de  Paros ;  y  los  fragmentos 
sumamente  apreciables  de  la  crónica  de 
Eusebio  ,  tradüclda  y  aumentada  por  San 
Gerónimo. 

Verdade-       .pero  qué  aprecio  deberemos  hacer  de 

ro  mérito  ,m  • 

de  la  ero-  Ia  exactitud  de  los  cronólogos  griegos  y 
nologíade  latinos,  y  de  la  filosófica  y  crítica"  puntua- 
dos antl"  üdad  de  los  antiguos  en  esta  parte  ?  Pare- 
ce que  el  juicioso  Plutarco  no  manifiesta 
tener  en  mucho  aprecio  á  los  escritores  de 
aquella  ciencia  ,  puesto  que  prefiere  una 
tradición  y  voz  común  correspondiente  al 
carácter  personal  de  Solort ,  á  todos  los  cá-  ■ 
nones  de  los  cronólogos ,  los  quales  di- 
ce, aunque  corregidos  y  combinados  has- 
ta entonces  por  infinitos  cronistas ,  no 
se  habían  podido  purgar  dé  sus  mutuas 
contradicciones  y  manifiestas  repugnan- 
cias. 
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cias  (a).  El  severo  Newton  no  quiere  su- 
jetarse 1  las  datas  de  los  tiempos  de  los 
historiadores  antiguos,  que  le  parecen  so- 
mbrado vagas  é  inciertas  ,  y  muy  discordes 
entre  sí  £1  erudito  Bolinbroke  despre- 
cia abiertamente  las  relaciones  y  las  épo- 
cas de  loís.antiguos  r  na  solo  como  incier- 
tas ,  sino  como  incapaces  de  toda  certidurri- 
,bre :  y. lejos  de  esperar  que  pudiésemos  ai- 
,quirir  algunas  luces  si  tuviésemos  las  obras 
que  se  han  perdido ,  cree  al  contrario,  que 
-6e  aumentarla  la-in certidumbre  y  la  obs- 
curidad ,  y  que  sería  tanto  mas  profundo 
éL  caos  de  nuestra  cronología ,  quanto  ma- 
yor fuese  la  copia  de  libros  antiguos  (c). 
Y  del  mismo  modo  algunos  otros  moder- 
nos creerían  envilecerse  empleando  sus  es- 
tudios «¿  formar  cálculos  cronológicos  so¡- 
tóe  los  testimonios  de  losiantiguos y  mas 
quieren  mirar  á  todos  aquellos  historiado* 
res  como  agradables  fabulistas, y  como  es- 
cores;, arinque  elegantes ,  incapaces  d$ 
descubrir  ú*:  vendad ,  que -estudiarlos  con 
t,'í)-:o!j.nnj  ?.oi\o  Hbh*t?.o  \  iL'J*  áten» 
j  •  u  '■  ' 

Xxu  Solón/,   (b)    CronoL-  <     '  : 

trty<¡  J0fitk*  s^  tf  li*»¿c*i¿ltt.  '  -  ' 
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atención ,  y  fatigarse  por  conciliar  sus  di- 
chos. ¿Pero  por  qué  no  hemos  de  mirar  á 
los  cronólogos  griegos  con  el  mismo  res- 
peto ,  que  profesamos  á  los  demás  es- 
critores de  aquella  nación?  ¿Y  por  qué  no 
podían  aquellos  llegar  á  una  exáctitud.que 
se  hiciese  acreedora  á  la  fe  y  adhesión  de 
los  posteriores?  Como  hombres  de  sólido 
juicio ,  de  fino  gusto  y  de  aguda  crítica , 
quales  se  presentan  en  tantas  otras  obras, 
provistos  de  vasta  erudición  y  de  sutil  fi- 
losofía ,  auxiliados  de  las  luces  astronómi- 
cas ,  y  de  la  severidad  geométrica ,  debian 
los  cronólogos  griegos*  acarrear  á  estos  es* 
nidios  la  misma  felicidad  ,  que  con  tanta 
gloria  suya  daban  á  todos  los  otros :  y  mas 
justamente  podremos  temer  incurrir  en  la 
tacha  de  inconseq  ü entes  ,  si  alabando  la 
exactitud  y  profundidad  de  las  especula- 
ciones dé  sus  matemáticos,  y  el  fino  gusto 
y  óptimo  juicio  de  los  historiadores ,  de  los 
poetas ,  de  los  oradores  y  de  los  filósofos, 
queremos  despreciar,  í  los  Eratóstenes  ,  á 
los  Apolodoros,y  á  los  otros  cronólogos, 
como  faltos  de  sana  critica  ,  y  ciegamente 
llevados  de  la  vana  credulidad.  Ni  podrá 
decirse  que  la  inccrridumfere  dfi  las.  épocas 

de 
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Lib.  III.  Cap.  III. 
de  los  cronólogos  antiguos  no  se  quiere 
atribuir  á  falta  de  crítica  en  ellos  ,  sino  al 
defecto  de  seguros  é  incontrastables  monu-  .  -Au- 
mentos sobre  que  fundar  sus  cálculos.  La  Griego! 
Grecia  abundaba  de  escritos ,  de  lápidas  y  para  la 
de  memorias,  que  con  claras  notas  presen-  ^no10" 
taban  datas  y  épocas  no  sujetas  á  escrupu- 
losas contradicciones ,  y  los  cronólogos  an- 
tiguos estaban  mejor  provistos  de  medios 
oportunos  para  formar  sus  cálculos,  que 
lo  están  nuestros  modernos  para  ñxar  los 
tiempos  de  nuestros  recientes  hechos.  Los 
historiadores  antiguos  ,  como  hemos  ob- 
servado antes ,  eran  exactos  en  señalar  los 
tiempos ,  y  seguían  varios  métodos ;  pero 
todos  bastante  justos  y  oportunos.  Era  har- 
to común  entre  los  historiadores  el  seguir 
las  generaciones,  y  entre  los  cronólogos  el 
dar  tres  á  cada  siglo.  Este  método  repro- 
bado por  Dodwello  (a)  como  sobrado  va- 
go é  incierto, y  por  otros  como  falso  é  in- 
subsistente ,  no  deberá  parecer  tal  á  quien 

cp  í n fi'rrif'  tnac  r\rnfiinrlam¿»nt¿»  pn  lac  nn- 

Ot-    UllVi  llv    Illfla    pl  V/IUIIUhIIiV1ICV    VII  HvT"^ 

ticias  de  la  antigüedad.  El  estudio  genea- 

ló- 


(*)   Af/f.  *d  ann.  Thucyd* 


• 


43  o  Historia  de  las  buenas  letras. 
lógico  era  tan  familiar  á  los  antiguos  Grie- 
gos ,  que  hasta  los  poetas  mismos  no  per- 
dían de  vista  en  sus.vuelos  poéticos  las  ñor 
Escrltom  t]c¡as  genealógicas.  Muchos  escritores  se 
logS»0*  dedicaban  particularmente  á  ilustrar  con 
sus  escritos  las  genealogías.  Acusilao ,  va? 
-  liéndosede  ciertas  tablas  genealógicas  desj- 
enterradas  por  su  padre ,  escribid  una  obrá 
de  las  genealogías  muy  estimada  (a).  Fe* 
recides  escribió  igualmente  de  genealogías 
una  obra  intitulada  Autóctonos  Q¡) ;  de  ge- 
nealogías escribid  también  Ecateo  (c);  de 
las  genealogías  de.  las  familias  sicilianas 
compuso  una  obra '¡.postrar? ;  y  Menecra- 
tes  compuso  muchas  obías  sobre  las  ge- 
neraciones de  los  heraclidas ,  y  de  otras 
ilustres  /amilias  (tí) ;  Sátiro  ilustro  partí* 
pularmjente  las  £amilias,cje  Alexandría  (/); 
.y  ptrps.)  muchos  trataron  estatúatela  en 
sus  escritos.  Asi  qué  los  cálculos  cronor 
Jtígicos  hechos  sobre  las  genealogías  %  no 
.  r.  rrp        m:,v..V|  \  i       ra  do? 

(*>  9uid. iti  AcufiL  Blpjj  lé.-toi'Pkerec. 

(c)  V.  Sevin  ^4r.  ^/x /«jf.tom.IX.  V. 
^^.PW.iaJOL.a.I$th,IVctal,  ..(*)  TheúpL 
ad  Ant.  1.  II.        .\  ,        ,,U,..A^. .  v 


Digitized  by  Go 


Lib.  IIT,  Cap,  III.  431 
debían  ser  tan  vagos  é  inciertos  corno- 
quiere  Dodwello.  Ni  el  contar  general- 
mente tres  generaciones  por  siglo  deberá 
reputarse  una  cuenta  sobrado  larga,  y  por 
ello  vana  é  insubsistente ,  sabiéndose  la 
costumbre  de  los  Griegos  de  casarse  des- 
pués de  los  treinta  años  ,  como  lo  dicen 
Esiodo  (¿2),  Platón  Aristóteles  y  otros 
antiguos :  y  en  efecto  esto  lo  confirman  los 
cálculos  de  Freret  (c) ,  de  Bougainville  (d) 
y  de  otros  modernos ,  los  quales  calculan- 
do de  este  modo ,  y  confrontando  los  va-' 
rios  pasages  de  los  autores,  que  cuentan 
por  generaciones ,  con  otros  que  siguen 
otros  métodos,  y  combinando  entre  sí  di- 
versas genealogías  que  nos  quedan  en  los 
antiguos ,  hallan  en  todo  tanta  coherencia 
y  conformidad ,  que  en  vano  se  esperaría 
encontrarla  si  realmente  no  hubiese  en 
ellas  un  fondo  de  verdad.  Se  hace  burla  del. 
método  de  algtmos  autores  de  señalar  los 
*u  i.-j  i<  -  >  i  *•  tiem- 

j  '   ■     'f    '  •  '  '  

**ff)   Ofer.  et Diet.    ft)   De  Rep.  dttil. *V.i . 

(c)  Nouvellfs  observ.  sur  le  Syst.  chron.  de 
Monsíeur.  Newton.  Obs.  tur  le  tems  ,  auquel  ¿t 
regnt  Bellerophon  fice.  *  \d)  Vües  &c.  Atad,  des 
Inscr.  tom.I.  «  v    *  / 
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tiempos  de  los  hechos  retrocediendo  des-  , 
de  alguna  época  ilustre  ,  como  si  debiera  , 
tenerse  por  ridicula  la  exactitud  de  núes-  - 
tros  cronólogos ,  que  nos  dan  la  fecha  de 
los  tiempos  antiguos  ascendiendo  desde  la 
época  del  nacimiento  de  Jesu-Christo.  No 
continuaré  hablando  de  los  otros  métodos» 
de  que  se  vaüan  los  historiadores  antiguos 
para  poner  los  hechos  en  su  tiempo  pro- 
pio ;  y  solo  diré  con  Freret ,  que  todos  son 
igualmente  exactos  y  seguros.  Además  de 
los  muchos  y  exactos  historiadores  ,  de 
quienes  podian  sacarse  las  noticias  crono- 
lógicas, habia  algunos  otros  escritores,  que 
se  dedicaban  á  escribir ,  no  historias  ,  si- 
no solo  series  y  sucesiones  cronológicas, 
pero  que  servían  con  sus  escritos  de  mu- 
cho auxilio  á  los  cronólogos.  Plutarco  (a) 
cita  una  lista  ó  sucesión  de  los  reyes  de  Es- 
parta. Laercio  varias  veces  $e,  remite  á  So- 
cion,  á  Sosicrates,  á  Alexandro  ya  otros 
escritores  de  sucesiones ;  y  corrian  en  ma- 
nos de  los  curiosos  y  diligentísimos  griev 
gos  series  y  sucesiones  de  príncipes  ,  de 

co- 

^  \  ,   
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comandantes ,  de  filósofos  y  de  otros  mu-; 
chos.  Los  bronces  y  los  mármoles ,  no  me- 
nos que  los  papeles  y  los  pergaminos,  su- 
ministraban materiales  á  los  cronólogos 
para  componer  fundadamente  sus  exactas 
crónicas.  Se  encontraban  completos  catá- 
logos de  los  reyes ,  de  los  arcontes, de  los 
vencedores  en  los  juegos  olímpicos  ,  y  de 
quantos  podian  tener  alguna  celebridad, 
esculpidos  en  bronces  ó  en  mármoles  pa- 
ra  conservar  indeleble  memoria  de  ellos  á 
la  erudita  posteridad.Aun  después  de  trein- 
ta ó  mas  siglos  tenemos  ahora  tantas  noti-. 
cias  de  las  sacerdotisas  de  Argos,  tomadas 
por  muchos  historiadores  por  clara  y  se- 
gura data  de  los  hechos  que  describen ,  que 
empezando  por  lo  ,  llamada  Callithya ,  o 
Bella  sacerdotisa ,  la  primera  que  ocupo  es-*^ 
te  puesto ,  y  contando  á  Hipermnestra ,  á 
Alcione,  á  Admeta,  á  Calixto  y  á  tantas 
otras, que  en  tan  larga  distancia  de  tiem- 
pos conocemos  todavia ,  podríamos  texer 
una  lista  de  ellas  bastante  larga  sin  gran- 
des interrupciones.  ¿Pues  quánto  mas  in- 
dividual noticia  no  tendrían  los  antiguos,, 
que  por  todas  partes  veían  sus  memorias, 
y  que  en  Sicyon  leían  en  un  gran  marmol 
Tom.VI.  Iü  la 
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la  individual  lista ,  y  la  justa  sucesión  de 
tales  sacerdotisas  ,  como  sabemos  por  Plu- 
tarco (a).  Porfirio  (b)  cita  columnas  seme- 
jantes ,  donde  los  Cretenses  notaban  los  sa- 
crificios de  los  coribantes ,  y  los  nombres 
de  los  sacerdotes.  En  los  juegos  olímpicos 
se  usaba  un  disco ,  donde  estaban  escritos 
los  nombres  de  los  vencedores  ,  según  se 
infiere  de  Plutarco  (c).  Ha  salido  recien- 
temente de  la  tierra  una  didascalia  ,  que 
con  las  ilustraciones  de  Oderico  nos  pre- 
senta la  noticia  de  los  poetas  vencedores 
en  los  juegos  escénicos ,  con  los  títulos  de 
sus  dramas,  con  los  nombres  de  los  arcon- 
tes ,  y  con  otras»memorias ,  para  hacernos 
ver  hasta  donde  llega  la  diligencia  de  los 
Griegos  de  señalar  sobre  los  mármoles  la 
memoria  de  qualquier  memorable  aconte- 
cimiento. Nosotros  somos  perezosos  y  es- 
casos en  fiar  á  las  materias  permanentes  la 
memoria  de  los  hechos  mas  ilustres;  y 
con  todo  creemos  á  nuestros  cronólogos, 
que  nos  fixan  los  tiempos  de  tales  hechos: 


(*)  De  Música,  (b)  Lib.  Il.ItyJ  ***** 
(c)  lüLycurgo. 
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y  quando  los  Griegos  continuamente  ivan 
entre  lápidas  é  inscripciones ,  y  veían  es- 
culpida en  bronces  y  en  mármoles  la  me- 
moria de  qualquier  suceso  por  pequeño 
que  fuese,  ¿querremos  tachar  de  inexactos 
y  falaces  á  los  cronólogos?  Sin  embargo,  no 
diré  que  hayan  sido  infalibles  los  antiguos, 
y  que  sus  decisiones  cronológicas  deban 
venerarse  como  irrefragables ;  pero  sí  cree- 
ré, que  en  lo  que  á  nosotros  nos  parecen 
vanas  y  contradictorias, y  repugnantes  al 
sano  juicio ,  no  deberemos  tacharlas  desde 
luego  como  tales  ;  sino  que  al  contrario 
deberemos  culpar  nuestra  ignorancia ,  y  la 
escasez  de  noticias  antiguas  en  que  esta- 
mos ,  antes  que  burlarnos  de  la  credulidad 
de  los  críticos  antiguos ,  y  juzgarlos  faltos 
de  sentido  común ,  y  de  justo  raciocinio. 
Boivin  (a),  reflexionando  prudentemente, 
que  á  un  hombre  de  la  doctrina  de  Varron 
no  se  le  debe  atribuir  un  error  de  cálculo,y 
una  contradicion  tan  manifiesta, qual  apa- 
rece en  el  célebre  pasage  de  Censorino  (¿) 

Iii  2  so- 


(a)  Rest.  Chron.  cC  un  ettdrott  de  Censotin. 
(¿)    Dienatali  cap.  VIH.  J 
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sobre  las  tres  épocas  establecidas  por  aquel 
cronólogo  romano ,  quiere  mas  bien  pen- 
sar que  esté  diminuto  aquel  paso  de  Cen- 
sorino ,  y  que  necesite  corrección  y  su- 
plemento :  y  probándose  con  mucha  eru- 
dición á  suplir  las  dos  épocas  que  cree  fal- 
tarle ,  encuentra  los  cálculos  de  Sosibio , 
de  Eratdstenes ,  de  Aretes  y  de  otros  cro- 
nólogos tan  conformes  entre  sí  en  señalar 
los  tiempos  de  aquellas  mismas  épocas,  que 
esta  conformidad  es  para  él  el  mas  fuerte 
argumento  para  hacer  dicha  corrección. 
Mas  claramente  Freret  (a)  ,  recorriendo 
acerca  de  los  asirios  las  historias  sagradas 
y  las  profanas  ,  encuentra  concordar  tan 
exactamente  los  historiadores,  asi  los  Grie- 
gos entre  sí ,  como  los  Griegos  con  los  He- 
breos ,  que  de  los  cálculos  de  los  unos  y  de 
los  otros  forma  una  bien  texida  y  bastan- 
te completa  cronología ,  sin  encontrar  en 
alguno  de  ellos  los  ridículos  absurdos ,  que 
los  indoctos  modernos  creen  poderles  im- 
putar á  cada  paso.  Esta  rara  conformidad, 

y 

.  (a)  Essai  sur  la  Chr.  dt  /'  Assyr.  Acad.  des 
Jiucr.uVIL 
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y  singular  combinación  es  mas  de  maravi- 
llar en  los  dos  mas  célebres  cronólogos 
griegos  Eratdstenes  y  Apolodoro.  Apolo- 
doro,  hombre  doctísimo, de  mucho  crédi- 
to en  toda  la  Grecia,  y  particularmente  es- 
timado del  rey  de  Pergamo ,  que  quiso  te- 
nerlo por  director  y  prefecto  de  su  biblio- 
teca ,  escribió  de  cronología  con  mucho 
aplauso ;  y  aunque  por  su  erudición  y  ce- 
lebridad pudiese  con  razón  aspirar  al  prin- 
cipado de  aquella  ciencia ,  aunque  la  com- 
petencia entre  las  dos  bibliotecas  de  Per- 
gamo  y  de  Alexandria  le  hiciese  mirar 
con  emulación  la  gloria  de  un  prefecto  de 
esta ,  sin  embargo  se  contentó  con  ser  se¿ 
qüaz  de  Eratóstenes ,  y  se  atuvo  religiosa- 
mente á  las  épocas  y  á  los  cálculos  que  es- 
te habia  ñxado;  prueba  evidente  de  lo  exác* 
tos  que  los  encontró,  y  poco  sujetos  á  fun- 
dadas oposiciones.  Crece  la  maravilla  en 
honor  de  Eratóstenes  al  considerar  ,  que 
Apolodoro  escribió  su  cronología  después 
que  Castor  eruditamente  habia  procurado 
censurar  con  rigidez  los  errores  de  los  cro- 
nólogos precedentes ;  lo  que  es  nueva  prue- 
ba de  haber  Apolodoro  encontrado  justos 
los  cálculos  cronológicos  de  Eratóstenes, 

y 
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y  superiores  á  las  críticas  censuras  de 
Castor.  Todo  lo  qual  convence  mas  que 
bastantemente,  que  la  antigua  cronología, 
lejos  de  ser  rustica  é  informe  como  quieren 
algunos  modernos  ,  estaba  reducida  á 
tal  cultura ,  qual  no  se  encuentra  fácil- 
mente en  nuestros  cronólogos. 
Cronolo-       >j0  dexaron  los  antiguos  de  cultivar 

gia  astro-  .      ,  .  •     *  t    •  * 

nómicadc  igualmente  la  cronología  astronómica  ,  o 
los  Gríc  ia  que  regula  los  tiempos.  Los  sacrificios, 
g08,  las  fiestas  y  las  ceremonias  religiosas  exi- 
gían de  los  Griegos  una  cierta  escrupulo- 
sidad en  la  medida  de  los  tiempos,  que  los 
hacia  estudiar  con  atención  esta  parte  de 
la  astronomía.  La  respuesta  del  oráculo  do 
sacrificar  kata  rpíct,  según  los  años  ,  esto 
es ,  los  meses  y  los  días ,  los  obligaba  á  com- 
binar con  algún  cuidado  los  meses  con  ios 
años ,  y  el  curso  del  sol  con  el  de  la  luna. 
Al  principio  Tales ,  Solón ,  o  quien  sea  el 
que  quiso  poner  algún  arreglo ,  creyó'  com- 
binar bastante  bien  el  sol  con  la  luna ,  in- 
terpolando un  año  de  doce  meses  con  otro 
de  trece.  Esta  intercalación  llamada  trie- 

» 

térida,  aunque  realmente  no  fuese  mas  que 
dietérida ,  se  hallo  con  el  tiempo  que  no 
era  bastante  exacta,  y  se  pensó'  en  dupli- 

car- 
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caria  haciéndola  solo  cada  quatro  años,  y 
la  llamaron  pentetérida ,  aunque  en  reali- 
dad solo  fuese  tetraetérida ;  y  según  este 
período  de  quatro  años  se  celebraron  las 
fiestas  de  las  olimpiadas.  No  contento  con 
esto  Cleostrato  invento  un  período  de 
ocho  años ,  que  quiso  llamar  octaetertde. 
Gusto'  á  muchos  astrónomos  este  período 
de  ocho  años ,  y  solo  pensaron  en  regular- 
lo con  mas  justa  exáctitud.  De  este  modo 
Arpalo ,  Nauteles ,  Mnesistrato  y  otros  f 
como  dice  Censorino  (a)  ,  pero  sobre  to- 
dos el  docto  astrónomo  Eudoxlo  ,  intro- 
duxeron  alguna  variación  para  dar  mayor 
seguridad  al  período  de  las  octaetérides. 
Mas  feliz  el  astrónomo  Meton  encontró 
en  el  IV  siglo  antes  de  Christo  un  ciclo 
de  1 9  años ,  después  del  qual  el  sol  y  la 
luna  volvian  á  empezar  su  año  en  el  mis- 
mo punto  del  cielo ,  y  lo  llamó  enneade- 
cateride ,  semejante  á  nuestro  ciclo  lunar, 
dicho  también  pasqual ,  solo  con  la  dife- 
rencia de  pocas  horas ,  observada  por  Cla- 
vio ,  por  Scalígero ,  por  Petavio ,  y  por 

otros 
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otros  cronólogos.  El  ciclo  de  Meton  era 
mucho  mas  exácto  que  todos  los  prece- 
dentes; pero  sin  embargo,  todavía  distaba 
algunas  horas  de  la  real  unión  de  los  dos 
astros.  Quiso  poner  remedio  Calipó,  y  for- 
mo un  ciclo  de  quatro  enneadecatéridesfó 
de  76  años  ,  que  abrazado  por  todos  los 
astrónomos  gozo  de  particular  crédito  en- 
tre la  docta  antigüedad.  Por  mas  diligen- 
tes astrónomos  que  fuesen  los  Griegos  no 
podían  aun  en  la  rusticidad  de  aquella  cien- 
cia ,  que  estaba  en  los  principios ,  llegar  á 
la  exactitud  que  requeria  la  formación  de 
tales  períodos.  En  efecto  Calipó  creyó  al- 
go largos  los  años ,  y  el  sagaz  Hiparco  co- 
noció que  en  el  curso  de  quatro  períodos 
de  Calipo,  ó  en  304  años  faltaría  un  dia 
entero.  Propuso ,  pues ,  un  sickT  de  304 
años  quitando  al  fin  un  dia  ,  con  lo  que 
corregía  la  equivocación  de  Calipo.  Ade- 
mas de  estos  ciclos  diversos ,  y  de  ta~nta 
variación  de  períodos  había  en  la  cronolo- 
gía griega  otra  diversidad  en  los  diversos 
años  de.  los  pueblos  griegos.  Diverso  era 
el  período  ateniense  del  macedónico ,  y 
este  del  tebano  y  de  otros  griegos ;  di- 
versos los  años,  diversos  los  meses,  y  di- 

ver- 
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versa  por  una  ú  otra  parte  era  en  casi  to- 
das las  ciudades  y  provincias  la  medida  del 
tiempo :  diversidades  todas,  que  indispen- 
sablemente deben  tener  presente  los  cro- 
nólogos ,  si  quieren  calcular  con  exactitud 
el  justo  tiempo  de  los  hechos.  Ei  año  ro- 
mano en  la  barbarie  de  los  primeros  tiem-!  ^  9[°n^ 
pos  de  la  ciudad  era  también  diverso  de' ios  Roma 
todos  los  otros,  constando  solo  de  diez  Q0S- 
meses.  Añadid  después  Numa  los  dos  que 
faltaban ,  y  se  reduxo  el  año  romano  á  se-' 
mejanza  de  los  años  griegos,  sin  añadirle  las 
correcciones  de  sus  períodos.  Fue  obra  del 
no  menos  literato  que  guerrero  Julio  Ce- 
sar ,  ayudado  del  astrónomo  alexandrino 
Sosígenes,  la  formación  de  un  año  nuevo 
harto  mas  justo  y  exacto  que  todos  los  \ 
'  otros,el  qual  conocido  después  con  el  nom-        .  < 
bre  de  año  juliano  continuó  en  ser  abrazad 
do  de  todas  las  naciones  cultas ,  y  en  au- 
mentar la  gloria  de  su  inmortal  establece- 
dor.  Estos  períodos  y  estos  regulamentos 
de  tiempo  eran  comunmente  ordenados4 
para  las  tiestas ,  y  por  motivo  de  religionr 
el  kalendario  eclesiástico ,  por  decirlo  as£ 
era  el  principal  objeto  de  aquellas  especu- 
laciones astronómicas.  Pero  el  conoci- 
Jom.  VI.  Kkk  mien- 
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miento  de  estos  períodos  y  de  estas  dife- 
rencias de  años  ,  y  toda  la  historia  de  la 
cronología  astronómica  era  precisa  á  la 
cronología  histórica  para  poder  flxar  con 
acierto  el  tiempo  de  los  acontecimientos 
históricos.  En  efecto  los  antiguos  estaban 
bien  provistos  de  obras  que  presentaban 
tales  noticias:  Hiparco  y  Gemino,  por  omi- 
tir otros  muchos  Griegos  ,  hablan  de  los 
años  ,  de  los  períodos ,  y  de  los  ciclos  de 
los  Griegos ;  y  Censorino  refiere  todas  es- 
tas medidas  del  tiempo  ,  tanto  griegas ,  co- 
mo romanas ,  de  tal  modo  ,  que  hace  ver 
que  no  eran  desconocidas  de  los  Romanos, 
á  quienes  dirigía  su  libro. 
Cronolo-       La  religión  christiana  continuó  ha- 

Christ/r  c*enc*°  uso  ^e  *a  astronomía  para  la  cele- 
xvpt>.  bracion  de  sus  festividades.  ¿  Qtiántas  dis- 
putas ,  y  qué  acerbas  contiendas  no  excitó 
en  los  Rimeros  siglos  de  la  Iglesia  la  de- 
terminación del  dia  preciso,  en  que  debia 
celebrarse  la  pasqua  ?  Poco  faltó  para  que 
el  papa  San  Victor  segregase  del  cuerpo 
de  la  Iglesia  algunas  provincias ,  que  no 
querían  sujetarse  al  dia  prescripto.  El  con- 
cilio Niceno  tuvo  ocupados  á  aquellos  gra- 
vísimos obispos  en  esta  religiosa  y  crono- 

ló- 


Digitized  by 


Lib.  TIT.  Cap.  117.  443 
lógica  qüestion ;  y  el  espíritu  de  orden  y 
de  unión,  tan  digno  de  alabanza  en  cual- 
quier gobierno,  empeño  siempre  á  la  Igle- 
sia á  fixar  con  exactitud  los  dias  de  sus 
solemnidades  ,  y  formar  un  diligente  y 
puntual  kalendario.  A  principios  del  se- 
gundo siglo  pensó'  ya  S.  Hipólito  en  es- 
cribir algunos  cánones  acerca  de  los  tiem- 
pos ,  y  en  fixar  un  ciclo  pasqual.  Bacchi- 
lo,  obispo  de  Corinto,  compuso  un  docto 
libro  sobre  el  tiempo  de  la  pasqua :  Dio- 
nisio Alexandrino  muchas  cartas  muy  es- 
timadas ;  y  Anatolio ,  venerado  de  todos 
por  su  erudición ,  dexo  un  precioso  vokí- 
men  para  poner  á  luz  mas  clara  la  doctri- 
na del  tiempo  de  la  celebración  de  la  pas- 
qua. Muchos  fueron  los  antiguos,que  em* 
plearon  sus  doctas  fatigas  en  regular  los 
ciclos  pasquales ,  y  en  ilustrar  esta  mate- 
ria. Célebre  fue  en  esta  parte  Teófilo  Ale- 
xandrino ,  quien ,  ademas  de  las  doctas 
cartas,  que  todavía  tenemos  condecoradas 
con  la  honra  de  haber  sido  traducidas  por 
S.  Gerónimo ,  tuvo  el  mérito  de  formar 
un  ciclo  pasqual,  que  obtuvo  la  veneracipn 
de  los  posteriores.  Otro  compuso  S.  Prós- 
pero ;  otro  Victorio ,  ó  Victor  de  Aquita- 
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nía,  llamado  por  el  papa  S.  Hilario  desde 
las  GaliasáRoma  para  corregir  el  kalen- 
dario;  otro  Dionisio  llamado  el  Exiguo; 
y  otros  dexaron  también  otros  ciclos  se- 
mejantes. Para  mayor  inteligencia  de  los 
ciclos  pasquales  ,  se  conserva  todavía  en 
la  biblioteca  Vaticana  una  estatua  antigua 
de  S.  Hipólito  con  la  inscripción  de  su  ci- 
clo ,  aunque  algo  desgastada ;  y  en  la  ca- 
tedral de  Ravena  se  ve  un  ciclo  latino  es- 
culpido en  un  marmol  entero  y  bien  con- 
servado ,  preciosa  reliquia  de  la  antigüe- 
dad eclesiástica.  El  nombre  de  Dionisio 
Exiguo  será  inmortal  en  los  fastos  de  la 
cronología ,  no  por  el  ciclo  pasqual ,  sino 
por  otro  mérito  harto  mayor :  su  período 
de  <  3  2  años  con  la  concurrencia  de  los 
ciclos  del  sol  y  de  la  luna ,  puede  ser  mi- 
rado como  origen  del  celebrado  período 
juliano;  y  áél  debemos  también  la  insti- 
tución de  la  era  christiana  ,  y  el  contar, 
como  lo  hacemos  ahora ,  los  años  desde 

* 

el  nacimiento  de  Christo ,  que  tanta  co- 
modidad ha  acarreado  ala  cronología.  Tal 
era  el  estado  de  la  cronología  en  el  siglo 
VI,  mas  ocupada  en  arreglar  el  kalenda- 
rio ,  que  en  auxiliar  ala  historia;  y  no  pu- 
do 


Digitized  by 


Lib.  m.  Cap.  III.  445 
do  en  los  siguientes,  siempre  mas  rústi- 
cos é  ignorantes  ,  gloriarse  de  verdaderos 
progresos.  Seria  inútil  fatiga  el  querer  solí) 
nombrar  los  muchos  autores, que  se  dedi- 
caban á  estos  estudios ,  o  para  atender  a 
las  correcciones  del  kalendario ,  ó  para  es- 
cribir crónicas  á  exemplo  de  la  de  Eusc-  Oón 
bio,  traducida  en  latín  por  S.  Gerónimo,  c?9dc 

tic  m  i 

y  estudiada  por  los  Griegos  y  por  los  Latir  baxos; 
nos.  La  crónica  de  Idacio  se  ha  hecho 
,  acreedora  á  la  ilustración  de  Sirmondo  y 
de  otros  eruditos  modernos;  Beda  ha  cul- 
tivado la  doctrina  de  los  tiempos ,  no  me- 
nos para  uso  de  la  astronomía  que  de  la 
historia. La  crónica  alexandrina, publica- 
da en  griego  y  en  latin  por  Radero,  y  los 
fastos  sicilianos ,  feliz  hallazgo  de  Zurita, 
son  reliquias  de  la  cronología  griega.  Es 
particularmente  célebre  entre  todos  los 
Griegos  Jorge  Sincelo,  autor  de  principios 
del  siglo  IX,  cuya  obra,  por  las  noticias 
que  refiere  de  los  cronólogos  anteriores, 
es  muy  apreciable ,  y  ha  merecido  la  aten- 
ción de  quantos  cultivan  estos  estudios. 
Eutiquio,  Abulfaragc  ,  Elmacino,  y  por 
otra  parte  Alfragano  y  otros  Arabes  son 
consultados  coa-  mas  freqüencia  por  los 

ero- 
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cronólogos  modernos ,  que  los  Griegos  y 
Latinos  de  aquella  edad.Pero  ni  Griegos,ni 
Latinos,ni  Arabes  pueden  merecer  el  nom- 
bre de  verdaderos  cronólogos.  ¿Donde  po- 
día hallarse  en  aquellos  tiempos  el  caudal 
de  erudición,  y  la  crítica  perspicaz, que  se 
requiere  para  hacer  tantas  combinaciones 
de  datas ,  de  épocas  y  de  tiempos ,  y  sin 
la  qual  á  cada  paso  vacila  el  estudio  de  la 
cronología  ?  Las  obras  de  aquellos  tiem- 
pos, que  tienen  alguna  apariencia  de  cro- 
nológicas ,  son  copias  áridas  é  insulsas  de 
las  anteriores  cronologías  de  Julio  africa- 
no ,  de  Eusebio  y  de  otros ,  antes  que 
frutos  de  larga  lectura  y  de  profundas  me- 
ditaciones :  el  título  de  cronicón  ,  dado 
por  los  antiguos  á  una  obra,  que  en  una 
serie  de  tiempos  y  de  épocas  abraza  una 
multitud  de  hechos  reducidos  á  su  preciso 
año,  para  hacernos  ver  en  breve  las  huellas 
que  nos  han  quedado  mas  distintamente 
señaladas  en  tantas  y  tan  diversas  histo- 
rias ,  se  aplicaba  entonces  á  historias  y 
anales  informes ,  que  empezando  por  lo 
común  desde  el  principio  del  mundo ,  re- 
corrían libremente  todas  las  edades  sin  pa- 
rarse en  las  dificultades  y  embarazos, que 

la 
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la  conciliación  de  los  autores,  y  la  com- 
binación de  los  hechos  debían  presentar  á 
quien  supiese  observarlos. 

La  verdadera  cronología  se  puede  decir  ^«table- 

...  ,         >  •       t    *5      «•  cimiento 

extinguida  con  la  crónica  de  Eusebio,  en  déla  eró- 
la qual  se  ve  ya  el  trabajo  de  un  erudíto,que  nología. 
mas  cuidado  ponía  en  acumular  hechos  y 
tiempos  recogidos  por  otros,  que  en  com- 
binarlos y  iixarlos  con  aguda  y  severa  críti-: 
ca;y  después  no  se  vid  renacer  hasta  el  siglo 
XVI,quando  la  lectura  de  los  escritores  an- 
tiguos ,  y  las  observaciones  de  los  antiguos 
monumentos  hicieron  conocer  los  errores 
de  la  vulgar  cronología,  y  la  precisión  de 
corregirlos,  de  reducir  los  hechos  anti- 
guos á  sus  verdaderas  épocas ,  y  de  formar 
una  exácta  serie  de  tiempos  y  de  hechos, 
y  un  epítome,  por  decirlo  asi ,  de  la  vida 
de  todo  el  mundo.  Osadía  fue  del  Tosta- 
*  do  el  emprender  á  principios  del  siglo  XV 
las  espinosas  investigaciones,que  lleva  con- 
sigo su  voluminoso^  erudito  comentario 
de  la  crónica  de  Eusebio.  ¿Pero  qué  podía 
él  hacer  en  medio  de  la  obscuridad  de 
aquellos  tiempos  en  materias  que  necesi- 
taban tantas  luces  de  crítica  y  de  erudi- 
ción ?  Gemisto  Pleton ,  en  una  obra  sobre 
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la  institución  de  las  leyes,  quería  reducir 
á  años  romanos  los  dias,  meses  y  años  de 
los  antiguos  griegos;  per o< acobardado  de 
las  dificultades ,  que  sobre  cada  punto  se 
le  presentaban ,  desistió  de  aquella  atrevi- 
da empresa,  y  guardó  un  prudente  silen- 
cio (¿2).  Mas  Felizmente  tocó  Teodoro  Ga- 
za, en  su-libro  de  los  meses  ,  varios  pun- 
tos de  erudición  cronológica ,  y  llamó  la 
atención  de  los  doctos  hacia  los  estudios 
de  la  cronología.  Aldo  Manucio  le  siguió 
promoviendo  también  semejantes  investi- 
gaciones en  una  larga  y  docta  carta;  y  Li- 
lio  Giraldo  escribió  con  mas  extensión  y 
doctrina  un  libro  de  los  años  y  de  los  me- 
ses. Los  mayores  conocimientos  que  en- 
tonces se  adquirieron  de  la  astronomía,  el 
mayor  uso  de  los  escritores  antiguos  ,  ios 
nuevos  monumentos  que  cada  dia  se  des- 
cubrían ,  todo  daba  luces  y  suministraba 
auxilios  para  la  mayor  ilustración  de  la 
cronología.  Los  calarlos  de  los  eclipses, 
del  niimero  de  oro  y  de  las  epactas ,  que 
requieren  conocimientos  astronómicos, 

fi- 
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fixan  muchas  veces  el  tiempo  de  algún  he- 
cho, de  que  en  vano  se  buscaria  la  deter- 
minación en  las  otras  circunstancias  que 
nos  anuncia  la  historia.  Los  monumentos 
antiguos  de  lápidas  y  de  medallas  son  co- 
munmente el  mas  seguro  y  auténtico  do- 
cumento para  probar  el  preciso  tiempo  de 
los  acontecimientos  mas  notables.  Sin  un 
grande  uso  y  completo  conocimiento  de 
los  escritores  antiguos  se  escapan  mil  cir- 
cunstancias ,  señaladas  tal  vez  donde  me-, 
nos  se  piensa,  que  cabalmente  son  las  que- 
dan mas  luces,  para  conocer  los  años ,  los* 
meses,  y  las  muchas  y  diversas  épocas  an« 
tiguas  y  modernas. 

.     A  las  luces  de  la  astronomía  se  debe  .Correc- 
la  corrección. gregoriana  del  kalendario,  poríana 
tan  famosa  en  la  historia  de  la  cronología,  del  ka- 
£1  año  juliarft)  con  la  intercalación  del  lendar10' 
bisiesto  al  quarto  año  j»  no  era  bastante 
exácto :  el  año  solar ,  que  según  esta  cuen- 
ta' debería  tener  365  dias,  y  la  quarta  par- 
te de  otro ,  es  realmente  menor  de  algunos 
minutos ;  y  estos  bastaban  para  que  se  en- 
contrasen faltos  todos  los  ciclos  meróni- 
cos  y  pasquales  ,  que  parecian  estar  idea- 
dos con  tanto  cuidado.  El  célebre  Beda  ha- 
Jom.VL.  Lli  bia 
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bia  ya  reflexionado ,  que  en  su  tiempo  el 
equinoccio  se  adelantaba  hasta  tres  dias 
enteros.  Cada  siglo  crecía  casi  un  día  esta 
anticipación  ,  la  qual  en  el  XIII  le  pare- 
cid  tan  notable  al  docto  Rujero  Bacon, 
que  se  creyó  obligado  á  manifestársela  al 
papa.  Mas  vivas  instancias  se  hicieron  des- 
pués sobre  esto  al  concilio  constanciense , 
al  lateranense ,  y  después  al  pontífice  Six-  : 
to  IV ,  hasta  que  por  último  hacia  fines 
del  siglo  XVI  quiso  Gregorio  XIII  hacer 
esta  deseada  y  justa  reforma ;  y  con  las  lu- 
ces ,  primero  de  Lilio ,  y  después  de  Ig- 
nacio Dante, de  Chacón  y  de  Clavio,  or- 
deno qwe  en  aquel  año ,  que  era  el  de  1 5  82 
se  quitasen  diez  dias  desde  4  á  1 5  de  Octu- 
bre ,  de  modo  que  en  el  siguiente  de  1 5  83 
se  encontrase  realmente  el  equinoccio  de 
la  primavera  e^n  el  dia  2 1  ék  Marzo  ,  en 
el  qual  se  había  ímado  por  el  concilio  ni- 
ceno;  y  que  en  lo  sucesivo  el  año  secular, 
que  por  la  intercalación  de  4  años  debería 
ser  siempre  bisiesto  ,  no  lo  fuese  por  tres 
siglos  consecutivos ,  y  solo  sí  cada  quatro 
siglos  ,  y  se  hiciese  ,  por  decirlo  asi  ,  una 
intercalación  de  4  siglos ,  como  se  habia 
hecho  la  de  4  años.  El  kalendario  gregow 
.  .  .  «a- 
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riano  no  fue  desde  luego  abrazado  por  los 
protestantes  pero  con  el  tiempo  el  cono- 
cimiento de  las  verdaderas  ventajas  que  de 
él  resultaban  ,  superó  la  aversión  y  con- 
trariedad a  las  cosas  romanas  ,  y  ellos  mis- 
mos adhirieron  á  la  reforma  ,  aunque  he- 
cha por  el  papa.  Con  la  investigación  de 
los  eclipses ,  con  otras  observaciones  y 
otras  luces  de  la  astronomía ,  y  con  el  au^ 
xllio  de  la  lectura  de  los  antiguos  escrito- 
res sagrados  y  profanos  compuso  Gerardo 
Mercator  su  cronología  ,  que  se  ve  reco- 
mendada con  muchos  elogios  por  Panvi- 
nio,  y  por  muchos  eruditos.  Beroaldo  qui- 
so beber  solamente  en  las  fuentes  de  las  sa- 
gradas letras,  y  dio  una  cronología ,  no  so- 
lo vana  y  falta ,  sino  á  veces  también  fal- 
sa y  errónea.  Los  monumentos  que  cada 
dia  se  descubrían  acarreaban  nuevas  luces 
á  la  ciencia  cronológica.  Los  arriba  cita-* 
dós  fastos  sicilianos ,  cronicón  alexandri- 
no,fast<fc  eonsulares,y  kalendarios  servían 
de  mucho  auxilio  á  los  cronólogos  para  ñ- 
xar  exactamente  el  tiempo  de  muchos  cé- 
lebres hechos.  Pero  el  monumento  mas 
precioso  en  punto  de  cronología ,  y  tal  vez 
el  marmol  mas  respetable  de  la  anti^tie- 
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dad,  es  la  famosa  crónica  de  Paros,  cono- 
Crónica  cida  con  el  nombre  de  mármoles  arunde- 
dc     ¡os  liams,  ó  de  Oxford,  por  haberse  adquiri- 

nurmoks  '  .  , 

arundelia  do  en  la  Grecia  con  otros  mármoles  por 

I01,  el  Conde  de  Arundel  á  principios  del  si- 
glo pasado ,  y  haberse  regalado  después  á 
la  Universidad  de  Oxford.  En  estos  mar- 
inóles se  ve  expuesta  con  singular  preci- 
sión y  claridad  una  larga  serie  de  sucesos 
griegos  por  espacio  de  1200  y  mas  años. 
Juntos  todos  los  fragmentos  de  los  anti- 
guos cronólogos  no  igualan  á  la  mitad  de 
las  noticias  de  aquel  precioso  monumen- 
to ;  y  la  cronología  griega  reconoce  por 
su  mas  rico  tesoro  las  reliquias  de  aque- 
llos rotos  y  desgastados  mármoles.  El  des- 
cubrimiento de  estos  antiguos  monumen- 
tos ,  el  ex&men  de  muchas  medallas  y  lá- 
pidas antiguas,que  fixan  algunas  épocas  no 
señaladas  por  los  escritores ,  y  el  estudio 
de  Iqs  autores  antiguos ,  y  de  toda  la  doc- 
ta antigüedad ,  daban  mas  luces  aHos  cro- 
nólogos para  caminar  con  seguridad  entre 

Dificulta-  *as  densas  tinieblas  de  los  tiempos  anti- 

des  de  los  guos  y  remotos. 

c roñólo-       pcro  jas  dificultades  para  nuestros  ero- 

gos   mo-  r 

demos,    nologos  eran  harto  mayores  que  para  los 

Grie- 
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Griegos  y  para  los  Romanos;  La  cronolo- 
gía sagrada  aumentaba  notablemente  las 
espinas  *que  circuyen  á  esta  ciencia.  Del 
año  hebrayco  ,  y  de  los  varos  modos  de 
computarlo  han  escrito  tanto  Maimón!-* 
des  ,  Seldeno  y  otros  críticos  rabínicos  y 
christianos ,  que  solo  algunos  de  ellos  ocu- 
pan un  grueso  tomo  en  el  Tesoro  de  las  an- 
tigüedades hebraycas  de  Voigt ,  y  queda 
aun  no  poco  que  ilustrar  ;  y  á  mas'de  es- 
to i  qué  diversas  cronologías  no  es  preci- 
so explicar  según  las  diversas  versiones? 
jQuántós  embarazos  no  hay  que  supesar 
para  conciliar  los  libros  sagrados  con  los 
profanos  por  lo  tocante  á  la  cronología 
egypciaca  ,  asiría  ,  persa  ,  y  de  otras  na- 
ciones insinuadas  en  la  Escritura?  La  his- 
toria eclesiástica  requiere  otras  épocas  de 
que  no  se  hacia  mérito  en  los  cálculos  de 
los  antiguos.  La  era  española ,  la  christia- 
na,la  alexandrina,la  aptioquena  ,1a  cons- 
tantinopolitana  y  otras  semejantes;  la  era 
de  Diocleciano  ó  de  los  Mártires ,  y  otras 
muchas  eras  diversas  se  ven  adoptadas  en 
los  libros  de  los  Christianos,  y  hacen  mas 
jr  mas  -difícil  4a  cronología.  La  misma  cro- 
nología griega  y-  romana ,  ¿  que  fatigas  nd 

ha 
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lia  costado  á  Lallemand ,  á  Petit,  á  Junlo¿ 
y  á  tantos  otros  antiqüarios  (<i)?  Un  exáe?  * 
to  y  completo  catálogo  efe  los  cónsules 
cesáreos ,  una  justa  serie.de  lps  papas  ,  j 
otra  de  los  emperadores  y  de  los  cesares 
k  parecían  á  Pagi  indispensables  para  la 
ilustracioA  de  la  cronología  ecLesiísti, 
ca  { Z>).  Se  necesitan  también  justasj  series 
9  de  los  patriarcas  y  de  los  concilios ,  y  cía: 

ros  conocimientos  de  las  indicciones  ro- 
manas ,  de  los  ciclos  pasquales  y  de  otros 
cómputos  cronológicos.  El  tiempo  acre- 
centó la  materia  á  la  cronología ;  pero  no 
acrecentó  igualmente  las  luces  y  los  auxi- 
lios que  se  necesitan  para  tratarla.  Tantas 
dificultades  y  espinas  no  amedrentaron  al 
Scalígero.  erudito  ánimo  del  docto  Josef  Scalígero* 
que  hacia  fines  del  siglo  XVI ,  quandoaper 
ñas  habia  quien  tuviese  algún  conocimien- 
to de  tales  materias ,  se  determinó  á  en- 
trar en  la  atrevida  empresa  de  ponerlas  á 
clara  luz.  Eran  confusas ,  y  mal  entendi- 
das las  medidas  del  tiempo  de  todos  los 

an- 

■ 
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antiguos; y  él  pensó  en  introducir  en  ellas 
la  antorcha  <te  la  critica ,  y  compuso  su 
libro  De  la  corrección  de  los  tiempos.  Los 
años  hebreos  y  los  persas,  los  egypciacós. 
Jos  griegos  y  los  romanos ,  y  lós  de  toda* 
ks  naciones ,  los  años  lunares  y  los  solá- 
is ,  los  polares  y  los  astronómicos ,  todos 
los  ciclos  y  los  períodos ,  y  toda  medida 
de  tiempo,  tanto  pequeña  como  grande; 
h  llamó  á  exámen ,  y  la  puso  en  toda 
aquella  claridad  que  entonces  podía  espe-* 
farse.  De  pequeñas  circunstancias ,  no  so- 
lo de  las*  notadas  por  los  historiadores  ,  f 
por  los  astrónomos  ,  sino  también  de  las 
que  casualmente  han  notado  los  filósofos, 
los  médicos  ,  los  oradores ,  los  poetas ,  y 
todos  los  escritor-es  antiguos  ,  saca  su  ettM 
dita  s¿gacidád  importarítes  noticias  fari 
£oner  en  cláro  la  doctrina  de  lós  tiempos 
ántigúos,  que  aun  no  se  habia  ilustrado; 
y  estaba  enteramente  obscura.  Para  ilus-/ 
ftér  j  emendar  los  otros  ciclos  añadió  xtri 
períódor  suyo ,  qué  llamó  juliano  ,  y  qué 
déspués  fue  generalmente  abrazado  por 
casi  todos  los  cronólogos.  Este  se  compon 
ne  de  tres  rieríodos ,  esto  es  ,•  del  solaf 
de  28  años ,  del  hinaf  de  19 ,  y  de  las  hv 
i.J  di- 
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dicciones  romanas  de  15.  El  solar  multi- 
plicado, por  el  lunar  c,ompoi)e.532  años,; 
y  estos  multiplicados,  por  las  indicciones,, 
ascienden  á  7980,  que.es  el  período  ju-, 
liana .  Ademas  de  la  invención  de  este  pe- 
ríodo ,  y  la  ilustración  de  los  antiguos 
acarreó,  muchas  ventajas  á  la  cronología, 
publicando,  é  ilustrandp^con  sus  observa-, 
ciones  algunas  obras  y  algunos  fragmen-, 
tos  de  Eusebio  y  de  otros  cronólogos  grie-; 
gos.  No  diré  que  Sca%ero  caminase  siem- 
pre por  el  recto  carninp  (de  jla  yeldad  ,  y- 
estuviese  libre  de  erjror^s  y  de:  notables 
equivocaciones  ;  pero  es  <una  grande  glo- 
ria de  su  perspicacia  el  haber  entrado  en 
aquel  inrrincadísimo  laberinto  sin  otro  hi- 
lo que  el  de  su  erudición.,  y  ha^er  salido 
comunmente,  con  honor  y  con  felicidad., 
El  fruto  de  las  obras  de  Scalígero  no  fue 
solo  la  ilustración  que  dió  á  la  doctrina 
cronológica,  sino  también  el  ardor  que 
empezó  á  excitar  en  otros  para ,4  ilustrar 
aquellos  estudios ,  en  lo  que  tuvieron  tam- 
bién mucha  parte  las  disputas,  que  enton- 
ces se  movieron  sobre  la  reforma  grego^ 
riana  del  antiguo  kalendario.  Para  mani- 
festar las  razones,  la  utilidad  y  el  método 
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del  nuevo  kalendario  escribid  el  P.  Cla- 
vio  de  orden  del  Papa  una  docta  obra  De 
kalendario  gregoriano  ,  que  apenas  se  pu- 
blico, quando  salieron  á  impugnarla  los 
protestantes  como  cosa  romana.  Por  dos 
veces  se  puso  el  astrónomo  Moestlin  á  es- 
cribir contra  el  nuevo  kalendario ;  pero 
fue  rebatido  por  Clavio  con  manifiesta  su- 
perioridad. Scalígero,  resentido  vivamente 
por  no  haber  sido  llamado  al  arreglo  de 
aquella  reforma,  abandonó  la  Iglesia  ca- 
tólica ,  y  escribió  contra  el  nuevo  kalen- 
dario con  una  acrimonia  impropia  de  la 
materia  tratada  ,  y  de  su  misma  celebri- 
dad; pero  también  fue  valerosamente  com- 
batido y  rechazado  por  el  mismo  Clavio. 
Movióse  igualmente  á  escribir  contra  Cla- 
vio el  famoso  geómetra  Viera ;  pero  tam- 
bién este  tuvo  que  sujetarse  á  las  victorio- 
sas armas  del  defensor  del  kalendario.  Gul- 
din  y  otros  matemáticos  escribieron  doc- 
tamente sobre  esta  materia;  y  la  doctrina 
de  los  tiempos  adquirió  por  medio  de  tan- 
tos escritos  muchas  mas  luces ,  y  fue  pues- 
ta en  mayor  claridad. 

Vino  entonces  el  erudito  y  severo  Pe-  Petavlo. 
tavio  á  dar  la  mas  segura  ilustración  á  la 
.    Tom.  VI.  Mmm  doc- 
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doctrina  de  los  tiempos.  Scalígero ,  como 
apóstata  de  la  Iglesia  católica  ,  y  como 
competidor  de  Clavio  ,  se  habia  explica- 
do en  sus  obras  cronológicas  con  expre- 
siones sobrado  ásperas  y  amargas  contra 
los  Jesuítas  :  Petavio  quiso  pagarle  con  la 
misma  moneda ,  y  severo  y  rígido  por  na- 
turaleza ,  y  movido  de  un  espíritu  poco 
laudable  ,  de  venganza  no  necesaria ,  le 
'  trató  con  tal  dureza  ,  que  llegó  á  perjudi- 
car á  la  misma  verdad  y  justicia  de  su  bue- 
na causa.  Disimulemos  á  los  hombres  gran- 
des estas  miserables  pequeneces  de  las  pa- 
siones humanas ,  y  pongamos  los  ojos  en 
las  verdaderas  prendas  de  su  ingenio  ,  y 
en  sus  superiores  méritos  literarios.  Peta- 
vio ciertamente  los  puede  contar  raros  y 
distinguidos  en  la  cronología;  y  su  gran- 
de obra  De  la  Doctrina  de  los  tiempos ,  su 
JJranologio ,  y  su  Racionario  son  el  mas 
precioso  tesoro  de  que  pueda  gloriarse 
aquella  ciencia.  El  deseo  de  rebatir  en  to- 
do á  Scalígero  hace  que  á  veces  se  extien- 
da demasiado  en  sus  confutaciones ;  pero 
la  copia  de  la  erudición  ,  la  fuerza  del  ra- 
ciocinio ,  y  la  solidez  de  la  doctrina  re- 
compensan abundantemente  el  trabajo  de 

la 
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la  lectura ,  y  dexan  satisfecho  y  convenci- 
do el  ánimo  del  lector  en  las  materias  con- 
trovertidas. Apenas  hay  en  toda  la  anti- 
güedad especie  alguna  de  dias,  meses, años, 
ciclos  y  períodos  de  tiempo ,  sean  los  que 
se  fuesen ,  que  no  haya  él  examinado  aten- 
tamente, y  tratado  con  maestría.  La  apli- 
cación de  su  doctrina  al  orden  de  los  he- 
chos ,  y  al  arreglo  de  los  tiempos  está  he- 
cha con  una  fuerza  y  madurez  de  juicio, 
que  merece  la  aprobación  de  todos  los 
doctos.  Astronomía  ,  historia  sagrada  y 
profana ,  eclesiástica  y  civil ,  y  toda  espe- 
cie de  erudición  antigua  y  moderna  se  vé 
manejada  por  él  con  facilidad ,  y  con  ple- 
no conocimiento  ;  y  si  á  veces  padece  al- 
guna equivocación ,  y  por  oponerse  atre- 
vidamente á  Scalígero  se  aparta  de  la  ver- 
dad ,  son  aun  entonces  muy  instructivas 
sus  mismas  equivocaciones  ,  y  queriendo 
defender  nh  error  enseña  muchas  verdades 
á  los  atentos  lectores.  En  medio  de  tanta 
animosidad  contra  Scalígero  es  muy  no- 
table que  haya  respetado  su  período  julia- 
no ;  y  este  favor  de  Petavio  es  la  mas  au- 
tentica recomendacion  del  verdadero  me» 
rito  deaquel  periodo.  Es  verdad  que  aun 
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en  esto  procura  disminuirle  en  gran  par- 
te la  gloria ,  quitándole  de  algún  modo  el 
mérito  de  ser  original ,  y  atribuyéndolo  á 
los  Griegos  ;  pero  después  alaba  tanto  sus 
ventajas ,  y  sabe  encontrar  en  él  tantas 
utilidades,  que  recompensa  abundantemen- 
te esta  ligera  crítica ,  y  se  muestra  en  rea- 
lidad mas  generoso  panegirista ,  que  com- 
petidor envidioso.  Esta  opinión  de  Peta- 
vio  sobre  el  período  juliano  está  también 
adoptada  por  Pagi  (a)  ,y  por  los  otros  cro- 
nólogos, quienes  comunmente  recomien- 
dan y  abrazan  en  su  cronología  aquel  cele- 
brado período  :  en  lo  que  me  parece  que 
haya  tenido  mas  parte  el  amor  á  las  com- 
binaciones cronológicas,  y  una  cierta  afi- 
ción que  se  suele  tomar  al  luxo  y  á  las  de- 
licadeces del  arte  que  se  posee ,  que  no  la 
fuerza  de  la  evidencia  de  verdaderas  é  in- 
contrastables ventajas.  Confieso  que  jamás 
he  podido  comprehender  suficientemente 
por  qué  se  ha  de  ensalzar  con  tantas  ala- 
banzas este  período  juliano  para  la  como- 
didad de  la  cronología ;  y  aunque  no  me 

atre-. 
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atreveré  á  decir  con  Bougainville 
harto  perito  en  tales  materias ,  que  se  en- 
cuentran en  este  período  mayores  dificul- 
tades que  en  los  otros, y  que  no  tiene  ven- 
taja alguna  particular,  excepto  algunas  pro- 
piedades cíclicas  muy  indiferentes  para  el 
uso  que  la  historia  hace  de  la  cronología; 
concluiré  sin  embargo ,  que  no  deben  ser 
tan  decantadas  las  ventajas  de  aquel  pe- 
ríodo ,  y  que  Petavio  se  ha  portado  gene- 
rosamente con  Scalígero  recomendándolas 
con  tantas  alabanzas.  Pero  dexando  apar- 
te el  período  juliano ,  emuló  ,  y  aun  supe- 
ró Petavio  í  su  contrario  Scalígero  en  re- 
coger muchas  obras  de  los  antiguos ,  tan- 
to gentiles ,  como  christianos  ,  é  ilustrar 
con  ellas  la  doctrina  de  los  tiempos.  A  la 
sutileza  y  profundidad  de  la  cronología  téc- 
nica junto  también  Petavio  mucha  exacti- 
tud y  erudición  en  la  histórica ;  y  ya  en  la 
obra  grande  De  la  doctrina  de  los  tiempos, 
■pero  singularmente  después  en  el  Raciona- 
rio ,  dexo  una  obra  ,  que  ha  sido ,  y  será 
«iempre  clásica  en  aquella  ciencia.  Scalíge- 
ro 


(a)    Vues  ¿hiérales  &c.  Acad.  des  Inscr.  t.  L. 
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ro  y  Peta  vio  son  aun  al  dia  de  hoy  los 
príncipes  de  la  cronología  :  y  si  la  prima- 
cía de  tiempo ,  que  no  se-  le  puede  dispu- 
tar á  Scalígero ,  le  da  no  poco  derecho  al 
principado  de  dignidad  y  de  eminencia, 
Petavio  tiene  tal  superioridad  en  la  exac- 
titud, vastedad  y  perfección ,  que  sin  mié* 
do  de  incurrir  en  la  tacha  de  parcial  se  le 
puede  dar  la  corona  ,  y  declararlo  prínci- 
pe soberano  de  los  estudios  cronológicos. 

Quando  una  ciencia  llega  á  tener  en- 
tre sus  profesores  hombres  grandes,  é  in- 
genios superiores ,  desde  luego  se  ven  sa- 
lir otros  muchos  que  se  dedican  á  ilustrar- 
la. La  fama  de  Scalígero  y  de  Petavio  hi- 
Userío.  zo  nacer  muchos  cronólogos.  Userio ,  en 
concepto  de  muchos ,  ha  sido  entre  los 
cronólogos  históricos  ,  quien  con  mas  so- 
brio juicio ,  y  mas  erudita  prudencia  ha  sa- 
bido regular  la  larga  serie  de  hechos  y  de 
Mursham.  años.  Se  ha  hecho  célebre  Marsham  ,  no 
solo  por  su  vastísima  erudición ,  sino  tam- 
bién por  sus  paradoxas  ,  con  las  quales 
acortó  no  poco  varias  épocas ,  y  por  ha^ 
ber  sido  de  algún  modo  la  guia  que  ha  se- 
guido el  siempre  respetable  Newton  en  la 
formación  de  su  nueva  cronología.  El  eru- 

di- 
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dito  Vcssio ,  que  dirigió  á  tantas  materias 
su  recomendable  laboriosidad  ,  no  olvido 
las  cronológicas :  dos  tomos  de  cronología 
técnica  escribió  Labbé ;  y  se  dedicaron 
otros  muchos  á  cultivar  tanto  la  cronolo- 
gía técnica  como  la  histórica.  Riccioli  to-  Ríccíolí. 
mó  una  y  otra  por  objeto ,  y  quiso  refor- 
mar la  cronología  del  mismo  modo  que 
la  geografía  y  la  astronomía.  No  carece  de 
mérito  la  cronología  reformada  de  Riccio- 
li :  su  ciencia  astronómica  le  sirvió  varias 
•veces  de  guia  para  encontrar  en  lugares 
obscuros  las  verdades  cronológicas  ;  y  su 
método  de  reducir  todas  las  épocas ,  y  to- 
dos los  hechos  mas  célebres  á  la  época  de 
Jesu-Christo ,  y  contar  retrógradamente 
por  esta  los  tiempos  antiguos  ,  puede 
realmente  parecer  el  mas  cómodo ,  y  ha- 
ce mas  fácil  é  inteligible  la  antigua  cro- 
nología. A  vista  de  tantos  y  tan  eruditos 
cronólogos  es  preciso  confesar ,  que  esta 
ciencia ,  nacida  apenas  en  ti  siglo  XVI , 
debe  realmente  ser  tenida  en  un  todo  co- 
mo obra  del  siglo  pasado ;  y  que  aquel 
.tiempo  ,  que  miramos  como  poco  crítico 
é  ignorante, producía ,  y  llevaba  á  su  per- 
fección una  ciencia  tari  importante  ,  á  la 
-   •  qual 
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qual  no  se  atreve  ni  aun  á  tocar  la  moli- 
cie y  la  distracion  délos  estudios  de  nues- 
tra edad.  Los  últimos  profesores  de  aque- 
lla espinosa  ciencia ,  aunque  han  llegado 
hasta  el  presente  siglo ,  son  todavía  precio* 
sas  reliquias  del  pasado.  Pagi,Papébrochio 
y  Norris  son  tres  ilustres  cronólogos  de 
fines  de  aquel  siglo  ,  que  hallaron  nuevos 
caminos  para  ilustrar  su  ciencia.  La  diser- 
tación de  Pagi  sobre  el  período  greco-ro- 
mano manifiesta ,  que  aun  en  las  materias 
mas  manejadas  y  comunes  le  queda  siem- 
pre mucho  que  descubrir  á  quien  sabe  mi- 
rarlas con  ojos  perspicaces  y  eruditos.  Pe- 
ro singularmente  la  Disertación  hypática 
de  los  cónsules  cesáreos 'esparció  tan  nue- 
vas y  útiles  luces  sobre  los  cónsules  sufec- 
tos ,  sobre  los  designados ,  y  sobre  otros  tí- 
tulos ,  empleos  y  tiempos  de  los  cónsu- 
les ,  que  si  no  se  atiende  á  sus  doctas  ob- 
servaciones ,  será  preciso  incurrir  en  erro* 
res  cronológicos  á  cada  paso  de  la  historia 
civil  y  de  la  eclesiástica.  Sus  volúmenes 
de  crítica  de  Baronio  ,  que  por  lo  común 
versan  sobre  discusiones  cronológicas, ha- 
cen ver  la  necesidad  délos  conocimientos 
cronológicos  para  caminar  con  libertad  y 
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guridad  por  los  campos  de  la  historia  ecle- 
siástica. Pagi  tenia  por  enteramente  pre- 
cisas para  la  historia  eclesiástica  las  series 
exactas  de  los  cónsules ,  de  los  cesares  y 
de  los  papas ;  y  tal  vez  nos  hubiera  dado 
la  serie  de  los  cesares ,  como  nos  ha  dado 
la  de  los  cónsules ,  dexando  la  de  los  pa- 
pas al  cuidado  de  Papebroquio.  En  efec-  ^Pcbr«* 
to  este  en  su  propileo  del  mes  de  mayo 
extendió  una  serie  exacta  de  los  pontífi- 
ces romanos  ,  que  aunque  modestamente 
solo  la  llama  conato  cronológico  histó- 
rico ,  ha  sido  respetada  de  todos  los  cro- 
nólogos, y  nadie  se  ha  atrevido  á  concluir 
la  empresa  que  él  intentó.  Norris ,  hom-  Noms. 
bre  de  agudo  y  severo  ingenio  ,  dio  un 
Huevo  aspecto  a  las  épocas  siro-macedó- 
nicas  ,  y  á  otros  objetos  cronológicos  va- 
rias veces  presentados  por  otros  escritores. 
Spanhcmio,  mostrando  eruditamente  las 
varias  ventajas  que  todas  las  ciencias  pue^ 
den  sacar  del  estudio  de  las  medallas  ,  des- 
cubre en  estas  las  épocas  de  la  fundacio» 
de  algunas  ciudades,  y  da  algunas  luces  pa- 
ra la  cronología  (rt).  Harduino ,  que  tan 
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felizmente  ilustró  ta  georrafia  con  el  uso 
de  las  medallas  ¡quiso  también  auxiliar  á  la 
cronología  ^efVaíamfo'  con  las  mismas  las 
épocas  propi as-de  algunas  naciones,  que  se 
habían  ocultado  á  los  cronólogos  (a).  Pe- 
ro solo  en  las  manos  de  Norris  se  ve  pro- 
ducir la  numismática  maduros  y  sazona- 
*  dos  frutos  en  beneficio  de  la  cronología. 
¿Quantas  noticias  importantes  no  nos-  da 
él  de  las  épocas  de  los  Macedonios ,  de  los 
Seleiícidas ,  de  los  Sirios ,  de  los  Fenicios, 
de  los  Palestinos  y  de  los*arios  pueblos 
que  las  usaron  ,  y  de  las  diferencias  que 
introduxeron  en  ellas  ?  A  estas  épocas  si- 
ro-maceddnicas  de  Norris  ha  hecho  des- 
pués Beley  varios  útiles  suplementos ,  j 
siempre  se  ha  ido  descubriendo  quan  fe- 
cunda es  de  luces  cronológicas  aquella  eru- 
dita disertación.  Las  investigaciones  de 
los  cronólogos  sobre  varios  ciclos  de  los 
Griegos  y  de  los  Romanos  no  podian  sa- 
Dodwe-  tisfacer  la  docta  curiosidad  de  Dodwello: 
ko-  y  acostumbrado  á  mirar  á  Tucídides  y  á 
otros  autores  por  su  parte  cronológica ,  y 
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á  formar  aparatos  cronológicos  para  sus 
obras,  supo  hallar  en  aquellos  ciclos  mu- 
chas novedades  no  observadas  por  otros, 
sin  cuyo  conocimiento  ca  vano.se  intenr 
taria  comprehender  muchos  tiempos  des*- 
criptos  por  los  autores  griegos  y  romanos- 
De  este  modo  con  la  erudición"  y  con  el 
estudio  de  los  libros  y  de  los  monumen- 
tos de  la  antigüedad  se  fixaban  las  épocas, 
y  el  justo  tiempo  de  los  hechos  mas  céfe- 
bres ,  y  se  cultivaba  la  ciencia  cronológi- 
ca del  modo  mas  seguro  y  oportuno. 

Solo  para  descansar  de  sus  mas  seve-  Newton, 
ros  estudios  se  dedicó  Newton  á  esta  cien- 
cia, y  fundándola  sobre  conjeturas  mora- 
les y  astronómicas  la  presento  en  un  as- 
pecto diverso,  é  hizo  nacer  una  nueva 
cronología.  Supone  él  que  Quiron  forma- 
se una  esfera  para  que  por  ella  regulasen 
los  argonautas  su  navegación  ,  y  que  esta 
fixase  entonces  el  solsticio  estival  en  el 
décimo  quinto  grado  de  cáncer;  y  obser-r 
vando  que  Metón  el  año  432'ánres-de  Id 
era  christiana  señaló  dicho  solsticio^en  el 
octavo  grado ,  supone  por  consiguiente, 
que  este  desde  el  tiempo  de  Quiron  hasta 
el  de  Meton  se  hubiese  adelantado  siete 

Nnn  2  gra- 
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grados :  y  como  los  puntos  solsticiales ,  los 
equinocciales ,  y  generalmente  todos  los 
puntos  de  la  eclíptica  ,  adelantan  un  gra- 
do en  72  años ,  concluye  que  desde  la  ex- 
pedición de  los  argonautas  hasta  el  año 
432  antes  de  Christo  pasaron  504,  y  que 
por  lo  mismo  dicha  expedición  solo  pre- 
cedió 936  años  á  la  era  christiana.  Este 
cátculo  acorto  algunos  siglos  la  larga  serie 
de  los  hechos ,  y  la  lista  de  los  reyes  ó  so- 
beranos, que  los  historiadores  colocan  en 
aquel  espacio  de  tiempo.  Para  salvar  pues 
la  historia ,  y  combinarla  con  los  cálcu- 
los ,  se  opuso  á  la  común  opinión  de  los 
cronólogos  de  computar  cada  siglo  por 
tres  generaciones,  y  aunque  señalo  este 
.tiempo  para  el  común  de  las  generaciones, 
no  hizo  lo  mismo  para  las  sucesiones  de 
los  soberanos,  á  quienes  solo  da  la  dura- 
ción de  18  á  20  años.  De  esta  nueva  cro- 
nología nacia  un  nuevo  orden  de  cosas. 
Sesostris  era  el  Baco,  el  Hercules,  y  el 
Osiris  de  los  gentiles,  y  el  Sesac  de  la  Es- 
critura:  la  fundación  de  Cartago  era  con- 
temporánea de  la  ruina  de  Troya  :  la  du- 
ración de  los  reyes  en  Roma  no  se  exten- 
día hasta  243  años ,  como  quieren  los  h¡s- 
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toriadores,  sino  solo  á  unos  1  20:  el  esta- 
blecimiento de  la  sociedad  ,  el  origen  de 
las  artes  y  de  la  idolatría ,  y  en  suma  toda 
la  historia  antigua  se  presentaba  en  un  nue- 
fvo  aspecto.  No  podia  satisfacer  dios  eru- 
ditos una  cronología,  que  echaba  por  tier- 
ra todos  los  monumentos  de  la  respetable 
antigüedad.  Si  fueran  ciertos  é  irrefraga- 
bles los  datos  de  Newton  ;  si  los  hechos 
históricos  y  astronómicos  abrazados  por 
él  fuesen  tan  seguros  é  incontrastables,  co- 
mo lo  son  la  precedencia  de  los  equinoc- 
cios ,  y  el  tiempo  empleado  en  esta  prec- 
edencia ,  entonces  ciertamente  deberian 
-ceder  todas  las  probabilidades  históricas  á 
la  evidencia  astronómica ,  y  la  astronomía 
podría  triunfar  de  la  erudición.  Pero  sino 
es  cierto  que  Quiron  hiciese  esfera  algu- 
na,  ni  alguu  kalendario  ,  y  al  contrario 
lo  es,  que  no  pudo  hacerla  qual  la  quiere 
Newton  ;  sino  hay  solido  fundamento  pa- 
ra asegurar,  ni  que  el  solsticio  fuese  al 
tiempo  de  Quiron  en  el  décimo  quinto  gra- 
do de  cáncer ,  ni  que  en  el  de  Meton  lo 
fuese  en  el  octavo;  si  la  experiencia  nos 
demuestra  ser  falso,  que  la  duración  de  los 
reynados  no  sea  mas  que  de  iS  ó  20  años, 
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¿poc  que  no  podrán  los  eruditos  cronólogos 
scatir  los  cáHu.los  de  los  escritores  anti- 
guos ,  y  abandonar  coii  reverencia  al  siem- 
pre respetable  Newton?  Esto  han  hecho 
en  efecto  muchos:  doctos  cronólogos.  No 
Oposito-  quiere  Frisio  perdonar  á  ün  jesuíta  el  atre- 

res  de  la    '  ,  ,  .  i     '  j 

cronolo  vimiento  de  oponerse -a  la  cronología  de 
gia     de  Newton ;  acusa  como  el  primero  ,  y  casi 
cwtoa.  ^  HjyfaQ  opositor  de  aquella  al  jesuíta  Sou- 
ciet,  y  añade,  cometiendo  un  inútil  ana- 
cronismo, que  Newton  le  respondió  su- 
cintamente en  las  Transacciones  deí  año 
1725 ,  quando  todavía  no  existían  las  im- 
pugnaciones de  Soiiciet  (a).  La  cronología 
tío  Newton  ha  tenido  y  tiene  muchos  homr 
bies  grandes  por  opositores ;  y  pof  mejor 
decir,  no  tiene  al  dia  de  hoy  ningún  hom- 
hre'cekbre  que  poder  contar  entre  sus  se- 
quaecs:  Freret ,  Wisthofi ,  Carli  y  otros 
muchos  honran  la  lista  de  los  opositores 
de  Newtorf,  entre  quienes  no  deberá  aver- 
gonzarse de  comparecer  Souciet.  El  pri- 
mer opositor  de  la  nueva  cronología  fue 
Freret ,;quien  en  algunas  breves,  y  tan 
'  ' ' .  :    v.  ■  ;  ■>  ■  .*      • .     .  mo- 
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modestas  como  fondadas  observaciones 
mostraba  con  bastante  claridad  la  insub- 
sisteneia  d£  aqupi  nuevo  é  ingenioso  sis- 
Mina  j  y  este  es  á  quien  respondió  New- 
ton en  las  Transacciones  del  año  1 7  2  5 .  En 
vista  de  la  respuesta  de  Newton  salid  al 
campo  Souciet ,  y  en  cinco  cartas  llénás  de 
ingenio  y  erudición  ,  con»  muchos  cálcu- 
los astronómicos  é  históricos ,  y  con  mu- 
chos monumentos  irrefragables  de  toda  la 
antigüedad  estableció  otras'  épocas  muy 
diversas  de  las  ne"w  ton  ¡anas ,  y  restituyó 
á  la  antigua  historia  tos  muchos  siglos  que 
le  había  quitado  Newton.  Poco  después 
entró  el  inglés  Visthon  en  el  número  de 
los  impugnadores ;  y  atendiendo  solo  á  la 
parte  astronómica  hizo  ver  quan  diver- 
samente de  lo  que  cree  Newton  hablan 
Eudoxio ,  Arato ,  y  los  otros  antiguos ;  y 
se  atrevió  á  decir,  que  el  célebre  argumen- 
to de  Newton  ,  no  solo  es  vano  y  falto  de 
fiindamento ,  sino  que  también  es  contra- 
rio al  sistema  cronológico  que  él  quiere 
establecer.  Halley  y  otros  ingleses ,  como 
también  algún  francés ,  tomaron  la  defen- 
sa de  su  divino  Newton ,  y  la  nueva  cro- 
nología ,  con  las  ingeniosas  combinacio- 
nes 
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nes  del  autor  y  de  sus  defensores,  y  mu- 
cho mas  con  ios  nombres  de  Newton  y 
de  Halley ,  se  sostuvo  algún  tiempo  con 
tal  qual  crédito ;  pero  no  pudo  hacer  mu- 
chos progresos.  El  mas  formidable  oposi- 
tor, y  el  mas  digno  adversario  del  princi- 
pe de  las  matemáticas,  Newton,  fue  el  ca- 
si igualmente  gtande.heroe  de  la  erudición 
Frerer.  Ademas  de  las  primeras  breves  ob- 
servaciones ,  á  que  respondió  Newton,  es- 
cribió Freret  otras  mas  copiosas,  mas  eru- 
ditas y  mas  fundadas,  que  solo  vieron  la 
luz  pública  después  de  la  muerte  del  au- 
tor ,  publicadas  por  Bougainville  (a).  No  , 
hay  punto  alguno  fundamental  en  el  sis- 
tema cronológico  de  Newton,  que  no  se 
vea  valerosamente  combatido  por  Freret. 
Ni  la  esfera  de  Quiron ,  basa  de  todo  el  sis- 
tema, tiene  fundaménto  alguno;  ni  aun 
quando  lo  tuviese  ,  y  realmente  hubiese 
hecho  Quiron  una  esfera  ,  habria  sido  se- 
guida por.Eudpxio,  y  por  otros  astróno- 
mos'posteriores  mas  ilustrados  ;  ni  puede 

Ti  A¡  .i  i  . :.  de-, 

U\  [T)tfem?  dé  la  p'ron.  contri  U  Syst.  cñrorr/ 
dt  Monsu'ur  Newttru  •  -     »  2  /-  ÍU-  »  ..  •  .: 


1 

Digitized  by  Google. 


Lib.  III.  Cap.  III.  473 
decirse  con  fundamento ,  que  la  esfera  de 
Quiron  señalase  el  solsticio  estival  en  el 
1 5  °  grado  de  cáncer ;  ni  es  cierto  que  Me* 
ton  lo  observase  después  en  el  octavo ;  ni 
pueden  con  verdad  reducirse  á  1 8  ó  20 
años  las  generaciones  de  los  reyes ;  y  en 
suma  la  cronología  de  Newton ,  aunque 
está  llena  de  ingeniosas  y  felices  combi* 
naciones,  y  da  muchas  luces- útiles 'para  la 
astronomía  y  para  la  misma  cronología, 
no  puede  ser  abrazada  por  quien  en  la  an- 
tigua historia  busque  la  verdad.  Sea  lo  q\ié 
se  fuese  de  la  justicia  de  la  causa ,  lo  cier- 
to es,  que  esta  ruidosa  disputa  entre  tantos 
ilustres  campeones  ha  contribuido  mucho 
á  que  se  aclarasen  mas  algunos  puntos  de 
erudición  astronómica  y  cronológica  ;  y 
Newton  ha  tenido  la  rara. y  gloriosa  suer- 
te de  ser  útil  á  las  ciencias  aun  en  aquellos 
estudios  que  emprendia  solo  por  entrete- 
nimiento, y  de  servir  para  la  instrucción 
del  genero  humano  hasta  con  sus  mismos 
errores.  Si  Newtan  hubiese  dedicado  sus 
estudios  á  la  ilustración  de  la  cronología,  % 
su  soberano  ingenio  le  hubiera  constituí*- 
do  el  principe  de  aquella  ciencia ,  como 
ahora  es  llamado  de  todos  el  dios  de  las 
..  Tom.  VI.  Ooo  roa- 
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matemáticas.  Pero  ocupado  en  dar  leyes  á 
los  astros,  en  hacer  la  anotomía  de  la  luz, 
en  abrir  nuevos  caminos  al  ingenio  huma- 
no para  correr  los  inmensos  espacios  de  la 
naturaleza,  no  le  quedaba  tiempo  para 
atender  al  examen  crítico  de  los  monu- 
mentos antiguos  ,  al  cotejo  de  pasages  de 
autores  diversos ,  i  las  observaciones  gra- 
maticales ,  y  á  las  individuales  y  fastidio- 
sas investigaciones  que  requiere  la  crono- 
logía ,  y  dexd  para  otros  la  gloria  de  dis- 
tinguirse en  esta  ciencia ,  como  él  llevaba 
Ja  yentaja  y  la  entera  superioridad  en  las 
Twet.  matemáticas.  Freret  fue  de  algún  modo  el 
Newton  de  la  cronología  de  los  tiempos 
remotos.  Sin  preocupaciones  y  sin  siste- 
mas examina  Jos  autores  diversos ,  coteja 
los  pasages  dispersos  de  sus  obras ,  discu- 
te los  hechos ,  une  las  pruebas ,  responde 
á  las  objeciones,  junta  datas ,  deduce  épo- 
cas generales  ,  y  de  este  modo  introduce 
en  la  cronología  la  análisis ,  que  con  tan- 
to honor  suyo ,  y  con  tanta  utilidad  nues- 
tra supo  aplicar  Newton  ¿  Jas  matemáti- 
cas. El  se  dexa  llevar  de  su  infinita  erudi- 
ción ,  y  se  introduce  con  libertad  y  segu- 
jidad  en  las  antiguas  familias  griegas ,  y 


Digitized  by  Google 


Lib.  TIL  Cap.  III.  475 
examina  sus  generaciones  y  sus  diversas 
antigüedades  (¿7) :  recorre  la  historia  de  la 
Lidia ,  y  fixa  su  cronología  (¿) :  examina 
la  época  de  los  Griegos  de  Siria,  ó  de  los 
Seledcidas,  los  anos  de  Babilonia,  de  la 
Armenia,  de  la  Capadocia  (r),  y  en  todo 
sabe  encontrar  verdades  importantes.  Los 
diluvios  de  la  Grecia ,  el  culto  de  Baco,  y 
varios  otros  hechos  particulares  dan  en 
sus  manos  las  mas  claras  luces  sobre  la  cro- 
nología antigua  (i).  Y  no  solo  con  cál- 
culos cronológicos ,  sino  también  con  las 
luces  adquiridas  con  la  lectura  de  los  an» 
tiguos  en  estos  puntos  acarreó  Freret  ven- 
tajas al  estudio  de  la  cronología.  Es  cosa 
que  realmente  da  gusto  el  verle  en  su  En* 
•sayo  sobre  la  historia  y  cronología  de  Asi- 
ría ,  y  en  las  Reflexiones  sobre  el  estudio  de 
las  historias  antiguas  manejar  con  entero 
conocimiento  los  autores  sagrados  y  pro- 
fanos",'y  mirándolos  sin  preocupación, 
con  ánimo  indiferente  y  tranquilo  ,  y  so- 

Ooo  2  >  lo 

(a)  Observ.  &c.  sur  Brflerophon.  Béfense  de  la 
Chron.  &c.    (¿)    Acad.  des  Jxsertp.  tom.  VIH. 

(c)  Ibid.  tom.  XXV  y  XXX.  {di  Tom. 
XXXVIII. 
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lo  con  espíritu  de  filosófica  conciliación, 
encontrarlos  todos  coherentes  entre  sí,  y 
harto  conformes  á  la  verdad ;  y  hacer  aver- 
gonzó* á  los  pedantes  modernos ,  que  sin 
mucho  estudio  ni  atento  excimen  se  ponen 
desde  luego  á  despreciar  la  autoridad  his- 
tórica de  los  escritores  sagrados ,  y  el  jui- 
cio y  la  crítica  de  los  Griegos  y  délos  Ro- 
manos. No  diré  que  todos  los  cálculos  y 
las  épocas  de  Freret  sean  de  una  verdad 
incontrastable ,  y  en  efecto  algunos  han 
sido  contrastados  por  el  no  menos  erudi- 
to y  filosofo  Carli  (<z);  pero  si  diré  que  su 
extraordinaria  diligencia  esparce  por  to- 
das partes  en  las  obscuras  tinieblas  de  ia 
antigua  cronología  las  luces  de  la  erudi- 
ción y  de  la  filosofía :  y  si  él  hubiese  ex- 
tendido sus  eruditas  investigaciones  á  tiem- 
pos menos  remotos  y  mas  útiles  ,  cierta- 
menté  hubiera  acarreado  muchas  ventajas 
a  la  historia  yála  cronología ,  y  hubiera 
adquiridói  incontrastable  derecho  para  en- 
trar con  Scalígero  y  con  Petavio  á  formar 
el  glorioso  triunvirato  de  la  ciencia  ero- 
no- 

V 

i  «  #« 

(a)   Lett,  Amilane,  y  otras. 
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noldgica.  Pero  él  creía  (a)  que  las  tinie- 
blas de  los  tiempos  posteriores  á  Ciro  y 
á  la  monarquía  de  los  Persas  estuviesen  ya 
todas  disipadas ;  y  por  ello  se  reduxo  á  los 
remotos  confines  de  las  antigüedades  an- 
teriores ,  sin  acarrear  á  la  historia  aquellas 
ventajas  que  podian  esperarse  de  su  filo- 
sofía y  erudición. 

La  gloria  de  ilustrar  la  cronología  mo-  tutores 
derna,  y  de  abrir  á  las  discusiones  crono-  de  1  ar  te 
•lógicas  un  nuevo  campo  mas  útil  é  im-  ccl3er 
portante  estaba  reservada  para  los  doctos  tas. 
Maurinos  en  la  grande  obra  Del  arte  de 
'verificar  las  datas,  compuesta  hacia  mitad 
de  este  siglo  por  d'  Antine,  llevada  á  ma- 
yor extensión  y  perfección  por  Durand  y 
Clemencet ,  enriquecida  después  aun  mas 
con  otras  noticias  en  el  año  1770  por  otro 
religioso  de  la  misma  congregación  ,  y 
ahora  nuevamente  colmada  de  nuevas  adi- 
ciones ,  no  sé  con  quanta  felicidad.  Los 
eruditos  cronólogos  del  siglo  pasado  solo 
se  habian  ocupado  en  la  ilustración  de  las 

épo- 


(a)  Btftex.  sur  V  Etude  &c.  Acad.  dss  Inscr. 
tom.  VIII. 
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épocas  orientales  ,  de  las  griegas  y  de  las 
romanas ,  en  materias  mas  eruditas  y  bri- 
llantes ,  donde  mejor  podia  hacerse  osten- 
tación de  doctrina  y  de  erudición  de  la 
antigüedad.  Scalígeror  Petavio,  Pagi,  No- 
ris ,  Dodwello  y  los  otros  cronólogos  mas 
famosos  no  supieron  abandonar  la  luz  de 
los  escritos  griegos  y  romanos,  ni  quisie- 
-    ron  descender  á  tiempos  posteriores ,  y  sen- 
tir la  rusticidad  de  aquellos  incultos  escri- 
tores ;  y  la  cronología  de  los  tiempos  ba- 
xos  quedaba  aun  envuelta  en  las  densas  ti- 
nieblas ,  que  obscurecieron  toda  la  litera- 
tura de  aquella  edad.  Mabillon  (a)  y  du 
Cange  (b)  fueron  los  únicos  que  dieron 
tal  qual  luz  á  algunas  notas  cronológicas 
de  los  tiempos  baxos;  pero  dexaron  mu- 
chas intactas ;  y  aquellas  mismas  que  to- 
caron ,  no  los  rcduxeron  á  toda  su  clari- 
dad. A  fines  del  siglo  pasado  quiso  el  mar- 
ques de  Mondejar  ilustrar  la  era  española; 
y  tanto  él,  como  en  este  siglo  su  defensor 
Mayans,  presentaron  á  este  fia  monumen- 
tos 


(a)  De  rt  Dipl.  lib.  TI.  png.  2  3. 
mcd. ,  ctinf.  lat.  vid.  A  era  ,  Attnus. 


23.    (b)  GIoss. 
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tos  históricos  ,  que  dieron  no  pocas  luces 
á  la  cronología  de  los  tiempos  baxos.  Con 
mas  extensión  trata  Flores  esta  materia 
$n  el  año  1 747  (#),  y  con  t\  auxilio  de 
monumentos  recónditos,  y  de  atentas  ob- 
servaciones aclaro ,  no  solo  la  era  españo- 
la ,  sino  también  Ja  vulgar,  la  eglra  y  otras 
cosas  pertenecientes  á  la  cronología ,  par- 
ticularmente para  la  historia  de  España. 
Quedaban  aun  por  examinar  muchas  épo- 
cas ,  penetrar  la  inteligencia  de  muchos 
escritores  intrincados  ,  y  en  suma ,  crear 
de  algún  modo  la  cronología  de  los  tiem- 
pos baxos.  Fue  mucha  osadía  de  Jos  doc- 
tos Maurinos  el  entrar  en  un  campo  tan 
áspero  y  escabroso  ,  y  dedicarse  animosa- 
mente á  cultivarlo ,  y  hacerlo  fértil  de  úti- 
les conocimientos.  Leyes,  diplomas,  y  es- 
critos bárbaros  de  rústicos  autores  debían 
emplear  su  lectura  en  lugar  de  los  elegan- 
tes y  á  menos  libros  de  los  griegos  y  de 
los  romanos;  y  ellos  los  estudiaron  con 
atención ,  y  pudieron  por  su  medio  esta- 
blecer reglas  generales  y  seguras  para  ve- 

• 

n- 


■  1^ 

(a)    Esfsna  sagrada,  tora.  II. 
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rificar  las  datas  de  los  monumentos  histó- 
ricos ,  fixar  las  épocas  de  los  hechos ,  y 
conciliar  entre  sí  los  autores,  que  muchas 
veces  parecen  discordar  unos  con  otros, 
y  alguna  vez  consigo  mismo.  Los  otros 
cronólogos  se  contentan  con  fixar  históri- 
camente ,  o  con  astronómicas  combina- 
ciones las  épocas  ilustres ;  estos  no  tanto 
buscan  como  hayan  sido  realmente  esta- 
blecidas aquellas  y  otras  épocas,  quanto 
como  hayan  sido  usadas  por  los  escritores 
singularmente  de  los  tiempos  baxos;  y%n 
esta  parte  nunca  podremos  manifestar  el 
agradecimiento  que  les  debemos  por  las 
muchas  y  útiles  luces  que  acarrean  á  la  di- 
plomática, á  la  historia  y  á  toda  la  litera- 
tura. Las  olimpiadas ,  la  era  antioquena, 
la  alexandrina  y  otras  explicadas  por  otros 
cronólogos  debían  presentarse  en  sus  ma- 
nos baxo  otro  aspecto  ,  y  mostrar  de  que 
extraños  modos  están  entendidas  en  los 
escritos  de  aquella  edad.  La  era ,  el  año  y 
el  mes  vulgar,  que  parecen  de  tan  fácil  in- 
teligencia, ¡quántas  variedades  no  ofre- 
cen por  las  diversas  maneras  de  empezar- 
se y  de  contarse  ,  que  no  siendo  bien  co- 
nocidas ponen  mil  tropiezos  á  la  combi- 
na- 
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«ación  de  los  tiempos  señalados  en  los  di- 
plomas ,  jen  los  instrumentos  jr  en  los  li-> 
bros  de  los  siglos  oaxos- !  En  escritos  tan 
rústicos  y  bárbaros  no  se  ponía  mucha 
cuidado  en  sujetarse  á  épocas  justas ,  sino 
que  se  notaban  los  tiempos  con  expresio- 
nes  vulgares,  y  con  datas  tan  peregrinas  y 
extravagantes ,  que  solo  pueden  entender- 
las los  que  están  muy  versados  en  la  lec- 
tura de  tales  escritos ,  y  viven ,  por  decir- 
lo asi ,  con  aquellos  extraños  escritores. 
Los  doctos  Maurinos  nos  han  querido 
ahorrar  este  trabajo ,  y  nos  han  provisto 
de  las  convenientes  ilustraciones.  Un  glo- 
sario de  los  nombres ,  ahora  desconocidos, 
que  se  dan  á  muchos  dias  en  los  escritos 
de  aquella  edad ,  un  catálogo  de  los  dias 
de  algunos  santos,  con  que  también  se  so- 
lian  señalar  las  datas  de  los  hechos ,  una 
cronología  de  los  eclipses ,  algunos  kalen- 
darios,  y  otras  noticias  recogidas  por  ellos, 
nos  dan  un  auxilio  no  menos  útil  que  ne- 
cesario para  la  inteligencia  de  los  escrito- 
res de  aquellos  rústicos  é  incultos  tiem- 
pos. Exactas  listas  cronológicas  formadas 
por  los  mismos  Maurinos  de  los  papas  y 
de  los  patriarcas,  de  los  cónsules, empe- 
lo///. VI.  Ppp  ra- 
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radores  y  reyes,  y  de  otros soberános  pue- 
den llamarse  fruto  no  menos  que  subsidio 
del  estudio  de  la  cronología.  Y  el  Arte  de 
aerificar  Jas  datas  podrá  ser  tenido  por  la 
obra  mas  llena  de  noticias  cronológicas,  y 
la  mas  generalmente  importante  y  útil  pa- 
ra la  diplomática,  historia  y  cronología. 
Si  esta  obra  cronológica  fue  útil  al  arte 
diplomática,  otra  obra  diplomática  ha  ser- 
vido al  mismo  tiempo  de  no  menor  auxi- 
lio á  la  cronología.  El  nuevo  tratado  de 
diplomática  de  los  mismos  Maurinos  ha 
esparcido  muchas  luces  sobre  los  diversos 
modos  de  señalar  los  tiempos  en  los  siglos 
baxos ;  y  esta  parte  tan  espinosa  y  nece- 
saria conviene  no  menos  á  la  cronología 
que  á  la  diplomática.  El  estudio  de  la  eru- 
dición de  los  tiempos  baxos  es  casi  ente- 
ramente de  este  siglo ;  y  ahora  que  los  li- 
bros ,  los  papeles ,  las  medallas  y  las  lápi- 
das de  aquellos  siglos  se  buscan  ,  se  apre- 
cian y  se.  consultan  ,  se  verá  mas  la  nece- 
sidad de  nuevas  luces  para. la  cronología 
de  aquella  edad ,  y  habrá  también  mas  me- 
Mejou-  dios  para  suplir  esta  falta.  Alguna  mayor 
dViVcm-  extensión  en  la  parte  didascalica  ó  en  los 
nciogía.   discursos  preliminares  de  aquella  obra, 
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esto  es,  la  exposición  de  algunas  e'pocas 
pasadas  en  silencio  ,  y  algunas  aplicado^ 
nes  que  en  ellas  se  omiten  de  las  mismas 
épocas  ya  tocadas,  seria,  en  mi  concepto, 
quanto  se  requiere  para  uso  de  la  crono- 
logía moderna.  La  antigua  de  los  tiempos 
fabulosos  y  heroycos ,  no  podrá  obtener 
ya  mayor  ilustración  ;  y  temo  que  sea  fa- 
tigarse en  vano ,  é  ir  tras  sombras  y  qui^ 
meras  el  buscar  en  tanta  distancia  de  tiem- 
po  la  exñcta  verdad  cronológica ;  ni  pare- 
ce que  pueda  pedirse  mas  á  nuestros  cro- 
nólogos que  seguir  en  toda  la  historia  el 
exemplo  de  Freret  en  algunos  reynos  par- 
ticulares ,  y  recoger  diligentemente  todos 
los  pasages  y  fragmentos  de  los  autores  an- 
tiguos, examinarlos  con  espíritu  de  conci- 
liación, pesar  su  autoridad,  y  poner  en  or- 
den el  resultado  de  este  erudito  y  crítico 
cotejo.  Por  lo  que  toca  á  la  cronología  de 
los  tiempos  históricos  ó  posteriores  al  rey- 
no  de  Ciro ,  y  á  la  monarquía  persiana, 
creía  Freret  (a)  que  Scalígero ,  Petavio, 
Uxerio  y  otros  cronólogos  del  siglo  pasa- 
<  Ppp  2  do 


'  (a)  .  Rsfcx.  Scc.  Acad.  des  Instr.  tom.  VIII. 
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do  hubiesen  esparcido  bastantes  luces  pa- 
ra disipar  todas  las  tinieblas  ,  y  quitar  la 
obscuridad.  Los  descubrimientos  de  Nor- 
ris  en  la  cronología  de  los  cónsules  (a) 
posteriores  á  la  atentísima  diligencia  de 
Pagi ,  y  los  de  Bellcy  (¿)  en  las  épocas  si- 
ró-macedónicas  después  de  las  investiga- 
ciones del  mismo  Norris,  y  varias  nove- 
dades cronológicas ,  que  encuentran  fre- 
qüentemente  los  antiquarios  en  las  obser- 
vaciones de  las  medallas  y  de  las  inscrip- 
ciones, pueden  hacer  esperar  que  no  sea 
vano  el  trabajo  de  quien  procure  dar  nue- 
vas y  mas  claras  luces  á  la  cronología  de 
aquellos  tiempos.  A  mí  ciertamente  me 
parece ,  que  aun  dexando  aparte  el  cuida- 
do de  procurar  mayor  exactitud  en  ñxar 
el  justo  tiempo  de  las  épocas,  podrían 
acarrearse  mayores  ventajas  á  la  historia, 
y  á  la  cronología  poniendo  á  clara  luz,  no 
qualcs  son  en  realidad  las  verdaderas  épo- 
cas ,  sino  como  las  entienden  y  las  usan 
los  escritores.  No  basta  saber ,  por  exem- 
plo,  el  verdadero  año  y  mes  del  princi- 
pio 


.  (*)  Ejpist.Cons.   (b)  Acad.dcsJns$r. 
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pío  de  las  olimpiadas;  caeremos  muchas 
veces  en  errores,  sino  reflexionamos  que 
algunos  autores  no  se  sujetan  tan  escrupu- 
losamente á  la  verdad ,  y  hacen  sus  cuen- 
tas empezando  por  otro  mes  y  por  otro 
año.  En  el  mismo  año  de  Roma  se  ven 
nombrados  por  T.  Livio  algunos  cónsu- 
les, y  otros  diversos  por  Cicerón,  y  por 
otros  escritores. ;  y  es  preciso  saber  las  di- 
versas maneras  de  contar  los  años  de  Ro- 
ma, la  diversidad  de  los  meses  del  princi- 
pio del  consulado,  y  varias  otras  circuns- 
tancias ,  para  poder  sacar  de  la  lectura  de 
los  antiguos  los  verdaderos  tiempos  de  los 
hechos ,  aunque  señalados  precisamente 
con  la  data  de  los  cónsules.  La  cronología 
es  servidora  y  auxiliadora  de  la  historia, 
y  la  historia  busca  solo  el  justo  tiempo  de 
los  hechos ,  para  cuyo  fin  no  necesita  tan- 
to dar  en  el  verdadero  principio  y  estable- 
cimiento de  las  épocas ,  quanto  saber  el 
verdadero  modo  en  que  lo  entienden  y 
usan  los  escritores ,  que  refieren  los  he- 
chos históricos.  Entonces  será  perfecta  la 
cronología  quando  nos  suministrará  todas 
las  luces  convenientes  para  verificar  las 
datas  antiguas  y  modernas  de  los  hechos, 

•  y 


486  Historia  Je  las  buenas  letras. 
y  quando  nos  dará  á  conocer  todos  los 
tiempos  quales  son  realmente ,  y  quales 
son  en  la  inteligencia  de  los  autores ,  que 
hacen  uso  de  ellos  en  sus  escritos.  Y  bas- 
te lo  dicho  para  la  cronología. 

CAPITULO  IV. 

Antiquaria, 

El  estudio  de  la  antiquaria  por  qualquier 
parte  que  se  tome  pertenece  realmente  á 
la  historia  mirada  baxo  diversos  aspectos. 
Nosotros  tomaremos  de  los  G  riegos  el  prin- 
cipio de  esta  ciencia  como  de  todas  las 
otras,  y  encontraremos  en  los  historiado- 
res griegos  los  primeros  que  merezcan  ser 
llamados  antiquarios.  Los  Griegos  tuvie- 
ron mucho  cuidado  de  conservar  los  mo- 
numentos siempre  apreciables  de  la  anti- 
An tiene-  güedad.  Escritos  antiguos ,  inscripciones, 
ierí ad  as  edificios ,  aras  ,  estatuas ,  pinturas  y  toda 
por  los  especie  de  memorias  antiguas  eran  sacro- 
Griegos.  sarUas  v  acreedoras  á  su  veneración.  He- 

rodoto  (a)  vio  en  Tebas  de  Bcocia  en  el 

tem- 
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templo  de  Apolo  Ismeno  ciertas  famosas 
trípodes ,  en  las  quales  había  inscripciones 
con  caracteres  cadmeos,  que  es  decir  de  la 
mas  remota  antigüedad  ,  habiendo  sido 
dichos  caracteres ,  como  dice  Montfau- 
con  (a)  y  varios  otros  ,  muy  anteriores  á 
los  jónicos,  que  precedieron  muchos  años 
á  los  conocidos  y  comunes  caracteres  de 
la  Grecia.  Aristóteles  (Jf)  hace  mención 
de  estas  inscripciones  como  existentes  aun 
en  su  tiempo ,  y  habla  también  de  otras 
antiquísimas  semejantes  á  estas  en  los  ca- 
racteres ,  de  las  quales  los  Acarnanios  pi- 
dieron la  explicación  á  los  antiquarios  ate- 
nienses :  lo  que  prueba  que  ya  en  aquellos 
tiempos  se  hacia  en  Atenas  particular  es- 
tudio de  la  antiquaria.  En  los  templos  an- 
tiquísimos ,  singularmente  en  el  de  Jíípi- 
rer  Trifilio ,  se  conservaban  antiquísimos 
títulos  é  inscripciones ,  de  las  quales  for- 
mo Evemero  de  Mesina  ,  como  refiere 
Lactancio  (c) ,  su  Historia  de  Júpiter  y  de 
¡os  otros  Dioses,  que  Ennio  tuvo  á  bien 

tra. 

-  •  (a)  Dis.  de  ¿raec.  et  lat.  Litt.  orig.  (b)  De 
Mir.  and. 

(c)    Lib.  I,c.XI. 
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traducirla  y  seguirla  fielmente.  El  crítico 
y  juicioso  escritor  Dionisio  de  Halicarna- 
so  dice  (a)  y  que  en  su  tiempo  se  guarda- 
ban aun  en  Dodona  algunos  de  aquellos 
vasos  de  bronce ,  con  las  inscripciones  de 
los  nombres  de  los  que  habían  hecho  el 
don ,  que  Eneas  y  sus  Troyanos  dexaron 
al  oráculo  quando  pasaron  por  aquella  is- 
la:  y  no  veo  porque  Maftei  en  su  Arte  crí- 
tica lapidaria  (V)  quiere  poner  duda  sobre 
la  autenticidad  de  tales  monumentos,  so- 
lo porque  ni  Dionisio ,  ni  otro  escritor 
alguno  de  los  que  conocemos  los  hayan 
examinado.  ¿  Con  quánto  cuidado  y  ve- 
neración no  conservarian  los  Mesenienses 
el  tratado  de  la  división  del  Pcloponeso 
hecha  entre  los  Heraclidas,  quando  entra-» 
ron  á  poseer  aquel  país  ochenta  años  des- 
pués de  la  guerra  de  Troya  ;  puesto  que 
refiere  Tácito  ,  que  aun  en  tiempo  de  Ti- 
berio en  un  pleyto  contra  los  Lacedemo- 
nios  sobre  el  dominio  de  un  templo  de 
Diana  produxeron  validamente  dicho  mo- 

nu- 


(a)  Lib.  I.  Rom.  Ant. 
(>)   Lib.  II ,  cap.  L 
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numento?  Y  que  otras  muchas  ciudades* 
griegas  guardasen  con  sumo  cuidado  an- 
tiguos escritos ,  pinturas ,  estatuas  y  otros 
monumentos  se  ve  en  repetidos  lugares  de 
Plinio ,  de  Pausanias ,  de  Filostrato  y  de 
otros  muchos.  Ninguna  ciudad  griega ,  du 
ce  Cicerón  (¿i),  se  ha  desprendido  jamas 
de  semejantes  raridades  sin  suma  violen- 
cia.; Qué  inmensa  copia  de  estatuas,  de 
pinturas,  de  preciosas  alhajas,  y  de  artifi- 
ciosos trabajos  no  contenia  Corinto !  Rios 
de  metal ,  por  decirlo  asi ,  corrian  por  las; 
desoladas  calles  en  el  incendio  de  aquella 
ciudad ,  formados  de  las  estatuas ,  de  los 
vasos  y  de  otros  ornamentos ,  que  por  mu- 
cho tiempo  habían  atraído  la  concurren- 
cia de  toda  la  Grecia  ,  y  habían  formado 
de  Corinto  la  maravilla  de  los  viageros 
Atenas,  Sicyon,  las  ciudades  todas,  y  por 
mejor  decir,  toda  la  Grecia  era  un  precio- 
so museo  ,  y  una  rica ü galería  de  toda  es- 
pecie de  antigüedades.  Quien  quiera  re-t 
correr  algún  pocb¿  la  Grecia  én  compañíai 
.Tom.VL  Qqq !  do 

'(a)  In  Verr.  IV.  (¿)  Vid.  Flor.  lib.  IT, 
c.  XVI. 
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de  Pausan  ios ,  encontrara  á  cada  paso  guar- 
dadas con  el  mayor  cuidado  y  veneración 
aras  y  estatuas,  sepulcros,  colunas  ,  ins- 
cripciones, pinturas ,  sellos ,  y  toda  espe- 
cie de  memorias  antiguas ,  y  apreciables 
raridades.  ¡ Qué  delicioso  placer,  y  qué 
agradable  estudio  no  sería  el  hacer  un  via- 
ge  por  aquellas  afortunadas  regiones !  Ca- 
da paso  conducía  á  una  nueva  maravilla, 
cada  mirada  presentaba  un  nuevo  porten- 
to del  arte,  y  se  llenaba  el  ánimo  de  las 
imágenes  de  los  héroes  mas  distinguidos,  y 
de  la  memoria  de  los  hechos  mas  ilustres; 
los  ojos  se  deleytaban,  se  ilustraba  el  en- 
tendimiento ,  se  inflamaba  la  fantasía  ,  se 
dilataba  el  corazón ,  y  un  dulce  éxtasis 
arrebataba  el  ánimo  y  los  sentidos  de  los 
eruditos  y  cultos  viagcros.  ¡Qué  suave  con- 
suelo ,  después  de  los  trabajos  de  una.pe- 
nosa  navegación,  el  de  desembarcar  en  Gni- 
do,  y  gozar  del  dulce  espectáculo  de  la  ma- 
ravillosa Venus  de  Praxiteles ;  llegar  á  Si- 
racusa ,  y  deleytarsc  con  la  antigua  pintu- 
ra de  Agatocles ;  y  encontrar  por  todas 
partes  con  que  recrear  el  ánimo  de  las  pa- 
sadas fatigas !  El  primer  cuidado  de  los  via- 
geros  griegos  era  buscar  las  antigüedades 
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y  las  raridades  de  cada  país;  y  para  satis- 
facer sus  laudables  deseos  tenían  las  ciuda- 
des antiguarlos,  que  los  conducían  por  to- 
das partes  ,  y  les  mostraban  distintamen- 
te quanto  podía  excitar  su  curiosidad. 
Pausanias  nos  habla  con  freqiiencia  de  ta- 
les antiquarios  ,  que  se  llamaban  interpre- 
tes ó  ifyyriTxit y  en  Sicilia,  según  el  testimo- 
nio de  Cicerón  (a),  se  intitulaban  mista* 

poros.  Ademas  de  estos  excretas,  ó  mista-  Mus*» 
s  *  i.  •  •        .  prú-sidos. 

gogos  parece  que  había  otros  antiquarios, 

depositarios  y  custodios  de  las  antigüeda- 
des ;  y  Pausanias  (b¡)  los  cita  con  el  nonv 
bre  de  superintendentes  de  las  maravillas 
01  i  tí  tc<V  &<lvijla(tw.  Tantas  colecciones  de 
singulares  raridades,  tantos  preciosos  mo- 
numentos puestos  en  todas  partes  á  los 
ojos  del  publico  .podían  satisfacer  los  cu- 
riosos deseos  de  los  cultos  particulares;  pe- 
ro los  Griegos  no  se  deban  por  contentos 
si  á  cada  momento  no  podían  saciar  su 
erudita  sed ,  y  querían  recoger  privada- 
mente las  antigüedades ,  y  gozar  con  toda 
comodidad  de  las  preciosidades  que  tanto 

Qqq  2  ama- 


(a)    VerrAl.    (b)    Lib.  Ylll.Arc. 
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amaban.  Pisistrato  mas  de  cinco  siglos  an- 
tes de  nuestra  era  formo  una  biblioteca 
publica  ,  la  qual  en  tiempo  de  tanta  esca- 
sez de  libros  sería  una  preciosa  colección 
de  inscripciones  ,  de  lápidas,  de  bronces 
y  de  toda  especie  de  escritos  antiguos.  Por 
^■1  testamento  de  Platón,  referido  por  Laer- 
cio,  vemos  que  aquel  filosofo  entre  otros 
utensilios  conservaba  ciertos  vasos  llenos 
de  inscripciones  ,  de  las  quales  tenia  co- 
pia Demetrio.  Y  en  el  museo  de  Teofras- 
to ,  como  él  mismo  lo  manifiesta,  se  veían 
estatuas ,  cartas  geográficas  y  otras  rarida- 
des semejantes  (a).  ¿Con  qué  cuidado  y 
empeño  no  corría  aquel  joven  Stenio  ci- 
tado por  Cicerón  (/>)  á  recoger  pinturas, 
preciosos  utensilios ,  y  artificiosas  labores? 
¿  y  con  qué  gusto  no  expendía  sus  bienes 
para  adquirir  tales  antiguallas  ?  El  palacio 
del  mamertino  Heyo  estaba  lleno  de  an- 
tiguos y  muy  preciosos  monumentos ,  que 
formaban  el  agradable  espectáculo  de  quan- 
tos  Romanos  y  otros  extrangeros  llegaban 

a 


-  (a)    Laert;  in  Thcophr. 

{b)  Verr.U. 
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á  aquellas  regiones,  y  hacían ,  según, dice 
«i>  mismo  Cicerón  (a),  que  aquella  casa 
fuese  el  ornamento  ,  no  solo  del  dueño/ si* 
no  de  toda  la  ciudad.  No  habia  casa  en 
Sicilia,  dice  Cicerón  por  poco  rica 
que  fuese ,  que  no  tuviese  pateras  con  se* 
líos,  y  con  simulacros  de  los  dioses,  y  otras 
cosas  de  antigua  labor  y  de  sumo. artificio. 
Esta  pasión  de  los  Griegos  á  las  antigüe- 
dades llegó  al  exceso ,  y  á  veces  los  llevó  á 
extrañezas  ridiculas.  Luciano  refiere  la  locu- 
ra de  Neanto,  hijo  del  tirano  Pitaco,  quien 
á  costa  de  mucho  dinero  quiso  adquirir  la 
lira  de  Orfeo ,  y  posteriormente  de  otro 
que  por  tres  mil  dracmas  compró  una 
lámpara  de  tierra  que  habia  usado  Epicte- 
to  (/).  ¡Tan  vivo  y  universal  era  el  amor 
que  los  estudiosos  Griegos  tenian  á  toda 
especie  de  monumentos  antiguos!  ¡Tanta 
era  la  veneración  que  profesaban  á  la  res- 
petable antigüedad!  -  Griegos 
<  Pero  esta  inclinación  de  los  Griegos  ra¡^t,qua" 
archeofilos ,  aunque  servia  para  fomentar 

su 

1     «.....••       ■ .    •  t  .  \ 


(a).  Vsrr.  IV.    (¿)    Ibid.  „ 

(r)    Adv.  incioct,  &c.  •   1,1  \  . 
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su  erudición  y  su  fino  gustó ,  no  bastaba 
para  que  ios  posteriores  los  tuviesen  por 
verdaderos  antiquarios.  Para  adquirirse  es- 
te honor  era  preciso  estudiar  los  monu? 
mentos  recogidos,  é  ilustrar  las  memorias 
que  contenian  ;  y  esro  ciertamente  exc- 
cutaron  los  Grieros  con  singular  gloria. 
Ecateo  de  Milcto  hizo  un  viagc  á  Egypto 
para  examinar  las  antigüedades  que  se  con- 
servaban en  aquellas  regiones.  Mas  dili- 
gentes y  mas  universales  fueron  las  inves- 
tigaciones antiquarias  de  Herodoto,  quien 
examino  estatuas  ,  sepulcros ,  inscripcio- 
nes y  archivos ,  y  no  dexd  piedra  por  mo- 
ver para  averiguar  la  verdad  histórica.  Se 
habían  encontrado  ciertas  inscripciones  en 
algunas  tablas  descubiertas  entonces  ,  y 
AcuríLio  de  Argos  para- ilustrar  aquellas 
antiguallas  compuso  desde  luego  una  obra 
de  las  Genealogías ,  d#  la  qual  hemos  ha- 
blado anres.  Antioco  deSiracusa  al  empe- 
zar su  historia  dice  haberla  compuesto 
a\i minando  los  monumentos  antiguos,  y 
tomando  de  ellos  lo  que  le  parecía  mas 
cierto  y  probable  (V).  Pcro  c*  mas  dili- 

i ;  .  t    .       » »■»     . '  g^  n* 
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gente  investigador  é  ilustrador  de  la  anti- 
güedad fiie  el  docto  Eratostenes ,  á:  quien 
algunos  antiguos  llaman  por  antonomasia 
el  antiquario  ;  y  siendo  prefecto  de  la  bi- 
blioteca y  del  museo  de  Alexandría  fácil- 
mente inspiraría  á  sus  compañeros ,  y  de- 
xaria  como  en  herencia  á  sus  sucesores  el 
amor  á  aquel  estudio ,  á  que  era  tan  apa- 
sionado ,  y  para  el  qual  tenia  tan  oportu- 
nos subsidios  en  aquel  real  establecimien- 
to. El  mismo  amor  parece  que  tuviese 
Apolodoro,  y  que  felizmente  lo  cultivase 
en  la  biblioteca  de  Pergamo ,  que  presi- 
dia con  tanto  honor.  Quanto  estudio  hi- 
ciese Dionisio  Halicarnaseo  de  toda  clase 
de  antigüedades  se  descubre  á  cada  página 
de  sus  primeras  historias.  El  examina  aten- 
tamente los  nombres  que  les  han  quedado 
á  los  montes  y  á  los  collados ,  las  ruinas  de 
antiguas  villas  y  ciudades,  las  reliquias  de 
viejos  edificios ,  las  inscripciones ,  las  es- 
tatuas, los  sepulcros,  los  templos  ,  las  ca- 
pillas ,  las  fiestas ,  los  sacrificios ,  y  con- 
templa todas  aquellas  cosas ,  que  pueden 
darle  alguna  luz  para  caminar  con  menos 
incertidumbre  entre  las  densas  tinieblas  de 
los  tiempos  antiguos  y  obscuros.  ¿  Qué 

ven- 
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ventajas  no  saco  Estrabon  para  su  geogra- 
fía de  los  sepulcros ,  de  las  inscripciones» 
y  de  los  otros  monumentos  de  la  antigüe* 
dad?  Antíclides  para  probar  el  origen  que 
atribuye  á  los  caracteres  recurrió  á  los  mo- 
numentos' antiguos ,  como  nos  lo  refiere 
f  linio  (a).  Y  Ateneo  ¡  qu£ntasjsingulares 
é  impensadas  noticias  no  supo  sacar  de  se- 
mejantes antiguallas  en  sus  dipnosofistas! 
Séneca  (¿)  dice ,  que  era  una  especie  de 
enfermedad  de  los  Griegos  la  mania  de  que- 
rer buscar  todas  las  cosas  antiguas y  sa- 
ber las  mas  pequeñas  menudencias  de  la 
antigüedad.  A  este  cuidado  de  examinar 
los  monumentos  antiguos  para  sacar  de 
ellos  noticias  históricas ,  geográficas  y  de 
todas  clases,  juntaban  los  Griegos  otro  es- 
tudio, que  más  propiamente  pertenecía  á  la 
antiquaria  tenida  en  aprecio  en  nuestros 
dias.  Los  Griegos  tenian  sus  antiquarios, 
que  hadan  colecciones  de  inscripciones, 
ilustraban  baxos- relieves  ,  y.  componían 
otras  obras  relativas  áíos  monumentos  de 

.  la 


(a)  Líb.  VII ,  ¿  LVI.  (¿)  Dcbrevit.vit. 
cap.  XIII. 
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la  antigüedad.  Filocoro,  que  floreció  ca 
tiempo  de  Eratostenes,  puede  ser  tenida 
por  el  Grutero  griego ,  habiendo  recogido» 
en  una  obra  las  inscripciones  que  se  en- 
contraban en  la  Atica ,  como  sabemos  por 
Suidas.  Al  mismo  tiempo  estaba  Polemon 
tan  asiduamente  entre  las  estatuas  /  colu- 
nas y  lápidas  que  fue  llamado  <rT*A©fco*-*s  ó 
cortapiedras ,  y  recogió  y  publicó  muchas 
inscripciones  y  muchos  monumentos  de 
antigüedad-,  cómo  puede  deducirse  de  Es-[ 
trabón  -(V)  y  de  Ateneo.  Se  ven  citados  por 
los  antiguos  Aristódemo  en  ei  libro  pri- 
mero De  las  inscripciones  tebanas,  y  Neop- 
tolemo  Pariano  Acerca  de  ias  inscripción 
nes.  Cicerón,  alabando  las  puertas  de  un 
templo  de5  Sfo&ifsa  que  robó  Vertés ,  dice, 
que  eral  íncriéible  el  námero  de  ios  grie- 
gos, que  con  sus  escritos  habían  procura- 
do ilustrar  dichas  puertas  (J¿).  Pausa- 
nias  (c)  cita  con  aprecio  á  un  Aristarco,  es- 
critor antiquario  ,  ó  exegeta  ,  é  ^ilustrador 
de  las  cosas  olímpicas,  que  floreció  mu- 
cho tiempo  antes  que  él ;  y  en  otras  par- 
~*<Tom.VL  Rrr  tes 

• 

{a)    Lib.IX.  (¿)  KmUV/LVL  (<•)  Lib.V 
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tes  nombra  con  freqüencia  algunos  otros 
escritores ,  que  se  habian  dedicado  á  ex- 
plicar algunas  antiguas  pinturas,  baxos- 
relievcs,  sepulcros  ,  inscripciones  y  otras 
cosas  pertenecientes  á  la  antigüedad :  él 
hace  muchas  veces  de  antiquario, 
ilustrando  eruditamente  con  pasages  de 
Homero  y  de  otros  escritores  algunas  pin- 
turas ,  baxos-relieves  y  otros  monumentos 
antiguos.  El  amor  y  la  veneración  que  se 
profesaba  á  tales  monumentos  excitaba  en 
algunos  falsarios  el  pensamiento  de  preo- 
cupar á  la  ignorante  credulidad  con  mo- 
numentos supuestos ,  y  el  estudio  de  los 
eruditos  antiquarios  para  descubrir  tales 
ficciopes.  Plutarco  (á)  dice^  que  Panecio 
al  ver  con  ojos  críticos  en  una  trípode  una 
inscripción  de  Aristides,  la  juzgo  de  tiem- 
pos mas  modernos  por  la  forma  de  las  le- 
tras con  que  estaba  escrita ,  la  qual  proba- 
ba ser  posterior  al  arcontado  de  Euclides. 
Estrabon  (F)  ,  refiriendo  las  fabulosas  re- 
laciones dé  algunos  Griegos  sobre  la  India, 
observa ,  que  malamente  presentaban  por 

do- 

(a)    In  ArUtid.    (*)   Lib.  XV. 


Digitized  by  Googl 


•  Lib.  m.  Cap.  IV:  1  499 
documento  una  estatua  de  Hércules ,  te- 
niendo  esta  la  estola  de  que  no  estaban 
adornadas  las  estatuas  antiguas.  Pausa* 
nias  (a)  refuta  criticamente  una  inserí  pa- 
ción ,  que  se  decía  ser  de  Filamon  ,  por 
estar  en  verso  y  en  prosa ,  y  escrita  en  len* 
gua  dórica ;  lo  que  dice  que  no  conviene 
á  los  tiempos  dé  Filamon,  quando  los  Ar- 
givos  hablaban  ia  lengua  ateniense ,  y  ni 
tan  solamente  se  tenia  noticia  de  los  Do- 
rios. Asi  que  aun  esta  arte  crítica  lapida- 
ria, cuya  empresa  ha  dado  en  este  siglo 
tanto  honor  al  erudito  Maffei ,  había  sido 
tantos  siglos  antes  atentamente r  cultivada 
por  los  Griegos  ;y'  estos  deben  obtener  la 
gloria  de  ser  tenidos  por  los  primeros  in- 
■  ventores  dú  U  antiquaria. •  oí  t<  ;  m.  j 

Los  Romanos  estudiaron  igualmente  Amigue- 
queJos  Griegos.esta  ciencia  ; y  rconserva- 
ron  religiosamente  los  monumentos  de  la  por  loa 
■antigüedad :  ¿Qtiis  est ,  quem  non  nwveat  RoinanG* 
<lárissimis  ■minumfñtis-  ¿estafa  consígnate 
-qúeantiquitasldeásí  Cicerón  Dionisio 
•Halicarnaseo  habla  (f)  de  dos  pequeñas  es- 
>    .  Rrr  2  ta- 

•'•(.0    Connih.  :  ' 

(¿)   DcDivin.  I  XL.   (c)    Lib.  L      s  . 
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tatúas  de  los  Troyanos ,  y  de  otros  anti- 
quísimos monumentos  de  los  Romanos 
conservados  por  tantos  siglos  con  el  ma- 
yor cuidado ;  habla  de  los  comentarios  cen- 
sorios» que  se  guardaban  en  las  familias,  y 
se  transmitían  con  escrupulosa  atención  á 
la  domestica  posteridad  ;  y  hace  ver  en  los 
Romanos  un  yiyo  amor  á  las  antigüedades 
patrias ,  y  una  suma  veneración  á  qualquier 
reliquia  de  sus  respetables  antepasados.  Era 
singular  el  cuidado  con  que  las  familias  te- 
nían los  retratos  y  los  bustos  de  cera  de 
sus  mayores  bien  custodiados  en  los  arma- 
rios, y  en  los  templos  dedicábanlos  escu- 
dos con  las  efigies  de  los  antepasados  ,  y 
con  una  breve  inscripción  de  sus  honores, 
como  nos  lo  dice  Plinio  (a).  De  este  mo- ' 
do  los  Romanos  amantes  de  su  patria  mi- 
raban con  afecto  y  veneración  todo  mo- 
numento antiguo ,  que  pudiese  contribuir 
á  ilustrarla.  Pero  por  lo  que  toca  á  la  be- 
lleza del  arte,  y  á  la  elegancia  de  las  labo- 
res se  manifestaron  al  principio  harto  in- 
diferentes, y  tardaron  mudho  tiempo  á  en- 
trar 

(a)   Ld>.  XXXV  ,  cap.  II  ,  m. 
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trar  en  el  buen  gusto.  Si  Catón  miró  con 
respeto ,  y  no  dexo  vender  en  Chipre  la 
estatua  de  Zenon  trabajada  por  Calima- 
co ,  esto ,  como  dice  Plinio  (a) ,  no  fue 
por  codicia  del  metal,  ni  por  amor  á  las 
artes ,  sino  por  respeto  á  la  filosofía  que  él 
profesaba.  Si  Q.  Marcio,  Paolo  Emilio  y 
otros  Romanos  introduxeron  en  Roma  es- 
cudos ,  estatuas ,  pinturas  y  otras  artificio- 
sas labores ,  lo  hicieron  solo  por  un  acto 
de  religión ,  y  tal  vez  de  vanidad  ,  para 
colocarlos  en  los  templo*  de  Roma ,  á  la 
vista  del  público ,  no  para  hacer  gustar  de 
las  bellezas  del  arte,  y  de  las  raridades  ex- 
tr angeras.  No  diré  que  los  soldados  roma- 
nos manifestaron  en  la  toma  de  Corinto 
su  ignorancia  y  su  mal  gusto  desprecian- 
do las  bellas  obras  del  arte  >  que  allí  encon- 
tr aban  en  gran  copia ,  echando  por  tierra 
las  excelentes  pinturas ,  jugando  sobre  ellas 
á  los  dados,  y  usando  de  otras  barbarida- 
des semejantes  con  los  monumentos  que 
debían  respetar.  El  mismo  Mumio ,  que  . 
lleno  toda  Roma  de  estatuas,  de  pinturas 
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502  Historia  de  las  buenas  letras, 
y  de  otros  adornos  semejantes  de  Corinto 
y  de  la  Acaya  ,  era  ,  segurt  dice  Estra- 
bon  (a),  mas  magnifico  que  amante  de  ias 
nobles  artes;  y  en  efecto  repartía  pródi- 
gamente estatuas  y  pinturas,  y  otras  rique- 
zas semejantes  de  Corinto  entre  quantos 
amigos  le  manifestaban  deseos  de  tenerlas. 
Yo  observo  que  Cicerón  ,  aunque  fuese 
amantísimo  de  las  raridades  griegas  ,  ha- 
blando de  estas  cosas  en  las  oraciones  con- 
tra Verres ,  muchas  veces  y  con  sobrado 
estudio  procura  evitar  la  nota  de  inteli- 
gente o  apasionado  á  semejantes  cosas ;  lo 
que  prueba,  que  aun  entonces  los  severos 
Romanos  estaban  muy  ágenos  de  tales  de* 
licias  ,  y  apreciaban  poco  los  exquisitos 
trabajos  y  la  fina  delicadez  de  las  artes.  Pe- 
ro cabalmente  en  aquel  tiempo  se  intro- 
duxó  entre  los  Romanos  el  mismo  amor, 
que  tantos  siglos  antes  ardia  en  el  corazón 
Romanos  de  ios  Griegos,  A  Escauro  hijastro  deSila 

áTte™  se  debe  cn  Parte  la  introducción  de 
bles  artes-  este  gusto.  El  fue  el  primero  que  tuvo  en 

Romadactilioteca;  él  en  su  edilidad  trans- 


(«)  Lib.VIII. 
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ürid  á  Roma  quantas  tablas  pintadas  se 
encontraban  entonces  en  Sicyon ,  que  po- 
día mirarse  como  la  cuna  de  la  pintura  y 
de  las  nobles  artes  ;  él  adorno  su  teatro, 
aunque  fabricado  para  poco  tiempo ,  con 
3$  estatuas;  él  en  suma  excitó  en  los  Ro- 
manos la  primer  centella  del  buen  gusto 
en  las  nobles  artes.  Por  aquel  tiempo  ha- 
biendo Mumio  sojuzgado  la  Acayá  ,  aun- 
que fuese  poco  inteligente  en  las  artes 
griegas ,  llenó  igualmente  toda  Roma  de 
las  preciosidades  corintias  y  acayeas.  Pli- 
nio  (a)  dice ,  que  la  victoria  de  Pompe^po 
contra  Mitridates  excito  en  el  ánimo  de 
los  Romanos  el  gusto  á  las  perlas  y  joyas, 
como  la  de  L.  Scipion  y  de  C.  Manilio 
los  aficionó  á  la  plata  labrada ,  á  las  tapi- 
cerías y  á  los  triclinios  de  bronce ,  y  como 
la  de  L.  Mumio  á  los  vasos  corintios ,  y  á 
las  pinturas.  Verres  tuvo  á  la  verdad  que 
valerse  de  la  dirección  de  dos  griegos,  Je- 
ron  y  Tlipolemo,  para  elegir  las  preciosas 
raridades,  que,  usando  de  su  autoridad  pre- 
toria, quería  adquirir  á  poca  costa;  pero 


■(*)  Lib.  XXXVII,  el.  .v;,  . 
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sea  como  se  fuese  él  supo  formarse  una  ga- 
lería» qual  ciertamente  no  se  encontraba 
en  las  casas  mas  ricas  de  los  cultos  Griegos. 
El  mismo  Cicerón ,  que  delante  del  pue- 
blo mostraba  tanta  indiferencia  acerca  de 
las  antiguallas  griegas ,  se  manifestaba  des- 
pués á  sus  eruditos  amigos  tan  apasionado, 
que  decia  no  encontrar  gusto ,  ni  poder 
vivir  sino  entre  los  libros  ,  entre  las  esta- 
tuas ,  entre  los  sellos ,  y  entre  otras  cosas 
semejantes;  y  confesaba  á  su  amigo  Atico, 
que  realmente  era  tal  su  pasión  á  ellas,  que 
de  algún  modo  podia  ser  justamente  re- 
prehendido de  otros  (a).  Atico,  de  genio  y 
de  nombre  verdaderamente  ático ,  era  el 
que  dirigia  las  adquisiciones  de  Cicerón, 
y  él  mismo  había  formado  una  hermosa 
colección  de  preciosidades  griegas,  que 
servia  de  rico  ornamento  á  su  granja  lla- 
mada por  él  Amaltea.  Este  amor  á  las  an- 
tiguallas tomo' en  poco  tiempo  tanto  in- 
cremento que  toda  Roma  se  vio'  llena  de 
ricos  y  elegantes  museos.  La  romana  su- 
perstición llenando  los  templos  de  escu- 
dos, 


(*)        *d  Att.  VIII  ¿  tt-alfii  lib.  L 
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dos  ,  de  estatuas ,  de  piedras  preciosas ,  de 
pinturas  y  de  otras  preciosidades ,  hacía 
de  ellos  otros  tantos  museos.  Pero  además 
de  los  públicos  templos ,  daban  las  casas 
particulares  honrosa  acogida  á  toda  clase 
de  apreciables  raridades.  De  la  galería  de 
Verres  ha  dado  Fraguier  (a)  í  la  Academia 
de  las  Inscripciones  una  erudita  diserta- 
ción ,  y  otra  semejante  ha  dado  Venuti  á 
la  Sociedad  Colombaria  sobre  el  gabinete 
de  Cicerón  (/>).  Plinio  nos  da  motivo  pa«*  Museos 
ra  creer  que  Varron  tuviese  su  musco  j  en  r°m™os. 
el  qual  entre  otras  cosas  estaría  la  leona  de 
Archelao,  que  él  tanto  apreciaba,  y  descri- 
bia  con  tan  individual  exactitud  (c).  Quan 
rico  y  vario  rio  sérfa  el  museo  de  Julio  Ce-» 
sar ,  quien  teniendo  como  tenía  un  gusto 
delicado ,  y  gozando  de  una  suma  autori* 
zada  en  toda  la  tierra ,  se  dedicaba  con 
empeño  ,  como  dice  Suetonio  (4)  ,  á  ad-: 
quirir  piedras  preciosas ,  baxos  relieves ,  esj 
tatúas,  pinturas  y  toda  especie  de  laboreé 
antiguas.  El  mismo  Suetonio  dice  de  Au-» 
gusto  ,  que  adornaba  sus  granjas  de  cosa* 
ITom.  VI.  Sss  no* 

,  (a)  Tom.  V.  m  Tom.IL  (c)  Lib.  XXXVI. 
eap.  III.  (d)   XLVII.  ^ 
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notables  por  la  antigüedad  y  raridad  (¿i), 
y  que  á  veces  daba  de  regalo  monedas  de 
todas  clases  hasta  de  las  antiguas  regias 
y  peregrinas  (¿);lo  que  prueba  que  entre 
los  Romanos  estaban  tenidas  en  mucho 
aprecio  dichas  monedas.  Riquísimo  era  el 
gabinete  de  S  i  lio  Itálico ,  que  nos  lo  des- 
cribe Plinio  el  joven  (c)  como  lleno  de 
muchos  libros ,  de  muchas  estatuas  y  de 
muchas  pinturas  ,  que  no  solo  las  guarda- 
ba él  con  cuidado ,  sino  que  las  honraba 
con  culto  y  veneración.  El  mismo  Plinio 
se  manifiesta  también  amante  de  tales  an- 
tiguallas ,  describiendo  con  particular  in- 
dividualidad una  pequeña  estatua  antigua 
de  metal  comprada  por  él ,  de  que  quería 
hacer  un  don  al  templo  de  Jdpiter  de  su 
patria  Pero  ninguno  llegó  en  esta  par- 
te al  ardor  de  Adriano  en  buscar  labores 
griegas  y  preciosos  monumentos  de  la  an- 
tigüedad:  solo  su  granja  de  Tivoli  era  un 
noble  almacén  de  las  mas  preciosas  mer- 
cancías, y  una  escuela  completamente  pro- 
vista de  excelentes  modelos  en  todas  las 

 cla- 

(*)  lxxii.  («  lxxv.  (r)  Ep.vn, 

fib.  III.   (d)  Ep.VI. 
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clases  de  las  nobles  artes ;  y  algunas  cor- 
tas reliquias  suyas  bastan  aun  ahora  para, 
enriquecer  muchos  museos.  Los  amantes 
de  semejantes  raridades  eran  llamados  con 
nombre  griego  ^i\¿kaMi  ,  como  nos  lo  di- 
ce el  mismo  Plinio ;  y  estos  eran  en  tan- 
to numero  ,  y  llevaban  tan  adelante  el 
amor  á  aquellas  cosas  ,  que  Horacio  y  Ju- 
venal  desahogan  su  satírica  bilis  contra  la 
desmedida  pasión  á  tales  ornamentos  de 
que  estaban  poseídos  los  Romanos.  Este 
amor  á  las  antiguallas  y  á  las  labores  grie-  Amiqiía- 
gas  debia  ciertamente  fomentar  el  estudia 
de  la  antigüedad ;  pero  no  se  contentaron 
con  esto  los  Romanos ,  y  llevaron  ,  como 
debian,mas  adelante  su  ciencia  antiqíiaria, 
sacando  de  ella  noticias  históricas ,  y  toda 
especie  de  erudición.  Livio  (a)  nos  pre- 
senta á  Q.  Cinthio  como  diligente  anti- 
cuario ,  y  curioso  investigador  de  anti- 
guos monumentos ,  no  solo  de  los  Roma- 
nos ,  sino  también  de  los  Etmseos.  Vemos 
al  viejo  Catón  andar  por  entre  tos  sepul- 
cros      y  sacar  de  aquellas  inscripciones 

Sss  2  pre- 

(a)   Lib.  VII.   (*)   Ciccr.  De  Scnec.  VIL 
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preciosas  noticias  para  su  obra  de  los  Orí- 
genes ;  y  al  crítico  Clodio  (rf)  buscar  las 
inscripciones  antiguas  de  las  ciudades  cél- 
ticas, y  señalar  como  falsas  las  que  en- 
tonces se  encontraban  alii ,  aunque  juzga- 
das por  muchos  legítimas  y  originales.  Y 
Cicerón ,  Cornelk)  Nepote ,  Tácito ,  Pli- 
nio  y  los  otros  Romanos  eruditos  busca- 
ban con  ansia  las  antiguas  estatuas  y  pin- 
turas, los  epitafios,  y  qualquier  otra  ins- 
cripción ,  no  solo  para  deleytar  los  ojos, 
sino  para  instruir  la  mente.,  y  enriquecer 
sus  doctos  escritos  con  noticias  ciertas  y 
seguras.  Mésala  internándose  en  la  anti- 
güedad escribid  un  libro  de  las  familias, 
e,a  que  ilustraba  muchas  noticias  genealó- 
gicas é  históricas.  Atico ,  como  dice  Cor- 
nelio  Nepote ,  era  sumamente  apasionado 
¿Ja  antigüedad,  y  la  conocia  tan  íntima- 
mente ,  que  la  expuso  toda  con  claridad 
en  un  volumen  sobre  los  magistrados.  No 
fcabia  ley ,  paz,  ni  guerra ,  ni  cosa  célebre 
del  pueblo  romano  ,  que  en  aquel  libro 
no  estuviese  notada  en  su  tiempo  propio; 


-  • 
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y  hasta  las  noticias  de  las  familias  priva- 
das estaban  en  él  registradas,  aunque  sobre 
algunas  de  ellas  compuso  sus  libros  parti- 
culares. Además  de  estos  formo  un  libro 
de  retratos  de  hombres  ilustres ,  donde  ba- 
xo  cada  retrato  ,  aunque  en  pocas  lineas, 
daba  muchas  y  apreciables  noticias  (a). 
Pero  el  que  entre  los  Romanos  se  adqui-  , 
río  mas  justamente  el  nombre  de  antiqüa- 
rio  fue  el  eruditísimo  M.  Terencio  Varron. 
Este,  como  dice  Cicerón  (¿),hizo  cono- 
cer á  los  Romanos  quiénes  eran ,  y  donde 
existían ,  lo  que  hasta  entonces  no  habían 
sabido ,  y  les  manifestó  la  verdadera  an- 
tigüedad de  su  patria ,  los  derechos  de  los 
sacerdotes  y  de  los  sacrificios ,  la  discipli- 
na doméstica  y  la  militar ,  y  quanto  había 
en  Roma  de  humano  y  de  divino, que  pu- 
diese merecer  la  erudita  curiosidad.  San 
Agustín  (<r)nos  da  una  noticia  bastante  in- 
dividual de  lo  que  se  contenia  en  cada  uno 
de  los  4 1  libros  de  la  obra  de  las  antigüe- 
dades romanas  de  Varron  ,*  y  ciertamente 


(a)    Corn.  N*p.  ibid.  Plin.  lib.  XXXV  ,  o  IL 
AcaJ.Wb.  1. 
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es  cosa  maravillosa  que  un  noble  romano 
pudiese  extender  á  tanto  su  erudición.  Pe- 
ro además  de  aquella  grande  obra  compu- 
so Varron  los  elogios  de  los  antiguos  Ro- 
manos ,  que  también  eran  fruto  de  sus  es- 
tudios antiqüarios.  La  erudición  antiqüa- 
ria  de  este  grande  hombre  no  se  reducía  á 
las  cosas  patrias  ,  sino  que  se  extendía  a 
las  nobles  artes  ,  y  á  toda  especie  de  anti- 
güedad. El  testimonio  de  Plinio ,  que  en 
tantas  noticias  ,  y  en  tantas  materias  di- 
versas ,  ya  para  hacer  ver  el  modo  de  tra- 
bajar las  estatuas  que  uso  el  escultor  Arte- 
mon  (a) ,  ya  para  dar  noticia  de  los  anti- 
guos ornamentos  de  los  templos  (J>) ,  ya 
para  explicar  el  uso  de  algún  marmol ,  y 
la  etimología  de  su  nombre  (c) ,  ya  para 
formar  juicio  de  alguna  estatua  (d)  ,  y  pa- 
ra mil  otros  diversos  objetos  se  vale  de  la 
autoridad  de  Varron ,  prueba  suficiente- 
mente quantas  cosas  abrazase  su  estudio 
antiqiiario.  El  amor  í  la  antigüedad  fue 
llevado  hasta  el  exceso  entre  los  Romanos, 
y  los  conduxo ,  como  era  natural ,  á  inves- 
ti- 


da) Lib.XXXIV,  cap.  VIII.  (*)  XXXV, 
C.XIL  (c)  XXXVI.  c.V.   (d)  Ibid. 
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tígacrones  ridiculas  y  enteramente  inúti- 
les. Causa  risa  el  ver  en  Suetonio  de  que 
estudio  antiqüario  gustaba  Tiberio.  El 
queria  hacer  los  sacrificios  al  modo  del  an- 
tiquísimo Minos  ,  y  molestaba  á  los  eru- 
ditos gramáticos  con  penosas  y  continuas 
qüestiones  sobre  el  nombre  que  tuvo 
Aquiles  en  el  tiempo  que  vivió  entre  las 
doncellas  de  Esciros ,  sobre  los  versos  que 
solian  cantar  las  sirenas ,  sobre  la  madre  de 
Ecuba,  y  sobre  otras  inepcias  semejan- 
tes (a).  Séneca  se  burla  con  razón  del  em- 
peño de  algunos  gramáticos  en  buscar  al- 
gunas frivolas  noticias  de  la  antigüedad, 
como  son ,  quantos  años  tuviese  Patroclo, 
y  quantos  Aquiles ;  si  era  mas  vieja  Hele- 
na o  Ecuba ,  y  otras  nada  importantes ;  y 
dice  que  Didimo  escribió  quatro  mil  li- 
bros sobre  la  patria  de  Homero ,  sobre  la  > 
verdadera  madre  de  Eneas »  y  sobre  otras 
qüestiones  semejantes ,  que  no  podían  re- 
cibir ilustración  alguna  del  estudio  délos  • 
antiqüarios  ,  y  que  solo  prueban  el  exce*  1 
sivo  amor  que  aquellos  literatos  profesa- 
ban á  toda  clase  de  antigüedades.  Este  de- 
 fec- 
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fecto  o  exceso  era  propia  de  los  gramáti- 
cos ,  los  quales  todos  hacían  profesión  de 
antiqiiarios  ,  y  tenían  en  tanto  aprecio  es- 
tas qiiestiones ,  que ,  como  dice  S.  Agus- 
tín (a)  ,  acusaban  de  ignorante  al  que  de 
pronto  no  supiese  decir  quai  fuese  el  nom- 
bre de  la  madre  de  Eurialo.  Asi  que  el  es- 
tudio de  la  antiqüaria  sufrid  en  manos  de 
los  Griegos  y  de  los  Romanos ,  la  misma 
suerte  á  que  estaban  sujetos  los  otros  estu- 
dios ;  y  de  noble  é  importante  que  era  lle- 
go' á  nacerse  frivolo  y  pueril.  Vidse  final- 
mente en  el  siglo  IV  á  Sexto  Rufo ,  y  í 
Publio  Víctor  escribir  de  los  territorios 
de  las  ciudades ,  y  hacer  eruditas  investi- 
gaciones sobre  tales  materias ;  y  estos  con 
razón  pueden  ser  llamados  los  últimos,  por 
decirlo  asi ,  antiqiiarios  de  la  antigüedad. 
Poco  después  se  lamentaba  Simaco  de  que 
ya  no  había  quien  conociese  las  monedas 
antiguas,  Y  si  Ccdreno  quiso  posterior- 
mente explicar  la  inscripción  de  una  me- 
dalla de,  Constantino  ,  no  hizo  con  sus  es- 
fuerzos literarios  mas  que  mostrar  su  íg- 
'•;  L    .x.  .i.     '  i..  .  no~ 


(a)   De Orjint,  Wb.U 
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norancia  en  esta  parte  de  la  antigüedad. 
Y  decayendo  siempre  mas  y  mas  los  otros 
buenos  estudios ,  tanto  en  la  Grecia  co- 
mo en  Roma  ,  llegó  también  este  á  per- 
derse enteramente ;  y  no  habia  quien  mi- 
rase los  monumentos  antiguos,  no  se  pen- 
saba en  las  inscripciones ,  ni  se  apreciaban 
las  bellezas  de  las  labores  antiguas ,  y  ya- 
cían abandonados  y  sepultados  los  precio- 
sos residuos  de  la  antigüedad. 

Salió  con  el  tiempo  la  aurora  de  los  R^table- 
bucnos  estudios ,  y  desde  luego  se  vio  re-  dc?a  antU 
nacer  con  ellos  el  amor  á  la  antigüedad.  Es  qüaría. 
bien  notorio  que  el  Petrarca ,  embelesado 
de  la  antigua  literatura,  corria  fuera  de  sí 
tras  qualquicr  reliquia  de  su  adorada  anti- 
güedad que  pudiese  haber  á  las  manos ,  y  se 
formó  un  pequeño  museo  de  monedas  anti- 
guas, tenidas  por  él  en  tanto  aprecio ,  que 
creyó  don  digno  del  emperador  entonces 
rey nante  el  regalarle  algunas  (a) ;  pero  no 
todos  saben  igualmente  que  al  mismo  tiem- 
po hizo  renacer  Guillermo  Pastrengo  el  es- 
tudio de  las  inscripciones ,  siendo  el  pri- 
Tom.  VL  Ttt  me- 


(*)   Pctr.  cp.  III ,  lib.  X. 
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mero ,  como  reflexiona  Maftei(d),que  ob- 
servó las  lápidas  ,  y  copió  una  con  exten- 
sión ,  lo  que  hasta  entonces  nadie  había 
hecho.  Al  mismo  tiempo  Boccacio  ,  tra- 
tando la  mitología  ,  excitaba  la  curiosi- 
dad de  los  lectores  para  ilustrar  aquella 
parte  tan  importante  de  la  antiquaria. 
Asi  que  al  Petrarca  ,  á  Pastrengo  y  á  Boc- 
cacio se  debe  de  algún  modo  el  restable- 
cimiento del  estudio  de  la  antigüedad,  y 
estos  pueden  con  razón  llamarse  los  pri- 
meros antiquarios.  Pero  en  realidad  el  pri- 
mero que  con  todo  derecho  se  adquirid  es- 
te nombre  no  fue  otro  que  Nicolás  Nic- 
coli ,  célebre  por  la  generosidad  con  que 
promovió  las  letras  ,  y  protegió'  á  los  li- 
teratos ,  y  por  la  insaciable  ansia ,  y  vivo 
deseo  que  tuvo  de  recoger  libros  antiguos, 
y  toda  especie  de  monumentos  de  la  anti- 
güedad. En  su  casa,  como  refiere  Poggio 
en  la  oración  que  dixo  en  sus  exequias,  se 
veian  estatuas  y  pinturas  antiguas ,  y  una 
serie  de  medallas  antiquísimas  desde  los 
primeros  tiempos  en  que  empezaron  á 

acu- 


(a)    Ver.  til.  par.  II ,  l¡b.  II. 
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acuñarse.  Y  no  contento  con  apacentar  su 
erudita  curiosidad  con  tales  monumentos, 
paso ,  como  verdadero  antiquario  ,  á  ha- 
cer de  ellos  oportuno  uso ,  y  sacar  prove- 
cho. Mehus  en  la  prefación  á  los  escritos 
de  Leonardo  Bruni  (a)  observa ,  que  Nic- 
coli  escribid  un  opúsculo  en  italiano,  don- 
de con  la  autoridad  de  las  lápidas  ,  de  las 
monedas  y  de  los  códices  explicaba  la 
ortografía;  lo  que  podia  probar  su  sana  crí- 
tica y  erudición ,  y  debía  adquirirle  las 
alabanzas  de  los  doctos ,  y  no  las  injurias 
de  Guarini,  quien  en  una  carta,  citada  por 
el  mismo  Mehus ,  quiere  reprenderlo  de 
no  haberse  avergonzado  canus  homo  aerei 
nummi \marmorisque  et  codicum  graeeorum 
testimonia  afferre.  Con  estos  exemplos  se 
propagó  generalmente  el  amor  á  la  anti- 
güedad ,  y  todas  las  personas  cultas  estu- 
vieron poseidas  de  esta  pasión.  Cosme  de  Príncipes 
Medicis  cultivaba  este  estudio  con  la  mis-  ^  Part,~ 

.  eulares 

ma  magnificencia  con  que  promovía  todos  amantes 
los  otros :  su  hijo  Pedro  siguió'  en  esta  par-  df. la  *ntí" 
te  el  exemplo  de  Cosme;  pero  superó  de  u 

Ttt  2  mu- 

(a)   P.  66.  &c. 
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mucho  á  los  dos  el  nieto  Lorenzo ,  llama- 
do con  razón  el  Magnifico.  Fabroni  (a)  si- 
guiendo á  Valori ,  á  Vasari  y  á  otros  escri- 
tores de  aquellos  tiempos  nos  presenta  el 
palacio  y  el  jardin  de  Lorenzo  como  un 
rico  museo ,  y  una  bien  provista  escuela 
para  las  nobles  artes ,  para  el  buen  gusto  y 
para  la  erudición.  Al  mismo  tiempo  se  go- 
zaba en  Ñapóles  de  las  eruditas  preciosida- 
des ,  que  para  instrucción  propia  y  de  los 
demás  recogía  su  rey  Alfonso  de  Aragón. 
Que  el  Duque  de  Calabria  poseyese  mu- 
chas preciosas  raridades  ,  puede  inferirse 
de  las  que  regaló  al  arquitecto  Sangalü  (¿>), 
que  le  manifestó  deseos  de  tener  algunas. 
Ciriaco  Anconitano  dice  haber  visto  en 
Pavía  una  abundante  y  preciosa  colección 
de  antiguas  medallas  en  poder  de  Juan 
Lucido  Gonzaga,  hijo  del  marques  de 
Mantua.  Pero  es  increible  el  tesoro  de  ca- 
mafeos ,  de  medallas ,  de  esculturas  anti- 
guas y  de  toda  clase  de  antigüedades,  que 
en  Mantua  poseían  los  Gonzagas ,  y  for- 

ma- 


(a)  Laur.  Med.  Magnif.  Vita  pag.  141  &c. 
(*}  Fabr.IWd. 
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maban  aquella  riquísima  galería ,  que  era 
tan  admirada  y  alabada  de  los  eruditos  (a). 
No  era  menos  precioso  el  museo  de  los  Es- 
tes en  Ferrara,  del  qual  han  salido  después 
tantas  cornerinas ,  medallas,  y  apreciabili- 
simas  raridades  para  enriquecer  otros  mu- 
chos museos  dentro  y  fuera  de  Italia.  Y  no 
era  privativa  de  los  principes  esta  ambi- 
ción ,  sino  que  también  muchos  particula- 
res gustaban  de  formar  colecciones  de  eru- 
ditas preciosidades.  ¿  Quien  no  tiene  no- 
ticia de  los  huertos  oricelarios ,  ó  los  huer- 
tos ,  jardines  y  bosquecillos  de  Bernardo 
Rucellai ,  primorosamente  adornados  con 
antiguos  monumentos  ,  donde  se  tenían 
doctas  academias  de  filosofía  y  de  erudi^- 
cion?  Poggio,  Pomponi®  Leto,  Mafiei  y 
algunos  otros  competían  con  los  mismos 
principes  en  esta  pompa  y  esplendor  lite- 
rario. Y  no  se  contentaban  los  eruditos  con 
recoger  preciosas  antiguallas ,  sino  que  tam- 
bién ilustraban  con  los  escritos  toda  clase 
de  antigüedades.  A  este  estudio  puede  de-  Escrito- 

"  •   '  '    Cir"  quarios. 


(a)  A  mbr.  Cnmz\ó. O  de  por.  H  epist. ;  Triss.^ft- 
r*/f;Ccruti  Praef.  ad  Muí  Cale.  &c. 
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cirse  que  consagro  toda  su  vida  Ciríaco 
Anconitano :  aprendió  la  lengua  latina  y 
la  griega ,  se  interno  en  la  historia  y  en  el 
conocimiento  de  los  antiguos ,  emprendió 
repetidos  viages  ,  se  ocupo  en  continuas 
investigaciones ,  y  vivid  casi  solo  para  su 
adorada  antigüedad.  El  fue  el  primero  que 
compuso  una  obra  verdaderamente  anti- 
quaria ,  y  formó  una  o  mas  colecciones  de 
inscripciones  griegas  y  latinas,  y  ademas 
de  aquellas  juntó  otras  en  su  itinerario, 
publicado  posteriormente  por  Mehus  :  y 
por  algunos  fragmentos  de  sus  comentarios 
referidos  por  Oiivieri  se  ve  que  no  solo 
copiaba  las  inscripciones  ,  sino  qualquier 
vestigio  de  antigüedad  que  se  le  presenta- 
ba. Antonio  Agustín  (a) ,  y  después  de  él 
otros  muchos  acusan  á  Ciríaco  de  inven- 
tor de  lápidas  falsas;  pero  otros  recono- 
ciendo ciertamente  por  falsas  muchas  ins- 
cripciones de  las  que  trae  Ciríaco ,  quieren 
hacer  á  otro  autor  de  la  ficción ,  y  absol- 
viéndolo de  la  tacha  de  impostor  dexarle 
solo  la  de  sobrado  crédulo.  ¿Pero  por  qué 

se 


(a)  Dial.  XI. 
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se  ha  de  querer  acusar  de  impostor  á  Ci- 
ríaco d  á  otros,  y  no  atribuir  el  error  á  la 
poca  práctica  que  en  tiempo  de  Ciríaco  ha- 
bía de  leer  las  inscripciones  ,  y  á  la  poca; 
fidelidad  de  los  posteriores  antiquarios  en 
copiarlas  ?  En  efecto  nosotros  vemos  aun 
ahora ,  en  medio  de  tantas  luces  de  erudi- 
ción ,  copiarse  una  misma  lápida  por  di- 
\¿rsos  escritores  con  tanta  diversidad,  que 
nadie  creería  ser  la  misma ,  y  tenerse  mu- 
chas por  supuestas ,  que  leídas  con  exacti- 
tud y  verdad  se  abrazan  como  legítimas  é 
indubitables.  Muchas  lápidas  que  se  creían 
supuestas  por  Ciríaco  ha  encontrado  des- 
pués Spon  que  realmente  existían ;  y  mu- 
chas escritas  con  «xactitud  por  Ciríaco,, 
las  han  alterado  tanto  los  copiantes ,  que 
no  son  ya  las  mismas,  y  justamente  deben 
refutarse  por  falsas.  Olivieri  (a)  dice ,  que 
ciertas  inscripciones  de  Pesaro  referidas 
por  Ciríaco  se  buscan  ahora  en  vano ,  por 
haberlas  borrado  Juan  Sforcia  para  escri- 
bir otras  nuevas,  quando  mandaba  en  Pe- 
saro hacia  fines  del  siglo  XV.  Pero  sea  de 

es- 


(a)    Opuse.  Caloger.  1756. 
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esto  lo  que  se  fuese ,  lo  cierto  es  que  Ci- 
ríaco tiene  la  gloria  de  haber  recogido  y 
dado  á  luz  gran  número  de  inscripciones, 
y  de  haber  servido  de  exemplo  á  los  Apia- 
nos ,  á  los  Gruteros  y  á  tantos  otros  en  es- 
te trabajo  tan  útil  á  la  historia,  y  á  todas 
las  buenas  letras.  A  imitación  de  Ciríaco 
compusieron  igualmente  varios  volúme- 
nes de  colecciones  de  inscripciones  Feli- 
ciano ,  Ferrarini,  Marcanuova  y  algunos 
otros.  Bologni  tal  vez  antes  que  ningún 
otro,  como  dice  Tiraboschi  (a),  empezó 
á  juntar  á  los  monumentos  que  había  re- 
cogido explicaciones  y  comentos  para  ilus- 
trarlos. Fr.  Yocundo,  como  quiere  Ma- 
flei  (¿>),  fiie  el  primero  que  exercitdla  crí- 
tica en  las  lápidas ,  y  empezó  á  distinguir 
las  falsas  de  las  verdaderas.  En  efecto  en 
un  códice  de  la  biblioteca  Magliabecchia- 
na  he  encontrado  tal  qual  vez  alguna  ins- 
cripción con  la  nota  Quod  puto  Jictum. 
Otros  es-  Otros  aprovechándose  de  los  antiguos  mo- 
dVanti-  aumentos,  y  leyendo  atentamente  los  li- 

guedades.  bros 

«      _  7 
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(a)    Tora.  VI ,  par.  I. 
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bros  antiguos  procuraban  dar  todas  quan- 
tas  luces  podían  á  las  olvidadas  antigüeda- 
des. De  este  modo  describid  Flavio  Bion- 
do,  con  la  mayor  exactitud  entonces  posi- 
ble,  la  situación  de  la  antigua  Roma,  las 
leyes ,  el  gobierno,  la  religión  y  todas  sus 
cosas :  y  Rucellai  dió  igualmente  una  eru- 
dita descripción  de  aquella  ciudad.  Fioc- 
chi  escribió  una  obra  de  la  magistratura 
romana ,  que  muchos  la  han  creido  de  Fe- 
nestella  :  y  Pomponio  Leto  compuso  va- 
rios tratados  acerca  de  los  sacerdotes,  de 
ios  magistrados ,  de  las  leyes  y  de  las  cos- 
tumbres de  los  antiguos  romanos.  Y  he 
aqui  qual  fue  la  alegre  aurora  que  empezó 
á  disipar  las  densas  tinieblas,  en  que  por 
tanto  tiempo  yacían  los  estudios  anti- 
quarios.*  ■  ......  i  . 

Vino  después  en  el  siglo  XVI  el  faw-  Estudios 
to  dia,  en  que  se  presentaban  tan  claras  ¡¡¡¡^¡J 
Jas  memorias  antiguas  griegas  y  romanas,  g!o  XVI. 
que  le  parecía  á  uno  encontrarse  en  Roma 
y  en  Atenas ,  y  vivir  con  los  arcontes  y 
con  los  cónsules.  Es  ciertamente  muy  glo- 
rioso para  aquellas  naciones ,  el  que  no 
puedan  ponerse  en  olvido  sus  cosas  sin 
menoscabo  del  buen  gusto ,  ni  puedan  res- 
Toro.  VI.  Vvv  ta- 
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tablecerse  las  artes  y  las  ciencias  sin  que 
se  renueve  su  memoria.  En  efectoquando 
las  nobles  artes  y  toda,  la  literatura  se  ele- 
vaban á  su  esplendor,  se  vid  florecer  par- 
ticularmente el  estudio  de  la  antiquaria; 
y  no  solo  los  investigadores  de  las  noti- 
cias históricas ,  sino  también  los  gramáti- 
cos ;  los  filósofos ,.  los  amantes,  de  la  pintu- 
ra y  de  las  de  mas.  nobles  artes,  y  en  suma 
todas  las  personas  de  gusto  corrían  íiiera 
de  sí  tras  qualquier  vestigio  de  la  respeta- 
ble antigüedad.  Entonces  empezaron  í 
publicarse  obras ,  que  contenían  antiguas 
inscripciones  y  medallas,  y  entonces  se 
trataban  con  mas  crítica  y  erudición  las 
materias  pertenecientes  á  la  antigüedad. 
Los  antiquarios  nombrados  hasta  aquí  se 
habían  contentado  con  recoger  en  sus  ma- 
motretos, las  inscripciones;  y  aunque  es- 
tas colecciones  y  singularmente  las  de 
Ciríaco,  corrieron  en  manos  de  muchos, 
sin  embargo  aun  no  se  había,  publicado 
una  obra  de  inscripciones  6  de  medallas. 
mIac  r^s  Gori  M  dice  <Iue  la  Xaurenciana ,  la  Ma- 

obrasanti-  gllSl- 
guarías  

(a)   Inter,  ant.  part.  111  Praef. 
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gliabecchiana  y  otras  bibliotecas  floren- 
tinas están  llenas  de  co'dices  de  varios  co- 
lectores de  inscripciones ;  pero  los  prime- 
ros que  las  han  impreso,  han  sido  el  flo- 
rentin  Albertini ,  y  el  alemán  Peutinger. 
Yo  no  he  visto  libro  alguno  de  estos  auto- 
res ;  pero  si  que  he  leido  las  dos  obras  que 
en  Roma  publicó  Mazzochi,  consideradas 
comunmente  como  las  primeras  obras  an- 
tiquarias ,  que  se  han  dado  á  luz ;  una  nu- 
mismática del  año  1 5 17  con  el  título  de 
Retratos  de  los  hombres  ilustres ,  y  la  otra 
lapidaria  de  1 5  2 1  intitulada  Inscripciones 
de  las  ciudades  antiguas.  Imperfectas  é  in- 
formes salieron  ciertamente  estas  obras,  co- 
mo era  preciso  que  lo  fuesen  en  la  infan- 
cia de  aquella  ciencia ,  quando  las  flngi- 

1  das  medallas ,  y  los  monumentos  inciertos 
se  publicaban  juntos  con  los  verdaderos  y 
seguros;  pero  sin  embargo  estas  sirvieron 
de  estímulo  á  los  antiquarios  para  mover 

¡j      todas  las  piedras ,  y  manejar  todas  las  mo- 
nedas con  el  fin  de  ilustrar  con  sus  obras 
la  numismática  y  la  lapidaria.  Viose  des- 
de luego  á  Zantani,  Landi,  Estrada  y  Wol-  Nmn*. 
fango  Lacio  dar  á  la  prensa  colecciones  nu*  máüc** 

'      mismáticas,  y  á  Vico,  y  Erizzo  no  solo 

Vvv  2  pu- 
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publicar  monedas  antiguas ,  sino  escribir 
de  ellas  didascalidamente.  En  mi  concep- 
to nada  prueba  mas  el  amor  que  entonces 
reynaba  á  las  medallas ,  que  el  trabajo  é 
industria  que  Gambelo,  Cavini,  Celini, 
Bonzagna  y  tantos  otros  pusieron  en  ha- 
cerlas fingidas,  y  reducirlas  á  tai  perfec- 
ción ,  que  con  dificultad  podían  distin- 
guirse de  las  verdaderas.  Vico  dio  también 
algunas  reglas  para  conocer  estos  fraudes, 
y  dexd  asi  un  breve  ensayo  de  arte  crítica 
numismática.  De  este  modo  se  cultivaba 
entonces  de  varias  maneras  esta  ciencia, 
y  recibía  mas  y  mas  lustre  y  esplendor. 
Lapida-       A*  mismo  tiempo  no  se  estudiaba  me- 
na,       nos  la  lapidaria ;  y  no  solo  en  Italia ,  al- 
bergue, por  decirlo  asi ,  de  la  antigüedad, 
publicaron  muchas  inscripciones  Manu- 
ció ,  Maccio  ,  Marliani  y  algunos  otros; 
sino  que  también  en  otras  partes  se  vió 
salir  á  luz  la  obra  de  Appiano  y  de  Aman- 
do ,  que  ha  conservado  su  crédito  entre 
los  posteriores ;  viose  á  Maguncia  y  á  Co- 
lonia publicar  sus  inscripciones  ;  viose  á 
Juan  Poldo  ilustrar  las  de  Ni  mes,  y  á  Am- 
1    brosio  de  Morales  abrazar  las  de  toda  Es- 
paña ,  y  ser  tal  vez  el  primero  que  reco- 

xnen- 
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mendase ,  y  de  algún  modo  reduxese  á  re- 
glas la  ciencia  lapidaria.  Y  no  contentos 
con  formar  y  publicar  colecciones  de  ins- 
cripciones y  medallas ,  procuraban  otros 
hacerlas  servir  para  ilustrar  la  historia  y  la 
antigüedad.  ¿  Quántas  luces  no  comunico 
con  ellas  Wolfango  Lacio  á  su  doctrina 
Sobre  la  república  romana ,  y  sobre  las  co- 
sas de  la  Grecia?  Y  Guillermo  de  Choul 
se  valió  oportunamente  de  las  lápidas,  me- 
dallas y  piedras  preciosas  para  ilustrar  la 
religión,  los  acampamentos,  la  milicia  y 
los  baños  de  los  antiguos.  ¿  Quánto  no  ilus- 
tro Uberto  Goltz  con  las  lápidas  y  con  las 
medallas  la  religión  ,  la  historia  ,  la  geo- 
grafía ,  la  cronología  y  toda  la  antigüe- 
dad ?  Oxala  á  tantas  verdaderas  y  aprecia- 
bles  medallas  no  hubiese  juntado  él  otras 
falsas  y  supuestas.  Son  dignos  de  venera-  Escríto- 
cion  entre  los  antiquarios  los  nombres  de  ¡¡n8tia 
Fulvio  Ursino ,  y  de  Antonio  Agustín  por  guídos. 
habernos  introducido  con  semejantes  aur 
xilios  en  los  mas  recónditos  conocimien- 
tos genealógicos  de  las  familias  romanas. 
Pero  á  ninguno ,  dice  MarTei  (a),  debe  mas 

 la 

(a)    Veron*  illustr.  par.  II  ,  lib.  IV- 
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Panvlnío.  la  ciencia  lapidaria  que  á  Panvinio,  y  por 
ninguno  fue  jamas  tan  ilustrada  y  promo- 
vida por  las  útiles  y  felices  aplicaciones 
que  hizo  de  ella,  por  las  eruditas  ilustra- 
ciones de  algunas  lápidas  no  entendidas 
antes ,  por  la  copiosa  impresión  de  muchas 
inéditas  no  conocidas  hasta  entonces,  por 
las  diligentísimas  observaciones  de  las  se- 
ñales de  los  ladrillos ,  y  de  qualquier  otra 
reliquia  lapidaria ,  y  en  fin  por  la  grande 
obra  que  compuso  de  las  inscripciones  an- 
tiguas de  todo  el  mundo ;  de  la  qual ,  no 
sin  fundamento,  se  inclina  Maffei  á  creer 
que  se  valiese  Grutero  para  su  grande  obra, 
y  que  fuese  la  misma  que  salid  impresa  por 
Plantino  en  el  año  1588,  como  obra  de 
Esmecio ,  quien  cabalmente  en  tiempo  de 
Panvinio  servia  en  Roma  al  cardenal  Pió. 
Sea  de  esto  lo  que  se  fuese ,  lo  cierto  es 
que  Panvinio  comunico  muchas  luces  á  la 
numismática  y  á  la  lapidaria  ;  y  también 
es  cierto  que  la  colección  de  Esmecio,  pu- 
blicada por  Douza  después  de  tantas  vici- 
situdes (¿2),  fue  la  mas  célebre  obra  lapi- 
dá- 
is Vid .  Paneg.  Grutert  á  Balth.  Venator  e,  ct 
Frid.  Hcrmsnno  Flamero. 
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daria ,  que  se  habia  publicado  hasta  enton- 
ces; y  que  Scalígero  y  Grutero  movidos 
de  la  excelencia  de  ella  procuraron  darle 
aquel  aumento  y  perfección,  que  después 
se  vio'  en  la  celebradísima  colección  de 
Grutero.  Hasta  entonces  se  recogían  ins- 
cripciones, y  medallas  antiguas ,  se  publi- 
caban ,  se  explicaban  ,  y  se  reducían  á  va- 
rios usos  ventajosos  á  la  historia  antigua 
y  á  las  buenas  letras pero  aun  no  se 
habia  hecho  un  arte.de  la  antiquaria.  De-  Antonio 
bese  esta  al  célebre  Antonio  Agustín,  quien  A8ustin- 
en  sus  diálogos  sobre  las  medallas,  inscrip- 
ciones y  otras  antigüedades  explicó  toda 
la  ciencia. numismática  y  lapidaria  ,  y  dio 
una  obra,, en.  concepto  de  Spanhemio  y 
de  todos  los  verdaderos. inteligentes  de  ta- 
les materias,  la  mas  elegante  ,  y  la  mas 
útil  para  aquel  estudio,  que  jamas  se  haya 
publicado..  No  solo  las  lápidas  y  las  me- 
dallas llamaban  la  atención  de  los  erudi- 
tos, sino  que  qualquier  vestigio  de  la  ado- 
rada antigüedad  lo  miraban  como  sacro- 
santo.. Maffei  (a)  dice,  de  Panvinio,,  que 

fue 


(a)  Ibi. 
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fue  el  primero  que  observó  las  señales  de 
los  ladrillos ,  y  toda  otra  reliquia  lapida- 
ria. Entalladuras  antiguas,  y  trabajadas 
amatistas  trae  Antonio  Agustin  en  sus  diá- 
logos. Choul  se  había  valido  mucho  antes 
de  las  piedras  preciosas  para  confirmar  la 
doctrina  sóbrela  religión,  milicia  y  ha- 
los dos  ños  de  los  antiguos.  Pedro  Chacón  ilustro 
'  acones'  eruditamente  un  antiquísimo  kalendario 
grabado  en  tiempo  de  Julio  Cesar.  Veíase 
en  Roma  un  gran  pedazo  de  la  antiquísi- 
ma eoluna  rostrata  de  Duilio,  y  el  mis- 
mo Chacón  quiso  explicar  su  inscripción, 
y  suplir  juiciosamente  lo  que  le  faltaba. 
Algunas  pinturas  halladas  en  un  sepulcro 
christiano  estimularon  á  Alfonso  Chacón 
á  buscar  otras  ,  é  ilustrar  también  esta 
parte  de  la  antigüedad  (<z).  De  los  baxos- 
relieves  de  la  coluna  de  Trajano  formó  el 
mismo  una  exacta  y  completa  historia  de 
las  dos  guerras  dacias ,  tan  gloriosas  para 
aquel  valeroso  emperador.  Comparecieron 
á  la  luz  pública  algunos  obeliscos  sepulta- 
dos hasta  entonces ;  y  Mercati  se  dedico 
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(a)    Fontanini  Disc.  Ar¿.  &c. 
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i  ilustrarlos.  Las  estatuas,  las  piedras  pre- 
ciosas ,  los  baxos  relieves  y  todas  las  co- 
sas se  miraban  con  respeto  ,  y  se  es- 
tudiaban con  atención  ;  y  el  exámen 
de  toda  especie  de  antigüedades  suminis- 
traba muchas  luces  á  las  doctas  investí  ga- 
ciones  de  los  escritores  de  aquella  edad. 
Budeo  ,  reduciéndose  á  un  asunto  peque- 
ño en  la  apariencia  ,  encontró  en  las  ases 
con  que  ilustrar  muchos  puntos  de  anti- 
güedad. Chacón  solo  con  el  triclinio  ,  d 
con  la  mesa  y  los  convites  de  los  antiguos 
supo  esparcir  en  varias  materias  muchas 
luces  de  importante  erudición.  La  juris- 
prudencia debe  casi  enteramente  á  este  es- 
tudio el  nuevo  aspecto  que  entonces  to- 
mo con  los  trabajos  de  Alciato ,  de  Agus- 
tín ,  de  Ctijacio  ,  de  Otomano  y  de  otros 
escritores  eruditos.  Laguna ,  Mercurial!, 
Masari ,  Matioli  y  otros  muchos  hicieron 
servir  en  beneficio  de  la  medicina  el  co- 
nocimiento de  la  antiqüaria,  y  singular- 
mente de  la  numismática ;  y  no  fue  peque- 
ño el  provecho  que  sacaron  Aldrovandi 
para  la  historia  natural ,  y  Hortelio  para 
la  geografía.  Los  Magistrados  romanos,  los 
nombres ,  las  familias ,  los  juegos ,  el  mo- 
i  *  Tom.  VI.  Xxx  do 
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do  de  vestir , los  usos,  las  costumbres ,  to- 
do se  ponía  á  buena  luz  con  el  auxilio  de 
la  antiquaria.  Sigonio  y  Panvinio  son  los 
héroes  de  la  antiquaria,  quienes  examinan- 
do los  magistrados ,  las  leyes ,  los  triunfes 
y  otros  muchos  vastos  argumentos  supie- 
ron darles  mas  noble  ilustración.  Agustín, 
Sigonio ,  Panvinio,  Alciato ,  Cujacio  y  los 
Chacones  son  los  príncipes  de  la  antiqua- 
ria de  aquella  edad  ,  y  ellos  solos  bastan 
para  hacer  que  se  tenga  en  mucho  apre- 
cio y  reputación  el  estudio  de  aquella 
ciencia. 

Estudios       Qon  ias  gloriosas  fatigas  de  tan  erudi- 
tíos  del  si-  tos  antiquarios  parecía,  que  en  el  feliz  si- 
glo XVIL  glo  XVI  se  hubiesen  ya  descubierto  todos 
los  tesoros  de  la  antigüedad  ,  y  se  hubiese 
agotado  el  caudal  de  aquella  ciencia  ;  pe- 
ro esta  es  una  mina  inexhausta,  de  donde 
se  sacan  siempre  nuevas  riquezas;  y  el  siglo 
pasado  dio  tales  creces  á  la  antiquaria, que 
la  hizo  tomar  nueva  forma ,  y  constituyo 
Lapidaría,  de  ella  casi  una  nueva  ciencia.  Mas  de  seis 
mil  lápidas  desconocidas  de  los  eruditos 
lapidarios  había  recogido  Doni ,  y  orde- 
nádolas  para  imprimirlas ,  quando  le  so- 
brevino la  muerte  ,  como  refiere  Go- 
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ri  (a) ,  que  las  ha  publicado  en  este  siglo. 
Orsato,  Reinesio,  Malvasía  y  otros  muchos 
supieron  encontrar  nuevas  lápidas  no  con- 
tenidas en  la  inmensa  colección  de  los 
Gr úteros,  de  los  Esmecios,  de  los  Apianos 
y  de  otros  anteriores.  La  gran  colección 
de  inscripciones,  publicada  por  Fabreti,  ha 
sido  recibida  de  los  eruditos  con  muchas 
alabanzas  por  su  crítica  y  exactitud ;  y 
MafFei  en  su  severa  Arte  crítica  lapidaria 
no  pudo  dexar  de  decir ,  que  esta  es  la  pri- 
mera colección ,  que  no  está  llena  de  ins- 
cripciones supuestas  y  falsas.  Nuevos  rey- 
nos  corrió  Spon  en  sus  viages,  y  enrique- 
ció la  lapidaria  con  nuevas  é  importantes 
inscripciones.  Solo  los  cenotafios  de  Pisa 
dieron  campo  á  Norris  para  esparcir  mu- 
chas y  claras  luces  de  recóndita  erudi- 
ción. Pero  singularmente  en  la  numismá- 
tica fue  utilmente  fecundo  el  siglo  pasado. 
Lastanosa  abrió  un  nuevo  campo  á  las  in-  Numísmí- 
vestigaciones  antiquarias  con  su  museo  de  Uca*  , 
las  medallas  desconocidas  de  España.  Du 
Cange  pensó  en  ilustrar  las  medallas  orien- 

Xxx  2  ta- 
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tales  del  baxo  imperio  omitidas  y  olvida- 
das de  los  otros  escritores.  La  fama  de  las 
monedas  antiguas  habia  hecho  que  en  los 
siglos  anteriores  fuesen  recibidas  todas 
por  buenas  ,  y  también  habia  inducido  á 
algunos  escritores  á  suplir  con  monumen- 
tos supuestos  y  fingidos  quando  carecían 
de  legítimos  y  verdaderos.  Seguin  y  Pa- 
tin  mostraron  en  esta  parte  mayor  exac- 
titud; y  nos  presentaron  en  sus  obras  nue- 
vos y  jamás  vistos  tesoros  de  grabadas  me- 
dallas ,  sin  darnos  recelo  alguno  de  que 
fuesen  espúreas  d  falsas.  Particularmente 
Patín.  Patin  publico  tantas  nuevas ,  que  creyó 
preciso  dar  razón  á  los  lectores  de  sus  ven- 
turosos hallazgos  para  evitar  la  nota  de 
Yaillant.  falsario  (a).  Una  pura  casualidad  hizo  an- 
tiquario  á  Vaillant ,  y  acarreo  á  la  numis- 
mática los  mas  gloriosos  adelantamientos. 
¡Quántas  medallas  desconocidas  hasta  en- 
tonces no  ha  dado  él  á  luz !  ¡  quántas  nue- 
1  vas  observaciones  sobre  aquellas  mismas 
que  se  creían  ya  bastante  observadas !  An- 
tes se  sabia  muy  poco  de  las  medallas  grie- 
gas; 


{a)   Pratf.  sn  Imp.  rom.  num. 
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gas;  y  él  nos  ha  puesto  delante  de  los  ojos 
tan  largas  series  ,  bs  ha  colocado  en.  tan 
buen  orden ,  y  las  ha  adornado  con  noti- 
cias tan  oportunas ,  que  nos  las  ha  hecho 
domésticas  y. familiares.  La  historia  délos 
reyes  de  Siria  ,  y  las  de  los  reyes  de  Egyp- 
to  reciben  de  ius  trabajop  aquellas  luces 
qua  na  pueden  darles  los  Ubi  o»  antiguos^ 
La  geográfi*y  la  historia  resaltan  en  sus 
manos  ,  quando  con  su  magistral  conocí* 
miento  nos  muestra  las  medallas  de  las 
colonias  romanas.  En  suma  la  .numismá- 
tica deberá  profesar  un  eterno  y  honroso 
reconocimiento  á  Vaillarit,  por  los  glorio* 
sos  adelantamientos  qué  ha  recibido  de  su 
mano.  El  extraño ,  pero  ingenioso  y  eru- 
dito Harduino  ,  ¿quánto  no  ha  ilustrado  Harduíno. 
con  las  monedas  la  cronología  y  la  históJ 
ría,  y  aun  con  mas  felicidad  la  geografía? 
¿Y  qué  alabanzas  no  se  merece  por  las  mu- 
chas y  claras  luces  que  acarrea  á  la  numis- 
mática ,  y  por  el  sagaz  ingenio,  y  la  pro- 
funda erudición  con  que  ha  hecho  titiles 
é  importantes  sus  mismas  muy  nuevas  y 
extrañas  opiniones  ?  ¿  Quánto  no  debe  es- 
ta ciencia  á  Spanhemio  >  quien  con  vasta 
jerudicion ,  y  con  sumo  juicio  la  ha  llcva- 
-i  »  do 
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co  como  en  triunfo  por  la  gramática ,  la 
ética ,  la  historia  natural ,  la  botánica ,  la 
historia ,  la  geografía ,  y  por  toda  clase  de 
erudición ,  haciendo  ver  en  todo  su  pode- 
roso influxo  ?  También  es  deudora  la  nu- 
mismática á  Jobert ,  Labbe ,  Bandurio  y  á 
algunos  otros ,  que  ó  dieron  reglas  juicio- 
sas para  cuuucer  las  medallas,  o'  formaron 
bibliotecas  y  catálogos  de  escritores  nu- 
mismáticos. Y  en  suma  la  numismática, 
que  apenas  se  había  dexado  ver  en  los  si? 
glos  precedentes  ,  se  mostró  en  el  pasado 
en  ei  lleno  de  su  esplendor.  Con  igual  em- 
peño que  las  lápidas  y  las  medallas  mane- 
jaron los  antiquarios  todos  los  otros  ves- 
DactUio-  tigios  de  la  apreciable  antigüedad.  Las  pie- 
tecas,  ¿ras  preciosas  antiguas  apenas  habían  sido 
tocadas  por  los  eruditos  del  siglo  antece- 
dente ,  para  sacar  de  ellas  alguna  noticia 
propia  de  la  materia  que  trataban ;  pero 
en  este  siglo  Estefanoni ,  Liceti ,  Leonar- 
do Apostini  y  algunos  otros  se  pusieron 
de  intento  á  ilustrar  las  piedras  preciosas 
antiguas  ,  y  formaron  de  algún  modo  una 
nueva  clase  de  antigüedad.  Son  famosas 
las  dactiliotecas de  Gorleo,  Smith  y  otros, 
donde  las  piedras  preciosas  y  los  anillos 

an- 
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antiguos  se  ven  expuestos  y  explicados  á 
nuestra  curiosidad :  y  podrían  formarse 
nuevas  bibliotecas  de  los  escritores,  de  ¿a? 
les  cosas.  Go&  la$  fatiga*  de  estos,  antiqua- 
rios  se  adquirieron  curiosas  noticias  de  los. 
artífices  y  grabadores ,  y  de,  su.  modo  de 
trabajar  %  y  tambieti  se  ilustraron  mucho 
la  mitología  y  la  historia^  antigua ,  y  se  pu- 
sieron á  más  clara  luz  muchos,  pasages  de 
escritores  antiguos.  , 
.   .  El  arco  de  Tito ,  y  los  arcos  de  los  obr 
emperadores,  que  existen  en  Roma  ,  los  timarías, 
fragmentos  que  se  haa  conservado  de  la 
romana  antigüedad,  algunas  antiguas  pin- 
turas descubiertas  en  el  sepulcro  de  los 
Nasones ,  y  varios  otros  monumentos  an- 
tiguos fueron  ilustrados  por  Bellori ,  y  no$ 
dieron  curiosos  y  útiles  conocimientos  de 
Roma  ,  y  de  las  cosas  romanas.  Las  igle-  jj 
sias  antiguas  ,  y  los  mosaycos  existentes  V 
en  ellas,  que  nos  ha  mostrado  Ciampini,  f_ 
nos  presentan  un  nuevo  espectáculo  en  las  ¡ 
investigaciones  de  la  antigüedad.  Un  pe- 
queño baxo  -  relie  ve  del  apoteosis  de  Ho- 
mero inflamo  el  entusiasmo  de  los  anti- 
quarios ,  movió  la  pluma  de  Fabreti ,  de 
Spanhemio  y  de  otros  eruditas ,  y  nos  diq 
i.i  par- 
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particularmente  en  manos  de  Cupero  no 
esperadas  y  preciosas  luces.  Las  antiguas 
lucernas,  los  vasos ,  los  baxós-reíieves ,  las 
estatuas  y  otras  reliquias  de  la  antigüedad 
presentaban  á  los  aritiquarios  nuevos  cairi- 
pos ,  donde  entretener  su  erudita  curiosi- 
dad :  y  no  habia  antigualla  ,  tanto  peque- 
ñá  como  grande  ,•  que  no  llamase  la  aten- 
ción de  los  aritiqüaf ios ,  y  no  fuese  enno- 
blecida con  sus  doctas  ilustraciones.  Con 
.  r  tantas  preciosas  producciones  de  monu- 
mentos antiguos  pudieron' otros  doctos 
escritores  adquirir  mas  copiosas  y  seguras 
noticias  para  formar  eruditas  obras ,  é  ilus- 
Mchursio.  trar  con  ellas  la  antigüedad.  Mehursio  ape- 
nas dexd  parte  alguna  de  la  Grecia  que  no  ■ 
la  contemplase  con  atención ,  y  continua- 
mente tenia  puestos  los  ojos  en  los  arcon* 
tes ,  y  en  los  reyes  de  Atenas ,  en  el  areo- 
pago  ,  en  las  leyes ,  en  la  ciudadela,  en  el 
puerto ,  en  las  naves ,  en  las  tropas ,  en  la 
literatura ,  en  los  juegos ,  én:  las  fiestas  y 
en  todas  las  cosas  griegas;  y  no  sabia  apar- 
tarse de  la  antigua  Grecia ,  y  singularmen- 
te de  su  amada  Atenas.-  Descendió  tam- 
bién alguna  vet  á  los  Romanos ,  y  nos 
describid  eruditamente  su  luxo  ;  pero  en 

la 
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la  Grecia, en  la  Lacedemonia , y  particu- 
larmente en  la  Atica  se  encontraba  mas  á 
su  placer,  manejando  sus  cosas  con  mas 
amor  ,  y  desenvolviéndolas  con  mas  ma- 
gistral conocimiento.  ¿  Qué  gratitud  no  Doní,Mci- 
debemos  profesar  á  Doni  y  á  Meibomio  k01™0  7 
por  habernos  dado  á  conocer  la  mtísica  °tr°8' 
griegaPSi  después  Burrette,Martini,Brown, 
Eximeno ,  Burney  y  otros  doctos  moder- 
nos han  acarreado  nuevas  luces  á  esta  no- 
ble parte  de  erudición  antigua  ,  todas  de- 
ben derivarse  como  de  su  fuente  de  las 
eruditas  colecciones ,  y  de  las  exquisitas 
noticias  de  Doni  y  de  Meibomio.  El  ves- 
tuario de  los  antiguos,  sus  lucernas  sepul- 
crales ,  sus  mármoles ,  sus  gladiatores  y  sus 
baños  pueden  excitar  justamente  nuestra 
curiosidad;  y  Octavio  Ferrari  quiso  satis- 
facerla tratando  estas  materias  con  mu- 
cha doctrina  y  erudición.  Cresolio ,  Wo- 
ver ,  Laurenti ,  Fabro  y  otros  muchos  nos 
hicieron  correr  con  provecho  por  las  es- 
cuelas, y  por  las  academias  de  los  anti- 
guos ,  y  ver  los  exercicios  ,  los  estudios, 
los  defectos  y  los  méritos  de  los  oradores 
y  de  los  poetas.  El  estudio  de  la  antigüe- 
dad suministraba  á  Norris  materiales  pa- 
Tom.  VI.  Yyy  ra 
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ra  levantar,  como  hemos  dicho  antes ,  la 
grandiosa  fábrica  de  su  cronología ,  y  pa- 
ra aclarar  muchos  puntos  de  historia  anti- 
gua ,  y  de  importante  erudición.  Kustero, 
Baifio  ,  Falconieri  c  infinitos  eruditos  de 
todas  las  naciones ,  con  el  auxilio  de  tan- 
tos monumentos ,  que  continuamente  se 
ilustraban ,  pudieron  poner  á  luz  mas  cla- 
ra todos  los  ramos  de  la  antiquaria.  Eru- 
to de  los  estudios  antiquarios  del  siglo  pa- 
sado fueron  las  vastas  y  preciosas  colec- 
ciones de  las  antigüedades,  griegas  y  roma- 
nas de  Grevio  y  de.  Grariovio  ,  que  han 
servido  de  tanta  utilidad  y  auxilio  á  los 
aficionados  á  estas  materias  ,  que  después 
aun  se  han  ampliado  mas  por  Selengre  y 
por  Poleni »  y  que  permiten  *  o ,  por  mer 
jor  decir  ,  requieren  aun  mayores  aumen- 
tos, Cerro  aquel  siglo ,  y  abrió  el  presen- 
Buonarot-  te  un  insigne  antiquario ,  ilustre  ornamen- 
h'         to  de  la  antigüedad  profana  y  sagrada ,  el 
juicioso  y  docto  senador  Buonarotti.Obra 
incomparable  llena  de  doctrina  y  de  sa- 
ber llama  Maífei  (a)  á  su  obra  Sobre  algu- 

'   •  -  -  nos 
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nos  medallones  antiguos  ,  donde  mil  cosas 
que  antes  no  se  entendían  se  explican  ala 
maravilla  ,  y  donde  nada  se  afirma  sinpa- 
sages  antiguos  para  consolidar  con  ellos  la 
explicación.  La  antigüedad  christiana  no 
está  menos  ilustrada  en  su  obra  De  los  va- 
sos antiguos  de  vidrio  ,  que  lo  está  en  la 
otra  la  profana.  La  copia  de  monumentos 
etruscos  con  las  doctas  y  discretas  expli- 
caciones y  congeturas  que  él  añade  á  la 
Etruría  real  de  Dempstero ,  ha  sido  lo  pri- 
mero, que  ha  excitado  el  ardor  de  los  an- 
tiquarios  para  emprender  el  estudio  de  las 
antigüedades  etruscas.  Y  puede  decirse  con 
seguridad ,  que  jamás  hubo  quien  enten- 
diese mas  á  fondo  toda  suerte  de  antigua- 
llas ,  quien  hablase  mejor  de  ellas  ,  y  quien 
deduxese  mas  seguras  y  mas  profundas  no- 
ticias que  el  nunca  bastante  alabado  Buo- 
narotti. 

Tal  vez  parecerá  una  paradoxa  y  ridí-  Estudio» 
cula  estravagancia  ,  pero  con  todo  no  te-  del  sido 
mo  decirvque  este  siglo  tan  amante  de  la  xvni. 
novedad  puede  justamente  llamarse  el  si- 
glo de  la  antigüedad.  Buonarotti,  Maffei, 
Winkelman ,  Caylus  y  otros  semejantes 
han  introducido  la  filosofía  en  la  antiqua^ 
*  Yyy  2  ria, 
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ria ,  han  abierto  nuevos  y  mas  titiles  ca- 
minos en  el  estudio  de  aquella  ciencia, y 
bastan  para  dar  el  glorioso  título  de  anti- 
q u ario  al  siglo  en  que  florecieron.  La  Aca- 
demia de  las  inscripciones  de  París  ,  aun- 
que tuvo  sus  pequeños  principios  en  el  si- 
glo pasado ,  en  este  solo  es  quando  ha  re- 
cibido su  engrandecimiento ,  y  ha  llegado 
á  ser  academia  de  antigüedades.  La  Socie- 
dad antiquaria  de  Londres ,  la  Academia 
de  Cortona ,  la  herculanense ,  la  de  la  his- 
toria de  Madrid»  y  varias  otras,  que  tienen 
por  objeto  la  ilustración  de  la  antigüedad, 
son  fundaciones  de  este  siglo  ,  y  prueban 
el  espíritu  antiquario  que  anima  sus  estu- 
dios. Pero  después  de  tantas  colecciones 
de  lapidas ,  de  medallas ,  de  piedras  pre- 
ciosas ,  de  lucernas ,  de  vasos  y  toda  clase 
de  raridades;  después  de  tantas  ilustracio- 
nes de  arcos  ,  de  colunas ,  de  baxos-re- 
lieves  ,  de  estatuas  y  de  otros  preciosos 
monumentos  ;  después  de  tantas  obras  so- 
bre casi  todos  los  objetos  de  la  antigüedad, 
Nuevos  ¿^"^  P°dia  quedar  á  las  posteriores  inves- 
dcscubrí-  tigaciones  de  los  antiquarios  ?  Parece  que 
micntosdcja  naturaieza  quiera  ostentar  su  fecundi- 

antiguc-  ...  ... 

dad.       dad  produciendo  cada  día  monumentos 
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antiguos  para  ocupar  á  los  amantes  de  ta- 
les estudios,  y  haciendo  nacer  de  la  tier- 
ra como  frutos  suyos  lápidas,  estatuas ,  me- 
dallas y  otras ,  por  decirlo  asi ,  nuevas  an- 
tigüedades. En  este  siglo  se  ha  descubier- 
to una  inmensa  copia  de  antigüedades 
etruscas  ,  y  se  van  encontrando  cada  dia 
otras  muchas  ,  no  solo  en  el  centro  de  la 
Toscana ,  sino  también  en  otras  muchas 
ciudades.  Las  antiguas  medallas1  españolas, 
célebres  con  el  nombre  de  desconocidas ,  se 
presentan  ahora  en  tanta  copia ,  que  pa- 
rece que  á  pesar  de  la  edad  quieren  hacerse 
conocer  y  obsequiar  de  los  antiquarios  mo- 
dernos. Un  desconocido  monumento  vols- 
co  salió  de  la  tierra  de  Veletri ,  y  cayen- 
do por  fortuna  en  manos  de  Borgia  ,  doc- 
to  colector  de  toda  especie  de  antigüeda- 
des ,  nos  da  ideas  del  todo  nuevas  de  la  ar- 
quitectura y  de  la  cultura  de  aquellas  gen- 
tes. Solo  el  sepulcro  de  los  Scipiones ,  des- 
cubierto recientemente  ,  é  ilustrado  por 
el  intetígente  y  erudito  Visconti,  ha  pro- 
ducido nuevos  conocimientos  sobre  las 
.  artes  ,  sobre  el  gusto  ,  y  sobre  la  lengua 
de  los  antiguos  Romanos,  y  ha  hecho  mu- 
dar en  varios  puntos  las  ideas  de  los  anti- 

qua- 
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quarios.  La  paleografía  griega  es  obra  de 
este  siglo,  debida  á  la  erudición  de  Mont- 
faucon  y  de  sus  doctos  hermanos ,  autores 
del  nuevo  tratado  de  diplomática;  y  la  cé- 
lebre inscripción  sigea  que  nos  ha  dado 
Chishull ,  y  las  antiquísimas  inscripciones 
griegas  producidas  por  Fourmont,y  otras 
mas  recientemente  descubiertas  en  la  Sici- 
lia ,  y  publicadas  por  Castelli  ,  presentan 
conocimientos  sobre  la  lengua  y  manera  de 
escribir  de  los  Griegos ,  de  que  carecian  los 
siglos  precedentes,  aunque  tal  vez  mas  eru- 
ditos que  el  nuestro. Dos  láminas  de  bronce 
y  un  tintero  antiguo ,  hallados  en  las  inme- 
diaciones de  Ñapóles ,  han  dado  á  Mazzoc- 
chi  y  á  Martorelli  materia  para  doctos  y 
gruesos  volúmenes  ,  y  para  curiosos  descu- 
brimientos en  varios  puntos  de  antigüedad. 
Después  del  gran  tesoro  de  inscripciones  de 
Muratori,  ¿  quántas  nuevas  é  importantes 
no  ha  publicado  Maffei,  y  quántas  ya  publi- 
cadas no  las  ha  reducido  á  su  verdadera  lec- 
ción en  el  museo  veronés,  en  las  antigüeda- 
des de  la  Francia,  en  las  observaciones  lite- 
rarias^ en  tantos  otros  escritos  suyos?  Solo 
délos  monumentos  antiguos  de  laToscana, 
délas  inscripciones  de  Cataluña,  de  los  már- 

mo- 
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moles  de  Pesaro ,  y  de  las  inscripciones  de 
casa  Albani  han  sabido  Gori ,  Finestres, 
Olivieri  y  Marini  formar  titiles  y  precio- 
sas colecciones  ,  y  dar  monumentos  nue- 
vos, y  desconocidos  hasta  entonces.  ¿  Y. 
cada  dia  no  se  ven  aclarar  muchas  mate- 
rias ,  y  descubrir  nuevas,  raridades  con 
los  monumentos  que  continuamente  van 
saliendo  de  la  tierra ,  y  que  explican  doc- 
tamente Oderici  *  Visconti  ,  Amaduzzi  y 
varios  otros  antiquarios  ?  ¿Y  en  la  Acade- 
mia de  las  inscripciones  de  París  no  pre- 
sentan todos  los  dias  nuevas  lápidas  y  nue- 
vas medallas  Belley  ,  le  Boze ,  le  Beau, 
Barthelemy  y  varios  otros  doctos  acadé- 
micos? ¿Quién  después  de  las  riquezas  nu- 
mismáticas del  siglo  pasado  hubiera  podi- 
do esperar  tantas  nuevas  de  Morel ,  y  de 
Havercampio  ?  Y  aun  posteriormente  ¿qué 
nuevo  y  rico  tesoro  no  ha  dado  Pelerin  á 
los  antiquarios  ?  Nuevo  campo  ha  abier- 
to Florez  con  su  copiosa  colección ,  y  con 
las  doctas  explicaciones  de  las  monedas  de 
España.  Nuevas  é  importantes  observacio- 
nes sobre  la  historia  civil  y  la  natural ,  y 
sobre  otras  partes  de  la  literatura  se  espe- 
tan de  la  copiosa  y  selecta  colección  de  las 

mo- 
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monedas  imperiales  del  Egypto ,  que  po- 
see Borgia  ,  y  que  ahora  va  ilustrando  el 
Danés  Zoega.  Preciosos  frutos  de  nuevas 
y  útiles  luces  para  la  numismática ,  para  la 
.historia  ,  y  para  toda  la  antigüedad  pre- 
senta Froelik  en  sus  diversas  obras.  Copio- 
sa colección  de  medallas  inéditas  é  impor- 
tantes ha  dado  posteriormente  Eckel ;  y 
sin  embargo  se  ha  visto  mas  recientemen- 
te un  nuevo  mundo  numismático  en  el 
museo  de  Hunter ;  y  por  todas  partes  se 
presentan  continuamente  nuevas  meda- 
llas ,  nuevas  lápidas  y  nuevas  antigüeda- 
des. Y  no  contentos  los  antiquarios  de  es- 
te siglo  con  producir  nuevos  monumen- 
tos ,  se  han  abierto  otros  caminos  para 
acarrear  nuevos  progresos  á  la  antiquaria 
tan  adelantada  en  los  siglos  precedentes. 
Las  inscripciones  griegas  presentaban  ci- 
fras muy  obscuras  ,  que  no  se  dexaban  en- 
tender fácilmente  de  los  estudiosos  :  pro- 
bóse primero  á  explicarlas  Maffei ,  y  vino 
finalmente  un  Edipo  en  Corsini,que  quito 
la  obscuridad  á  aquellos  enigmas,y  los  puso 
claros  é  inteligibles.  Quien  no  tiene  mucha 
práctica  en  la  antigüedad ,  se  halla  confu- 
so para  ñxar  la  edad  de  las  medallas  délas 

ciu- 


Digitized  by 


\Zib.lIL  Cap.IV.  r  S4S 
ciudades  griegas ,  que  no  contienen  épo- 
ca o  inscripción  alguna  que  las  dé  á  cono* 
cer :  Barthelemy  ha  procurado  quitar  este 
embarazo ,  y  ha  dado  un  ensayo  de  paleo- 
grafía numismática  para  estimular  á  otros 
ingenios  á  dar  una  completa  y  perfecta. 
Fue  sumamente  buena  y  laudable  la  em- 
presa de  Maífei  de  formar  un  arte  crítica 
lapidaria;  empresa,  que  requería  toda  la 
erudición  y  prudencia  de  un  Maífei :  pero 
distraído  con  tantas  fatigas  literarias  ,  no 
pudo  dar  á  esta  el  deseado  cumplimiento ,  y 
hubo  de  dexarla  poco  mas  que  bosqueja- 
da ,  sin  reducirla  á  aquella  perfección  que 
el  sabia  dar  á  sus  trabajos.  Galland  en  el 
siglo  pasado  preparaba  á  la  numismática 
el  honor  ahora  común  á  todas  las  artes  de 
tener  su  diccionario  (a) :  se  lo  ha  dado  re- 
cientemente D.  Andrés  Gusseme ,  que  con 
mucho  juicio  y  erudición  ha  comprehen- 
dido  en  un  diccionario  toda  la  ciencia  de 
las  medallas ,  de  la  quál  va  dando  ahora 
otro  mas  vasto  y  mas  completo  Raspe.  Ad- 
disson ,  Froelik ,  Bimard  y  Zacarias  han 
Tom.  VI .  Zzz  da- 
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dada  nuevas  luces  para  la  inteligencia  de 
la  numismática, aunque  tan  magistralmen- 
tt  enseñada  en  los  siglos  pasados  por  Agus- 
tín por  Jobert  y  por  otros  ilustres  anti- 
quarios.  Las  lápidas  no  tenian  como  las 
medallas  un  panegirista  y  maestro:  lo  han 
encontrado  ahora  en  Zacarias;  y  por  mu¿ 
chos  caminos  ha  adquirido  ventajas  en  es- 
te siglo  la  antiquaria.  No  hablaré  de  Fu-*1 
lietti ,  el  primer  escritor  didascálico  de  lo$> 
mosaycos :  no  de  Stosch ,  que  aun  después 
de.  tantas  dactiliotecas  supo  presentar  en 
nuevo  aspecto  las  piedras  preciosas  anti- 
guas, y  damos  curiosas  noticias  de  losgra* 
badores:  no  de  Gori  y  de  Passeri,  que  mi- 
jaron  baxo  otro  aspecto  las  mismas  pie- 
dras preciosas,  las  lucernas  y  otros  monu- 
mentos antiguos :  no  de  Guaseo ,  que  su-^ 
po  tratar  eruditamente  del  uso  de  las  esta- 
tuas entre  los  antiguos ;  porque  Montfau- 
Momfau-  con   Caylus  y  Winkelman  llaman  toda 

con  .  • 

nuestra  atención.  No  tenia  Montfaucon 
aquella  copiosa  y  selecta  provisión  de  mo- 
numentos ,  ni  aquel  conocimiento  prácti- 
co ,  y  aquel  tacto  fino  de  antigüedad,  que 
era  preciso  para  reducir  á  su  perfección 
una  obra  tan  vasta  y  erudita  qual  se  la  su- 
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gcria  su  zelo  por  la  ciencia  antiquaria ;  y 
asi  no  siempre  nos  ha  dado  monumentos 
incontrastables,  y  explicaciones  bastante 
felices ;  pero  su  infatigable  diligencia  ,  y 
vasta  erudición  le  han  suministrado  tan- 
tas antiguallas  de  todas  clases ,  tantas  no- 
ticias,  y  á  veces  tan  oportunas  explicacio- 
nes, que  la  grande  obra  De  la  antigüedad 
explicada  de  Montfaucon  se  ha  hecho  casi 
precisa  para  los  antiquarios  eruditos,  y  da 
honor  á  los  estudios  del  siglo  que  la  ha 
producido.  Toda  la  antiquaria  es  deudora 
á  Caylus  por.  la  preciosa  colección  ,  y  por  Caylus. 
la  docta  explicación  de  los  monumentos 
egypciacos,  etruscos,  griegos  y  romanos; 
pero  tal  vez  le  ha  acarreado  mayores  ven- 
tajas por  el  cuidado  que  ha  puesto  en  ilus* 
trar  y  restablecer  las  artes  de  los  antiguos; 
y  seria  ciertamente  mas  glorioso  para  la 
antigüedad ,  y  mas  provechoso  para  noso- 
tros, si  las  memorias  que  ha  escrito  sobre 
las  piedras  entalladas ,  sobre  los  vasos,  so- 
bre la  arquitectura  y  sobré  otras  artes  de  7 
la  antigüedad  ,  excitasen  los  ingenios  de 
muchos  á  examinar  mas  atenta  y  prácti- 
camente tales  materias  ,  como  reciente- 
mente lo.  ha.  hecho  Aequeno  con  la:  pitó- 
..i>  Zzz2  tu- 
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tura  al  encausto.  El  mas  sólido ,  mas  pro- 
fundo y  mas  perfecto  antiquario  ,  que  tal 
vez  podrá  llamarse  por  antonomasia  el  atv- 
Wínkcl-  tiquario,  es  el  célebre  Winkelmann  :  in- 
genio, gusto  y  erudición  se  juntaron  en  él 
felizmente  para  hacerlo  interprete  y  arbi- 
tro de  toda  la  antigüedad.  El  fuego  de  su 
fantasía,  y  la  viveza  de  su  ingenio  le  hi- 
cieron caer  alguna  vez  en  aserciones  poco 
seguras  ;  pero  en  sus  Monumentos  inéditos 
ha  esparcido  tantas  luces,  y  ha  hecho  tan 
útiles  observaciones  para  la  explicación  de 
las  figuras,  y  para  el  conocimiento  de  las 
artes ,  que  con  razón  puede  decirse  que  ha 
formado  una  nueva  ciencia  de  la  anaglíp- 
tica. Su  Ensay  o  sobre  la  arquitectura  de  los 
antiguos ,  y  las  otras  obritas  suyas  todas  lle- 
van impreso  el  carácter  de  la  antigüedad. 
Pero  singularmente  su  Historia  de  las  ar- 
tes del  diseño  es  tal  vez  la  mas  noble  é  im- 
portante obra  que  ha  producido  la  anti- 

quaria.  Roma  ve  crecer  un  hombre  per- 
Visconti.  £ecto  cn  esta  cienc¡a  en  ei  joven  visconti, 

nacido ,  por  decirlo  asi,  antiquario.  El  uso 
que  desde  la  infancia  hace  de  las  antigua- 
llas ,  el  pleno  conocimiento  que  tiene  de 
4a  lengua  griega ,  y  de  la  erudición  anti- 
gua, 


Digitized  by  Googl 


•  c  -" 


Lib.  Iíl  Cap.  IV.  '  549 
gua,  y  la  vida,  digámoslo  asi,  que  pasa 
entre  los  antiguos  le  hacen  dueño  y  señor 
de  las  estatuas ,  piedras  preciosas ,  mone- 
das ,  y  de  todas  las  riquezas  de  la  antigüe- 
dad ;  y  se  muestra  tal  en  las  explicaciones 
que  ha  hecho  de  muchas  piezas  del  mu- 
seo vaticano ,  y  de  otros  monumentos  an- 
tiguos de  Roma.  Quiera  el  cielo  que ,  de- 
sando para  otros  inferiores  á  él  estas  exé- 
géticas  vigilias ,  se  dedique  á  obras  de  in- 
genio mas  dignas  de  su  mérito  antiquario, 
y  mas  útiles  al  publico.  Pero  el  mas  gran- 
de ,  mas  portentoso  y  singular  adelanta- 
miento de  nuestro  siglo  en  esta  parte  se 
debe  al  augusto  protector  de  los  buenos 
estudios  el  católico  monarca  Carlos  III. 
Xas  Indias  y  el  Perú  de  los  antiquarios  son 
las  desenterradas  ciudades  de  Herculano  Descubrí, 
y  de  Pompeya;  y  el  descubrimiento  de  jjJJJJJ* 
este  nuevo  mundo  es  obra  del  zelo  por  las  no. 
letras  y  por  las  nobles  artes  de  aquel  au- 
gusto soberano.  Este,  superando  todos  los 
obstáculos  de  grandes  gastos,  y  de  otras 
muchas  dificultades ,  mando  hacer  exca- 
vaciones en  Herculano ,  en  Pompeya  y  en 
Stabia  ,  y  no  contento  con  sacar  de  las  ti- 
nieblas tantas  preciosas  raridades ,  creó  una 
«■  •  :  aca- 
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academia  de  eruditos  antiquarios  que  las 
ilustrasen.  Dexo  aparte  las  colunas,  esta-? 
tuas ,  medallas  y  otras  riquezas  antiqua- 
rias ,  que  ellas  solas  bastarían  para  recom? 
pensar  todas  las  expensas  y  fatigas  emplea-* 
das  en  aquella  difícil  excavación,  aunque 
no  presentan  á*  los  eruditos  conocimiento! 
del  todo  nuevos  y  originales;  pero  nuevo* 
teatros ,  templos  de  nueva  forma  ,  calles^ 
<:asas ,  tiendas ,  quarteles  de  soldados ,  ca? 
¿as  de  campo  ,  una  escuela,  una  librería^ 
en  suma  una  entera  y  peregrina  ciudad,  y 
una  nueva  arquitecturaantigua,  de  que  no 
se  tenia  idea  ,  se  presentó  entonces  á  los 
ojos  de  los  antiquarios.  De  la  pintura  grie- 
ga, habiéndonos  quedado  poquísimos  mo- 
numentos ,  no  habia  mas  que  conjeturas 
sacadas  de  los  libros  por  los  jnodernes; 
pero  quedaba  enteramente  desconocida  en 
sí  misma.  Herculano  y  Pompeya  nos  han 
presentado  tantas  pinturas ,  que  ahora  se 
empieza  á  tener  alguna  luz  sobre  aquella 
tan  poco  conocida,  y  tan  celebrada  arte  de 
los  antiguos.  La  escultura  misma ,  aunque 
la  mas  conocida  de  las  artes  de  los  anti- 
guos ,  ha  recibido  particulares  ilustración- 
nes  por  el  descubrimiento  de  Herculano. 

.Las 
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Xas  estatuas  colosales,  y  otras  no  colosa- 
les ,  pero  de  exquisito  y  fino  trabajo ,  he- 
chas de  bronce ,  nos  dan  las  mas  claras  y 
manifiestas  pruebas  del  mérito  de  los  an- 
tiguos en  esta  parte,  j  Qué  se  sabia  de  los 
rollos  ó  libros  de  los  antiguos  antes  de  ver 
los  que  se  han  descubierto  en  Herculano? 
Mesas  votivas,  sillas  cumies ,  yelmos ,  pe- 
tos ,  trípodes,  pateras  ,  estilos  ,  tinteros, 
utensilios  domésticos ,  adornos  mugeriles, 
los  manjares  mismos,  y  todas  las  cosas  de 
la  respetable,  antigüedad  ,  antes  apenas  co- 
nocidas por  el  nombre ,  se  ven  ahora  y  se 
tocan  en  aquella  tínica  y  singular  galería^ 
Con  el  descubrimiento  de  Herculano  pa- 
rece que  se  haya  quitado  un  velo  á  los  ojos 
de  los  eruditos:. ahora  oimos  con  claridad: 
las  voces  de.  los  escritores  antiguos,  que 
antes  no  se  percibían  mas  que  roncas  y 
obscuras  ahora  podemos  pasear  por  las 
calles  de  ios  antiguos,  andar  por  sus  casas, 
entrar  en  sus  oficinas ,  asistir  á  sus  mesas, 
introducirnos  en  el  tocador  de  sus  matro- 
nas ,  y  vivir  y  conversar  con  aquellos  que 
antes  solo  los  mirábamos  desde  lejos  sin 
poderlos  descubrir  bien.  Y  podremos  de- 
cir con  verdad ,  que  este  es  el  mas  precio-» 
,J  *o 
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so  tesoro  ,  esta  la  mas  rica  mina ,  que  ja- 
mas se  ha  presentado  al  insaciable  apetito 
de  los  golosos  antiquarios ;  y  nosotros  po- 
demos contar  por  una  gloria  no  menos  que 
fortuna  de  nuestro  siglo  un  descubrimien- 
to tan  grandioso  é  importante. 
Anti-       £os  antiquarios  de  este  siglo  no  se  han 

cuedades  ,      A  •  «•••«■ 

etrusc&s.  contentado  con  manejar  las  antigüedades 
griegas  y  romanas ;  han  levantado  mas  el 
vuelo ,  y  han  intentado  explicar  los  miste- 
rios etruscos,  descifrar  los  secretos  españo- 
les y  los  fenicios ,  y  comunicar  sus  luces  á 
las  densas  tinieblas  de  la  mas  remota  anti- 
güedad. Parece  que  quanto  mas  nos  apar- 
tamos de  aquellos  antiquísimos  siglos ,  con 
tanto  mas  ardor  deseamos  conocerlos  ín- 
timamente» Los  antiguos  Etruscos  han  si- 
do el  objeto  de  las  atentas  meditaciones ,  y 
del  infatigable  estudio  de  muchos  antiqua- 
rios de  estos  tiempos.  En  el  año  1444  se 
hallaron  en  Gubbio,  en  una  pieza  subter- 
ránea, siete  láminas  de  bronce  escritas  con 
caracteres  desconocidos,  que  excitaron  la 
curiosidad  de  los  eruditos  sin  poderla  satis- 
facer. Por  muchos  siglos  se  fatigaron  en 
vano  los  antiquarios  para  adquirir  alguna 
corta  noticia  de  aquellos  obscuros  carac- 

té- 
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teres ,  y  se  creyó  enteramente  imposible  el 
llegar  á  explicarlos.  Sin  embargo  se  inten- 
tó dar  varias  explicaciones  á  aquellas  lá- 
minas ,  se  formaron  alfabetos  de  aquellos 
caracteres  derivándolos  algunos  de  los 
orientales ,  otros  de  los  latinos ,  y  todos 
dando  golpes  á  ciegas ,  sin  conseguir  otra 
cosa  los  eruditos  que  el  desengaño  de  que 
era  inútil  todo  el  trabajo  que  se  empleaba 
en  ello.  En  este  siglo  se  han  descubierto 
tantas  urnas,  tantas  pateras,  tantos  vasos, 
y  tantos  monumentos  de  toda  clase  de  an- 
tigüedades etruscas ,  que  ahora  parece  que 
pueda  intentarse  sin  temeridad  el  penetrar 
los  arcanos  de  aquella  antigua  nación.  A 
principios  del  siglo  pasado  se  habia  dedi- 
cado Demsptero  á  ilustrar  las  cosas  etrus-  Denwp* 

tero 

cas  en  la  grande  obra  de  la  Etruria  real, 
donde  no  dexd  parte  alguna  del  gobierno, 
de  la  religión ,  de  la  milicia  ,  de  las  cien- 
cias, de  las  artes ,  de  los  usos  y  de  quanto 
podia  darnos  á  conocer  á  los  antiguos  Etrus- 
cos ,  que  no  procurase,  aunque  no  siem- 
pre con  felicidad ,  ponerlo  en  todo  su  es- 
plendor. Mas  esta  obra  quedo  inédita  ,  y 
solo  después  del  año  1723  fue  publicada 
por  el  inglés  Coxe,pero  adornada  con  mo- 
Tom.  VI.  Aaaa  nu- 
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numentos,y  enriquecida  con  adiciones 
Buonarot-  deldocto  y  juicioso  Buonarotti.  La  copio- 
to'         sa  erudición  de  Dempstero  ,  y  la  mas  pur- 
gada y  correcta  de  Buonarotti ,  y  mucho 
mas  la  inspección  de  tantos  raros  y  no 
vistos  monumentos  produxeron  una  sin- 
gular conmoción  en  los  ánimos  de  losan- 
Maffcu    tiqU arios.  Al  mismo  tiempo  Maflei  con 
su  profunda  erudición  y  penetrante  inge- 
nio entró  á  observar  los  primitivos  Italos, 
examinó  originalmente  las  láminas  eugu- 
binas ,  y  otras  muchas  antigüedades  etrus- 
cas ,  y  en  un  breve ,  pero  substancioso 
tratado  unido  á  su  Historia  diplomática,  es- 
parció nuevas  luces  acerca  de  los  Etruscos, 
que  después  aumentó  mucho  mas  en  las 
observaciones  literarias  (a),  y  se  hizo  au- 
tor clásico  y  original  en  esta  parte ,  como 
lo  es  en  tantas  otras.  Entre  tanto  recogia 
Gori  con  erudita  fatiga  muchas  urnas, pa- 
teras ,  sarcófagos  y  otras  antigüedades 
etruscas ,  y  quiso  formar  de  ellas  un  mu- 
seo :  intentó  dar  un  nuevo  alfabeto  etrus- 
co,  y  se  ensayó  en  explicar  de  algún  mo- 
do 
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do  aquellas  obscuras  inscripciones,  y  aque- 
llas figuras  aun  no  entendidas.  Este  fer- 
mento de  antiquaria  etrusca  no  quedo  en- 
cerrado en  Italia ,  sino  que  pasólos  Alpes, 
é  inflamo  los  estudios  de  los  eruditos  ul- 
tramontanos. Montfaucon  presento'  algu- 
nos monumentos  etruscos  en  su  Antigüe- 
dad  explicada ;  pero  ni  los  publico  todos 
fielmente ,  ni  supo  dar  casi  á  ninguno  una 
justa  y  satisfactoria  explicación.  Bour- 
guet  (a)  quiso  dar  una  nueva  explicación 
á  una  lámina  eugubina ,  y  á  otra  antigüe- 
dad etrusca ,  y  también  intento  formar  un 
nuevo  alfabeto  etrusco ,  que  después  lo 
han  abrazado  muchos,  aunque  no  entera- 
mente. Caylus,  sin  meterse  en  conjeturas 
sobre  la  inteligencia  de  las  figuras,  y  de 
las  inscripciones,  que  son  aun  muy  in- 
ciertas y  dudosas ,  se  pone  prudentemen- 
te á  examinar  las  antigüedades  etruscas  so- 
lo por  la  parte  que  toca  á  los  artes ,  y  en 
esta  encuentra  no  poco  que  estudiar  en 
aquella  antigua  nación.  Ce'lebre  es  tam- 
bién la  ilustración  de  los  vasos  etruscos  de 
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Hamilton  ,  que  ha  sabido  sacar  de  ellos 
tantas  ventajas  para  las  artes.  Todos  los 
dias  salian  á  luz  monedas  ,  urnas  y  otras 
antigüedades  etruscas;  y  aun  fuera  delta- 
lia  están  llenos  los  museos  de  semejantes 
monumentos.  Guarnacci,  Olivieri,  Maz- 
zocchi ,  Guazzesi  y  otros  muchos  dedica^ 
ron  sus  estudios  á  ilustrar  esta  materia ;  y 
con  este  fin  se  fundo  una  academia  en  Cor- 
tona  con  el  título  de  Etrusca  ,  la  qual, 
aunque  ha  manejado  toda  especie  de  anti- 
güedades, ha  mirado  con  mayor  amor,  y 
con  mas  estudiosa  atención  las  etruscas. 
Pero  el  gran  promovedor  de  los  Etruscos, 
y  el  encomiador  de  sus  artes  y  ciencias  ha 
sido  Passeri ,  quien  ademas  de  haber  ex- 
plicado muchísimos  monumentos,  ha  tra- 
tado con  ingenio  y  erudición  de  los  sellos, 
de  la  moneda  ,  de  la  música ,  de  la  arqui- 
tectura y  de  otros  ramos  de  la  cultura  de 
los  Etruscos,  aunque  á  veces  se  ha  dexado 
llevar  de  sutiles  imaginaciones  y  de  erudi- 
tos devaneos.  ¿  Pero  con  las  fatigas  de  tan- 
tos doctos  escritores  podremos  decir  que 
se  aclararon  los  arcanos  etruscos  ,  y  se  en- 
tendió la  voz  de  aquellos  antiquísimos  mo- 
numentos? Es  cierto  que  Dempstero,  Buo- 
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narotti ,  Maftei ,  Passeri  y  otros  nos  han 
dado  muchas  noticias  de  aquella  antigua 
nación ,  y  Maffei ,  tal  vez  mas  que  todos, 
ha  esparcido  varias  luces  ,  que  pueden 
guiar  á  quien  quiera  internarse  en  las  pro- 
fundas investigaciones  de  las  antigüeda- 
des etruscas.  Tero  sin  embargo  es  preciso 
confesar  ,  que  aun  no  están  bastante  disi- 
padas las  tinieblas,  y  que  los  principales 
puntos  de  las  antigüedades  etruscas  se  ha- 
llan todavía  envueltos  en  una  muy  densa 
obscuridad.  Los  Etruscos,  dueños  algún 
tiempo  de  tan  dilatada  extensión  de  tierra 
y  de  mar,  instituidores  en  parte,  y  maes- 
tros de  los  Romanos,  poseedores  de  cien- 
cias y  artes  mas  que  sus  coetáneos ,  que 
han  transmitido  hasta  nuestros  dias  tanta 
copia  de  monumentos  de  varias  especies, 
son  justamente  acreedores  al  estudio  y  a 
la  atención  de  los  eruditos,  singularmente 
de  sus  descendientes  los  Italianos.  Pero  es 
preciso  proceder  con  mucha  cautela  y  re- 
serva ,  para  no  incurrir  en  sueños  y  en  ri- 
diculas extravagancias;  es  preciso  estudiar 
con  atención  y  con  sosiego  sus  caracteres 
y  su  lengua;  es  preciso fixar  la  edad  de  los 
monumentos,  y  los  confines  de  los  pue- 
blos 
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ble*  etruscos ;  es  preciso  cxS minar  con 
cuidado  y  con  constante  paciencia  quan- 
tas  memorias  han  quedado  de  aquella  na- 
ción en  los  libros  antiguos ,  y  en  otros 
monumentos;  es  preciso  desterrar  severa- 
mente toda  simple  conjetura  por  mas  in- 
geniosa y  lisongera  que  sea ;  es  preciso  no 
adoptar  sino  aquello  que  está  verificado 
con  claros  y  precisos  testimonios  de  la  an- 
tigüedad ;  es  preciso  en  suma  un  largo  y 
penoso  estudio,  y  una  copiosa  y  vasta  eru- 
dición gramatical  é  histórica. 
^Antigüe-  Las  antigüedades  samaritanas  y  las  fe*- 
nictas  y  nicias  deben  empeñar  la  gratitud  de  los 
samanta-  eruditos  por  ser  ellas  de  donde  derivan  su 
nas*  origen  las  griegas.  Pero  nosotros  no  po- 
demos seguir  individualmente  su  curso ,  y 
solo  diremos ,  que  á  este  siglo  deben  di- 
chas antigüedades  aquellas  pocas  luces  que 
han  recibido  hasta  ahora.  Fourmont,  Mor- 
ton  y  Pocock  nos  han  suministrado  casi 
las  primeras  ideas  de  las  antigüedades  fe- 
nicias: la  erudita  disputa  entre  Barthele- 
my  y  Swinthon  sobre  la  inteligencia  de 
algunas  letras  y  de  algunas  palabras  de 
dichos  monumentos  ha  dado  á  estos  mu- 
cho mayores  luces ,  que  después  ha  redu- 
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cido  Bayer  á  aquella  claridad  de  que  por 
ahora  parecen  capaces.  Del  mismo  modo 
que  las  letras  griegas  han  nacido  de  las  fe- 
nicias ,  se  cree  que  estas  descienden  de  las 
samaritanas ;  y  este  solo  mérito ,  dexando 
aparte  los  motivos  de  religión ,  puede  ex- 
citar justamente  la.  curiosidad  de  los  eru- 
ditos ,  y  animar  sus  investigaciones  para 
ilustrar  tales  materias.  Ya  á  principios  del 
siglo  XVI  presentó  Guillermo  Postel  una 
moneda  samaritana ;  Arias  Montano,  Ma- 
sio ,  Agustín,  Villalpando ,  Walton ,  Ho- 
tinger  y  algunos  otros  publicaron  otras,  y 
procuraron  dar  alguna  explicación  de  aque- 
llos epígrafes  poco  entendidos.  El  prime- 
ro que  habló  de  tales  monedas  con  exac- 
titud y  con  verdad  fue  Coringio  hacia  fi- 
nes del  siglo  pasado ,  quien  supo  excluir 
las  monedas  hebreas  con  caracteres  asir  lu- 
cos ,  y  fixar  la  verdadera  edad  de  las  sa- 
maritanas. Hubo  sin  embargo  algunos  en 
el  siglo  pasado  y  en  el  presente ,  como  Wa- 
genseilio ,  Basnage ,  Sperling  y  otros  eru- 
ditos ,  y  aun  mas  recientemente  en  estos 
años  Tycksen  y  Schloeger,  que  querían 
desterrar  rigurosamente  todas  las  monedas 
hebraicas ,  aunque  estuviesen  escritas  con 
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caracteres  samaritanos.  Henrion  y  algim 
otro  referían  tales  monedas  al  segundo  si- 
glo de  la  Iglesia  ,  y  las  atribuían  no  á  Si- 
món Macabeo ,  sino  al  célebre  impostor 
Simón  Barcoceba.  Pero  Relando  ,  Maffei, 
Froelíck ,  Barthelemy ,  Bianconi  y  otros 
muchos  antiquarios  de  este  siglo  han  con- 
tinuado en  apreciar  justamente  tales  mo- 
numentos ,  y  en  sacar  de  ellos  algún  pro- 
vecho para  la  paleografía ,  para  la  historia 
y  para  otras  materias.  Finalmente  ha  com- 
parecido Bayer ,  y  con  su  obra  De  las  mo- 
nedas hebreo- samarit anas  ha  fixado  la  exis- 
tencia, la  edad,  las  inscripciones,  el  valor, 
el  peso  y  todo  lo  relativo  á  estas  monedas, 
y  se  ha  constituido  juez  y  maestro  en  esta 
parte  de  la  numismática. 
Antigüe  C°ri  las  antigüedades  samaritanas  y 
dadcsdes-  fenicias  espera  Bayer  poder  aclarar  el  obs- 
dTnsp"  curísimo  enigma  de  las  medallas  descono- 
íía.  cidas  de  España.  Agustín  ,  Orsino  ,  Wor- 
mio ,  Rudbek  ,  Maudel ,  Lastanosa ,  Ra- 
jas ,  Martí  y  tantos  otros  hombres  doc- 
tos ,  no  solo  de  España ,  sino  de  toda  la 
culta  Europa,  se  han  empleado  en  facilitar 
la  inteligencia  de  estas  medallas  ,  y  han 
seguido  opiniones  tan  diversas, creyendo- 
las 
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las  unos  de  caracteres  rúnicos ,  otros  la- 
tinos  ,  otros  fenicios  y  otros  españoles 
antiguos ,  que  la  historia  literaria  de  estas 
monedas  se  ha  hecho  importante  para  la 
numismática.  Pero  nosotros  remitiendo 
los  lectores  á  la  obra  de  Velazquez  (a), 
donde  se  dan  noticias  harto  copiosas  ,  so? 
lo  diremos  ,  que  también  esta  parte  de  la 
antiquaria  debe  al  siglo  presente  su  ilus- 
tración ,  aunque  pequeña  hasta  ahora,  por 
medio  del  citado  Velazquez  ,  y  la  espera 
perfecta  y  completa  del  diligente  y  segu- 
ro Bayer  ,  si  llega  á  dar  á  luz  los  tres  to- 
mos que  tiene  compuestos  sobre  este  asua- 
to ,  y  que  mucho  tiempo  ha  los  esperan 
con  impaciencia  los.  eruditos  :  su  ingenia 
y  juicio ,  su  erudición  y  extremada  dilir 
gencia  ,  y  la  riquísima,  copia  que  ha  jun- 
tado de  tales  monume  ntos  nos  hacen  es- 
perar una  obra  digna  del  autor,  y  aun  su- 
perior á  las  otras  suyas  tan  estimadas  del 
alfabeto  y  de  la  lengua  de  Jos  Fenicios,  y 
de  las  monedas  hebreo-saraaritanas ,  que 
f   Tom.VI.         f  r  Bbbb  no 
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no  han  sido  mas  que  preliminares  de  es-* 
ta.  En  honor  de  los  estudios  anriquarios 
de  este  siglo  deberían  referirse  las  erüdU 
tas  investigaciones  de  las  antigüedades 
Antí-  egypciacas.  La  nación  maestra  de  los  Grie-* 
f  g  ypda-  £os  » *a  escuela  de  Tales ,  de  Pitágoras ,  d¿ 
cis.       Htrodoto ,  de  Platón  y  de  los  maestros 


razón  el  atento  estudio  de  los  eruditos. 
Pero  la  estrechez  de  este  volumen  solo  nos 
permite  insinuar,  que  también  se  debe  á 
este  siglo  alguna  mayor  ilustración  4Íe  la$ 
antigüedades  egypciacas.  Muchas  y  curio* 
«as  noticias  habia  dado  Kirker  en  el  Edu 
po  egypciaco ,  y  en  el  Obelisco  Pamfilio  ;  pe- 
ro ni  eran  bastante  correctas  en  la  crítica, 
ni  estaban  libres  de  ingeniosos  devaneos. 
Mas  exacto  y  erudito  Marsham  ilustro  im> 
chas  cosas  egypciacas;  pero  ni  aun  este  ha 
bebido  siempre  de  fuentes  puras ,  ni  ha 
podido  adquirirse  plena  autoridad  en  aque- 
llas materias.  En  este  siglo  los  viageros 
Norden  ,  Pocok,  Vood  y  otros  nos  han 
«suministrado  monumentos  mas  seguros, 
«obre  que  poder  fundar  con  alguna  exac- 
titud las  investigaciones  acerca  de  la;cul- 
tura  de  aquella  antigua  nación.  Pero  sin 
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embargo  Brothier  no  está  bastante  satis- 
fecho de  las  memorias  que  nos  han  pre- 
sentado estos  viageros ,  y  exhorta  á  otros  á 
buscarlas  mas  copiosas  y  mas  exactas  (a)i 
Caylus  en  su  CoUccion  de  antigüedades  ha 
dado  lugar  á  las  egypciacas  juntamente 
con  las  etruscas ,  griegas  y  romanas ;  y  re*, 
cientemente  Belgrado  ,  escribiendo  de  1& 
arquitectura  de  los  Egypcios,  pone  í  bue^ 
i\a  luz  los  conocimientos  de  las  ciencias  y 
artes  del  antiquísimo  Egypto.  Por  otra 
parte  Dupuy  en  la  Academia  de  las  ins- 
cripciones ha  ilustrado  algunas  cosas  egyp- 
ciacas ;  por  otra  Guignes  nos  ha  introdu- 
cido de  algún  modo  en  el  conocimiento 
de  la  lengua  ,  y  de  las  costumbres  de  los 
Egypcios:  y  las  antigüedades  de  Egypto, 
como  casi  todas  las  de  las  otras  naciones 
deben  reconocerse  agradecidas  á  los  estu- 
dios de  este  siglo.  También  son  dignas  de  Antigüe- 
alabanza  las  eruditas  fatigas  de  los  moder-  f^onT 
nos  antiquarios  sobre  las  antigüedades  sep-  les. 
tentrionales  de  Asia  y  Europa,  Los  Scitas, 
los  Cimerios , los  Venedos,y  los  primiti- 
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vos  Rusos  se  ven  ilustrados  por  Bayero  en  \ 
la  Academia  tde  Petersburgo.  El  diverso, 
origen  de  los  Filandos  y  de  los  Lapones> 
merecen  las  observaciones  de  Lindcimea 
la  Academia  de  Upsal.  Las  lenguas ,  las» 
letras  y  los  monumentos  bracmánrcos,tan-, 
guíanos,  mangiuricQS,  y  otros  no  menos, 
extraños  reciben  alguna  {ilustración  del 
mismo  Bayero  en  Petdrsburgo  *.y  de  Four- 
mont  en  París.  Los  trabajos  dejos  dodtos; 
Suecos  y  Daneses  han  hecho  que  se  vie- 
sen á  mas  clara  luz  las  antigüedades  de 
Scandinavia.  Y  generalmente  todas  las  an- 
tigüedades de  Asia,  de  Africa  y  de  Euro- 
pa han  merecido  en  este  siglo  el  estudio 
de  los  eruditos.  Pero  es  preciso  confesar, 
que  tantas  fatigas  nó  han  sido  dignamen- 
te recompensadas  con  los  pocos  frutos  que 
se  han  cogido  hasta  ahora.  Aquellos  pue- 
blos boreales  estaban  sobrado  divididos,y 
separados  de  la  culta  Europa  para  que  sus 
noticias  pudiesen  sernos  muy  importan- 
tes ;  y  ni  los  escritores  griegos  y  latinos, 
hablan  de  ellos  quanto  se  requiere  pa- 
ra hacerlos  conocer  bastantemente ;  ni  sus 
pocos  y  rústicos  monumentos  son  en  tarir 
to  número  ,  ni  tan  inteligibles  ,  que  nos 
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hagan  esperar  grandes  luces  para  la  histo- 
ria, y  para  la  erudición.  Nosotros,  aguar- 
dando á  que  una  mayor  copia  de  tales  ari-' 
tiguallas  ,  y  un  conocimiento  mas  funda- 
do de  sus  lenguas  y  de  sus  inscripciones 
nos  puedan  facilitar  su  inteligencia,  y  acar- 
rear utilidad.volveremos  la  vista  á  los  Ara- 
bes,  de  quienes  nos  han  quedado  mas  co- 
piosas y  claras  memorias. 
;   A  qualquier  parte  que  volvamos  los  Antígüe- 

^      7  .  dudes  arí- 

ojos  encontraremos  copiosos  monumen-  ^igas. 
tos  de  antigüedades  arábigas.  Dexando  á 
un  lado  las  provincias  de  Asia  y  de  Afri- 
ca ,  donde  han  dominado  y  dominan  los 
musulmanes ,  que  por  todas  partes  no  pre- 
sentan mas  que  memorias  arábigas ,  la  Eu- 
ropa misma  está  llenísima  de  semejantes 
monumentos.  ¿Quién  no  sabe  que  España 
sola  conserva  tanta  copia  de  edificios ,  pin- 
turas ,  esculturas  y  de  toda  clase  de  monu- 
mentos ,  que  ellos  solos  podrian  excitar  la 
atenta  curiosidad  de  los  eruditos  ?  Se  ven 
en.Sicilia  y  en  Malta  vestigios  de  fábricas, 
inscripciones  ,  monedas  y  otras  antigüeda- 
des de  los  Arabes:  vénse  también  en  Ita- 
lia y  en  Francia  algunas  inscripciones  ará- 
bigas ;  y  todos  los  museos  de  Europa  es- 
tán 
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tan  llenos  de  monedas,  sellos,  piedras  prc-I 
ciosas,  pateras  y  otras  antigüedades  ará-t 
bigas.  Hasta  en  las  inmediaciones  del  mon-> 
te  Caucaso  se  ven  inscripciones  arábigas;  ¡ 
y  el  príncipe  Cantemir ,  como  refiere  Ba- 
yero      ,  encontró  algunas  visitando  por 
orden  del  Czar  Pedro  el  famoso  muro  cau- 
cáseo. En  la  extremidad  misma  del  Sep- 
tentrión ,  en  la  Pomerania  ,  en  la  Suecia 
y  en  las  provincias  inmediatas  se  ha  des- 
cubierto una  inmensa  copia  de  monedas 
arábigas  en  el  siglo  pasado  y  en  el  presen-' 
te       Y  no  solo  de  los  musulmanes ,  sino> 
que  de  los  christianos  mismos  existen  en» 
árabe  monedas  ,  inscripciones  y  otras  an- 
tigüedades ,  y  por  decirlo  asi,  toda  la  tier- 
ra está  llena  de  monumentos  arábigos; 
Una  nación  que  por  tantos  siglos  ha  ocu- 
pado el  imperio  de  casi  toda  la  tierra;  una 
nación  ,  que  en  los  siglos  de  ignorancia  ha 
conservado  con  algún  esplendor  las  cien- 
cias ,  y  ha  excitado  en  Europa  las  prime- 
ras 


(a)  Acad.  Petrop.  tom.  I. 

(b)  Car.  Aurivill.  De  num.ar.in  Sviogotkta 
repertts.  Acad.  Ups.  t.  II. 
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ras  centellas  del  feliz  restablecimiento  de 
k  moderna  literatura  ;  una  nación  ,  que 
nos  ha  dexado  tantos  monumentos  de  su 
cultura  en  casi  todos  los  ramos  de  las  ar- 
tes y  de  las  ciencias ,  tiene  todo  derecho 
para  llamar  la  atención  de  los  eruditos  ,  y 
hacerse  conocer  íntimamente.  En  efecto,  Escritores 
ya  en  el  siglo  pasado  Lastanosa,  Hotinger  gücdadcs~ 
y  algún  otro  publicaron  algunas  monedas  arábigas, 
arábigas,  y  nos  dieron  algunas  noticias  so* 
bre  aquellas  antigüedades ;  pero  singular- 
mente en  este  siglo  se  ven  por  todas  par* 
tes  ediciones  é  ilustraciones  de  monedas, 
de  inscripciones ,  de  pateras  y  de  otros 
monumentos  arábigos.  Relando  escribid 
acerca  de  una  moneda  arábiga  una  diser- 
tación ,  que  esparcid  no  pocas  luces  sobre 
estas  materias.  ¿Quántas  no  publicaron 
Vergara  (a)  y  Paruta  (F) ,  no  solo  de  los 
musulmanes ,  sino  también  de  los  chris- 
tianos?  Se  ven  en  mucha  copia  en  el  mu- 
seo pembrokiano  ,  en  el  museo  arrigoni, 
<en  el  museo  cesáreo  ,  y  en  otros  muchos 
museos.  Solo  de  las  monedas  encontradas 

en 

■ 

*  m 

•'  ■       ■  iiiiii  i  ..i. 

(a)    Moneta  di  NafOÜ  &c.  (b)  Ski.  Numism. 
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en  Suecia  han  escrito  largas  disertaciones 
Clewberg  (a)  y  Auriville  (o).  Se  leen  ins- 
cripciones arábigas  en  la  Guia  de  foraste-: 
ros  de  Pozzuolo  de  Varnelli,  en  la  última 
edición  de  los  mármoles  de  Oxford  ,  en 
el  museo  veronés ,  y  en  varios  otros  libros. 
Muchas  ha  dado  traducidas  Peyron  en  su 
Viage  de  España ,  y  Swiburne  ha  presen- 
tado en  el  suyo  muchos  monumentos  ará- 
bigos grabados  en  doce  láminas ,  con  mu-, 
chas  descripciones  y  noticias.  Pero  tres 
son  los  escritores  á  quienes  particularmen- 
te deben  mucho  las  antigüedades  arábigas* 

Niebuhr.  Niebuhr,  Barthelemy  y  Adler.  Niebuhr  (c) 
pone  en  todo  su  esplendor  las  monedas, 
inscripciones  y  otros  monumentos  ,  y  los 
cita  en  testimonio  de  muchas  noticias  de 
cosas  arábigas ;  y  aunque  principalmente 
se  proponga  describir  la  Arabia  moderna, 
esparce  acá  y  allá  muchas  luces  sobre  las 
costumbres ,  las  artes,  la  historia  y  la  cul- 

Barthdc-  tura  de  los  árabes  antiguos.  Barthelemy  sc- 
my-  lo 


(a)  De  num.  Arab.  in patria  repertis. 

(b)  Act.  Upt.  tom.  II.  (c )  Voy.  de  P  Ara- 
bie  ,  et  Descript.  de  /'  Arabie.     .  . 
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lo  quiere  ilustrarlas  monedas  arábigas  (a); 
y  sin  embargo  de  que  aun  en  estas  se  res- 
tringe a  hablar  de  los  tipos ,  estos  solos 
dan  en  sus  manos  muchas  luces  sobre  los 
progresos  de  las  artes  entre  los  Arabes;  y 
el  recomienda  justamente  las  muchas  ven- 
tajas qne  pueden  resultar  de  la  cultura  de 
la  numismática  arábiga.  Un  buen  ensayo 
de  esta  nos  ha  dado  Adler  en  su  museo  cú-  Adler. 
fico  borgiano.  El  ha  formado  una  breve 
historia  de  las  monedas  arábigas ,  y  ha  ex- 
plicado sus  ventajas  para  poder  conocer 
mejor  la  historia  de  los  musulmanes  y  de 
los  christianos ,  la  geografía  ,  el  comercio 
y  las  costumbres ,  la  paleografía ,  las  cifras 
numerales  y  varios  otros  puntos  impor- 
tantes para  la  literatura  arábiga ,  y  para  la 
europea.  A  él  debemos  la  publicación  de 
muchas  monedas ,  sellos ,  pateras  y  otros 
monumentos  arábigos ,  y  nuevas  explica- 
ciones y  nuevas  noticias  aun  de  aquellas 
que  estaban  ya  publicadas ;  y  este  en  su- 
ma puede  ser  tenido  por  el  primer  verda- 
dero ensayo  de  antiqiiaria  y  numismática 
Tom.  VI.   ,        Cccc  ara- 

(a)  Acad.4isJnscr.uXLV. 
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arábiga.  Pero  la  grande  obra  en  esta  ma- 
teria ,  y  por  decirlo  asi  la  antigüedad  arár 
biga  explicada  debemos  esperarla  de  dos 
Academias  de  España ,  esto  es  ,  de  la  de  la 
hktoria ,  y  de  la  de  los  nobles  artes  inti- 
tulada de  S.  Fernando.  Mucho  tiempo  ha 
que  la  Academia  de  la  historia  tiene  reco- 
gida ,  explicada ,  ilustrada  y  reducida  á  mu- 
chos volúmenes  una  inmensa  copia  de  mo- 
nedas ,  de  inscripciones  y  de  otras  memo- 
rias ,  que  con  ansia  esperan  los  eruditos  de 
toda  Europa,  Ciento  o  mas  láminas  de  las 
fábricas ,  de  las  pinturas ,  de  los  adornos  y 
de  todas  las  reliquias  de  las  nobles  artes  de 
aquella  nación  se  han  grabado  de  orden  de 
la  Academia  de  S.  Fernando;  y  si  aquellos 
doctos  académicos  siguen  el  plan  que  les 
ha  propuesto  Jovellanos  para  la  ilustración 
de  tales  monumentos,  nos  presentarán  una 
justa  idea  de  la  arquitectura,  de  la  pintura  y 
de  la  escultura  de  los  Arabes,  y  las  veremos 
parangonadas  con  las  de  los  Griegos  anti- 
guos y  modernos  sus  maestros ,  y  también 
con  las  de  los  posteriores  europeos  tal  vez 
sus  discípulos  ;  conoceremos  los  ladrillos 
pintados  ,  los  vasos  calados,  y  otros  ador- 
nos arábigos  no  despreciables,y  por  ventura 

po- 
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podremos  aprovecharnos  no  poco  de  ellos 
para  la  parte  mecánica  de  nuestras  artes; 
y  ciertamente  rios  podrán  dar  muchas  lu- 
ces para  la  historia  de  tales  artes.  La  fuer- 
za ,  la  población ,  la  riqueza ,  las  comodi- 
dades ,  el  luxo  y  la  cultura  de  los  Arabes 
presentan  una  nación  digna  de  la  consi- 
deración de  un  erudito  filosofo  ,  y  nos  ha- 
cen esperar  que  serán  bien  empleadas  las 
fatigas  de  los  doctos  que  se  dediquen  á  ilus- 
trarla. Lo  extraño  de  la  lengua ,  y  lo  dis- 
tante de  la  nación  hace  que  miremos  las 
antigüedades  arábigas  como  mas  remotas, 
y,  por  decirlo  asi,  mas  antiguas;  pero  ellas 
pueden  y  deben  realmente  referirse  á  las 
antigüedades  de  los  tiempos  baxos  ,  que 
es  otro  ramo  de  antigüedad ,  que  tam- 
bién debe  su  ilustración  á  las  luces  de  es- 
te siglo. 

Du  Cange  se  dedico  con  heroyco  va-  Antígtíe- 

,  t*t  j     '    i_  •  i  dades  de 

ior  en  el  siglo  pasado  a  abrir  aquel  esca-  Jos  t¡cm_ 
¿roso  camino ,  y  poner  con  algún  aseólas  pos  baxos, 
obscuras  y  confusas  noticias  de  los  tiem- 
pos baxos ;  y  no  solo  en  su  Glosario ,  sino 
también  en  otras  obras  ilustró  varios  pun- 
tos pertenecientes  á  aquella  edad ,  dio  ade- 
más una  numismática  de  las  monedas  del 
,  ..i  Cccc  2  im- 
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imperio  oriental ,  y  con  razón  puede  ser 
llamado  el  ahtiqüario  de  los  tiempos  ba- 
xos.  Pero  en  el  presente  siglo  se  ha  cono- 
cido mas  generalmente  la  utilidad  de  este 
estudio ,  y  se  han  buscado  con  mas  indivi- 
dualidad todas  las  noticias  que  nos  pue- 
den dar  á  conocer  aquella  edad.  Los  grue- 
sos tomos  de  las  antigüedades  italianas  de 
Muratori  presentan  un  curioso  espectácu- 
lo á  los  lectores  filósofos ,  y  hacen  ver  los 
usos  ,  las  costumbres,  las  artes,  el  comer- 
cio ,  la  milicia  ,  las  leyes  ♦  y  todo  lo  que 
mira  á  la  Italia ,  y  aun  i  veces  á  otras  na- 
ciones  en  aquellos  siglos.  Las  monedas  de 
la  Francia  publicadas  por  de  Boze ,  y  por 
Saint-Vinccnt ,  las  noticias  de  la  vida  pri- 
vada de  los  Franceses  que  nos  ha  dado  le 
Grand  ,  y  las  muchas  y  varias  pesquisas 
de  Mr.  de  la  Curne,y  de  otros  indi- 
viduos de  la  Academia  de  las  inscripcio- 
nes y  buenas  letras  sobre  la  caballería,  y 
sobre  otros  puntos  semejantes  dan  á  cono- 
cer los  usos, y  aclaran  la  historia  de  aque*- 
11a  edad.  Flores ,  Mayans ,  Campmany  y 
otros  Españoles  han  disipado  en  muchos 
puntos  las  tinieblas  ,  de  que  estaba  cu- 
bierta la  España  en  aquellos  tiempos.  Schil- 

ter, 
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tcr  (d)  ,  Heineccio  (¿) ci  ábate  Gotwi-r 
cense  y  otros  Alemanes  traen  muchas  mo- 
nedas y  otros  monumentos,. coirlas  qua.-. 
les  ilustran  la  historia  y  las -antigüedades! 
de  Alemania ,  y  aun  de  otras  naciones:  Y» 
de  este  modo  por  todas  partes  se  ha  pro-; 
curado ,  y  se  procura  en  este  siglo  dar  al- 
guna luz  á  esta  clase  de  antigüedadesj  Pe* 
ro  particularmente  la  Italia;  amante  délas 
antigüedades  sobre  todas  las  -otras  nacio- 
nes ,  ha  cultivado  mas  que  todas  ellas  las 
de  los  tiempos  baxos.  Muratori  ¡en  las  ci- 
tadas antigüedades  italianas  hablo  algo  de 
las  monedas  de  Italia.  Mas  dilatado,  y  mas 
completo  tratado  compuso  CarLí ,  quien 
á  las  miras  políticas  y  económicas  junto 
completamente  los  conocimientos  histó- 
rico* y  antiqüarios,  y  formo  en,  esta  ma- 
teria una  obra  clásica  y  magistral.  De  Ru* 
beis,  Liruti¿Manni  y  otros  Italianos  han 
escrito  de  las  particulares  secas  ó  monedas 
de  algunas  ciudades;  pero  sobreitodps  es 
deudor  este  ramo  de  numismática  á  Be- 

■       j  y.        •    \       4  •    '     r  .i,'';  í  •■)+<■'  i  *' 

(j)  Scrift.  rcTHtn  Cerm%  ac.  \k)  Antjq,  Gw- 
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llini ,  á  Argel  la  ti  y  á  Zanetti ,  lós  quales 
han  tratado  esta  materia  con  mayor  ex- 
tensión. Mazzucchelli  ha  formado  un  mur, 
seo  ,  donde  se  aprenden  muchas  noticias 
de  los  hombres  ilustres  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Manni  nos  ha  dado  una  vasta  é 
importante  colección  de  sellos ,  de  la  qual 
se  sacan  muchas  luces  para  la  historia  de 
aquella  edad.  Galleti  ha  juntado  en  mu- 
chos volúmenes  las  inscripciones  de  los 
tiempos  baxos.  Garampi,  Olivieri,  Inver- 
nizzi  y  algunos  otros  han  ilustrado  erudi-» 
tamente  sellos,  pinturas  y  otras  antigüe* 
dudes  de  aquellos  tiempos ;  y  asi  se  va  exa- 
minando en  este  siglo  toda  especie  de  an- 
tigüedades de  los  tiempos  medios,  y. se 
forma  una  nueva  antiquaria  de.  aquellas 
noticias ,  que  antes  se.  pasaban  por  alto ,  y 
se  dexaban  abandonadas*  i-  ? 

Diplomí-       Nada  ha  contribuido  tanto  a  la  ilus- 

1 1 C  Á 

tracion  de  las  monedas  de  los  tiempos  ba- 
xos, como  el  estudia  de  la  diplomática;  y 
este  puede  también  mirarse  como  una  par- 
te de  la  antiquaria  de  aquella  edad.  Dos 
especies  diferentes  de  obras  diplomáticas 
han  formado  esta  como  todas  las  otras  cla- 
ses de  la  antiquaria ,  esto  es ,  las  que  cóm- 

pi- 
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pilan  los  diplomas  ,  y  las  que  dan  reglas 
para  conocerlos  y  explicarlos.  Son  muchos 
los  colectores  de  diplomas ,  como  también 
los  de  lápidas  y  de  medallas ,  para  que  po- 
damos nombrar  señaladamente  ni  aun  los 
principales.  A  mitad  del  siglo  pasado  se 
ycn  ya  citados  por  du  Cange  mas  de  1 50 
escritores,  que  traen  en  sus  obras  algunos 
diplomas.  ¿Quién  no  conoce  en  esta  parte 
£  Mireo ,  Labbé,  los  Duchesnes,  Baluzio 
y  otros  célebres  colectores?  Rimer,Mar- 
tene ,  Dachery ,  Lunig ,  Ludewig,  el  aba- 
te Gotwicense  y  varios  otros  semejantes 
son  los  Gruteros ,  los  Reinesios ,  los  Pati- 
nes y  los  Vaillants  de  la  diplomática.  Ma£ 
fei  dice  (a) ,  que  á  principios  del  siglo  prén- 
sente; estaban  tan  acalorados  los  ánimos 
zn  este  estudio ,  que  los  escritos'  que  en- 
tonces se  publicaron  lo  inundan  Como  un 
tórrente.  Pero  después  que  escribid  esto 
Maffei  ha  crecido  desmedidamente  el  amor 
4  la 'diplomática  ;  y  apenas  hay  historia 
por  pequeña  que  sea  ,  que  no  tenga  sus  ¿*c£\°¡t9 
tomos  de  colección  diplomática.  Pero  de-  mítica! 
1  xan- 


(a)   ht.  diplem.  pag.  106.-     -v  ..;^  & 
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xando  aparte  estos  colectores  de  pápele*;  y 
diplomas ,  pasemos  á  los  escritores  que  dan 
reglas  para  conocerlos ,  y  forman  un  arte 
de  este  estudio.  El  primero  que  dio  un  en- 
sayo de  tales  reglas ,  y  echo  los  fundamen- 

ch?oCbí<>"  tos  ^c  este  arte      ^aF*brochio  (a)  ;  pe- 
ro Papebroc hio  no  había  visto  bastantes 

originales ,  como  él  mismo  confiesa,  y  por; 
consiguiente  no  podia  hablar  con  pleno 
conocimiento  y  magisterio;  y  aun  después 
de  su.  ensayo  puede  decirse ,  que,est#  ma* 
teria  era  nueva  y  original  quandose  pu- 
Mabiilon.  so  á  tratarla  Mabillón.  La  obra  de  estqsor 
bre  el  arte  diplomática  causo'  una  ruidosa 
revolución  en  la  literatura;  Papebrochio 
cediendo  á  las  razones  ¡de  Mabillon  aban- 
donó su  opinión  en  varips  puntos ;  Pur 
pin ,  Hikesio ,  Nasarre  ,  Jobert  „  y  g$ner 
raímente  los  eruditos  de  todas  las 
nes  han  colmado  de  los  mas  sinceros  y  glo- 
riosos elogios  aquella  obr* ;  y  el  libro  J)e 
re  diplomática  de  Mabiljon  forma  una  epo- 
f  :  .  ca  memorable  en  la  historia  ,  no  solo  de 
'  Vr  ■      la  diplomática ,  sino  de  toda  la  literatura. 

Pc- 
^J  Pro/fl.  &c.  yto.  SS.  Afril.  tom.  IL 
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Pero  sin  embargo  esta  grande  obra  en  me» 
dio  de  sus  muchas  prendas,  y  de  las  mu- 
chas reglas  verdaderas  y  oportunas,  de  las 
muchas  é  importantes  noticias ,  y  de  los 
.muchos  y  selectos  diplomas  que  nos  pre- 
senta ,  no  estaba  enteramente  libre  de  to- 
do  defecto ;  y ,  como  todas  las  obras  gran- 
des y  originales  ,  se  veía  en  algunos  pun- 
tos sujeta  á  fundadas  críticas.  Desde  luego 
quiso  hacerla  Baudelot ;  pero  la  eficacia  da 
las  razones  no  correspondió  á  la  veerrien* 
cia  de  su  ardor.  Con  mas  modelación ,  y 
cón  razones  mas  sólidas  se  puso  á  impug- 
narla Germon ,  proponiéndose  rebatir  al-  Germon. 
gunas  reglas  de  Mabiilon ,  como  poco  cier-> 
tas  y  poco  verdaderas,  con  los  mismos  di- 
plomas referidos  por  él.  Fue  ruidosa  la  im- 
pugnación de  Germon ,  y  mereció  una  res- 
puesta del  mismo  Mabiilon  ,  y  otras  bas- 
tante fuertes  y.  rigurosas  de  Ruinart ,  de 
Coustaot ,  y  de  dos  italianos  muy  inferio- 
res á  ellos  ,  Fontanini  y  Xazzarini.  Ger-> 
mon*  respondió  á  todos  sin  acobardarse,  y; 
como  suele  suceder  en  las  disputas  litera- 
rias ,  se  excedió  en  rebatir  como  falsos  al- 
gunos Jegjtirnps  (jiplomas  ^  y  sus  adversa- 
rios al  contrario  en  abrazar  muchos  fal- 
Tom.  VI.  Dddd  sos: 
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sos :  y  aunque  la  doctrina  de  Germon  de 
pocos  ha  sido  bien  recibida ,  sin  embargo 
muchos  han  dado  grandes  alabanzas  á  su 
ingenio  y  á  su  erudición ;  y  sus  obras  cier- 
tamente dan  muchas  luces  para  aclarar  es- 
ta materia ;  y  siempre  ocuparan  un  hon- 
roso lugar  en  la  historia  del  arte  diplomá- 
tica. La  obra  de  Mabillon  habia  tomado 
por  objeto  particularmente  los  diplomas 
de  Francia ,  y  con  mas  particularidad  los 
de  S.  Dionis  ;  pero  excitó  en  otros  el  de- 
seo de  dar  á  conocer  los  de  otras  nacio- 
nes. Hercio  (a)  dio  muchas  señales  críti- 
cas particulares  para  conocer  los  diplomas 
de  Alemania ;  pero  falto  de  propia  expe- 
riencia no  siempre  pudo  encontrar  la  ver- 
dad. Engelbrecht  escribid  en  la  Academia 
de  Elmstad  sobre  el  crédito  que  debe  dar- 
se á  los  diplomas :  y  aunque  son  dignas 
de  alabanza  sus  doctas  discusiones,  no  ha- 
ce distinción  de  los  siglos ,  y  pierde  por 
ello  en  esta  parte  no  poco  del  verdadero 
mérito.  Con  mayor  extensión  y  solidez 
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trató  el  abate  Gotwicense  de  la  diploma-  ^baíe 
tica  (a)  y  de  los  códices  antiguos  ,  y  de  ccn°8e.W4- 
los  diplomas  de  Francia  y  de  Alemania ;  y 
también  dio  muchas  y  útiles  luces  sobre 
otras  curiosas  é  importantes  antigüedades. 
Al  mismo  tiempo  el  perspicaz  y  original 
Maflei  emprendió  baxo  otro  aspecto  esta  MaffcL 
materia  ,  y  no  solo  publico  una  historia 
diplomática  %  de  la  qual  nadie  había  habla- 
do ,  sino  que  también  preparaba  un  arte 
crítica  diplomática  ,  donde  á  mas  de  los 
diplomas  presentaba  muchos  instrumen- 
tos,  y  esparcia  nuevas  luces  para  conocer, 
entender  y  explicar  los  antiguos  papeles  jr 
pergaminos,  y  abrazaba  aquella  materia 
con  tal  extensión,  qual  de  nadie  habia  si- 
do ideada.  Pero  de.  esta  ,  como  de  otras 
vastísimas  empresas  suyas,  no  tenemos  mas 
que  la  idea  que  él  nos  ha  dexado  ;  y  ella 
sola  basta  para  acarrear  mucho  honor  á  la 
mente  vasta  y  erudita,  que  supo  concebir- 
la ,  y  para  hacernos  llorar  la  pérdida  de 
obra  tan  preciosa.  Mas  tenemos  recom-  tra£££ 
pensada  esta  pérdida  con  la  grande  obra  dípiomátí- 
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del  nuevo  tratado  de  diplomática'  de  los 
Maurinos  ,  para  cuya  congregación  pare* 
cia  estar  reservada  la  gloria  de  crear  y  per* 
feccionar  este  arte.  Los  archivos  antiguos 
y  modernos  ,  los  diplomas  ,  las  materias 
en  que  están  escritos ,  los  instrumentos  pa- 
.1:  :l:  ra  escribir  r  los  alfabetos  orientales  y  oc- 
cidentales,  antiguos  y  modernos ,  las  mu- 
chas y  diversas  maneras  de  escribir  ,  la 
puntuación ,  las  abreviaturas ,  las  cifras ,  el 
estilo,  la  ortografía,  la  lengua  ,  los  sellos* 
las  subscripciones,  los  artificios  de  los  ral* 
sarios,  las  reglas  para  conocerlos ,  y  gene* 
raímente  todo  quantó  directa  ó  indirecta- 
mente pertenece  á  la  diplomática  ,  todo 
*e  ve  ilustrado  en  aquella  grande  obra  con 
copiosa  erudición;  Acaso  alguna  vez  un 
'leer or  perspicaz  deseará,  en. algún  punto 
una  crítica  mas  severa  ,  y  un  orden  mas 
exácto  ;  pero  generalmente  la  extensión 
inmensa  de  las  materias  ,  la  diligencia ,  la 
erudición  y 'el  juicio  ,  hacen  quc  aquella 
1  M  *>bra  sea  un  tesoro  de  doctrina  y  erudi- 
ción ,  y  el  verdadero  código  del  arte  di- 
plomática ,  á  quien  Jos  escritores  poste- 
riores- no  pueden  añadir  mas  que  alguna 
corrección  y  perfección.  De  este  modo  en 
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poco  tiempo  se  ha  adelantado  mucho  la 
diplomática ,  y  habiendo  nacido  hacia  fr- 
enes del  siglo  pasado  ha  llegado  á*ú  per- 
fección á  la  mitadde  estct rcrnb  ?«  I  r;¡ 
Un  ramo  de  antíquaria  el  mas  útil  é 
•importante  ,  como  que  pertenece  á  la  re- 
ligión ,  esto  es  ,  la  antiquaria  eclesiástica, 
•es  tal  ver  gel  que  ha  hecho  menos  progre- 
sos.' Uno  de;  losprirneros  ilustradores  de 
•las  antigüedades  eclesiásticas  fue  Alfonso   ..  Ant>- 
Chacón  en  el  siglo  pasado  ,  describiendo  christia-- 
►las  ,  pinturas  del  cimenterio  de'Priscilla  uas- 
-descubierto  entonces ,  y' otras  mtíchas  pin- 
'  -türas  de  los  antiguos  christianos.  Baronio, 
Chifflet,  Gretsero,  los  Bolanditas  y  algu- 
nos otros  para  confirmar  la  verdad  de  sus 
aserciones  han  hecho  algún  uso  de  las  an- 
tigüedades chrisriañ  as  ,  llamando  también 
en  su  aüxllio  fias  profanas.  A  Alexandro,  Escritores 
■  á  Fabreti ,  á  Aringhi  y  á  Torrigio  ,  aun^-  df.  antí- 
que  limitados  á  una  materia  reducida, son  chríltS 
.harto  deudoras  las  antigüedades  eclesiásti-  ñas. 
•  cas;  pero  Cidnípini,  Buonarotti  y  Boidet- 
*fi  pueden  ser  mirados  como  verdaderos 
padres  de  esta  parte  de  la  antiquaria.  La 
ilustración  de  los  mosaycos  de  algunas 
-Iglesias,  y  las  de  los  sagrados  edificios  eri- 
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gidos  por  Constantino ,  que  nos  ha  dado 
Ciampini,  y  mucho  mas  la  obra  sobre  los 
vidrios  de  Buonarotti ,  y  posteriormente 
la  de  los  cimenterios  de  Boldetti  presen- 
tan á  los  antiquarios  muchos  nuevos  es- 
pectáculos no  observados  antes,  que  pue- 
den contemplarlos  con  gusto  y  con  pro- 
vecho. Sin  embargó  no  ha  sido  muy  se- 
guida esta  nueva  antiquaria ;  y  mientras 
se  corria  no  solo  tras  las  antigüedades  grie- 
gas y  romanas ,  sino  también  tras  las  egyp- 
ciacas ,  las  arábigas  y  otras  remotas  ,  pa- 
recía que  solo  las  christianas  quedasen 
.abandonadas.  Ilustrando  Fontanini  un  dis- 
co christiano  de  plata  ,  Lupi  el  sepulcro 
de  Santa  Severa  ,  los  bautisterios  y  otras 
antigüedades  christianas  *  Allegranza  algu- 
nos monumentos  christianos  de  Milán  y 
otras  ciudades ,  Borgia  una  antiquísima 
cruz  de  Veletri,  y  la  confesión  de  S.  Pedro 
del  Vaticano ,  y  otros  algún  otro  monu- 
mento antiguo  han  esparcido  varias  luces 
sobre  otras  antigüedades  christianas ;  peto 
una  obra  que  abrace  esta  materia  con  al- 
guna vastedad  y  extensión ;  una  obra  que 
pueda  llamarse  antiquaria  christiana  toda- 
via  no  se  ha  publicado.  ¿Y  quán  aprecia- 
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ble  é  importante  no  sería  una  obra  ,  que 
nos  presentase  los  dípticos ,  los  ornamen-í 
tos  eclesiásticos ,  los  instrumentos  con  que 
fueron  atormentados  los  santos  mártires, 
las  inscripciones ,  las  medallas ,  los  baxos- 
relieves  ,  y  tantos  otros  monumentos  sa- 
grados ,  que  se  conservan  en  la  bibliote- 
ca vaticana ,  y  en  otros  museos  ,  y  de  es- 
te modo  nos  diese  un  museo  christiano 
bastante  completo?  Una  Roma  antigua 
christiana  podría  suministrar  poderosos- 
argumentos  para  confirmar  varios  puntos 
de  nuestra  Fe,  y  enriquecer  con  claras  lu- 
ces la  historia  eclesiástica  y  la  civil,  y  to- 
da la  romana  antigüedad.  En  suma  la  an- 
tiquaria  christiana  dignamente  tratada  es 
una  obra  de  que  carece  el  estudio  de  la 
antigüedad ,  y  una  obra  que  podrá  diver- 
tir con  dulce  edificación  á  los  devotos ,  y 
también  instruir  á  los  profanos  con  curio- 
sa y  útil  erudición.  <  ;  j  - 

-  Pero  por  mas  agradables  y  útiles  que  Estudios 
puedan  ser  las  antigüedades  christianas  es  tqaunchacf^ 
preciso  confesar  ,  que  el  abundante  y  fe-  se  en  la 
cundo  pasto  de  los  antiquarios  ,  la  inago-  J£tl,ua" 
table  mina ,  de  donde  su  insaciable  curio- 
sidad saca  los  mas  ricos  tesoros  de  erudi-' 
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cion ,  sori  las  antigüedades  griegas  y  roma-: 
ñas.  Por.  mas*  que  por  espacio  de  q narro 
siglos  hayan  trabajado  incesantemente  mu* 
chas  naciones  cultas  en  la  ilustración  de 
estas  antigüedades,  les  queda  aun  un  vastó 
campo  que  correr  á  los  eruditos  para  lle- 
gar á  la  verdadera  inteligencia ,  y  Jiacer  de 
ellas  el  mas  conveniente  uso.  Un  .arte  pa- 
ra conocer  la  legítima  y  verdadera  antigüe- 
dad de.  las  monedas,  de  las  piedras  pre-< 
ciosas  ,  de  las  lapidas,  de  i  los  baxos-relie-» 
yes ,  de  las  láminas  y  de  todos  los  monu- 
mentos antiguos,  en  suma  un  arte  crítica, 
antiquaria  es  la  primera  obra  qué  se  re- 
quiere en  esta  ciencia ,  y  que  debería  ser- 
virnos de  guia  para  ño  desbarrar  misera- 
ble ótente  eiv  los  estudios  déla  antigüedad. 
¿En  ¡quántasequivocaciones  no  incurriré-: 
mos  si  se  toman  por  obras  de  los  antiguos 
las  cosas  modernas  ?  Pero  aun  conocida  la 
legitimidad  de  tales  monumentos  ¡quedan: 
muchas  dificultades  que  superar  para  six  in- 
teligencia y  explicación.  Ni  la  antigüedad 
escrita  ,  ni  mucho  menos  la  figurada  tic-r 
nen  aun  bastantes  principios,  para  poderse» 
explicar  cqjI  solidez  y  verdad,  sin  sutiles* 
conjeturas  y.  violentas.  erudiciones-:  faltar 
,uoij  en 
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en  suma  un  arte  hermcneiítica  y  exégética 
de  toda  la  antigüedad.  Estos  estudios, aun- 
que muy  graves  y  de  suma  importancia, 
no  son  mas  que  preliminares  en  el  grande 
estudio  de  la  antiquaria:  el  objeto  de  es- 
te estudio  debe  ser,  no  el  conocimiento 
práctico ,  y  la  mera  inteligencia  de  los  mo- 
numentos, sino  el  uso  de  los  mismos  para 
nuestra  erudición,  y  para  nuestro  prove- 
cho. A  este  fin  quisiera  yo  que  estuviesen 
reducidas  á  diversas  clases  las  colecciones 
de  monumentos  antiguos ,  y  unidas  en  va- 
cíos cuerpos  todas  las  antigüedades ,  que 
pertenecen  á  cada  ciencia  y  á  cada  arte,  y 
que  ahora  se  encuentran  segregadas  y  dis- 
persas. Una  colección  de  medallas ,  baxos- 
relieves  e  inscripciones  pertenecientes  á  la 
arquitectura  podrá  dar  muchas  luces  á  un 
arquitecto ,  que  se  ocultarían  á  un  anti- 
quario.  Del  mismo  modo  en  la  agricultu- 
ra ,  en  la  historia  natural ,  en  la  geografía, 
en  la  cronología ,  y  en  todas  las  ciencias 
y  artes ,  si  un  inteligente  encontrase  reco- 
gidos y  juntos  todos  los  monumentos,  que 
pertenecen  á  cada  una  en  particular  podría 
sacar  de  ellos  muchas  noticias ,  que  ahora 
ni  aun  se  cree  que  puedan  rastrearse.  Y 
Tom.  VI.  Eeee  una 
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una  antiquaria  arquitectónica  ,  ima  geo- 
gráfica ,  una  médica  ,  una  botánica ,  una 
astronómica  ,  y  de  este  modo  una  anti- 
quaria de  cada  arte  y  de  cada  ciencia  po- 
dría acarrear  á  todas  particulares  y  no  es- 
peradas ventajas.  Los- autores  antiguos  es- 
tan  llenos  de  alusiones  y  de  pasagesobscu- 
ros  para  nosotros  ,  cuya  inteligencia  solo 
nos  la  puede  facilitar  la  vista ide  los  monu- 
mentos antiguos.  ¿Y  qué  utilidad  no  acar- 
rearía á  la  literatura  quien  presentase  los 
monumentos  necesarios  para  esta  inteli- 
gencia., y  nos  diese  una  antiquaria  herme- 
neiítica  ?  Hasta  ahora  la  antiquaria  ha  pues- 
to principalmente  la  mira  en  los  nombres, 
en  las  fechas,  en  las  memorias  de  los  he- 
chos antiguos,  en  Ja  mitología  y  en  ia 
historia  ;  pero  «1  verdadero  y  útil  estudio 
de  la  antigüedad  debe<tirigirse,  en  mi  con- 
cepto ,  al  íntimo  conocimiento  del  hombre 
antiguo.  Los  Griegos  y  Romanos  elevaron 
el  género  humano  al  mas  alto  gradó  de 
perfección  ,  de  qüe  parece  capaz  su  debi*- 
lidad ,  y  al  que  jamas  ha  llegado  en  otra 
parte  ni  antes  ni  después :  y  parece  que  nos 
ha  de  ser  muy  ventajoso  el  conocerlos  é 
imitarlos ,  y  estudiar  con  particular  aten- 
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cioh  sus  artes,  sus  manufacturas,  la  mili- 
cia,;ei  gobierno,  y  quanto  produda  suíciuh 
tura,  su  población  ,  su  fuerza*,  su  grandeza 
y  su  felicidad.  Winkelmann  y  Caylus  han 
mirado  la  antigüedad  por  el  mejor  aspec^ 
to  poniendo  la  mira  en  las  nobles  artes, 
y  buscando  en  los  fracmentos  antiguos  el 
diseño  y  el  buen  gusto.  Pero; creo  que  no 
será  menos  importante  el  estudiar  en  la. 
antigüedad  las  artes  mecánicas ,  y  en  las 
mismas  artes  liberales  examinar  con  igual 
atención  la 'parte  mecánica  y  material  que 
la  formal  é  icástica.  Dignó  es  de  ser  obs 
servado  y  estudiado  el  gusto  de  la  arqui- 
tectura griega  y  romana ;  ¿.pero  quán  útil 
no  sería  el  conocimiento  de  sus  materia- 
les ,  y  de  la  manera  de  edificar  ?  Quien  tie? 
ne  práctica  de  la  antigüedad  conocerá  en- 
tre muchas  modernas  una  sola  piedra  cor- 
tada y  pulida  por  las  manos  maestras  de 
los.  Griegos  y  de  los  Romanos.  Llaman  la 
atención  de  los  eruditos  >  el  diseob;  ry  .  el 
guktó  de  las  estatua*  y  pinturas  antiguas} 
l  y  por  qué  no  se  ha  de  indagar  con  igual 
cuidado  la  manera  y  el  arte  de  los  anti- 
guos de  disponer  y  preparar rkaq  mármo- 
les ,  los  metales,  los  colores ,  las  tajblas ,  yt 
t*  Eeee  2  de 
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de  manejar  el  pincel,  el  cincel ,  el  buril  y 
los  instrumentos  de  sus  artes  ?  Nosotros 
con  nuestra  física  y  química  somos  muy 
inferiores  á  los  antiguos  en  el  arte  de  pre- 
parar ,  y  manejar  las  materias  de  las  artes 
y  de  las  manufacturas,  para  podernos  com- 
parar con  ellos.  Las  piedras,  las  perlas,  los 
vidrios,  los  metales,  los  linos  ,  las  lanas, 
la  naturaleza  toda  parecía  que  estuviese 
sujeta  y  obediente  á  aquellos  hombres  sin- 
gulares ,  que  hacían  tan  buen  uso  de  ella: 
todo  se  hacia  suave  y  manejable  en  aque- 
llas manos  mágicas ,  que  sabían  ennoble- 
cer y  hacer  preciosas  hasta  las  mas  peque- 
/  ñas  y  despreciables  materias.  En  vano  in- 

N  tentarán  ahora  nuestros  artistas  trabajar  el 

vidrio  y  el  bronce  con  aquel  primor  á  que 
sabemos  los  reducían  los  antiguos ,  y  qua- 
les  se  ven  ahora  en  las  reliquias  de  la  an- 
tigüedad. Caminos,  aqiieductos ,  fábricas, 
estatuas ,  utensilios ,  toda  labor  antigua  en 
qualquier  genero,  y  en  qualquier  materia 
prueba  en  los  antiguos,  no  solo  una  deli- 
cadez en  la  práctica  igual  á  su  fino  gusto, 
sino  también  conocimientos  matemáticos, 
físicos  y  químicos  no  inferiores  en  la  exac- 
titud |  y  tal  vez  superiores  en  la  utilidad 
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i  los  de  los  modernos  tan  decantados :  y 
el  estudio  de  las  artes  mecánicas  de  los  an- 
tiguos deberá  ser  para  los  modernos  un 
ramo  de  antiquaria  no  menos  importante 
que  el  de  las  artes  liberales.  No  pueden 
mirarse  los  antiguos  con  ojos  filosóficos  sin 
que  humillen  nuestro  ingenio ,  y  nos  lle- 
nen de  confusión  por  nuestra  pequenez  é 
inferioridad.  Una  milicia  que  hacia  tantos 
prodigios,  y  lograba  tantas  conquistas; 
una  agricultura  que  mantenía  tantas  per- 
sonas ,  y  producía  tanta  abundancia  ;  un 
gobierno  que  conservaba  tan  sujetas  y 
quietas,  tan  florecientes  y  acomodadas,  tan 
contentas  y  felices  tantas  naciones  son  muy 
superiores  á  las  pretendidas  glorias  de  nues- 
tros tácticos  ,  agrónomos  ,  economistas  y 
políticos  y  y  merecen  ser  estudiadas  de  los 
eruditos  modernos,  que  o  aman  la  anti- 
quaria, o  quieren  hacer  progresos  en  aque- 
llas facultades.  La  falta  de  tiempo  no  nos 
permite  extender  y  explicar  con  la  debida 
amplitud  estos  pensamientos,  y  los  dexa- 
mos  para  los  eruditos  y  filósofos  antiqua- 
rios ,  que  sabrán  exponer  su  extensión  y 
utilidad.  Un  estudio ,  en  mi  concepto,  muy 
importante  en  la  antiquaria  podria  ser  el 

que 
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que  pusiese  la  mira  en  los  estudios 'de  los 
antiguos.  ¿Qué  estudios  hacían  los  Griego» 
y  los  Romanos,  qué  método  seguían  eit 
su  aplicación,  que  los  conducía  con  tanta 
seguridad  y  brevedad  á  la  mas  sublime  per- 
fección? Un  Tucídides,  un  Xenofonte,un 
Démostenos ,  un  Cesar ,  un  Cicerón  y  otros 
Griegos  y  Romanos  estaban  ocupadísimos 
en  los  negocios  políticos  y  militares,  y  siri 
embargo  podían  elevarse  en  las  letras  á  la 
mas  alta  gloria.  ¿Quál>  pues  ,  habrá  sido 
su  estudio ,  que  sin  pérdida  de  tiempo,  y 
sin  inútiles  fatigas  hacia  que  obtuviesen 
tan  pronto  la  eloqüencia  y  erudición,  que 
nosotros  con  tantas  escuelas ,  tantas  acade- 
mias ,  tantos  métodos  y  tanto  trabajo  nos 
fatigamos  en  vano  para  adquirirla?  Y  no 
solo  en  las  letras ,  sino  también  en  las  ar- 
tes liberales  habrán  sido  muy  diversos  los 
estudios  de  los  antiguos  artistas  del  que 
hacen  los  nuestros.  ¿  Quánta  anotomía, 
quánta  filosofía ,  y  quántos  otros  conocí-» 
mientos  no  necesitaban  para  dar  á  cada 
miembro  y  á  cada  actitud  aquella  expre- 
sión, que  es  mas  propia  para  indicar  con 
un  ligero  rasgo  uno  y  mas  afectos ,  y  para 
manifestar  una  pasión  en  su  verdadero  es- 
ta- 
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tado?  Aun  en  la  parte  mecánica  de  aque- 
llas artes  podemos  ver,  por  algunas  lec- 
ciones prácticas ,  que  se  leen  esparcidas 
acá  y  allá  por  incidencia  en  Luciano  y 
otros  escritores,  que  los  antiguos  atendían 
á  muchas  cosas,  que  están  muy  abandona- 
das de  los  nuestros ,  y  que  tal  vez  tenían 
mucha  parte  en  el  inimitable  primor  y 
perfección  de  sus  trabajos.  La  mayor  be- 
lleza y  excelencia  que  se  veía  generalmen- 
te en  las  obras  de  los  antiguos ,  tanto  en 
las  letras  ,  como  en  las  artes ,  debería  ser- 
virnos de  un  dulce  estímulo  para  buscar 
aquellos  caminos ,  que  tan  felizmente  con- 
ducen á  la  deseada  perfección.  Yo  no  pue- 
do seguir  las  infinitas  ideas  que  me  presen- 
ta el  amor  á  la  antigüedad ;  pero  lo  poco 
<jue  he  insinuado  basta  para  hacer  ver,  que 
todavía  no  se  ha  agotado  el  estudio  de  la 
antiquaria,  y  que  aun  nos  quedan  vastos 
y  fértiles  campos,  que  los  doctos  antiqua- 
rios  podrán  cultivar  con  honor  suyo,  y 
provecho  universal;  y  con  esto  pondré  fin 
i  este  tratado ,  y  á  todo  el  libro  de  la  his- 
toria. 


LI- 
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LIBRO  QU  ARTO. 

De    la  gramática* 

■ 

CAPITULO  L 
De  la  gramática  en  general. 

^División  Poco  iUgar  nos  queda  para  tratar  digna- 
mitica.  mente  de  la  gramática ,  aunque  esta  sea, 
según  Quintiliano ,  la  única  arte  que  tie- 
ne mas  de  realidad  que  de  ostentación  (a); 
í  la  qual  refiere  San  Agustin  (V)  quanto 
se  entregaba  á  las  letras  digno  de  memo- 
ria;  y  á  quien  nosotros  creemos  poderse 
referir  en  gran  parte  la  conservación  del 
buen  gusto  entre  los  antiguos,  y  el  resta- 
blecimiento del  mismo  entre  los  moder- 
nos. Y  asi  deberemos  ceñirnos  á  insinuar 
únicamente  el  curso  que  esta  ha  seguido 
en  sus  varios  ramos  ,  sin  detenemos  á 
contemplar  distintamente  todos  sus  pasos: 
lo  que  nos  es  menos  sensible  reflexionando» 

que 


[a)   Lib.I,cap.lV.    (*)  DeordineXib.il. 
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que  las  noticias  de  los  gramáticos  intere- 
san poco  á  la  mayor  parte  de  los  lectores. 
Los  antiguos  ,  como  dice  Quintiliano  {a)t 
dividían  la  gramática  en  metódica  é  histó- 
rica :  la  primera  enseñaba  el  método ,  y 
prescribía  las  leyes  del  buen  modo  de  es- 
cribir y  de  hablar,  y  por  esto  se  llamaba 
igualmente  técnica ;  la  otra  se  empleaba  en 
la  explicación  délos  escritores,  y  se  lla- 
maba también  exegética ,  esto  es,  expositi- 
va, o  hypomnemática  y  comentativa.  A  es- 
tas dos  ocupaciones  de  la  gramática  se  aña- 
día otra  que  era  la  de  enmendar  los  escri- 
tos, y  formar  juicio  de  su  autenticidad;  y 
por  consiguiente  del  arte  gramática  nacía 
un  nuevo  ramo  que  era  la  crítica.  Noso- 
tros ex&rninarémos  la  gramática  en  estas 
tres  clases  distintas ;  pero  antes  daremos  á 
toda  ella  una  mirada  ,  y  observaremos  en 
general  sus  vicisitudes.  Aunque  la  lengua  P"g^¡J 
griega  haya  llegado  á  su  cultura  mas  tarde  tica! 
que  otras  lenguas ,  singularmente  las  asiá- 
ticas ,  tiene  sin  embargo  el  mérito  de  ha- 
ber sido  reducida  á  arte  antes  que  todas 
Tom.  VI.  Ffff  las 

* 

■  ■       ■  ■  i         n  •  — ■  ■ 

(a)    Lib.  I,c.  IX.  •  ■  •  *  . 
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las  otras ;  y  la  gramática  como  todas  las 
otras  partes  de  las  buenas  letras ,  puede  to- 
mar su  origen  de  los  Griegos.  La  antiquí- 
sima lengua  china ,  por  la  naturaleza  de 
sus  voces,  por  la  multiplicidad  de  sus  ca- 
racteres ,  y  por  la  cultura  de  la  nación,  pa- 
recía que  exigiese  mas  que  ninguna  otra 
observaciones  y  preceptos  gramaticales ,  y* 
que  la  gramática  debiese  haber  nacido  en 
la  China;  pero  sin  embargo  todo  el  estu- 
dio de  los  Chinos  se  reducia  á  la  grama- 
tistica ,  y  no  conocieron  la  gramática  has- 
ta tiempos  muy  posteriores.  En  medio  de 
la  remotísima  antigüedad  de  la  lengua  he- 
brea no  se  vieron  gramáticas  hebreas  has* 
ta  el  siglo  XI.  Antiquísimas  son  entre  los 
Persas  las  lenguas  %end« pehhi  y  otras;  pe- 
ro antes  del  siglo  XVII,  en  que  salid  a  luz 
el  diccionario  Djehanguiri ,  no  sabemos 
que  haya  habido  escritor  ni  libro  alguno, 
que  tratase  de  aquellas  lenguas  (a)  ;  á  no 
ser  que  fuese  anterior  el  diccionario  poseí- 
do por  Pedro  de  la  Valle ,  y  citado  por 
M  xoño  (/>) ,  que  no  sé  á  que  tiempo  per- 

te- 

(a)  Anquctil  Acad.  des  Inter,  tom.  LXXII. 
(*)   Pol.l¡b.IV,c  V. 


Digitized  by 


.  ltb.IV.  Cap.L  $95 
íenezca.  Los  Griegos  fueron  los  primeros 
que  pensaron  en  hacer  investigaciones  so- 
bre la  constitución  de  las  palabras ,  y  la 
construcción  de  la  oración,  sobre  las  gra- 
cias y  los  vicios  de  la  dicción ,  y  sobre 
otros  puntos  semejantes ,  y  los  Griegos  en 
suma  fueron  los  primeros  gramáticos.  Des- 
de el  principio  se  ve  á  Democrito  honrar 
este  arte  dirigiendo  sus  filosóficas  discu- 
siones á  los  verbos ,  á  los  nombres  y  á  los 
dialectos  (a).  Platón  no  tuvo  por  indigno 
de  su  gravedad  filosófica  el  descender  en 
el  Cratilo  y  en  otros  diálogos  á  investiga- 
ciones gramaticales.  Pero  Aristóteles  ha 
escrito  tanto  de  todas  las  artes  de  bien  ha- 
blar ,  ha  trabajado  tanto  acerca  de  Home- 
ro y  de  otros  poetas,  que  Dion  Chrisósto- 
mo  (£)  con  razón  toma  de  él  el  principio 
de  la  crítica  y  de  la  gramática.  Theodec- 
tcs ,  Theofrasto  y  otros  muchos  ilustraron 
la  gramática;  y  los  estoicos  Crisipo  y  al- 
gunos otros  llevaron  hasta  el  exceso  su 
amor  á  las  menudencias  gramaticales.  Pero 

Ffff2  la 


-{*)  Laerz.  in  Democr. 
(b)  Orat.LllL 
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la  avenida  de  gramáticos  griegos  ,  y  el 
tiempo  de  su  imperio  en  la  literatura  pue- 
de referirse  al  reynado  de  los  Tolomeos; 
y  Alexandría  deberá  de  algún  modo  lla- 
marse la  Atenas  de  la  gramática.  Vos- 
sio  {a)  dice ,  que  la  gramática  es  particu- 
larmente deudora  de  sus  adelantamientos 
i.  los  Alexandrinos  sobre  todos  los  demás, 
y  que  ellos,  según  el  testimonio  del  reto- 
rico Menandro,  se  gloriaron  de  su  peri- 
cia en  la  gramática ,  no  menos  que  los  Te- 
banos  de  la  maestría  en  tocar  la  lira ,  y  los 
de  Mitilene  de  su  canto  acompañado  de  la 
Gramíti-  cítara.  Celebre  es  el  gramático  Aristófanes 
g^«.       bizantino,  prefecto  de  la  real  biblioteca 
-alexandrina  en  el  reynado  de  Tolomeo  Fi- 
lad elfo  ,  el  qual  ademas  de  haber  trabajado 
con  gloria  en  la  corrección  de  los  poemas 
•de  Homero,  en  la  ilustración  de  las  pala- 
bras áticas ,  y  en  otros  puntos  gramatica- 
les ,  tiene  un  singular  mérito  en  este  arte 
por  haber  sido  maestro  de  Aristarco.  Este 
se  ve  reputado  por  toda  la  antigüedad  co- 
mo el  principe  de  los  gramáticos ,  y  pue- 

—  •       ....    ........  —  ...  «m.  ...   J^JR 

{a)   De  Art.  ¿ramm.  lib.  I,  c.  III.  • 
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de  de.  algún  modo  llamarse  el  Homero ,  el 
Platón  y  el  Demostenes  de  la  gramática: 
su  escuela  fue  verdaderamente  el  caballo 
troyano ,  de  donde  salieron  los  verdade- 
ros príncipes  de  su  arte  :  40  ilustres  gra- 
máticos ,  y  famosos  maestros  se  cuentan 
entre  sus  discípulos;  800  escritos  suyos 
corrían  en  manos  de  los  Griegos,  y  ocupa- 
ban sus  estudios ;  y  el  nombre  de  Aristar- 
co es  un  nombre  glorioso ,  y  se  ha  mere- 
cido el  respeto  no  solo  de  los  Griegos,  si- 
no de  toda  la  posteridad.  Ademas  de  Aris- 
tarco honraba  la  gramática  el  grande  y  en- 
ciclopédico Eratóstenes ;  y  los  Aratos,  los 
Calimacos  ,  los  Apolonios  no  ocupaban 
lugar  menos  honroso  entre  los  gramáticos, 
que  entre  los  poetas.  Contemporáneo  y 
emulo  de  Aristarco  fue  Crates  de  Malo, 
gramático  de  Pérgamo ,  que  introduxo  en 
Roma  el  estudio  de  este  arte.  Del  mis- 
mo  tiempo  es  Apolodoro  historiador  y 
gramático,  discípulo  de  Aristarco,  prefec- 
to de  la  biblioteca  del  Rey  de  Pérgamo, 
donde  hizo  campear  su  erudición  singu- 
larmente en  la  crítica ,  y  fue  fundador  y 
presidente  de  una  academia  de  gramática 
establecida  en. aquella  ciudad,  de  la  qual 

se 
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se  citan  actas  ó  tablas  pergamenas  (a).  Dis- 
cípulo también  de  Aristarco,  como  quie- 
ren muchos ,  fue  Dionisio  llamado  Tracen 
el  primer  gramático  de  quien  nos  han 
quedado  obras.  Eran  tantoslos  Griegos,que 
se  dedicaban  á  esta  profesión ,  que  ya  en 
tiempo  del  gran  Pompeyo  dieron  copiosa 
materia  á  Ascíepiades,  discípulo  de  Apo- 
Ionio ,  para  formar  una  larga  historia  de 
íos  gramáticos.  Al  mismo  tiempo  que  As* 
clepiades  y  Pompeyo  florecían  Dionisio 
Halicarnaseo,  á  quien  tanto  deben  las  bue- 
nas letras,  y  Didimo  Alexandrino,  gramá- 
tico de  la  escuela  de  Aristarco ,  y  escritor 
muy  fecundo  de  producciones  gramati- 
cales. '  i.,,  JÍ 
En  aquellos  tiempos  se  introduxo  tam- 
bién en  Roma  el  estudio  de  la  gramática. 
Suetonio  refiere  distintamente  la  historia 
de  la  gramática  entre  los  Romanos ,  y  di- 
ce que  Livio  y  Ennio  enseñaron  en  su 
casa  y  fuera  de  ella  la  lengua  griega  y  la 
latina,  explicando  solamente  libros  grie- 
gos ,  y  leyendo  antes  si  habían  compues- 
to 

•  !  1* 

  •  • 

(a)   Dion.  Ittlic.  ¡a  Dinarco. 
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to  alguna  cosa  en  latía  ;  pero  que  el  pri- 
mero que  verdaderamente  introduxo  en 
Roma  el  estudio  de  la  gramática  fue  Cra- 
tés  de  Malo,  gramático  de  Pergamo  poco 
ha  citado  ,  quien  enviado  á  Roma  por  el 
rey  de  Pergamo,  y  obligado  al  retiro  de 
su  casa  por  tener  rota  una  pierna ,  para 
aliviar  la  molestia  se  dedicó  á  formar  di- 
sertaciones gramaticales  ,  y  ta  tratar  qües- 
t ion  es  eruditas  con  aquellos  que  iban  á 
verle.  Su  exemplo  movió  á  algunos  Ro- 
manos á  imitarlo ,  y  luego  se  vid  á  un  Ca- 
yo Octavio  Lampadion  explicar  el  poema 
de  la  guerra  púnica  de  Nevio,á  un  Quin- 
to Vargunteyo  leer  á  un  gran  concurso  de 
oyentes  los  anales  de  Ennio,  á  un  Quinto 
PUocomo  exponer  las  sátiras  de  Lucillo  su 
amigo,  á  dos  caballeros  romanos  L.  Elíe 
La nu vino  y  Servio  Clodio  ennoblecer  la 
gramática,  que  cultivaban  con  particular 
estudio ,  y  á  otros  ilustrar  de  otros  modos 
aquella  docta  arte.  En  poco  tiempo  estable- 
cieron su  trono  en  Roma  los  gramáticos:  ¿o 
célebres  escuelas  abrieron  luego  en  aque- 
lla ciudad,  y  exigían  millares  de  escu- 
dos én  pago  de  su  acreditada  enseñanza. 
No  se  contentaban  los  gramáticos  griegos 
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y  latinos  con  este  nombre  comun  a  todos 
ellos  ,  y  tomaban  otros  que  les  parecían 
mas  pomposos.  Eratóstenes  se  había  lla- 
mado Filólogo,  y  el  gramático  Ateyo  qui- 
so ponerse  el  mismo  nombre  (a).  Aristar- 
co, Crates  y  otros  se  hicieron  llamar  Crí- 
ticos (F).  El  latino  Higino,  el  griego  Ale- 
xandro  y  otros  gramáticos  fueron  dis- 
tinguidos con  el  nombre  de  Polyhisto-*' 
res ;  y  de  este  modo  eran  honrados  los 
gramáticos  con  diversos  títulos.  La  fama 
de  aquellos  célebres  profesores  llamaba  i 
sus  escuelas  ,  na  solo  í  los  jóvenes ,  sino 
hasta  los  mismos  magistrados  ptíblicos.  Y' 
Cicerón,  por  mas  ocupado  que  estuviese 
en  su  pretura  ,  corría  ansioso  á  la  escuela 
de  Marco  Antonio  Grifo  para  aprovechar- 
se de  sus  lecciones  (c) :  Salustio  no  se  des- 
deñaba de  buscar  para  la  composición  de 
sus  historias  el  auxilio  del  gramático  Ate- 
yo ;  y  Asinio  Polion  ,  que  parece  haber 
querido  reprehender  por  esto  á  Salustio» 
reconoció  después  por  maestro  al  mismo 


Svet.  Decl.gr.:  Attejus.  (¿)  Dfo.Chris. 
Orat.  de  Homero. 

(r)   Sret.  De  1H.  Gramm.  VIL  ' 
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Ateyo  (a).  Varron  ,  el  oráculo  literario  de 
los  Romanos,  el  hombre  mas  erudito  que 
habia  visto  Roma  ,  quiso  componer  mu- 
chos libros  sobre  la  gramática ;  y  el  gran 
Cesar ,  enmedio  de  sus  gravísimos  cuida- 
dos políticos  y  militares  ,  se  dedico  á  las 
cosas  gramaticales,  y  compuso  un  tratado 
de  ellas.  Tirón ,  el  amado  liberto,  el  dis- 
cípulo y  compañero  en  los  estudios  de  Tu- 
llo ,  compuso  muchos  libros  sobre  el  uso 
y  la  razón  de  la  lengua  latina  (bi).  El  mis- 
mo Cicerón  manifiesta  el  amor  que  pro- 
fesaba á  este  arte  ,  descendiendo  con  fre- 
qüencia  en  las  epístolas ,  y  en  los  otros  es- 
critos á  materias  gramaticales  ,  y  adqui- 
riéndose con  todos  sus  tratados  retóricos 
y  filosóficos  un  distinguido  lugar  entre  los 
gramáticos  y  filólogos,  no  menos  que  en- 
tre los  filósofos  y  oradores.  En  tiempo  de  c^rJonra 
los  emperadores  hubo  en  Roma  gran  nu-  dos  en 
mero  de  gramáticos  griegos  y  latinos ;  y  Roma- 
entonces  se  señalaron  estipendios  públi- 
cos para  los  profesores  de  aquel  arte,  que 
Tom.  VI.  Gggg  an- 


ta)    Ibíd.  c.  X. 

(b)   A.  Gcllio  lib.  XIII ,  c.  IX. 
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antes  solo  eran  pagados  por  los  discípulos; 
entonces  se  erigió  un  edificio  ,  donde  se 
abrieron  escuelas  públicas ;  entonces  en 
otras  varias  ciudades  no  solo  de  Grecia  y 
de  Italia ,  sino  de  las  Galias ,  de  España, 
de  Africa  y  de  todo  el  imperio  romano 
eran  tenidos  en  mucho  aprecio  los  gra- 
máticos griegos  y  los  latinos  ,  y  ningún 
título  literario  se  vio  tan  freq  Lien  te  mente 
en  las  antiguas  lápidas  para  honrar  los  su- 
getos ,  como  el  de  gramático  ó  de  filólogo. 
Tiberio  y  Nerón  gustaban  de  tener  varias 
qiiestiones  con  los  gramáticos  mas  céle- 
bres ,  y  tomaron  á  algunos  de  ellos  por 
confidentes  y  privados ;  y  posteriormen- 
te Adriano  ,  tan  amante  de  la  lengua  grie- 
ga y  de  toda  la  literatura ,  llevó  á  Roma 
muchos  gramáticos  griegos ,  que  dieron 
nuevo  lustre  á  su  arte ;  y  los  gramáticos 
con  la  decadencia  de  los  otros  estudios,  y 
con  la  protección  de  los  emperadores  rey- 
naban  en  Roma  ,  y  ocupaban  el  imperio 
universal  de  las  letras  griegas  y  romanas. 
Con  estos  honores  llegaron  g  ensoberbe- 
cerse tanto  ,  que  tenían  la  insolencia  de 
insultar  atrevidamente  á  los  mas  céle- 
bres oradores  y  poetas.  Sexto  Empíri- 
co 
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co(a)  se  lamenta  de  muchos  gramáticos,que 
no  sabiendo  colocar  justamente  dos  pala- 
bras, tenían  sin  embargo  tanta  arrogancia, 
que  trataban  de  bárbaros  áTucídides,á  Pla- 
tón ,  á  Demo'stenes ,  y  á  los  mas  célebres 
en  el  arte  de  bien  hablar ,  y  en  la  propie- 
dad de  la  lengua  griega.  Suetonio  (¿)  pin- 
ta al  liberto  Remnio  Palemón  vicentino, 
gramático  en  Roma,  como  el  hombre  mas 
vano  y  petulante  del  mundo ,  que  llamaba 
puerco  á  Varron ,  estimado  y  venerado  de 
todos  los  doctos ,  y  decia  con  insufrible 
arrogancia ,  que  con  él  habian  nacido  ,  y 
con  él  morirían  las  letras.  A.  Gelio  refiere 
repetidas  veces  las  sofisticas  cavilaciones 
de  Higino  ,  de  Aneo  Cornuto,  y  de  otros 
gramáticos  de  aquella  edad ,  para  encon- 
trar que  reprehender  en  los  versos  de  Vir- 
gilio ,  de  Catulo  y  de  otros  antiguos  (c). 
En  el  Diálogo  de  los  oradores  se  ve  como 
los  cavilosos  gramáticos  iban  en  aquellos  níaicS/ 
tiempos  buscando  algunos  juegos  de  pala- 
bras ,  y  algunas  repeticiones  para  poder 
 Gggg  2  mo- 
ra) Lib.  I ,  cap.  IX.  Ib)  Delll.Gramm. 
(c)  Lib.  II ,  c.  VI ;  lib.  V ,  c  VIH  ;  lib.  VI, 
c.  VI ,  c.  XVI  et  al. 
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motejar  la  soberana  eloqüencia  de  Cice- 
rón. Y  de  este  modo  deprimiendo  á  los 
principes  de  la  poesía  y  de  la  eloqüencia 
querían  arrogarse  el  supremo  imperio  de 
toda  la  literatura.  Habia  en  Roma  escue- 
las griegas  y  latinas ,  y  habia  profesores 
distintos  para  una  y  otra  lengua.  Y  asi  se 
ven  en  efecto  en  las  inscripciones  de  Gai- 
tero un  M.  Meció  Epafrddito,  y  Domicio 
Isquilino  gramáticos  griegos  (p)  ,  y  un 
P.  Atilio  Septiciano  gramático  latino 
Asinio  Polion  daba  según  Suetonio  (r)  el 
noníbre  de  gramático  latino  á  Ateyo  el 
filólogo ,  y  el  mismo  Suetonio  llama  gra- 
mático griego  áCornelio  Alexandrino 
Retóricos  Entonces  florecieron  también  los  re- 
g  ra  mí  ti  toricos  ,  quienes  pueden  mirarse  como 
eos.  pertenecientes  á  la  gramática.  Los  Séne- 
cas ,  Porcio  Latron  ,  Arelio  Fusco ,  An- 
tonio Juliano  y  otros  muchos  exigían  de 
los  Romanos  los  mayores  aplausos.  Pe- 
ro Quintiliano  solo,  maestro  de  Roma 
por  tantos  años ,  y  por  tantos  siglos  de  la 

Eu- 


(a)  V.  DCLI1I  ,  III  ,  IV.  (é)  CCCLX, 
VII,  V.   (r)   De  lll.Gramm.  X.   (d)  XX. 
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Europa  toda ,  puede  recompensar  el  odio* 
que  la  arrogancia  de  algunos  presuntuosos 
pedantes  habia  acarreado  á  la  gramática» 
La  literatura  griega  y  romana  casi  toda 
había  llegado  á  tales  términos,  que  mere- 
cía el  nombre  de  gramática  ó  filología ,  an- 
tes que  otro  alguno,  ¿Qué  eran  sino  doc-: 
tos  y  eruditos  fdologos  los  Plutarcos ,  los 
Porfirios,  los  Jamblicos  y  los  Ateneos? 
¿Qué  los  Diones  Crisdstomos  %  los  Hero- 
des  áticos  ,  los  Hermogenes  ,  los  Longi- 
nos  y  otros  sofistas  y  retóricos?  ¿Qué  Sa- 
lino llamado  polyhistor,  Apukyo,  A.  Ge- 
lio  y  Macrobio ,  llamado  la  mona  de  Ge- 
lio,  Censorino,  Marciano  Cápela  y  quan- 
tos  se  distinguían  én  alguna  mayor  eru- 
dición ?  Aun  de  los  autores  eclesiásticos 
¿  quántos  no  podrían  ,  y  aún  tal  vez  de- 
berían referirse  á  esta  clase  ?  La  gramáti- 
ca podrá  tener  á  mucha  gloria  suya  el  coiv 
tar  entre  sus  escritores  dos  ilustres  doctoT 
res  de  la  Iglesia ,  S.  Agustín  y  S.  ¿sidoxo> 
y  otros  dos  casi  igualmente  célebres,  Boe- 
cio y  Casiodoro.  Los  Griegos  maestros  de 
la  gramática ,  que  se  han  conservado  para 
auxilio  de  la  posteridad ,  florecieron  en 
tiempo  de  Adriano  y  de  sus  sucesores ;  y 

los 
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los  latinos  ,  que  particularmente  se  han 
adquirido  el  nombre  de  gramáticos,  vi- 
nieron aun  mas  tarde  hácia  los  siglos  V 
y  VI;  y  descendiendo  aun  á  tiempos  mas 
baxos,  Bcda,  Alcuino  y  casi  todos  los  es- 
critores latinos  de  alguna  erudición  escri- 
bían de  la  gramática  ,  como  la  primera  y 
mas  necesaria  para  correr  el  famoso  tri- 
vio ,  que  todos  querían  superar.  Aun  en- 
tre los  Griegos  en  tiempos  mas  baxos  de- 
ben reputarse  solo  filólogos  y  gramáticos 
los  eruditos  Juan  Filopono  ,  llamado  en 
efecto  el  gramática ,  Estobeo ,  Suidas ,  Eus- 
tathio ,  Planudes  y  casi  todos  los  que  en 
aquellos  siglos  se  adquirieron  algun  parti- 
cular crédito  de  doctrina.  Pero  tanto  entre 
los  Griegos,  como  entre  los  Latinos  se  ha- 
bía introducido  mucho  tiempo  antes  un 
bárbaro  y  rustico  modo  de  hablar ;  y  don- 
de tan  poco  cuidado  se  ponia  en  la  ele- 
gancia de  la  lengua ,  no  se  podía  hacer  mu- 
cho estudio  de  la  gramática:  asi  que  en- 
tre Griegos  y  Latinos  sufrid  la  gramática, 
como  todas  las  otras  ciencias  ,  una  gran 
decadencia ,  y  puede  decirse ,  que  un  ge- 
neral abandono. 

;  •  Viniendo  despues  la  época  del  resta- 
ble- 
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blccimiento  de  la  perdida  literatura  ,  ;  á  Rcsuble- 

.  ,      .       ,  .  ,  .  .  .      c  uniente 

quien  sino  a  los  gramáticos  griegos  y  la-  dc  Ja  gra 
tinos  deberemos  reconocer  este  beneficio?  mátict. 
Omito  á  Nicolás  Albano,  llamado  el  gra- 
mático por  su  pericia  en  la  lengua  griega, 
á  Nicolás  Trivet  y  á  Ricardo  Bury  ;  omi- 
to á  Nicolás  de  Oresme  y  á  Clemangcs; 
omito  algunos  otros  á  quienes  la  Inglater- 
ra ,  la  Francia  y  las  otras  naciones  son 
deudoras  de  algunas  semillas  de  su  primer 
cultura  ;  y  la  Italia  ,  la  verdadera  madre 
de  la  literatura  moderna  ,  y  la  que  real- 
mente ha  hecho  renacer  el  buen  gusto  en 
toda  Europa ,  ¿á  quién  debe  esta  gloria  si- 
no á  los  gramáticos  ?  Los  primeros  cre- 
púsculos de  la  cultura,  que  vinieron  á  alum- 
brar la  obscurecida  Italia  ,  salieron  de  la 
escuela  de  Henrique  de  Septimelo  (a).  Los 
tres  héroes  de  la  moderna  literatura  ,  Dan- 
te ,  el  Petrarca  y  Boccaccio ,  fueron  en  su 
siglo  principalmente  estimados  como  filó- 
logos :  y  no  contribuyo  tanto  al  restable- 
cimiento de  la  literatura  su  poesía ,  como 
su  gramática.  Los  maestros  de  gramática 
«    .  .  Gui- 

 r-n  1  ' 

(0)    V.  Mehus.  Vit.Ambr.  camal. 
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Guillermo  de  Pastrengo,Reynaldo  deVi- 
llafranca,  Pedro  de  Muglio  y  Juan  de 
Ravena  comunicaron  á  la  juventud  italia- 
na las  primeras  semillas  del  buen  gusto ;  y 
Coluccio  Salutato ,  Nicolás  Nicoli ,  Leo- 
nardo Bruni  y  los  otros  eruditos  ,  que  á 
iines  de  aquel  siglo  adelantaron  la  buena 
literatura  ,  lo  hicieron  con  sus  estudios 
gramaticales.  Leoncio  Pihto,  ios  Crisolo- 
ras  y  los  otros  griegos ,  que  tanto  contri- 
buyeron á  nuestra  cultura,  nos  prestaron 
este  auxilio  por  medio  de  la  gramática ;  y 
los  mismos  filósofos  Gemisto  Pleton,  Jor- 
ge Scolario ,  Jorge  de  Trapazuncio  y  Bc- 
sarion  antes  deben  colocarse  en  el  núme- 
ro de  los  filólogos ,  que  en  el  de  ios  filóso- 
fos. El  siglo  XV  fixó  en  Italia ,  y  esparció 
por  toda  Europa  el  amor  á  las  buenas  le- 
tras ,  y  el  siglo  XV  puede  llamarse  por  an- 
tonomasia el  siglo  de  los  gramáticos.  Gra- 
máticos eran  no  solo  los  Guarinis ,  Victo- 
Tino  de  Feltre ,  los  dos  Valas  y  los  Filel- 
fós ,  sino  también  Ambrosio  Camaldulen- 
se ,  Policiano  ,  Pico  de  la  Mirándola ,  Fi- 
cino,  Pontano,  y  en  suma  todos  los  mas 
célebres  literatos  de  aquella  edad.  Las  es- 
cuelas mas  freqüentadas ,  y  pagadas  con 

ma- 
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mayores  estipendios  eran  las  de  gramáti- 
ca :  gramaticales  eran  las  ruidosas  qüestio- 
nes  que  ponían  en  agitación  á  toda  la  Ita- 
lia: pesquisas  de  libros  griegos  y  latinos, 
correcciones  ,  comentos  ,  traducciones  y 
ediciones  formaban  la  ocupación  de  los 
hombres  mas  eruditos  de  aquel  siglo ;  por 
los  estudios  de  gramática  y  filologia  pasa- 
ban principalmente  á  Italia  Htíngaros,  Ale- 
manes ,  Ingleses ,  Franceses ,  Españoles  y 
de  toda  la  culta  Europa  ;  todo  en  suma 
respiraba  en  aquel  siglo  gramática  y  filo-  Gnuníti- 
logia ;  y  asi  era  preciso  que  fuese  ,  para  °* 
que  pudieran  hacerse  los  deseados  progre- 
sos en  toda  la  literatura.  El  entendimien- 
to humano  acostumbrado  por  mucho  tiem- 
po á  la  inercia  é  inacción ,  no  podia  pen- 
sar por  sí  mismo  ,  ni  dar  un  paso  en  las 
ciencias  sin  el  auxilio ,  y  como  llevado  de 
la  mano  por  los  escritores  antiguos.  Y  ¿co- 
mo podia  lograrse  el  auxilio  de  estos ,  sin 
conocerlos  y  entenderlos?  y  ¿como  co- 
nocerlos y  entenderlos  sin  el  socorro  de 
la  gramática  ?  Erasmo  ,  Budeo  y  Vives, 
los  triunviros  de  la  literatura  de  aquellos 
tiempos,  pertenecen  á  esta  cíase;  y  Alcia- 
to  ,  Cujacio ,  Agustin ,  Sigonio ,  y  los  cé- 
Iom.VL  Hhhh  le- 
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lebres  literatos  del  siglo  XVI  no  desdeña- 
ron el  título  de  filólogos.  Gramáticas  y 
diccionarios ,  ilustraciones  y  ediciones  de 
los  autores  antiguos ,  y  todas  las  obras  gra- 
maticales tomaban  en  aquel  siglo  una  nue- 
va forma ,  y  un  orden  mejor ;  el  gusto ,  la 
crítica  y  la  exactitud  que  faltan  muchas 
veces  en  las  ediciones ,  traducciones  y  co- 
mentos del  siglo  anterior ,  se  ven  resplan- 
decer plenamente  en  los  trabajos  gramati- 
cales de  aquella  edad ;  y  estos  son  los  que 
han  servido  de  modelos  á  los  gramáticos 
posteriores  en  sus  eruditas  fatigas.  Las  gra- 
máticas filosóficas ,  las  ediciones  críticas, 
las  traducciones  elegantes  y  fieles ,  los  eru- 
ditos comentos ,  las  observaciones  filoló- 
gicas empezadas  en  aquel  siglo  han  se- 
guido ,  aunque  en  menor  número,  ocupan- 
do á  los  doctos  filólogos  del  siglo  pasado 
y  del  presente.  Las  lenguas  griega  y  lati-  ; 
na  no  han  conservado  en  estos  el  lustre  y 
esplendor  que  habian  adquirido  en  aquel 
feliz  tiempo ;  pero  no  por  esto  se  dismi- 
nuyeron los  estudios  gramaticales;  y  si  en 
España  y  en  Italia  se  enfrió  algún  tanto  el 
noble  ardor  de  cultivarlos,  que  se  habia 
visto  en  el  siglo  XVI ,  se  encendió  con 

mu- 
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mucha  mayor  viveza  en  Holanda  y  en 
Alemania  ;  y  los  Vossios  ,  los  Meursios , 
los  Grocios ,  los  Heinsios ,  los  Burmanes 
y  tantos  otros  nombres  célebres  en  las  bue- 
nas letras  han  sucedido  á  Sánchez  Brócen- 
se, á  Alvarez ,  á  Victorio,  á  Nizolio  y  á 
los  Españoles  é  Italianos  que  los  habían 
precedido.  La  Francia ,  que  gloriosa  por 
haber  producido  un  Budeo  ,  un  Mureto, 
un  Turnebo ,  dos  Estéfanos,  un  Scalígero, 
un  Casaubon  y  algún  otro  de  igual  mé- 
rito ,  justamente  podia  competir  con  las 
mas  cultas  naciones  en  el  honor  gramati- 
cal ,  ha  querido  conservarlo  aun  en  los 
subsiguientes ;  y  los  Salmasios,  los  Daciers, 
los  Fabris ,  la  grande  empresa  de  los  co- 
mentos de  todos  los  autores  clásicos  ,  y 
aun  en  este  siglo  algunas  ediciones  ,  tra- 
ducciones y  comentos ,  y  un  nuevo  gusto, 
\  y  una  cierta  delicadez  metafísica  introdu- 
cida en  Francia  en  la  gramática  ,  le  dan  al- 
gún distinguido  crédito  hasta  en  aquella 
parte  literaria  ,  que  parece  estar  mas  des- 
cuidada de  su  vivaz  curiosidad.  - 

El  feliz  tiempo  de  la  gramática  ha  si-  Estudio 
do  el  siglo  XVI :  las  lenguas  griega  y  la- 
tina  nunca  se  han  visto  en  tanto  esplen- 

Hhhh  2  dar 
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dor  ni  antes  ni  después ;  y  no  se  conten- 
taba con  esto  la  estudiosa  aplicación  de 
aquella  edad  ,  sino  que  corria  fuera  de  sí 
tras  qualquier  lengua  erudita  ,  y  de  toda 
especie  de  conocimientos.  Erudición  y 
lenguas  distinguen  los  estudios  del  siglo 
XVI;  y  á  aquella  edad  se  debe  la  cultura 
de  las  lenguas  exóticas  en  toda  Europa. 
Lengua  La  arábiga  es  de  estas  lenguas  tal  vez  la 
lga'  mas  culta ,  limada  y  abundante.  No  solo 
los  Arabes  dueños  y  señores  de  la  mayor 
parte  de  Asia ,  de  Africa  y  de  Europa  cul- 
tivaron de  mil  maneras ,  y  enriquecieron 
y  hermosearon  de  todos  modos  la  lengua 
arábiga;  sino  que  los  mismos  Europeos  en 
España  ,  en  Sicilia  y  en  otras  provincias 
sojuzgadas  por  los  Sarracenos  ,  la  usaban 
como  propia  y  nativa ,  como  hemos  visto 
en  otra  parte  (a).  Las  inscripciones  y  mo- 
nedas ,  que  no  en  poca  copia  se  encuen- 
tran de  príncipes  christianos  en  lengua 
agarena ,  prueban  quan  universalmente  se 
habia  radicado  esta  entre  los  Europeos, 
puesto  que  aun  después  de  haber  sacudi- 
do 


(a)   Ton.  II  y  c.  XI. 
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do  el  yugo  de  los  Arabes  ,  se  continuaba 
haciendo  uso  de  su  lengua  en  los  monu- 
mentos públicos ,  y  se  rendia  este  home- 
nage  á  su  acreditada  cultura.  Pero  aunque 
los  Arabes  ,  como  hemos  dicho  en  otra 
parte  (a) ,  se  dedicaron  con  ardor  á  toda 
suerte  de  investigaciones  gramaticales  ,  y 
ellos  solos  dexaron  tal  vez  mas  escritos 
sobre  estas  materias ,  que  todos  los  Grie- 
gos y  Latinos  juntos,  de  los  Europeos  no 
tenemos  monumentos  de  semejantes  estu- 
dios. La  única  obra  gramatical  que  ha  lle- 
gado á  mi  noticia  ,  que  pueda  fundada- 
mente atribuirse  á  algún  europeo ,  es  un 
Glosario  latino-arábigo  citado  en  el  catá- 
logo de  los  libros  de  que  se  sirvió  RafTe¿ 
lengio  en  el  año  1 61 3  ,  cuyo  glosario 
contaba  ya  entonces  cerca  de  800  años  de 
antigüedad ,  y  tenia  las  palabras  latinas ,  ó 
latino-góticas ,  escritas  en  caracteres  semi- 

~"  ~~  .  "■ 

(a)  Tom.  I ,  c.  VI1J.  , 

(b)  Glossarium  latino-ara  bicum  ante  annos 
oct ingenios  flus  minus  in  tnembranis  dcscriptum, 
in  qiiovocibus  latiñis  [sedGoihicismum  ínter ditm 
olentibus  ,  ac  littera  $emigathica  scriptis)  respón- 
deos caractere  africano  arábico  figjirh  ¿ocaíium 
ébnibus  ¿Ceuta*  ui  piurinium  omata  ¿r¿ 
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góticos  ,  y  las  arábigas  correspondientes 
en  caracteres  africanos;  lo  que  nos  da  mo- 
tivo para  creer  que  este  glosario  fyese  obra 


rm 

glo  XIV  ,  quando  el  uso  de  la  lengua  ara* 
biga  empezaba  á  olvidarse  entre  los  Chris- 
tianos ,  el  célebre  Ray mundo  Lulio ,  lleno 
de  zelo  por  la  conversión  de  los  Sarrace- 
nos ,  no  solo  estudio  aquella  lengua  para 
poder  predicar  en  ella  la  fe  christiana  en- 
tre los  Africanos  y  otros  Mahometanos, 
sino  que  solicito  con  todo  empeño  dé  los 
príncipes ,  de  los  papas  y  del  concilio  con- 
gregado entonces  en  Viena ,  que  se  fun- 
dasen escuelas  donde  se  enseñaran  pdbli- 
mente  la  lengua  arábiga  ,  y  las  otras  orien- 
tales. En  efecto  ordenó  dicho  concilio, 
que  en  las  quatro  Universidades  mas  fa- 
mosas, de  París,  Salamanca ,  Oxford  y  Bo- 
lonia se  estableciesen  escuelas  de  aquellas 
lenguas.  No  sé  si  esta  orden  llego  á  po- 
nerse en  execucion ;  pero  bien  sé  que  va- 
rios hombres  doctos,  singularmente  de  Ita- 
lia y  de  España ,  tuvieron  algún  conoci- 
miento del  árabe ;  que  á  principios  del 
siglo  XVI  el  P.  Pedro  de  Alcalá  dió  al  pd- 
blico  la  primera  gramática  ^  y  el  primer 
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diccionario  que  tenemos  de  aquella  len- 
gua ,  y  que  á  lo  menos  en  aquel  tiempo 
habia  en  Salamanca  y  en  París  escuelas  de 
árabe  ,  y  que  en  París  fue  profesor  Justi- 
niani ,  nombrado  después  Obispo  de  Neb- 
bio ,  y  en  Salamanca  Clenardo.  De  Justi- 
niani  tenemos  un  monumento  de  su  saber 
arábigo  en  su  salterio  quadrilingüe  ;  y  de 
Clenardo  se  ve  por  sus  cartas ,  que  se  de- 
dico mucho  al  estudio  de  la  erudición  ará- 
biga ,  buscó  toda  suerte  de  libros  arábigos, 
confronto  los  árabes  con  los  griegos  ,  ilus- 
tró muchos  de  ellos  para  publicarlos ,  y 
puede  decirse  que  fue  el  primero  que  pu- 
so en  aprecio  el  estudio  de  aquella  lengua. 
Vinieron  después  á  promoverla  mas  á  fi- 
nes de  aquel  siglo  Scalígero  y  Casaubon, 
y  á  principios  del  siguiente  nos  dieron 
Raffelengio ,  Golioy  Giggeo  diccionarios 
harto  mas  copiosos  y  eruditos  que  el  de 
Alcalá;  y  Erpenio  ,  Guadagnoli  y  otros 
muchos  con  sus  mas  exactas  gramáticas 
nos  introduxeron  en  los  secretos  del  ára- 
be. La  lengua  y  la  erudición  arábiga  se  hi- 
cieron de  moda  entre  los  doctos ,  y  Pocok, 
Hottingero  ,  Herbelot  /  Bernard ,  Marac- 
ci  y  otros  amantes  de  la  literatura  arábi- 
ga 
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ga  se  hicieron  célebres  con  las  ilustracio- 
nes de  las  cosas  arábigas ;  y  aun  en  este 
siglo ,  y  hasta  en  nuestros  cüas  se  han  vis- 
to á  Scultens ,  Reiske ,  Jones  ,  Cardonne 
y  á  otros  muchos  cultivar  con  el  mismo 
ardor  el  estudio  de  aquella  lengua,  y  dar- 
nos á  conocer  con  sus  traducciones  los  es- 
critos arábigos :  y  además  de  esto  los  doc- 
tos maronitas,  Abrahan  Ecchellensis,  los 
Assemanis ,  Casiri  y  otros  han  hecho  que 
entre  los  Europeos  se  introduxese  mas  el 
gusto  á  la  literatura  arábiga  ;  con  lo  que 
los  estudios  arábigos  tienen  una  parte  bas-, 
tante  considerable  en  el  honor  filológico 
y  literario  de  estos  siglos. 

Mas  sequaces  que  la  arábiga  ha  teni- 
do la  lengua  hebrea,  por  ser  nías  necesaria 
para  la  inteligencia  de  ladivina  Escritura, 
que  con  razón  ha  merecido  siempre  la 
atención  de  muchos  doctos.  Los  Rabinos, 
imitadores  de  los  Arabes  en  sus  estudios, 
se  dedicaron  con  ardor ,  aunque  muy  pos- 
teriormente,  á  las  disquisiciones  gramati- 
cales, y  después  de  la  mitad  del  siglo  XI 
R.  Joña,  Aben  Ezra,  David  Kimchi  ,  y 
sus  mas  grandes  y  mas  célebres  doctores 
se  han  empleado  en  escribir  comentarios, 
í  i  dic- 
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diccionarios  y  gramáticas,  como  podrá 
verse  en  Bartoloccio ,  en  Wolfio ,  en  Cas- 
tro y  «n  los  otros  bibliógrafos  de  los  Ra- 
binos. Entre  los  Christianos  pocos  pensa- 
ron en  facilitar  el  estudio  de  aquella  len- 
gua ,  y  en  formar  una  gramática ;  pero  no 
dexaban  de  estudiarla  con  empeño  por 
amor  á  los  libros  santos,  como  se  ve  en 
muchos  interpretes  del  siglo  XV ;  y  basta 
observar  la  célebre  poliglota ,  compilada 
por  algunos  Españoles  de  orden  del  car- 
denal Ximenez  á  principios  del  siglo  XVI, 
para  conocer  quanta  inteligencia  se  tenia 
ya  entonces  de  todos  los  arcanos  de  aque- 
lla lengua.  Mucho  la  promovieron  en  Fran- 
cia Postel ,  en  Alemania  Reuclüi ,  y  en 
Pavía  Teseo ,  donde  la  ensenaba  juntamen?- 
te  con  las  otras  orientales.  Pero  á  ninguno 
debe  tanto  como  al  célebre  Santes  Pagni- 
ni,  por  habernos  dado  no  solo  el  texto 
hebreo  de  la  Escritura  con  su  versión  lite- 
ral, sino  también  una  gramática \  y  un 
diccionario ,  que  sirvieron  mucho  para  fa- 
cilitar y  hacer  mas  común  el  estudio  de 
aquella  lengua.  £b  aquel  siglo  fueron  fre- 
qüentes  las  versiones  latinas  yi  vulgares 
del  texto  hebreo,  y. ademas  de  la  poco  ha 
-'TomVI.  Iüi  ce- 
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celebrada  poliglota  complutense  se  vieron 
otras  mas  ó  menos  extensas  de  algunos  li- 
bros de  la  Escritura ,  y  la  completa  de  to- 
dos de  Arias  Montano.  No  conrento  Muns- 
ter  con  solo  el  estudio  del  lenguage  de  la 
Escritura  ,  se  aplicó  también  al  Rabinico; 
y  no  solo  formo  dei  él  i  un  diccionario ,  y 
dio  algunas  reglas  para  entender  las  obras 
de  los  Rabinos,  sino  que  él.  mismo  tradu- 
jo alguna  ,  y  la  hizo  gustar  á  los  Euro- 
peos ;  y  de  este  modo  tomo  harto  mayor 
extensión  la  filología  hebraica.  En  poco 
tiempo  se  hizo  tan  común  la  inteligencia 
de  aquella  lengua  ,  que  apenas  habia  teó- 
logo erudito ,  ó  curioso  filólogo ,  que  no 
manifestase  en  sus  escritos  mas  que  media- 
na inteligencia.  Juntamente  con  la  hebrea 
se  cultivaban  las  lenguas  siriaca  y  caldca, 
y  el  estudio  de  las  lenguas  era  uno  de  los 
ornamentos  de  la  literatura  de  aquella 
edad.  Esto  se  ha  conservado,  después  f  aun- 
que no  tan  umversalmente ;  y  las  Biblias 
poliglotas  de  le  Jai,  de.Walton  y  de  otros, 
las  traducciones  y  los  comentos  de  la  Es- 
critura ,  las  disquisiciones  sobre  la  lengua, 
y  sobre  las  cosas  hebreas  *  y-  aun  en  nuésr 
tíos  dias  ías  variantes  del  texto  hebreo -de 

.V  I  Ken- 
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Kennicot  y  de  Rossi ,  y  varias  obritas  sin- 
gularmente de  Alemania  y  de  las  nacio- 
nes septentrionales,  ademaste  las  muchas 
anunciadas  en  la  Biblioteca  oriental  de ,Mi- 
caelis  ,  prueban ,  que  aun  en  medio  de  la 
ligereza  de  los  estudios  de  nuestros  dias, 
están  tenidas  en  aprecio  las  disquisiciones 
de  las  lenguas ,  y  de  las  noticias  orienta- 
les empezadas  en  el  siglo  XVI.  ■  4r 

A  tantos  méritos  gramaticales  de  aquel  ^"S"*3 
siglo  debe  también  añadirse  la  cultura  de  vu'8,ircs* 
las  lenguas  vulgares.  Los  maestros  de  la 
italiana  y  de  la  española  pertenecen  í 
aquella  edad ,  no  solo  porque  entonces  flo- 
recieron los  mejores  escritores  de  aquellas 
lenguas ,  sino  porque  entonces  se  vieron 
también  salir  í  luz  los  mas  doctos  escritos 
sobre  la  elegancia  y  perfección  de  las  mis- 
mas. La  lengua  italiana ,  por  mas  que  en  italiana, 
el  siglo  XIV  hubiese  tenido  ya  por  ilus- 
trador al  célebre  Dante  ,  sin  embargo  en 
dos  siglos  no  encontró  qscritor.  alguno 
que  la  reduxese  a  principios  ciertos ,  y  en- 
señase á  manejarla  con  la  debida  cultura; 
pero  en  el  siglo  XVI  nacieron  los  verda- 
deros maestros ,  que  observaron  sus  gra-, 
cías  y  sus  defectos ,  fixaron  sus  leyes  ,  y 
;íí  Iiii  2  cn- 
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enseñaron  á  hablar  con  estilo  elegante  y 
correcto.  Entonces  tuvo  ya  la  Italia  una 
academia  que  solo  pensaba  en  cultivar  y 
perfeccionar  su  lengua,  y  era  el  tribunal 
donde  se  corregían  sus  defectos,  y  se  con- 
servaban salvas  é  ilesas  sus  gracias.  Deca- 
yo' en  el  siglo  pasado  la  pureza  y  elegan- 
cia de  los  escritos  italianos ;  pero  no  el  es- 
tudio gramatical ,  y  antes  bien  florecieron 
entonces  los  mejores  maestros  de  la  lengua 
italiana;  y  tal  vez  entonces  fue  quando 
mas  intimamente  se  conocieron  su  fuerza, 
su  extensión  y  su  variedad.  El  mejor  gus- 
to en  escribir  que  se  ha 'introducido  en 
este  siglo,  ha  hecho  también  que  se  mira- 
sen con  atención  las  observaciones  grama- 
ticales, y  que  se  emprendiese  con  ardor 
el  estudio  de  la  lengua.  Y  si  después  se  ha 
visto  un  nuevo  estilo ,  llamado  de  muy 
chos  filosófico  é  ingenioso  >  y  de  otros, 
depravado  y  corrompido,  este  mis mo ,  sea 
el  que  se  fuese ,  ha  excitado  nuevas  dispu- 
tas sobre  la  índole  de  la  lengua  ,  y  ha  he- 
cho examinar  con  el  auxilio  de  la  filosofía 
algunos  puntos ,  que  pertenecen  i  la  gra- 
Españo-  mática.  La  España  habia  visto  muchos  si- 
glos  antes  hacerse  estudio  de  su  lengua;  y 

i  *  '  se 
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se  quiere  que  Alfonso  X,  después  de  la 
mitad  del  siglo  XIII ,  fundase  en  Toledo 
una  academia  de  lengua  castellana.  £1  man- 
da en  efecto  en  una  ley ,  ó  cap.  de  cor- 
tes (a)  ,  que  si  en  alguna  ciudad  del  reyno 
ocurriese  alguna  dificultad  sobre  la  inteli- 
gencia de  alguna  palabra  antigua  castellana, 
se  acuda  á  Toledo ,  como  á  metro  de  la  lengua 
castellana.  Lo  que  prueba  que  ya  antes  se 
habían  excitado  qüestiones  sobre  la  len- 
gua ,  y  que  entonces  se  ponia  mas  cuida- 
do en  la  propiedad  de  las  palabras  del  que 
parece  que  correspondía  á  la  barbarie  de 
aquella  edad.  Pero  qualesquiera  que  haya 
sido  el  estudio  que  entonces  se  hacia  de  la 
lengua ,  lo  cierto  es  que  después  fue  aban- 
donado por  mucho  tiempo ,  y  solo  á  fines 
del  siglo  XV  se  volvió  á  emprender  ,  y 
en  el  XVI  llego  al  mas  alto  grado  de  su> 
honor;  y  entonces  se  fixaron  las  leyes  del 
lenguage  español ,  y  se  reduxo  este  á  un 
regulado  sistema.  Depravóse  en  el  sigla 

*  •  .  '..i    '.     .    :     p»4  . 

r    ■         •  •  •  1 

1  (a)  V.  Alcocer  I ,  c  26  ,  y  Tamayo  de  Var- 
gas en  una  carta  recogida  por  Mjyans.  Cartas 
&c.  ,-tont.  II.  p.  a8.  •<  r 
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pasado  el  estilo ,  y  se  olvidaron  muchos  de 
la  gramática  española,  aunque  no  faltaron 
hombres  doctos  que  eruditamente  la  cul- 
tivasen. Pero  la  academia  fundada  á  prin- 
cipios de  este  siglo  para  cultivar  la  lengua, 
y  las  obras  gramaticales  de  Nasarre ,  de 
Luzan,  de  Mayans  y  de  otros,  han  resta- 
blecido el  buen  gusto  de  la  lengua  en  la 
mayor  parte  de  los  escritores. 

Francesa.  La  lengua  francesa  empezó  también 
i  cultivarse  en  el  siglo  XVI ;  pero  no  lle- 
gó á  coger  sazonados  frutos  hasta  la  mi- 
tad del  pasado.  La  academia  francesa  fun- 
dada entonces ,  las  muchas  gramáticas  y 
diccionarios ,  y  mas  que  todo  las  muchas 
y  clásicas  obras  que  salieron  después ,  han 
elevado  la  lengua  francesa  á  una  gloria, 
que  jamas  ha  obtenido  otra  alguna,  de  lle- 
gar á  ser  la  lengua  política  de  todas  las  cor- 
tes ,  y  la  lengua  culta  de  toda  la  Europa. 
La  Francia  ha  sido  ademas  la  maestra  de 
las  otras  naciones  en  tratar  filosóficamen- 
te la  gramática ,  y  transferir  toda  la  suti- 
leza de  un  espíritu  metafisico  á  las  obser- 
vaciones de  las  palabras  comunes  y  de  su 
aplicación ,  y  al  uso  y  manejo  de  las  len- 

Inglcsa.    guas  vulgares.  De  la  lengua  inglesa  se  for- 
ma 


Digitized  by  Google 


Lib.  IV.  Cap.  L  62$ 
ma  una  historia  cronológica  en  el  gran 
diccionario  de  Johnson ,  que  hace  ver  el 
tránsito  del  antiguo  saxon  al  ingles  mo- 
derno después  de  la  mitad  del  siglo  XII, 
y  contando  por  primeros  escritores  de  len- 
gua realmente  inglesa  á  Gower  y  á  Chau- 
cer ,  continuando  con  Lygdate ,  con  For- 
tescue  ,  con  Tomas  Moro  y  con  Surry,  se 
fixa  en  el  reynado  de  Isabel,  quando  pue- 
de decirse  que  empieza  á  hacerse  oir  la 
lengua  inglesa.  Muchos  escritores  en  pro- 
sa y  en  verso  ilustraron  en  el  siglo  pasa- 
do,  y  tal  vez  aun  mas  en  el  presente,  aquel 
idioma  ;  pero  todos  escribían  con  atrevi- 

1  da  libertad ,  y  ninguno  quería  sujetarse  á 
las  reglas  gramaticales.  El  autor  de  la  gra- 
mática inglesa,  que  veo  estar  tenida  en 
mas  aprecio  (a) ,  dice  en  la  prefación,  que 
la  lengua  inglesa  ha  sido  muy  cultivada  y 
limada  en  estos  dos  siglos ;  pero  que  sin 
embargo  no  ha  hecho  muchos  progresos 
en  la  exactitud  gramatical.  El  famoso 

<  Swift ,  juez  competente  en  esta  materia, 

di- 


(a)  A  short  introduction  te  english  ¿rammar 
wit/i  cr  i  tic  al  notes. 

*  • 
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dirigid  una  representación  á  Milord  de 
Oxford  sobre  el  imperfecto  estado  de  la 
lengua  ,  alegando  en  particular  muchos 
excmplos,  en  los  quales  se  falta  contra 
todas  las  leyes  de  la  gramática;  y  aunque 
la  representación  de  Swift  pareció  razo- 
nable y  justa ,  sin  embargo  no  produxo 
efecto  alguno ,  ni  dio  á  la  gramática  in- 
glesa muchos  sequaces  estudiosos.  Harris, 
Johnson  y  otros  pocos  han  refrenado  al- 
gún tant©  la  libertad  de  aquella  lengua,  y 
la  han  reducido  á  reglas  gramaticales ;  y 
el  estudio  de  la  gramática  se  ha  empezado 
á  tener  en  algún  aprecio  en  aquella  filosd- 
Alcma-  fica  y  docta  nación.  Algunos  Alemanes 
quieren  tomar  el  origen  de  su  lengua  del 
siglo  XVI,  habiendo  hablado  y  escrito  en 
ella  con  particular  elegancia  Lutero ,  y  ha- 
biendo también  dexado  una  obra  de  los 
nombres  propios  alemanes,  que  es  ente- 
ramente gramatical.  A  exemplo  de  este  se 
movieron  algunos  á  escribir  con  lenguage 
puro  y  correcto,  y  otros  igualmente  á  em- 
plearse en  disquisiciones  gramaticales  (a). 

Pe- 


{a)    V.  Morof.  Pofytíit.  lib.  IV ,  cap.  IV.  ' 
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Pero  el  amor  á  la  novedad ,  y  la  afecta- 
ción de  erudición  introduxeron  en  los  es- 
critos alemanes  muchas  palabras  latinas  y 
francesas,  y  se  adultero  con  ellas  la  pure- 
za y  la  construcción  del  lenguage  alemán. 
En  este  siglo  se  ha  conocido  y  detestado 
esíe  defecto,  y  se  ha  procurado  no  solo 
restablecer  la  antigua  pureza,  sino  tam- 
bién introducir  nuevas  gracias.  Las  aca- 
demias de  Lipsia ,  de  Konigsberg  ,  de  Je- 
na  y  otras ; fueron'  fundadas  con  este  fin:'  . 
muchos  escritores  de  mérito  se  han  dedi- 
cado al  mismo  objeto ;  y  en  este  siglo  han 
hecho  notables  progresos  la-  gramática  y 

la  lengua  alemana;  Las  otras  lenguas  sep-  °tras  1<n' 
.b    ,  .     ,         :  •  ™    r  -  guas  sep- 

tentrionales gozan  igualmente  las  mismas  tcnirioná- 

ventajas.  La  Suecia  tiene  muchos  años  ha  lw- 
su  academia ,  que  solo  atiende  á  la  correc- 
ción y  perfección  de  la  lengua.  La  Rusia, 
que  careciade  un  auxilio  semejante,  lo  ha 
obtenido  en  estos  días  de  la  benéfica  ge- 
nerosidad ,  y  de  las  eruditas  miras  de  la  au- 
gusta Catalina  ;  y  se  aprovecha  de  él  tan 
completamente  ,  por  el  zelo  literario  ,  y 
el  juicioso  empeño  de  la  docta  presidenta 
la  princesa  Askow ,  y  de  los  académicos 
Lepekin  y  otros  semejantes,  que  hace  es- 
Joro.  VI.  Kkkk  pe- 
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perar  en  breve  un  copiosísimo  dicciona- 
rio ,  y  muchas  obras  gramaticales  pertene- 
cientes ,  no  solo  á  la  lengua  rusa  ,  sino 
también  á  la  de  las  otras  naciones  de  Eu- 
ropa y  de  Asia ,  que  están  sujetas  al  impe- 
rio Ruso.  Este  es  en  general  el  curso  que 
hasta  el  dia  de  hoy  ha  hecho  la  gramática, 
que  seguiremos  ahora  separadamente  en 
todas  sus  partes. 

CAPITULO  II. 

Gramática  técnica.    -  ' 

gramá.  X-/os  antiguos  gramáticos  no  se  ceñían 
tka-  á  la  estrechez  de  las  combinaciones  gra- 
maticales ,  sino  que  comprehendian  toda 
la  parte  técnica  de  las  artes  del  decir ;  y 
abrazaban  en  sus  preceptos  la  gramática, 
la  retórica  y  la  poética.  Nosotros  toma- 
remos en  esta  extensión  la  gramática  téc- 
nica ,  y  aun  comprehenderemos  en  ella 
no  solo  la  parte  preceptiva  y  verdadera- 
mente técnica ,  que  sirve  para  el  uso ,  sino 
también  la  que  contribuyendo  á  la  inteli- 
gencia y  explicación  de  las  palabras,  pue- 
de tal  vez  decirse  mas  justamente  exégéti- 

ca: 


Exteu-  -w- 
sion  de  la  | 
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ca  :  1  pero  como  es  posible  seguir  distin- 
tamente cada  uno  de  sus  ramos  ?  La  gra- 
mática empezó  por  la  gramatística ,  esto 
es  el  arte  de  leer  y  escribir ,  y  esta  sola  ha 
tenido  empleados  á  muchos  escritores  an- 
tiguos y  modernos.  No  nos  pondremos  á 
investigar  el  origen  de  las  letras ,  ni  si 
Abrahan,  Moysés,  Prometeo ,  Isis  o  algún 
otro  de  los  referidos  por  los  escritores  de 
estas  materias ,  inventaron  las  letras,  ni  de 
que  letras  pueda  llamarse  inventor  cada 
uno  de  ellos.  La  opinión  mas  común  es 
que  los  primeros  caracteres  de  los  hebreos 
fueron  samaritanos,  derivados  de  los  fe- 
nicios ,  cambiados  después  en  asiriacos  en 
tiempo  de  su  cautividad  en  Babilonia  ;  y 
que  fueron  también  fenicios  los  primeros 
caracteres  introducidos  en  la  Grecia  por 
Cadmo  ,  llamados  por  ello  cadmeos ,  co- 
mo fueron  igualmente  fenicios  los  jónicos, 
variada  solo  algún  poco  su  primitiva  for- 
ma fenicia.  Pero  dexando  estas  remotas 
investigaciones  diremos  á  nuestro  propó- 
sito ,  que  los  gramáticos  griegos  son  los 
primeros  que  nos  han  dexado  escritos  so- 
bre la  gramatística.  Cinco  libros  escribid 
Apolonio  Díscolo  de  los  acentos  ,  y  algu- 

Kkkk  2  nos 
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nos  otros  de  los  tonos ,  de  las  letras ,  y  de 
la  ortagrafia.  Seis  compuso  Nicanor  sobre 
la  puntuación ,  ademas  de  los  que  escribid 
en  particular  sobre  la  puntuación  de  Ho- 
mero y  de  Calimaco.  Fabricio  (a) ,  ha- 
blando de  Arcadio  Antioqueno  escritor 
de  ortografía  ,  cita  otros  muchos  griegos, 
que  podran  verse  en  él,  los  quales  escri- 
bieron sobreestá  materia. Porfirio  mismo, 
aunque  filósofo  severo ,  no  se  desdeñó  de 
emplearse  en  las  investigaciones  sobre  las 
aspiraciones ,  y  dió  varias  reglas  de  ellas. 
Trifon  quiso  escribir  de  sola  la  letra  p ,  n 
y  los  gramatísticos  griegos  gustaban  de  des- 
cender á  otras  semejantes  menudísimas  dis- 
cusiones. Los  Romanos  cultivaban  igual- 
mente este  arte.  Quintiliano  (b)  dice,  que 
Cicerón  era  en  él  diligentísimo,  como 
aparecía  de  sus  epístolas ;  que  Mésala  ha- 
bía escrito  libros  enteros  ,  no  solo  sobre 
las  sílabas ,  sino  también  sobre  las  letras,  y 
cita  uno  en  particular  sobre  la  letra  S;  y 

que  Pediano  había  tratado  de  estas  cosas 
trayendo  exemplos  de  T.  Livio.  El  mis- 
mo 


(a)   Lib.V,c.VH.   (¿)   Lib.I,c.  VII. 
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mo  empleo  en  esta  materia  algunos  capí- 
tulos de  su  obra  inmortal ;  y  los  gramatís- 
ticos  romanos  podrían  formar  no  menos 
que  los  griegos  una  clase  muy  respetable 
en  la  gramática.  Aun  én  este  siglo  escri- 
bid Niccoli ,  como  hemos  dicho  arriba , 
sobre  la  ortografía ,  fundándose  en  las  ins- 
cripciones antiguas ,  y  después  de  el  Aldo 
Manucio ,  Celario  y  otros.  Esciopío  en  el 
arte  crítica  ,  Vossio  en  los  dos  primeros 
libros  del  arte  gramatical ,  y  casi  todos  los 
escritores  de  esta  han  empleado  mas  o'  me- 
nos sus  estudios  en  la  gramatística ;  á  la 
qual  pueden  referirse  con  particular  ala- 
banza la  bella  obra  del  antiguo  origen  del 
modo  de  escribir  de  Hermano  Ugo,  y  otras 
obras  eruditas.  A  la  misma  puede  también 
pertenecer  el  estudio  de  la  paleografía,  que 
requiere  tan  profunda  erudición.  Célebre 
es  en  esta  parte  Montfaucon ,  quien  ha  te- 
nido que  revolver  muchos  códices  antiquí- 
simos y  llenos  de  polvo  para  llegar  á  com- 
prehender  los  caracteres  antiguos  de  los 
¿riegos  ,  y  darnos  una  paleografía  griega. 
No  son  menos  trabajosas  ni  menos  útiles 
las  paleografías  de  las  escrituras  en  lengua 
vulgar;  y  Pluche  en  la  francesa,  y  Terre- 
ros, 
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ros ,  o  por  mejor  decir  Burriel ,  en  la  es- 
pañola nos  han  dexado  obras  menos  bri- 
llantes ,  pero  no  menos  ventajosas  para  la 
literatura ,  y  para  la  sociedad ,  que  la  pa- 
leografía griega  de  Montfaucon.  ¿  Pero  qué 
elogios  no  merecen  los  doctos  Benedicti- 
nos, autores  del  nuevo  tratado  de  diplomá- 
tica ,  que  han  hecho  tan  vastas  y  tan  difí- 
ciles investigaciones  sobre  los  alfabetos  dé 
todas  las  naciones  orientales  y  septentrio- 
nales ,  antiguas  y  modernas ,  y  sobre  las 
variaciones  que  de  mano  en  mano  ha  su- 
frido cada  especie  de  caracteres,  y  han  da- 
do tantas  hices  para  entender  las  escritu- 
ras mas  obscuras  y  embrolladas  ?  A  la  pa- 
leografía deben  también  referirse  los  escri- 
tores antiguos  y  modernos,  que  se  dedi- 
can á  ilustrar  las  notas  ó  signos  que  se 
encuentran  en  los  escritos  antiguos.  De 
este  modo  entre  los  antiguos  Valerio  Pro- 
bo ,  Magnon  y  Pedro  Diácono  ,  cuyas 
obritas  se  refieren  en  las  colecciones  de 
los  gramáticos  antiguos  de  Gotofredo  y  de 
Putschio ,  y  entre  los  modernos ,  omitien- 
do otros  muchos ,  Orsato  por  lo  que  mi- 
ra á  los  signos  latinos ,  y  Corsini  á  los 
griegos ,  dan  muchas  luces  á  los  eruditos 

mo- 
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modernos  para  poder  leer  los  códices  vie- 
Jos  y  las  inscripciones  antiguas.  Y  por  lo 
<¡uc  mira  á  las  escrituras  modernas  nos  ha 
dado  Walther  un  copioso  glosario,  donde 
explica  infinitos  signos  muy  difíciles  de 
entender  sin  el  auxilio  de  sus  luces. 

A  la  gramatística  podra  pertenecer 
igualmente  el  arte  de  enseñar  á  hablar  á  Arte  de 
los  mudos ,  que  al  presente  causa  tanto  "ÍJ*"  * 
estrépito  en  toda  Europa,  y  de  la  qual  po-  i  os^m  u- 
dria  formarse  una  historia  bastante  larga  dos* 
y  erudita  (a).  Su  primer  inventor  fue  en 
el  siglo  XVI  el  monge  benedictino  Pedro 
Ponce ,  quien  la  usó  con  varios  respeta- 
bles personages  con  tal  felicidad ,  que  pue- 
ble-decirse, que  no  solo  la  invento' ,  sino 
que  también  la  llevo  á  la  perfección 
Se  contentó  Ponce  con  inventar  y  usar 
este  arte ,  sin  pensar  en  dar  parte  al  ptíbli- 

co 

'  ^ — i  ;  ■ 

(a)  Estándose  imprimiendo  este  tomo  ha  publi- 
cado el  autor  en  Viena  una  carta  dirigida  á  nuestra 
embaxadora  en  aquella  corte  ,  la  Excelentísima  Se- 
ñora  Marquesa  de  Llano  ,  en  que  forma  una  breve 
historia  de  este  arte  ,  y  hace  ver  que  su  origen  es 
enteramente  español. 

ip)  Amb.  Morales  Anti.  de  Esp. ,  Valles.  De 
S*cr.  Phü.  et  al. 
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co  de  tan  útil  y  glorioso  invento.  Diola 
después  Juan  Pablo  Bonet  en  su  Arte  dt 
ensenar  á  hablar  á  los  mudos  publicada  ea 
Madrid  en  el  año  de  1620.  Adopto  des- 
pués este  arte  Ramirez  de  Carrion  ,  y  esr 
cribio  de  ella  en  su  libro  de  Maravillas  dt 
la  naturaleza ;  como  también  Pedro  de 
Castro;  y  después  en  Inglaterra  Wallís,  y 
en  Holanda  Ammán ,  quienes  también  es- 
cribieron el  método  de  ella.  Hácia  mitad 
de  este  siglo  poseyendo  Pereira  plenamen- 
te este  arte  fue  á  París ,  donde  no  solo  en- 
seño á  hablar  á  los  mudos ,  sino  que  tam- 
bién enseño  á  otros  el  modo  de  hacerlos 
hablar;  y  pueden  llamarse  frutos  de  su  esc- 
álela las  muchas  escuelas  que  de  este  arte 
se  han  establecido  después  en  toda  Euro- 
pa en  beneficio  de  aquella  infeliz  porción 
de  la  humanidad.  Actualmente  el  mas  cé- 
lebre ,  y  mas  laudable  maestro  y  escritor 
de  aquel  arte  es  el  Abate  Y  Epée,  quien 
aunque  en  la  substancia  siga  el  método  de 
Ponce,  que  nos  insinúa  Ambrosio  de  Mo- 
rales (a)  ,  y  explica  mas  individualmente 
Bonet  (b) ,  sin  embargo  en  algunas  cir- 

cuns- 

(a)  Ibi.  (b)   Lib.  III.  — 
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constancias  ha  añadido  mayor  facilidad,  y  > 
en  todo  ha  procurado  darle  mayor  perfec- 
ción :  y  los  libroS  que  ha  escrito  ,  las  res- 
puestas que  ha  dado  á  las  objecciones  que 
se  le  han  hecho  en  Alemania,  y  los  mu- 
chos discípulos  que  ha  tenido  ,  y  después 
se  han  establecido  en  las  ciudades  mas  cé- 
lebres de  Europa,  han  hecho  este  arte 
permanente  y  universal ,  y  han  formado 
de  él  un  verdadero  ramo  de  literatura. 
A  la  gramatística  pertenece  también  la  ca- 
lografía, de  cuyos  escritores  solo  españo-  fi^a!osra" 
les  tíos-  presenta  Don  Joseph  de  Andua- 
ga  (a)  una  serie  tan  larga,  que  nos  hace 
ver  que  exteñsa  historia  literaria  podría 
formarse  si  se  quisiera  examinar  distinta- 
mente. ¿Pero  como  podre- yo  seguir  todas 
las  cosas ,  y  tratar  individualmente  todas 
las  pequeñísimas  partes  de  la  gramatística, 
pequeña  parte  ella  misma  de  la  gramática, 
y  ahora  casi  abandonada  de  esta?  Sí  la  gra- 
matística ha  tenido  tantós  escritores,  ¿2 
quintos  no  habrá  ocupado  la  gramática? 

Democrito  ,  Platón,  Lampro,  Ileo  y  Gramíti- 
Tom.VL  LUI ;--\-  y;v  «tros  «  I*- 

(a)   Arte  de  escribir  &c.  Introd .  ' 
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otros  antiguos  trataron  de  la  gramática  (a). 
Pero  Aristóteles  puede  justamente  llamar-, 
se  su  verdadero  padre ,  habiendo  en  va- 
rias partes  hablado  de  la  dicción ,  y  habien- 
do empezado  á  formar  un  sistema  grama- 
tical. Aristóteles  reducía  á  tres  las  partes 
de  la  oración ,  y  en  esto  fue  seguido  por 
Tcodectes ;  pero  los  Estoicos  aumentaron 
después  el  número  á  quatro  y  á  cinco,  que 
otros  finalmente  lo  conduxeron  á  ocho, 
como  doctamente  lo  explican  Dionisio 
Halicarnaseo  (b) ,  Quintilianp  (f)  y  Pris- 
ciano  (dy  Ahora  carecemos  de  las  grama- 
ticas  de  los  antiguos;  pero  por  fortuna 
tenemos  la  de  Dionisio  Trace ,  llamado 
por  Eustathio  y  por  otros  el  técnico  por 
antonomasia,  la  qual  merecid  no  solo  las 
alabanzas  de  todos  los  antiguos,  sino  tam- 
bién los  comentos  de  los  principales  gra- 
máticos ,  y  justamente  puede  ser  mirada 
como  la  gramática  mas  perfecta  délos  an- 
tiguos ;  y  si  hemps  de  decir  la  verdad  esta 
gramática  tan  estimada  y  decantada,  se 

re- 

(a)    V.  Laert.  ¡n  Democr. ,  in  Plat.  ti  Arist. 
J/«¿«.AAr.l¡b.Il,c.-VlL-  {*)  Denom.comf, 
{c)   Lib.I.c.IV.    (d)    II.  . 
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reduce  á  difínicíones  y  divisiones  de  nom- 
bres y  de  verbos  ,  y  de  las  otra*  partes 
de  la  oración ,  y  hace  que  no  sintamos  mui- 
dlo la  pérdida  de  las  otras  anteriores.  Des- 
pués de  Dionisio,  el  gramático  mas  antU 
guo,  que  en  alguna  parte  se  ha  conserva- 
do, es  Trífonf,  que  según  Suidas  floreció 
en  tiempo  áe  Augusto,  d  poco  antes.  Pris- 
ciano  (a)  da  la  preferencia  sobre  todos  los 
otros  gramáticos  á  Apoíonio  Díscolo ,  y 
á  Erodiano  su  hijo ,  de  qüienes  se  conser- 
vad algunas  pequeñas  obras ,  ademas  de 
otras  muchas  que  se  han  perdhio.  ¡Qué 
diremos  del  Manual  de  Efestion!  ¡qué  de 
la  Sintaxis  de  Ámmonio  Alexandrino! 
¡•qué  de  otras  obras  existentes  todavía  de 
gramáticos  griegos,  que  solo  nombrarlos 
sería  sobrado  largo !  Aldo  Mañucio  ha  re- 
cogido algunas  en  dos  tomos  ;  y  después 
otros  han  añadido  muchas  mas  en  otros 
dos,  y  aun  se  ven  publicadas  algunas  otras 
no  comprehetididas  en '  estas  coleccione*. 
Lo$  amantes  de  la  lengua  griega  encuen- 
tran en  estas  obras  alguna  luz  para  pene- 

LU1 2  trar 

(a)    Praef.  lib.  I.   
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trar  mas  íntimamente  «n  los  secretos  de 
aquella  elegante  lengua;  pero  do  acarrean 
tales  ventajas  á  las  letras ,  que  puedan  rtie- 
recer  de  nosotros  particular  consideración; 
y  hablando  de  tales  escritos  ahora  nada 
importantes  tememos  causar  antes  moles- 
tia á  los  lectores ,  que  utilidad  á  las  letras. 
Alas  útiles  que  las  gramáticas  han  sido  los 
-  diccionarios-  de  los  Griegos.  No  hablaré 
8  de  Orion ,  de  Ixion ,  de  Pambtecchio  %  de 
Clitarco  y  de  otros  muchos ,  de  quienes  ya 
no  existen  los  diccionarios;  pero  sí  diré 
que  el  Onomástico  de  Julio  PolüXyqus  vi- 
vid baxo  el  Imperio  de  Marco  Aurelio 
Cómodo ,  nos  ha  servido  de  mucha  ins- 
trucción para  la  inteligencia  de.  los  auto- 
res griegos ,  y  para  la  cultura  del  idioma 
griego:  diré  que  no  menos  que  este-ha 
servido  para  la  ilustración  del  helenismo 
el  diccionario  de  Esichio,  Uamado  por 
Meursio  (a)  preciosa  conserva  de  erudir, 
cion  antigua  ,  y  recomendado  con  otras 
alabanzas  semejantes  por  Salmasio  *  por 
Casaubon  y  por  casi  todos  los  modernos 

aman- 
Ca)    Lib.  L  Alist.  lacón.  cap,  XUfc  j;       :  x) 
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amantes  de  la  lengua  griega:  dirc  qup  el 
diccionario  de  Cirilo  ,  el  diccionario  ya-*, 
trico  de  ErOcianó,  el  -retórico  de  Arpo- 
craekm,  el  homérico  de>Apolonio  y  otros 
diccionarios ,  aunque  particulares  y  redu- 
cidos, han  dado  muchas  luces  para  toda  la 
extensión  del  idfoma  griego  j  .que,  Meris, 
Frínico,  y  los  mas  modwlos  ;Thomas  U%h 
mado  el  Matstró ,  LecapsnQ,  Moscopolo» 
el  anónimo  publicado  por  Villoison 
y  otros  semejantes  inéditos  han  dado  mas 
individuales  noticias  de  los  particulares 
dialectos  griegos,  y  nos  introducen,  /na* 
ÍDtiráamente  en  el  conocimiento  de  aquén  ■ 
lia  lengua;  y  diré  finalmente,  que  solo  el 
grande  etimológico  de  autory:de  tiempo 
incierta,  aunque*  según  la  costumbre  de 
todos  los  etimológicos,  tenga  alguu  as  .'de- 
rivaciones un  poco' extrañas  y  violentas, 
contiene  sin  embargo  tantas  observado-? 
nes  gramaticales ,  mitológicas*  y  de  tiodas 
materias:,  que!  ilustia  la  meaite,  á>  Jos  Igcp 
tores  qon  rnuchos  conocimientos;  d#.la 
lengua  y  de  la  erudición. griega,  y  hace 

t    r '       -ryt*  \  *  que 
•  "  :  '-'  ■  ' 

-•  (41)  AneukgrmiiZK>\&  'w><  Awiuáo  ¿u 


638  Historia  de  las  buenas  letras. 
que  se  le  perdonen  los  defectos  comunes 
á  todos  los  etimológicos.  De  un  gusto  di- 
verso son  otros  dos  diccionarios,  uno  <Ie 
Estéfano  Bizantino  geográfico  é  histórico, 
y  al  mismo  tiempo  gramático,  compen- 
diado después ,  como  lo  tenemos  al  pre- 
sente |  por  el  gramático  Ermolao ,  que  lo 
dedicó  á  Justiniano ;  y  el  otro  de  Suidas* 
tan  lleno  de  erudición  histórica ,  íque-  eS 
una  de  las  obras  que  mas  sirven  á  los  eru- 
ditos para  el  conocimiento  de  la  historia 
y  de  la  antigüedad.  Mayores  alabanzas 
merecieron  los  Griegos  por  la  retórica  téc-' 

d?uí¡  nica '  qne  ^or  la  &ram^tica-  La  ^etMca 
iegos.  S      Aristóteles  es  la  obra  del  ingenio ,  del 

gusto  y  de  la  filosofía  de  la  eloqüéncía; 
tal  paréce-haber  sido  también  Sü  Poética, 
según  lo  que  se  vé  en  los  fragmentos  que 
de  ella  existen ;  y  la  Retórica  y  la1  Poéti-* 
ca  de  Aristóteles  han  sido,  y  son  aurt  en 
el  día  el  código  del  buen  gusto  en  la  elo- 
qüéncía y  en  la  poesía.  Nó  hablaremos  de 
todos  los  escritores  retóricos,  que  han  re- 
cogido Aldo  Manucio ,  y  Gáleo  ;  pero 
¿  cómo  podremos  pasar  en  silencio  el  libri- 
to  de -oro  De  la  'Elocución  de  Demetrio, 
las  observaciones ,  los  preceptos  y  los  jui- 
cios, 
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cios ,  todos  tan  justos  é  instructivos ,  de 
Dionisio  Halicarnasep ,  los  libros  retóri- 
cos de  Bermogenes,  y  la  nunca  bastante^ 
mente  alabada  obrita,  D*l  Sublime  de  Lon- 
gino  ?  Los  quales  todos ,  pero  singular- 
mente Dionisio  Halicarnaseo,  y  Longi- 
no  ,  han  formado  machos  hombres  elo-. 
qüentes  y  escritores  de  mérito ,  y  ellos  so- 
los bastan  para  hacer  útil  y  respetable  á 
toda  la  posteridad  la  retorica  griega,  y  de 
mérito  superior  i  la  gramática. 
t;:  Xos  latinos  no  menos  Ruejos  griegos  é.^ra™* 
han  tenido  algunos  escritores,  téqnicos..  De-í 
xando  aparte  á  Cesar ,  Nepote  (  Nigidjór 
Figulo  y  otros  gramáticos  *  de  cuyos  es- 
critos, aunque  ahora  no  existen ,  tenemos 
noticia  por  los  testimonios  de  puchos  an- 
tigups^  el  gramático  mas  fentfguo:  que  ha 
llegado  á  nuestras  manos  es  el  docto  y  en- 
ciclopédico Varron  t  cuyos  libros  y  fragr- 
mentos  que  nos  han  quedado  manifiestan 
una  vasta  lectura  y. profunda  erudición,  y 
han  merecido  las  ilustraciones  de  Agustín, 
de  Turnebo  y  de  otros  eruditos;  -pero  re- 
duciendose  solo  á  investigar  etimologías 
y  analogías ,  . no  nos  dan  reglas  oportunas, 
ni  .forman,  una  verdadera  arte  gramática. 

Te- 
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Tenemos  colecciones  de  antiguos  gramáti- 
cos latinos  hechas  por  Gotofredo ,  por 
Purschio  y  por  otros  eruditos  ,  y  vernos' 
obras  y  fragmentos  de  Flaco»  de  Festoy  de 
Carisio ,  de  Diómedes  y  de  otros  muchos 
que  seria  cosa  molesta  é  inútil  el  nom- 
brarlos distintamente.  Pero  sin  embarga 
dos  son  particularmente  memoróles ,  por 
haber  tenido  mas  influxó  e»  la  posterior 
cultura  de  la  gramática.  Donato»  tenido 
por  maestro  de  todos  los  gramáticos  ,  í 
cuyos  escritos  acarrean  el  mayor  crédito 
los  muchos  comentos,  y  los  muchos  elo- 
gios que  les  dan  los :  antiguos ,  y  el  apli- 
carse como  por  antonomasia  el  nombre  de 
Donato  á  los  maestros  de  la  gramática ;  y 
Priscianó,  leído,  estudiado  >  explicado, 
compendiado  é  ilustrado  de  muchos  mo- 
dos, tomado  por  maestro  en  las  escuelas 
por  tantos  siglos,  y  estimado  aun  al  pre- 
sente de  los  que  desean  internarse  en  los 
arcanos  gramaticales  íde  tó  latinidad.  Al- 
cuino  y  los  oaros  escritores ,  que ,  según 
la  costumbre  de  aquellos  tiempos  ,  escri- 
bían en  su  tritio  de  la  gramática  ,  no  ha- 
cían mas  que  copiar  ó  alterar  á  Prisciano, 
í  Donato,,  ó  i  algún  otro  grama ticó  anfr 
"J 1  guo, 
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guo ,  y  no  acarreaban  adelantamiento  al- 
guno á  los  progresos  de  aquel  arte.  De  los 
antiguos  gramáticos  latinos  no  tenemos 
diccionarios ;  pero  pueden  suplir  de  algún 
modo  este  defecto  los  muchos  escritos  de 
etimologías  de  Varron ,  de  San  Isidoro  y 
de  otros, los  de  Pompeyo  Festo  de  la  sig- 
nificación de  las  palabras ,  de  Nonio  Mar- 
celo ,  de  Frontón  ,  Agrecio  ,  Donato  y 
tantos  otros  de  la  propiedad ,  y  de  las  di- 
ferencias de  las  palabras  latinas  ,  los  qua- 
les  ,  aunque  no  pocas  veces  caen  en  deli- 
rios y  en  extraños  pensamientos  ,  sirven 
sin  embargo  de  mucho  auxilio  á  quien  es- 
tudia profundamente  la  antigüedad  de  la 
lengua  y  de  la  erudición  romana.  Pero  con 
todo  es  preciso  confesar,  que  tanto  entre 
los  latinos  como  entre  los  griegos,  no  ha 
hecho  la  gramática  aquellos  progresos ,  de 
que  justamente  pueden  gloriarse  todas  las 
demás  artes  del  buen  modo  de  hablar. 
Los  latinos ,  de  la  misma  manera  que  los 
griegos, se  encuentran  en  mejor  estado  en 
la  retorica  que  en  la  gramática.  Dexan-  d^ftór£a 
do  aparte  los  Rutilios ,  Victorios ,  Em-  t¡n0S. 
porios,Fortunacianos  y  otros  semejantes, 
que  son  los  que  forman  la  gran  colección 
lom.  VI.  Mmrara  de 
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de  retóricos  latinos  ,  ¿  solo  Cicerón  y 
Quintiliano  no  valen  por  una  biblioteca 
entera  del  arte  retorica?  Cicerón  no  se 
propuso  escribir  una  obra ,  que  fuese  un 
arte  perfecta  de  eloqüencia  ;  pero  esparce 
en  todas  partes  preceptos  tan  oportunos , 
hace  observaciones  tan  justas  y  profundas, 
forma  juicios  tan  exactos  é  instructivos, 
y  todo  lo  expone  con  tanta  claridad ,  ele- 
gancia y  fuerza, que  el  que  con  la  lectura 
de  sus  libros  oratorios  no  se  sienta  ilustra- 
do e  inflamado  para  abrazar  la  eloqüencia, 
en  vano  esperará  adquirirla  con  el  estudio 
de  otros  escritores.  Esto  que  no  quiso  ha- 
cer Cicerón, ni  lo  habia  hecho  otroalguno, 
ni  griego  ni  romano,  se  propuso  executar 
Quintiliano ;  y  conduciendo  á  su  orador 
desde  la  cuna  hasta  el  mas  alto  grado  de 
la  tribuna  oratoria ,  forma  de  la  retorica 
un  arte  tan  llena ,  tan  completa  y  tan 
perfecta  ,  qual  no  se  vé  otra  ni  de  retori- 
ca ,  ni  de  poética  ,  ni  de  otra  materia  en- 
tre los  antiguos  griegos  y  romanos,  ni  en- 
tre los  modernos  mas  ilustrados.  Por  mas 
dignos  de  alabanza  que  sean  Aristóteles , 
Demetrio ,  Dionisio  Halicarnaseo  y  Lon- 
gino  ,  me  atreveré  á  decir  que  todos  los 

re- 
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retóricos  deben  darse  por  vencidos  á  vis- 
ta de  estos  dos  beneméritos  latinos  Cice- 
rón y  Quintiliano.    .    ...  >  > 

Luego  que  empezó  á  restablecerse  la  Escritores 

.  j    fl«  .  -  de  gramá- 

extinguida  literatura  ,  se  pensó  en  el  arte  t¡ca  gr¡e. 
gramática; -y  vemos  al  Ingles  Ricardo  sa- 
Bury  contemporáneo  del  Petrarca  dar  á 
luz  una  gramática  griega  y  otra  hebrea 
para  facilitar  el  estudio  de  aquellas  len- 
guas ,  las  quales  ,  qualquiera  que  haya  si- 
do su  mérito,  habrán  servido  de  poco  au- 
xilio ,  habiéndose  puesto  desde  luego  en 
olvido ,  y  no  llegando  apenas  á  nuestra 
noticia  mas  que  en  el  Philobiblion  del  mis- 
mo Ricardo  Bury»  Las  gramáticas  grie- 
gas de  Moscopulo  ,  de  Gaza ,  de  Lascaris 
y  de  otros  griegos ,  y  después  las  de  Ver-  ' 
gara ,  de  Clenardo  ,  de  Gretsero  y  de  otros 
latinos ,  han  sido  las  guias  que  han  con- 
ducido á  los  modernos  á  la  inteligencia 
del  helenismo.  Pero  ni  los  antiguos  grie- 
gos ,  ni  los  modernos  ,  ni  todos  los  gra- 
máticos amantes  de  los  griegos  ,  han  he- 
cho una  obra  que  haya  contribuido  tanto 
á  la  inteligencia  de  la  lengua  griega  co-. 
mo  los  doctos  comentarios  de  Budeo.  En 
ellos  se  ven  plenamente  expuestas  la  luer- 
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za  ,  la  elegancia ,  las  gracias  y  las  rique- 
zas todas  de  aquella  lengua ;  y  no  sabe  uno, 
deque  deba  maravillarse  mas, si  de  la  in* 
mensa  lectura  ,  del  exacto  juicio, ó  de  la 
varia  y  copiosa  cru  iicion  del  autor.  Para 
la  mejor  inteligencia  de  la  lengua  griega 
se  compusieron  en  aquellos  tiempos  mu- 
chos diccionarios ;  y  sobre  todos  ha  sido 
singularmente  útil  el  tesoro  de  Henrique 
Estefano,  el  qual  con  razón  debe  ser  Lla- 
mado verdadero  tesoro  de  lengua  griega ; 
y  aun  después  de  tantos  diccionarios  que 
se  han  publicado  posteriormente ,  mere- 
ce que  los  amantes  de  aquella  lengua  lo 
miren  con  particular  veneración.  Frasa- 
ríos  ,  sinónimos ,  epítetos  ,  y  quanto  pu- 
diese ser  útil  para  entender  y  para  escri- 
bir la  lengua  griega  ,  todo  fué  diligente- 
mente observado  y  recogido  por  los  eru- 
ditos helenistas.  £1  amor  á  las  cosas  grie- 
gas ha  movido  también  á  varios  escrito- 
res á  estudiar  su  moderno  idioma  ,.y  te- 
nemos de  este  no  pocas  gramáticas  y  dic- 
cionarios ,  entre  los  quales  puede  contar- 
se ,  y  con  distinción  particular  ,  el  glosa- 
rio greco-barbaro  de  Meursio ,  y  el  de  du 
Cange  del  medio  é  ínfimo  griego ,  donde 

no 
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no  solo  se  adquiere  conocimiento  de  pa- 
labras ,  sino  también  rico  tesoro  de  no 
vulgar  erudición.  Si  tanto  estudio  se  hacia 
del  idioma  griego  ,  aunque  mas  remoto  y 
menos  usado ,  ¿  con  quánto  ardor  no  se  ha- 
brá cultivado  el  latino  ,  que  era ,  por  de- 
cirlo asi ,  el  lenguage  de  toda  la  Europa? 
Se  estudiaba  la  lengua  latina  por  las  gra- 
máticas de  Donato  ,  de  Prisciano  y  de 
Esmaragdo  :  se  consultaban  los  dicciona- 
rios de  Papias ,  de  Hugucion  ,  de  Juan  de 
Genova, de  Selvático  y  de  otros, aunque 
pocos  ,  formados  en  los  tiempos  baxos  , 
con  la  autoridad  de  las  etimologías  de  San 
Isidoro ,  y  de  otros  autores  semejantes :  y 
no  habia  escrito  alguno  gramatical  que 
tuviese  algún  sabor  de  buen  gusto,  y  pu- 
diese abrir  el  camino  para  llegar  á  la  bue- 
na latinidad.  El  primero  fué ,  hácia  la  mi-  Escr,tores 

,  *  •  "c  gravi- 

tad del  siglo  XV  ,  el  de  las  elegancias  de  tica  Utba. 

Valla  ,  donde  se  contienen  titiles  reglas , 
y  oportunas  reflexiones  gramaticales  para 
escribir  con  corrección ,  pureza  y  elegan- 
cia. Entonces  escribió  también  Perotti  su 
Cornucopia ,  donde  se  encuentran  muchas 
observaciones  titiles  para  la  buena  latini- 
dad. A  fines  de  aquel  siglo  empezó  Ne- 
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brixa  á  promover  en  España  el  mismo  £Ta 

buen  gusto  ,  y  á  propagarlo  por  toda  la  pío 

Europa  ,  como  lo  hizo  por  muchos  añosr  p< 

con  sus  doctos  escritos.  Poco  después  Ju-  ¡lu 

lio  Cesar  Scaligero  publicó  sus  trece  libros  Gi 

de  las  causas  de  la  lengua  latina  ,  y  tuvo  m 

la  gloria  de  ser  el  primero  entre  los  mo-  ce 

demos, que  introduxo  la  filosofía  en  la  d( 

gramática, aunque  junta  con  no  pocas  co-  rr 

sas ,  o  enteramente  inútiles  ,  o  demasiado  s< 

sutiles.  Pero  es  preciso  confesar  con  Mo-  t 

rofio  (a) ,  que  de  España  han  salido  los  ^ 

primeros  restauradores  de  la  gramática  la-  i 

tina.  Manuel  Alvarez  fué  el  primero ,  di-  « 
ce  Walchio  (¿),que  abandonando  las  ran- 


ciedades ,  y  procurando  dar  sanas  y  útiles 
instrucciones  ,  escribiese  un  arte  gramá- 
tica ;  y  en  efecto  su  gramática  ha  forma- 
do casi  todos  los  buenos  latinos  de  los  si- 
glos posteriores.  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas  examino  las  verdaderas  razones  , 
y  los  fundamentos  de  la  lengua  latina ,  ma- 
nifestó muchos  errores  de  los  antiguos 

gra- 
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gramáticos, y  ,scgiin  el  testimonio  de  Scio- 
pio  (¿1) ,  mereció  ser  llamado  maestro  y 
padre  de  todos  los  literatos.  Siguiendo  é 
ilustrando  á  Sánchez  compuso  Sciopio  su 
Gramática  Jilosófica  ,  donde  se  mostró  no 
menos  severo  crítico ,  que  sutil  gramáti- 
co. Después  de  principios  del  siglo  pasa- 
do escribid  Vossio  su  Arte  gramática  ,  la 
mas  docta  y  mas  completa  gramática  que 
se  ha  visto  hasta  ahora ,  y  que  justamen- 
te le  adquirió  el  nombre  de  Aristarco.  Ai- 
varez ,  Sánchez ,  Sciopio  y  Vossio ,  son  los 
verdaderos  maestros  de  la  gramática; y  to- 
dos los  que  han  venido  después  no  han 
hecho  mas  que  beber  de  estas  fuentes  ,  y 
darles  alguna  mayor  claridad, ó  un  méto- 
do mas  fácil.  No  áridos  y  estériles  precep- 
tos ,  y  á  veces  aun  falsos  y  erróneos ,  co- 
mo hacían  los  antiguos  ,  sino  doctas  ob- 
servaciones y  reglas  justas, fundadas  en  los 
buenos  exemplos  y  en  la  razón  ,  constitu- 
yen el  mérito  de  estos  gramáticos,  de  los 
quales  por  ventura  Sánchez  y  Sciopio  pe- 
can alguna  vez  en  quererse  sujetar  sobra- 
do 


(a)    Consult.  de  Sc/i.  raí.  etc. 
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do  á  la  razón  en  una  materia ,  que  en  gran 
parte  depende  mas  del  uso  y  del  exemplo 
de  los  buenos  autores  ,  que  de  la  razón, 
piccjo-  £os  buenos  diccionarios  han  contribuido 

nanos  U-         t      '  %  r      •       j    i  i 

tinos.  mucho  a  la  mayor  perfección  de  la  len- 
gua latina  ;  y  la  arriba  citada  Cornucopia 
de  Perotti  puede  ser  mirada  como  el  pri- 
mer ensayo  de  ellos.  Nebrixa  y  Ambrosio 
de  Calepino  dieron  diccionarios  mas  com- 
pletos que  los  precedentes  ;  pero  todavía 
muy  distantes  de  la  deseada  copia  y  exac- 
titud. Uno  y  otro  han  recibido  después  no 
pocas  mejoras ;  singularmente  Calepino  , 
que  ha  llegado  á  dar  nombre  á  esta  espe- 
cie de  colecciones.  El  primero, que  de  al- 
gún modo  pudo  satisfacer  los  deseos  de  los 
amantes  de  la  latinidad  ,  fué  el  Tesoro  de 
Roberto  Estefano ,  compilado  con  mucha 
diligencia  y  erudición  ,  aunque  no  siem- 
pre exento  de  las  justas  acusaciones  de  los 
críticos.  Mas  puro  y  correcto ,  pero  menos 
copioso  ,  es  el  Tesoro  ciceroniano  de  Niz- 
zoli.  En  este  siglo  nos  ha  dado  Facciola- 
ti  uno  tan  correcto  y  copioso ,  que  casi  ha 
hecho  que  se  olvidasen  los  otros ;  pero  es- 
te mismo  ha  recibido  nuevos  aumentos  de 
Forcelini ,  y  admite  aun  otros  mayores. 

No- 
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Nosotros  tenemos  diccionario  militar  de 
Aquino ,  diccionario  arquitectónico ,  dic- 
cionario náutico  ,  y  otros  infinitos  dic- 
cionarios de  todas  materias.  Pero  dos  me- 
recen particular  distinción  de  los  doctos , 
á  saber  el  de  du  Cange  de  la  baxa  latini- 
dad ,  obra  de  inmensa  fatiga  y  erudición, 
y  de  no  inferior  utilidad ;  y  el  de  la  anti- 
güedad de  Petisco ,  casi  igualmente  títil  y 
erudito.  Frases  latinas ,  latinos  proverbios, 
partículas  ,  y  todo  lo  que  pertenece  á  la 
buena  latinidad  ,  todo  se  ve  recogido ,  es- 
tudiado e  ilustrado  por  los  gramáticos  mo- 
dernos ;  y  la  gramática  tanto  latina  como 
griega ,  ha  sido  harto  mejor  tratada  de  los 
modernos  que  de  los  antiguos  f  tanto  la- 
tinos como  griegos. 

Las  lenguas  vulgares  se  usaban  en  los  Gramíu- 
tiempos  baxos  en  los  discursos  familiares,  ienguas 
y  también  se  empezaban  á  adoptar  en  los  vulgares, 
escritos  ptíblicos  ;  pero  ni  tenían  reglas  , 
ni  conocían  arte  ni  obra  alguna  gramati- 
cal. La  primera  lengua  vulgar  que  yo  se- 
pa poder  gloriarse  de  alguna, es  la  proven- 
zal  ,  que  en  realidad  era  la  mas  culta  por 
los  muchos  escritos  que  tenia  en  verso  y 
en  prosa.  En  la  biblioteca  laurenciana  de 
Tom.  VI.  Isnnn  Flo- 
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Florencia  se  encuentra  una  gramática  inti- 
tulada Donato  provenzal ,  compuesta  por 
un  tal  Hugo ,  quien  dice  saber  ciertamen- 
te que  ninguno  antes  de  él  había  tratado  con 
tanta  perfección  de  estas  cosas ,  ni  las  habla 
declarado  con  tanta  individualidad ;  lo  que 
tal  vez  podrá  probar  que  antes  de  él  las 
habían  tratado  otros ,  aunque  no  tan  per- 
fectamente. En  la  misma  biblioteca  se  ve 
un  diccionario  provenzal-latino ,  y  otro 
provenzal-toscano  ;  y  ademas  de  estos  li- 
bros gramaticales  se  encuentra  un  arte 
poética  de  Ramón  Vidal  de  Besalu,un 
rimario,y  otros  escritos  que  pueden  pro- 
bar suficientemente  quanto  cultivaban  los 
provenzales  las  artes  del  buen  modo  de 
hablar  ,  y  todas  las  partes  de  la  gramáti* 
ca.  Mucho  mas  tarde  empezaron  las  otras 
lenguas  á  cultivar  la  gramática.  Hacia  fi- 
nes del  siglo  XV  escribid  Nebrixa  una 
Gramática  gramática  castellana  ,*  el  mismo  y  Alfon- 
cspanola.  so  je  paienc¡a  compUsieron  diccionarios; 

muchas  y  exactas  observaciones  sobre  es- 
ta lengua  nos  dio  el  anónimo  autor  del 
Diálogo  de  las  lenguas ;  A  Id  re  te  ,  Morales 
y  Covarrubias ,  acarrearon  mayores  luces 
á  Ja  lengua  castellana, y  finalmente  en  es- 
te 
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te  siglo  ha  compuesto  la  Academia  Espa- 
ñola una  gramática  y  un  diccionario  muy 
copioso,  aumentado  aun  después  con  mu- 
chas voces  ;  y  en  España  se  ha  cultivado 
de  varios  modos  el  estudio  de  la  gramáti- 
ca. Aunque  los  Alemanes  tuviesen  desde  Alemán, 
el  siglo  XVI  algunas  gramáticas  imperfe- 
tas ,  sin  embargo  Bielfeld  (a)  no  hace  mé- 
rito alguno  de  ellas ,  y  da  á  Gottsched  la 
gloria  de  haber  sido  de  los  primeros  que 
con  su  gramática  fixaron  la  lengua  nacio- 
nal;'» cuyo  fin  contribuyeron  igualmente 
con  sus  trabajos  Kramer  ,  Junker  y  otros. 
Pocos  son  los  Ingleses  que  han  pensado  en  Inglesa, 
escribir  gramáticas ;  y  yo  no  puedo  hablar 
de  otra  que  de  la  citada  arriba  con  el  tí- 
tulo de  Breve  introducción  a  la  gramática 
inglesa  (¿),de  autor  para  mí  desconocido, 
la  qual  está  ciertamente  escrita  con  inte- 
ligencia, gusto  y  juicio.  Del  mismo  modo 
el  diccionario  de  Johnson  ,  el  primer  dic- 
cionario que  yo  sepa  haberse  compuesto 
de  la  lengua  inglesa ,  ha  salido  bastante 

Nnnn  2  co- 
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(b)   A  short  mtrod.  etc. 
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copioso  y  exacto ,  y  muy  superior  a  las 
primeras  producciones  de  este  genero  en 
otras  lenguas  ;  y  los  Ingleses  son  tal  vez 
los  únicos  que  en  las  primeras  produccio- 
nes gramaticales  se  han  valido  de  los  auxi- 
.   lios  de  una  crítica  ilustrada, y  de  una  sana 
filosofía.  Mucho  antes  empezaron  los  Ita- 
Italiana,  lianos  á  cultivar  la  gramática ,  y  han  con- 
tinuado con  tanto  empeño ,  que  han  sido 
reprehendidos  de  muchos  de  sus  mismos 
nacionales  ;  y  los  gramáticos  italianos 
ciertamente  superan  mucho  en  el  número 
á  los  de  las  otras  naciones.  A  principios 
del  siglo  XVI  vio'  la  Italia  las  primeras  re- 
glas gramaticales  de  la  lengua  vulgar  com- 
puestas por  Fortunio ,  y  algunas  otras  obri- 
tás ,  ahora  poco  conocidas  »  y  citadas  por 
Tiraboschi  (a).  Pero  la  primera  obra  gra- 
matical que  se  ha  hecho  leer  de  la  poste* 
ridad ,  han  sido  las  prosas  de  Bembo ,  don- 
de se  encuentran  justas  y  útiles  observa- 
ciones sobre  la  lengua  italiana ,  y  sobre 
sus  escritores.  Las  disputas  entre  Bembo  y 

Cas- 
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Castclvctro  por  estas  prosas  ,  y  las  otras 
entre  Castelvetro  y  Caro  por  otras  com- 
posiciones ,  esparcieron  muchas  luces  pa- 
ra el  buen  modo  de  hablar  italiano ;  pero 
dieron  muchas  mas  las  obras  de  Varchi , 
de  Giambullari  ,  de  Salviati ,  y  de  gran 
parte  de  los  escritores  italianos  de  aque- 
lla edad , que  casi  todos  se  proponian  cul- 
tivar y  perfícionar  la  lengua.  Entonces 
salieron  á  luz  algunos  vocabularios  italia- 
nos ,  que  todos  fueron  puestos  en  olvido 
luego  que  compareció  el  célebre  diccio- 
nario compilado  ,  á  principios  del  siglo 
XVII ,  por  la  Academia  de  la  Crusca  ,  y 
después  muchas  veces  aumentado  y  cor- 
regido. Mucho  debe  la  lengua  italiana  á 
Cittadini  ,  que  intimamente  conocía  su 
historia  y  su  índole.  Pero  la  gramática 
debe  particular  reconocimiento  sobre  to- 
dos los  otros  á  Buommattei  y  á  Mambelli, 
porque  fueron  los  primeros  que  metódi- 
camente la  reduxeron  á  preceptos  bien  or- 
denados ,  y  á  sistema  regular ,  y  pueden 
ser  mirados  como  los  verdaderos  padres 
y  maestros  de  todos  los  gramáticos  poste- 
riores ,  y  las  verdaderas  fuentes  de  donde 
han  salido  todas  sus  gramáticas.  Está  lle- 
na 
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na  de  erudición  la  obra  de  Bartoli  De  la 
razón?  sin  razón  del  no  se  pie  de  :  Da  ti-, 
Redi  y  otros  académicos  de  la  Crusca  es- 
parcieron en  algunos  escritos  justas  é  im- 
portantes observaciones  sobre  la  lengua  y 
sobre  la  gramática  italiana :  el  francés  Me- 
nagio  entro'  intrépidamente  á  examinar  el 
origen  y  las  etimologías  de  esta  lengua  ,  y 
de  varios  modos  se  procuró  ilustrar  la  locu- 
ción italiana.  Pero  es  cosa  bien  extraña  que 
cabalmente  quando  han  salido  á  luz  las 
mejores  gramáticas ,  es  quando  han  faltado 
los  buenos  escritores.  Después  de  los  Dio- 
nisios Tracios  y  los  Apolonios  Díscolos  , 
no  se  oyeron  Platones  y  Demo'stenes ;  no 
se  vid  un  Cicerón  ó  un  Cesar  después  de 
los  Donatos  y  los  Priscianos  ,  no  un  Mu- 
reto  y  un  Perpiña  después  de  Alvarez  y 
de  Sánchez ;  no  un  Castiglioni  ó  un  Caro 
después  de  Buommattei  y  Mambelli.  La 
Italia  tiene  al  presente, en  el  Ensayo  sobre 
la  lengua  italiana  de  Cesarotti  ,  una  obra 
gramatical  ,  qual  no  habia  tenido  hasta 
ahora ,  y  para  la  que  solo  la  Francia  po- 
día darle  algunos  pocos  exemplares.  No 
entraré  á  tratar  de  la  utilidad  de  su  pro- 
yecto ,  ni  de  la  verdad  de  cada  una  de  sus 

pro- 
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proposiciones ;  pero  las  finas  observacio- 
nes ,  las  profundas  reflexiones ,  las  inge- 
niosas y  justas  miras  ,  la  exactitud  y  pre; 
cisión  de  las  ideas,  y  la  poliglotica  y  cien- 
tífica erudición  forman  de  aquel  Ensayo 
la  obra  de  una  justa  metafísica,  y  de  una 
sutil  gramática ;  y  si  en  vez  de  abundar  en 
tantos  cxemplos  de  etimologías  y  de  ho- 
monimias ,  que  pueden  parecer  excesivos, 
hubiese  añadido  las  necesarias  investiga- 
ciones del  estilo  ,  que  está  tan  unido  con 
la  lengua ,  y  por  mejor  decir  se  comprehen- 
de  en  ella  en  gran  parte  ,  hubiera  dexado 
poco  que  desear  en  aquella  materia  á  los 
gramáticos  y  á  los  filósofos.  Los  France- 
ses introduxeron  en  la  gramática  el  espí- 
ritu filosófico.  No  hablaré  de  las  gramáti-  Francesa, 
cas  de  Regnier  ,  de  Puerto-Real  „  de  Buf- 
fier ,  de  Touche  ,  y  de  otros  semejantes  ; 
no  de  la  de  Restaut ,  aunque  mas  justa , 
mas  metódica  y  mas  filosófica ;  no  del 
diccionario  etimológico  de  Menagio  ,  no 
de  muchos  diccionarios  franceses,  que  han 
obtenido  algún  crédito  ,  de  Furetiere ,  de 
Richelet,de  Carpentier ,  no  de  los  de  Tre- 
voux  y  de  la  academia  francesa  mas  clási- 
cos y  autorizados;  pero  sí  diré  que  las  dos 

obras 
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obras  de  los  Sinónimos  de  Girard ,  y  de  los 

Tropos  de  Marsais ,  son  dos  excelentes  mo-  tt  c 

délos  de  verdadera  filosofía  en  las  obras  ^rgo 

gramaticales.  Después  de  estas  ha  salido  á  comu 

luz  el  Arte  de  hablar  de  Condillac  ,  que  es  m' 

una  gramática  filosófica ,  donde  tal  vez  sos  s 

parecerá  que  se  hace  sobrado  uso  de  la  me-  tas  r 

tafísica  ,  y  que  es  excesiva  la  gana  de  filo-  VZT}] 

sofar.  El  gusto  filosófico  se  ha  comunicado  ^cu* 

á  toda  suerte  de  investigaciones  sobre  las  m°} 
lenguas,  y  Brosses  sobre  el  mecanismo  de 

las  lenguas,  d'Alembeut  sobre  la  armonía  a  ' 

de  las  mismas,  y  algunos  otros  sobre  otras  ^ 

materias  semejantes  ,  gustan  de  filosofar.  den 

Otros  filósofos  se  han  internado  en  espe-  ran 

Gramática  culaciones  mas  recónditas ,  y  han  buscado  **** 

umvcm '  una  lengua  universal ,  ó  para  hablar ,  ó  á  lo  a*e 

menos  para  escribir ;  en  lo  que  se  ha  dis-  &u 

tinguido  el  célebre  Leibnitz ,  y  después  r^ 

de  algunos  otros  ha  hablado  Raimar  con  no 

mas  extensión  ,  y  aun  posteriormente  ha  te! 

añadido  Soave  00  algunas  justas  reflexlo-  tr-, 

nes.  Son  también  filosóficas  y  eruditas  las  ti, 
investigaciones  etimológicas  y  gramática- 

les  te 

 _ — —  .  c 

(/?)    Comp.  de  Loke  Append.  II.  al  cap.  XI.  •  - 
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les  de  Court  de  Gebelin  ,  quien  sin  em-t 
bargo  no  puede  eximirse  del  defecto ,  muy 
común  entre  los  etimologistas,de  caer  en 
devaneos,  y  de  mezclar  á  veces  ingenio- 
sos sueños  entre  muchas  solidas  y  erudi- 
tas reflexiones.  Pero  el  querer  hablar  con 
particularidad  de  todas  las  cosas  sería  di- 
fícil quando  no  imposible ;  y  temiendo 
molestar  á  los;  lectores  dexaremos  esta  ma- 
teria ;  y  -volviendo  la  vista  á  la  retórica  yí 
í  la  poética  ,  diremos  brevemente ,  que 
las  artesf  retoricas  y  poéticas  de  los  mo- 
dernos latinos  son  casi  todas  sacadas  ente- 
ramente de  las  antiguas  ,  y  solo  la  poéti* 
tica  deScaligero  merece  alguna  particular 
atención  por  algunas  atrevidas ^críticas  y 
nuevas  Ideas: ;  que  Casrelvecro  Murato- 
ri  ,  Gravina  y  Metastasio  entre  los  italia- 
nos ,  aun  siguiendo  las  huellas  de  Aristó- 
teles y  de  los  antiguos  ,  han  sabido  mos- 
trar alguna  originalidad  en  sus  artes  poé- 
ticas ;  que  el  francés  Fenelon  es  tal  vez 
entre  los  modernos  el  que  ha  hablado  de 
todas  las.  artesdel  decir  con  mas  gusto  y  jui- 
cio, y  con  mayor  exactitud  y  verdad  (j); 
Tom.  VI.  Qooo  que 

(a)    Lcttr.  ¿  /'  Acad.  Franc. 
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que  Córneille  en  el  exámen  de  sus  pro- 
pias tragedias ,  R  a  pin  y  du  Bos  en  las  re- 
flexiones sobre  la  poesía ,  Batteux  ,  Vol- 
taire  y  Marmontel  han  esparcido  nuevas 
luces  ,sobre  la  poesía  ;  que  Rollin  (a)  t 
Condillac  (¿)  ,  el  abate  Arnaud  (r)  y  al- 
gún otro  francés ,  y  tal  vez  mas  que  estos 
«1  ingles  Blair  (^),han  acarreado  verdade- 
ras ventajas  á  la  eloqüencia ;  y  que  tanto 
la  retórica  como  la  poética ,  aunque  redu- 
cidas por  los  antiguos,  i  un  astado  nías 
perfecto  que  la  gramática,  han  recibido 
de  los  modernos  algún  mayor  adelanta- 
miento. Nosotros  dexaremos  para  los  lec- 
tores eruditos  el  dar  mayor  claridad  y  ex-» 
tensión  \k  estas  ideas  ,  y  pasaremos  á  tra* 
tar  de  otra  parte  de  la  gramática  que  es  la: 

exégetica.  :r-i 

•  '    •    •  •  *     1  c  '  ■     '    "   -  .    .  • 

•  *      •  •         •  | 

*   *      N         ."  .  .  *  >é  • ¿       ..»•'*• 4  .     .  * 


I         •  •  '  1  *.  •  I 

a  * 


CA- 


(a)    Traite  des  Etud.    [b)    Court  d>  Etud. 
tom.  II.    (c)   Dtsser.  de  P  Acad.  des  Inscr. 
(d)   Lectur.  in  Rhet.  etc. 
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CAPITULO  III. 

-<.'*'»  1     •  .     /..*..      ^    .  .  1  .  .. . 
,.,,»  s-li:  v  ;     Hxegettca.  >  ¡  »•  .i .  i-j 

N":;j-  I  *íoq  ^i#,',*.,fí'|         "l         /»  » 
o  reduciremos  la  exégetica  á  sola  iá< 
explicación  de  las  voces  ,  sino  que  com- 
prehenderemos  en  esta  parte  de  la  gramá- 
tica las  traducciones  ,  los  comentos  y  ge- 
neralmente toda  explicación  de^  libros  , 
y  la  hermenéutica  y  la  hipomnematica. 
Los  griegos  apenas  conocian  las  traduc-  Traducto- 
ciones  de  libros  de  las  otras  lenguas  tan rcs  8ricS°«- 
usadas  de  las  naciones  posteriores ;  su  so- 
berbia literaria  hacia  que  despreciasen  so- 
brado los  escritos  extrangeros  para  que  se 
dignasen  traducirlos  en  su  propio  idioma,  . 
y  no  pudieron  por  ello  acarrear  mucha 
gloria  á  esta  parte  de  la  exégetica.  Tuvie- 
ron sin  embargo  algunos  traductores  ;  y. 
Tolomeo  Filadelfo  ,  para  enriquecer  su 
famosísima  biblioteca  de  libros  de  otras 
naciones  r  hizo  que  antes  se  traduxesenr 
en  griego ,  y  particularmente  de  los  libros 
sagrados  se  cree  de  aquel  tiempo  la  cele-, 
bre  versión  del  hebreo  al  griego  llamada 
de  los  Setenta ;  la  obra  geográfica  de  Han- 

Oooo  2  non 
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non  ,  y  la  geopónica  de  Magon  fueron  tra- 
ducidas de  la  lengua  púnica  á  la  griega ;  la 
historia  fenicia  de  Sanconiaton  fue  pues- 
ta en  griego  por  Filón  Biblio  ;  y  algunas 
otras  obras  fueron  pasadas  por  los  griegos- 
de  otras  lenguas  á  la  propia.  Y  si  los  grie- 
gos no  dexaron  de  traducir  los  libros  de 
los  extrangeros ,  aunque  los  tenían  en  po- 
co aprecio, ¿quánto  no  se  habrán  esmera- 
do  en  explicar  é  ilustrar  los  mas  famosos 
Griegos  ¿c  sus  nacionales?  •  Quién  podrá  solo  nom- 

comenta-  1 .  * 

dores.  brar  los  muchos  griegos ,  que  comentaron 
á  Homero!  Menagio,en  sus  anotaciones  & 
Laercio  (<*),dice  haber  compuesto  una  di- 
sertación sobre  los  ilustradores  de  Home- 
ro nepi  e^cyirráfv  o'^ojpot; ;  y  Fabricio  (F) 
nombra  mas  de  doscientos  que  escribie- 
ron del  mismo.  Nosotros  solo  diremos , 
qué  los  antiguos  rapsodistas ,  los  primeros 
griegos  que  formaron  un  empleo, y  una 
profesión  de  la  literatura ,  se  proponían  por 
principal  objeto  el  cantar  y  explicar  los 
versos  de  Homero ,  como  se  infiere  de  mu- 
chos 


(a)  Lib.  II.  Seg.  46  et  al.  Ib)  Bibligraec. 
Kb.II,c.  V. 
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chos  pasages  de  Platón  y  de  otros  anti- 
guos ;  que  el  gravísimo  discípulo  de  Só- 
crates ,  Antistenes  ,  escribió  en  general  de 
los  expositores  ,  y  ademas  de  un  libro  so- 
bre Homero  /compuso  otros  sobre  la  Odi- 
sea ,  y  sobre  varios  pasos  de  los  cantos  de 
aquel  poeta  ,  como  refiere  Laercio  (a) ; 
que  Aristóteles  ,  Callistenes  ,  Aristófanes 
bizantino  ,  Aristarco  ,  Apolonio  ,  Didi- 
mo  ,  Porfirio ,  los  filósofos  y  los  hom- 
bres mas  eruditos  de  la  Grecia,  todos  de- 
seaban contribuir  con  sus  fatigas  á  la  ma- 
yor ilustración  de  los  poemas  de  Homero; 
y  que  en  suma  solo  los  comentadores  de 
Homero  bastan  para  hacer  célebre  esta 
parte  de  la  gramática.  Pero  ademas  de  es- 
tos ¿quántos  otros  no  emplearon  sus  doc- 
tos comentos  en  ilustrar  otros  poetas? 
Aristonico,  Zenodoto ,  Aristarco ,  Aristo- 
demo  ,  Calistrato  y  otros  muchos  trabaja- 
ron acerca  de  Pindaro.  ¿  Qué  multitud  de 
escoliadores  y  comentadores  no  tuvieron 
Eschilo,  Sófocles  y  Eurípides?  Todos  los 
poetas ,  los  filósofos ,  los  oradores ,  los  his- 

to- 


(a)   In  Arist. 
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toriadores  ,  y  todos  los  escritores,  qué; 
merecieron  el  estudio  de  los  posteriores, 
fueron  ilustrados  por  los  gramáticos  grie- 
gos con  sus  escolios  y  comentos.  Pero  no 
me  atreveré  á  decir  ,  que  tales  ilustracio- 
nes correspondiesen  á  la  fama  de  los  escri- 
tores que  las  hacían ,  y  que  realmente  fue- 
sen dignas  de  las  obras  ilustradas.  Alguna- 
pequeña  explicación  á  veces  histórica ,  y 
mas  comunmente  gramatical  es  casi  todo 
el  fruto  que  suele  sacarse  de  tales  comen- 
tos :  la  fuerza  y  la  gracia  de  los  pasages  ex- 
plicados ,  el  espíritu  de  los  escritores ,  la 
verdadera  inteligencia  de  sus  expresiones 
y  de  sus  sentimientos  rara  vez  se  descu-- 
bren  ;  y  freqüentemente  llenan  paginas 
enteras  de  aquellos  escolios  las  explicacio- 
nes alegóricas ,  y  las  investigaciones  inúti- 
les. Xavier  Mattei  justamente  se  irrita  con- 
tra los  escoliadores  de  los  poetas  dramá- 
ticos ,  que  por  querer  llenar  los  dramas 
de  anotaciones  gramaticales  han  omitido 
aquellas  observaciones, que  podían  dar  lu- 
ces para  la  verdadera  inteligencia  de  los 
mismos  dramas ;  y  con  razón  se  burla  de 
las  frivolas  explicaciones  que  daban  á  las 
estrofas  y  antiestrofas ,  como  si  se  hubie- 
sen 
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sen  introducido  para  expresar  el  movi- 
miento de  los  cielos  ,  y  que  después  con 
menoscabo  del  buen  gusto  han  sido  abra- 
zadas por  Scaligero  y  por  otros  (a)  gramá- 
ticos modernos.  Eustathio,en  el  proemio 
á  sus  comentarios  sobre  la  litada ,  dice  la 
variedad  de  opiniones  que  habia  entre  los 
gramáticos  sobre  el  sentido  de  los  poemas 
de  Homero ;  queriendo  algunos  que  todo 
fuese  enteramente  alegórico ,  no  solo  en 
la  fábula ,  sino  también  en  la  historia  ,  y 
que  alego'ricos  fuesen  Aquiles  ,  Ulises , 
Agamenón,  y  los  otros  griegos  y  troyanos; 
pretendiendo  otros  al  contrario  que  se  ex- 
cluyese todo  sentido  alegórico ,  no  solo  de 
la  historia ,  sino  de  la  misma  fábula.  £1 
mismo  Eustathio,en  el  principio  del  canto 
segundo  de  la  litada ,  nos  hace  ver  el  tra- 
bajo que  ponían  los  gramáticos  en  descu- 
brir las  razones,  que  pudieron  mover  á 
Homero  para  empezar  el  catálogo  de  las 
naves  y  de  los  guerreros  por  la  Beocia  an- 
tes que  por  otra  provincia  ;  y  en  otra  par- 
te nos  habla  de  otros  misterios  que  se  ima- 

gi- 


{a)   Tentativo  sul  modo  di  t  radar  re  etc, 
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ginaban  los  gramáticos  en  el  número  de 
los  convidados  de  Agamenón  ,  y  en  otras 
cosas  menudas.  Por  lo  qual  creo  poder 
alabar  el  juicio  y  la  prudencia  de  Aristar- 
co ,  que  no  va  en  busca  de  vanos  mis- : 
terios  y  soñadas  conjeturas  ,  sino  que  fi- 
xa  su  atención  en  el  mas  natural  y  sen- 
cillo razonamiento  :  y  aunque  Eustathio 
lo  reprehende  por  haber  desterrado  de 
las  fábulas  la  alegoría  ,  me  parece  escusa* 
ble  el  caer  en  este  extremo ,  acaso  vicio-- 
so  ,  por  evitar  el  otro  ciertamente  mas  rc-¡ 
prehensible  del  excesivo  amor  á  los  senti- 
dos alegóricos.  Quintiliano  {a)  da  en  po- 
cas palabras  las  justas  reglas  de  los  buenos 
comentos ,  y  de  las  cosas  que  deben  ilüs*' 
trar ,  y  se  irrita  contra  aquellos  que  vani 
siguiendo  las  citas  de  qualquier  desprecia- 
ble escritorcillo ,  y  esparcen  pródigamen- 
te quanto  encuentran  haber  recogido  en 
sus  mamotretos,  capaces  de  dar  en  ellos  lu- 
gar á  cuentos  de  viejas ,  de  cuyas  inepcias, 
añade ,  están  muy  llenos  los  comentarios 
de  los  gramáticos  ,  particularmente  los  de 
Didimo. 

 Los 

M  L»b.  I ,  c.  VIII. 
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'  Los  latinos ,  fieles  imitadores  de  los  Traducto 
estudios  de  los  griegos ,  tuvieron  en  las rcs  atm°*' 
obras  de  sus  maestros  materia  para  exerci- 
tar  e$ta  parte  de  la  gramática.  Ya  desde  el 
principio  Livio  y  Ennio  emplearon  to- 
das sus  fatigas  gramaticales  en  explicar  é 
interpretar  los  autores  griegos ,  como  nos 
lo  dice  Suetonio  (¿)  ;  y  particularmente 
Ennio  hizo  una  traducción  latina  de  una 
historia  de  los  Dioses ,  escrita  en  griego 
por  Evemero  (b).  Algún  tiempo  después  ' 
puso  Sisena  en  latin  algunas  fábulas  mile- 
sias  de  Aristides ,  y  Mésala  algunas  oracio- 
nes de  Hiperides  y  otros  otras  obras  grie- 
gas. Pero  el  traductor  que  acarreo'  mas  glo- 
ria á  la  hermenéutica, y  dio  mas  luces  á  las 
obras  traducidas  fue  Cicerón, que  traduxo 
en  verso  y  en  prosa  muchas  obras  de  Ara- 
to ,  de  Demóstenes  ,  de  Platón  y  de  otros 
griegos  poetas  ,  oradores  y  filósofos.  Poco 
después  de  él  traduxo  en  latin  Cornelio 
Celso  dos  libros  griegos  de  la  varia  com- 
posición de  los  medicamentos.  Pero  la 
lengua  griega  era  tan  común  entre  los  ro- 
Totn.  VI.  Pppp  ma- 


(«)    Dclll.Gram.  (b)  Lactant.  lib.  I,c.  XI. 


666  Historia  de  las  buenas  letras. 
manos ,  que  estas  traducciones  mas  se  ha- 
cían por  exercicio  y  provecho  de  los  mis- 
mos traductores ,  que  por  ventaja  é  ilustra- 
ción de  las  obras  traducidas.  En  tiempos 
posteriores  ,quando  la  lengua  griega  no  era 
tan  generalmente  entendida ,  se  hicieron 
algunas  traducciones  de  obras  griegas  pa- 
ra comodidad  de  los  lectores.  Mario  Vic- 
torino traduxo  el  Isagoge  de  Porfirio;  Boe- 
cio ilustró  con  traducciones  y  comentos 
algunas  obras  de  Aristóteles,  y  Casiodoro, 
Apuleyo ,  Calcídio  y  otros  hicieron  comu- 
nes á  la  inteligencia  de  todos  otras  obras 
Comenta-  griegas.  Los  gramáticos  mas  propiamente 

nos" laU"  se  aPnca^an  a  *a  exégetica  ,  empleándose 
casi  todos  principalmente  en  exponer  y 
explicar  los  poetas  y  otros  escritores  grie- 
gos y  latinos.  Los  latinos  que  se  ilustra- 
ban al  principio ,  eran  todos  antiguos  ,  y 
hubiera  parecido  cosa  poco  digna  de  la 
magistral  gravedad  el  dedicarse  á  comen-* 
rar  los  autores  modernos.  Q.  Cecilio  fué 
el  primero  que  se  determinó  á  explicar 
en  la  escuela  á  Virgilio  y  á  otros  poetas 
modernos  ;  y  fué  por  ello  notado  por  Do- 
micio  Afro  como  tenellorum  nutricula  rua~ 
tum.  El  exemplo  de  Q.  Cecilio  fué  pru- 

den- 
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dentemente  seguido  de  otros  exégetas  ;  y 
Virgilio  vino  á  ser  el  objeto  de  las  qiies- 
tiones  de  los  gramáticos ,  como  se  infiere 
de  muchos  pasages  de  A.  Gelio  ,  de  Ma- 
crobio ,  de  Donato  y  de  otros.  Nosotros 
tenemos  aun  los  comentos  de  algunas  ora- 
ciones de  Cicerón  hechos  por  Asconio 
Pediano  y  por  otro  escoliador  anónimo ; 
de  los  poemas  de  Virgilio  por  Servio  y 
por  Donato ;  de  Horacio  por  Acron  y  por 
Porfirio  ;  de  Terencio  por  Donato  y  por 
Eugrafio  bastante  mas  moderno ;  y  sabe- 
mos que  ademas  de  estos  hubo  otros  mu- 
chos comentadores  de  Terencio ,  de  Plau- 
to  y  de  otros  escritores  antiguos. 

Los  autores  eclesiásticos ,  zelosos  de  r^rc3c'j"c**' 
la  instrucción  de  los  christianos ,  pensaron  ticos.  * 
en  exponer  á  la  común  inteligencia  todos 
los  libros  que  pudiesen  instruirlos.  Y  aun- 
que la  traducción  que  mas  ha  merecido  su 
estudio ,  ha  sido  la  de  la  Escritura  ,  que  la 
vemos  puesta  en  casi  todas  las  lenguas 
orientales ,  se  dedicaron  también  con  mu- 
cho empeño  á  traducir  otras  obras  útiles  á 
la  piedad  christiana.  Evagrio  puso  en  la- 
tín la  Vida  de  San  Antonio ;  escrita  en  grie- 
go por  San  Atanasio,San  Hilario  traduxo 
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algunos  libros  de  Origines  ;  otros  traduxo  vi, 

Rufino  ,  y  este  ademas  puso  en  latín  algu-  tu 

nos  libros  de  Josefo  Hebreo ,  de  San  Basi-  <^ 

lio ,  de  San  Gregorio  Nacianceno  y  de  va-  te 

rios  otros.  Pero  el  gran  traductor  entre  n 

los  Santos  Padres  fue  San  Gerónimo ,  quien  ^ 

ademas  de  las  traducciones  de  los  libros  ]< 

sagrados ,  quiso  enriquecer  la  Iglesia  latí-  fj 


na  con  las  obras  de  Didimo  ,  de  Eusebio, 
de  Epifanio  ,  de  Filón  Hebreo  y  de  algu- 
nos otros.  Los  griegos  mismos  no  se  des- 
deñaban de  traducir  mutuamente  en  su  len- 
gua  las  obras  de  los  latinos.  Antiquísima 
es  la  traducción  griega  del  apologético  de 
Tertuliano ,  que  muchos  atribuyen  á  Eu- 
sebio. Sofronio  traduxo  en  griego  la  obra 
de  San  Gerónimo  sobre  los  escritores  ecle- 
siásticos. Algunos  libros  de  los  Santos 
Agustín  y  Gregorio  Magno  fueron  puestos 
igualmente  en  griego  ,  y  de  este  modo 
griegos  y  latinos  recibían  mutuamente  útil 
auxilio  unos  de  otros.  No  propondré  por 
modelo  aquellas  antiguas  traducciones ,  en 
las  quales  mas  se  buscaba  el  espíritu  que 
la  letra ;  y  solo  las  refiero  para  hacer  ver 
aun  en  los  autores  eclesiásticos  el  amor  á 
la  hermenéutica.  Ni  tampoco  seguiré  indi- 

vi- 
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vidualmentc  las  traducciones  de  libros  an- 
tiguos que  hicieron  los  árabes  ,  de  las 
quales  hemos  hablado  bastante  en  otra  par- 
te ,  aunque  todavia  nos  quedaría  mucho 
mas  que  decir ;  solo  repetiré  en  general 
que  la  mayor  parte  de  los  geómetras  ,  de 
los  astrónomos ,  de  los  médicos  y  de  los 
filósofos  griegos  fueron  puestos  en  árabe 
con  mucho  empeño ;  pero  pocos  de  los  ora- 
dores y  poetas  merecieron  á  los  árabes  es- 
ta distinción  ;  y  diré  también  en  general, 
que  las  traducciones  arábigas  todas  pecan, 
en  profusión  y  luxo  de  expresiones  ,  y  en 
,  una  libertad  sobrado  infiel ,  añadiendo  y 
mudando  los  traductores  á  su  antojo  todo 
quanto  les  parecia  propio  de  las  materias 
tratadas.  Pero  sin  embargo  estas  traduc- 
ciones fueron  la  débil  luz  ,  que  empezó'  á 
.disipar  las  tinieblas  en  que  estaba  envuelta 
la  Europa ;  y  las  primeras  traducciones  la- 
tinas mas  se  hicieron  por  las  traducciones 
arábigas  que  .  por  los  originales  griegos. 
Los  rabinos,  entonces  mas  cultos  que  los 
christianos  ,  bebieron  igualmente  en  los 
arroyos  arábigos  las  aguas  de  la  doctrina 
griega.  Los  europeos  faltos  de  todo  saber 
se  vieron  precisados  á  recurrir  á  los  ára- 
- .  i  bes 
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bes  y  á  los  hebreos ,  y  aprovecharse  de 
sus  obras.  No  solo  se  estudiaron  los  grie^ 
gos  en  las  traducciones  arábigas ,  y  baxo 
la  fé  de  estas  se  pasaron  al  latín ,  sino  que 
los  mismos  libros  de  los  árabes ,  y  no  po- 
cas obras  de  los  hebreos ,  de  Maimonidcs 
de  Ben  Tibbon  y  de  algunos  otros  fueron 
traducidas  en  latín. Dexando  á  un  lado 
aquellas  rústicas  é  informes  traducciones^ 
y  viniendo  á  los  tiempos  del  restableci- 
miento de  la  literatura ,  ia  primera  verda- 
Traduodera  traducción  del  griego >  a  saber  de  los 
^a°8n"elí¡^  poemas  -de  Homero*  puedo  decirse  que  se 
mo Jernos*  debeá ¡Boccaccio  habiéndola . hecho  í  sus 
instancias  y  con  auxilio  suyo  el  griego 
Leoncio  PilatOi  A  lo$  griegos  que  pasaron 
entonces  á  Italia  ,  y  tal  vez  aun  mas  a  los 
¿italianos  de  aquella  edad  se  debe  la  inteli- 
gencia y  la  ilustraciojvde  la  mayor,  parte 
de  las  obras  griegas  ,  no  conocidas  antes  , 
ó  á  lo  menos  no  bien  entendidas.  Pero  las 
fatigas  de  estos  doctos  exégetas  quedaron 
obscurecidas  con  las  gloriosas  obras  de  los 
profesores  mats  eruditos.  ¿Quién  lee  ahora 
las  traducciones  de  Trapezunzio  ,  de  Ar- 
gyropilo ,  de  Valla  y  de  Lapo  después  de 
tantas  traducciones  de  Herasmo  ,  de  Vic- 
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toro  ,  de  Wolfio ,  de  Cantero  y  de  otros 
tan  superiores  en  la  exactitud  y  en  la  ele- 
gancia? Nosotros  remitiendo  á  los  lectores 
á  la  docta  obra  de  Huef  sobre  los  célebres 
traductores» pasaremos  á  decir  que  los  mo- 
dernos no  solo  han  ilustrado  los  antiguos 
escritores  griegos  y  romanos  con  las  tra- 
ducciones VsHio  que  lo  han  hecho  aun  tal 
con  los  comentos1.    ~  '     U  ' 


;  Qué  reconocimiento  no  debemos  Comento* 

c        ,  t       .  ,  •  délos  mo 

protesar  a  los  doctos  gramáticos ,  que  con  demos, 
sus  comentos  nos  han  facilitado'  la  inteli- 
gencia de  los  libros  antiguos  ?  ¡Quien  está 
versado  en  el  uso  d¿  estos ,  sabe  quantos 
embarazos  se  encuentran  en  su  lectura  ,  d 
por  las  expresiones  gramaticales,  6  por  las 
alusiones  históricas ,  d  por  el  estilo  é  indo-  » 
le  del  escritor  d  pofr  ¿tras  dificultades  'irrf- '• 
previstas.  Los  juiciosos  y  eruditos  comen-' 
tadores  nos  quitan  estos  estorbos  ,  y  nos 
abren  el  camino  para  correr  libremente  los 
amenos  y  fecundos  campos  de  la  antigüe- 
dad. No  hay  libro  antiguo  ¿  tanto  griep' 
como  latino  ,  que  no  haya  sido  ilust*1"0 
por  algún  diligente  gramático.  Le  nom- 
bres de  Lambíno  ,  los  Estefanor»  Mtireto, 
Leonclavio  y  otros  gramát^os  de  aque- 
;.  i  lia 
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lia  edad  son  célebres  en  la  erudición  filo- 
lógica por  lo  que  nos  han  facilitado  la  in- 
teligencia de  los  antiguos.  Foesio  da  cla- 
ras luces  á  Hipócrates ,  Lipsio  á  Tácito  y. 
á  Séneca  ,  el  Pinciano  á  Plinio ,  Agustín  á 
Varron  y  á  Festo ,  la  Cerda  á  Virgilio  ,  y 
de  este  tnodo  algunos  otros  eruditos  nos 
han  servido  de;  mucho  auxilio  cpn  sus  es- , 
tudiados  comentos.  Pero  en  mi  concepto 
ninguno  puede  en  esta  parte  llamarse  su- 
perior al  docto  Casaubon :  él  ha  traduci-r 
do  muchos  griegos  cpn,  mas  fidelidad  y 
elegancia  que  los  griegos  y  latirlos  qiíe  le- 
habian  precedido  ;  él  ha  explicado  é  ilus- 
trado muchos  griegos  y  latinos  con  opor- 
tunas noticias ,  con  útiles  observaciones  y 
con  correspondientes  exposiciones  ,  sin  el 
vano  fausto  de  erudición  y  de  palabras  que 
muchos  comentadores  de  aquella  edad  de- 
seaban esparcir  con  freqüencia  ;  y  Casau- 
bon ciertamente  puede  estar  al  lado  de 
los  mas  famosos  exégetas  de  la  literatura 
•noderna  ,  y  harto  superior  á  los  de  la  an- 
úfri.  Entre  las  muchas  ediciones  de  auto- 
res arM*gU0S  (  qUC  ilustradas  con  comentos 
se  han  adquirido  distinguido  crédito  en  la 
exegetica,  hu-emos  particular  mención  de 
-  ^  las 
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las  de  París  ,  hechas  ad  imtm  Delphini ,  y 
las  de  Holanda  cum  notts  variorum.  A  fi- 
nes  del  siglo  pasado  se  emprendió  la  céle- 
bre ilustración  de  los  autores  clásicos  la- 
tinas ,  ordenada  para  uso  del  Delfín  ,  en 
honor  de  la  Francia  ,  y  en  beneficio  de 
toda  la  Europa.  Promovedor ,  director  y 
xefe  de  ella  fué  el  erudito  Huet ,  uno  de 
los  maestros  del  Delfín ,  auxiliado  del  ayo 
del  mismo, el  duque  de  Montausier.  Los 
frutos  que  Huet  deseaba  coger  de  tales 
comentos  eran  quitar  toda  obscuridad  a 
las  palabras  y  á  las  expresiones ,  dar  las 
convenientes  luces  á  las  noticias  antiguas 
relativas  a  la  fábula  y  á  la  historia  ,  para 
lograr  una  plena  inteligencia  de  los  escri- 
tores clásicos  ,  y  juntar  copiosos  índices 
para  formar  con  ellos  un  completo  y  se- 
gurísimo vocabulario.  Pero  es  preciso  con- 
fesar que  los  efectos  no  correspondieron 
a,  tan  loables  deseos  ,  y  que  sin  embargo 
de  haber  puesto  singular  cuidado  en  la 
elección  de  los  comentadores ,  quedo  bur- 
lado de  muchos,  como  él  mismo  lo  con- 
fiesa ingenuamente  (a).  Nonmlli  tamep 
.    Tom-VL  Qqqq  /  /vel 
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*vel  levius  quam  putabam  tlncti  literis  ,  *vét 
bfif  atientes  íaboris ,  quam  mihi  cvmmwe- 
rant  expectationem  suijefellerunt ;  quid  enim 
dissimulem?  adecut  nequáquam  par  fuerit 
operum  omniutn  dignitas.  Y  en  efecto  ¿qué 
diferencia  no  se  encuentra  entre  el  Cesar 
de  Godwin,  y  el  Plinio  de  Arduino?  en- 
tre el  Lucrecio  de  Fay ,  y  el  Virgilio  de 
la  Rué?  No  es  menos  célebre  entre  los 
bibliógrafos  la  série  de  las  ediciones  cum 
notis  Tariorum.  Estas  sí  estuviesen  compi- 
ladas con  juiciosa  elección  ,  y  con  erudi- 
ta moderación  ,  podrian  ilustrar  digna- 
mente todos  los  escritos  antiguos ;  pero 
ahora  están  por  lo  común  lejos  de  esta 
gloria ,  y  parecen  muy  diferentes  en  el 
mérito  las  unas  de  las  otras.  Las  ediciones 
y  comentos  de  Gronovio  podrán  merecer 
un  distinguido  lugar  en  aquella  colección, 
donde  también  son  muy  estimables  las  de 
Grevio  ,  de  Burmano  y  de  algún  otro  ; 
quando  con  razón  se  lamentan  los  críti- 
cos de  las  de  Tisio  ,  de  Escrevelio  y  de 
otros  muchos  ,  y  generalmente  puede  de- 
cirse de  estas  lo  que  Huet  decía  de  las  de 
Paris  ut  nequáquam  par  fuerit  operum  om- 
nium  dignitas.  No  hablaremos  de  Bentley, 

de 
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de  Celarlo  ,  de  Tailori ,  de  Gesnero  ,  de 
Reiske  y  de  tantos  otros  famosos  comen- 
tadores ,  que  gloriosamente  se  han  em- 
pleado en  traducciones ,  explicaciones  y 
comentos  de  autores  griegos  y  latinos  ;  y 
solo  haremos  una  leve  mención  de  algu- 
nos pocos  traductores  y  comentadores , 
que  viven  todavía  ,  para  manifestar  que  Tradu<*»- 

.  .  res  y  co- 

aun  en  nuestros  días  se  conserva  el  amor  menta- 
al  estudio  de  la  exégetica.  Serán  siempre  dorcs.  <iuc 
tenidos  por  célebres  grecistas  y  poetas  la- aunvwcn" 
tinos  Cunich  y  Zamagna ,  traductores  de 
Homero  y  de  otros  poetas  griegos :  la  doc- 
ta y  magnifica  traducción  de  Tácito  ,  y  la 
elegante  y  juiciosa  de  Fedro  han  hecho 

,  respetable  y  caro  á  los  filólogos  el  nom- 
bre de  Brothier :  Heyne  ha  manifestado 

,  gusto  y  juicio  ,  erudiccion  y  doctrina  en 
sus  ediciones  griegas  y  latinas :  Longo  , 
Fornuto  y  Apolonio  dan  lugar  á  Villoi- 
son  entre  los  célebres  grecistas  y  famosos 
exégetas,  y  aun  puede  esperar  obtener  Jo 
mas  honroso  quando  publique  su  deseado 
Homero  con  comentos  de  los  antiguos 
gramáticos  ,  según  el  antiquísimo  códice 
hallado  en  la  biblioteca  de  San  Marcos  de 

.  Venecia.  Hasta  las  mugeres  aspiran  en  es- 

/•  i  Qqqq 2  ta 
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ta  parte  al  honor  gramatical, y  Ernestina  j 
Muller,  muger  y  compañera  en  los  estu-  ( 
dios  griegos  del  célebre  Reiske,  y  glorió-  , 
sa  emuladora  de  la  famosa  Dacier  ,  ha  he- 
cho una  edición  de  Dion  Chrisóstomo  con 
las  mismas  ilustraciones  que  su  difunto 
marido  habia  dado  á  Lisias ,  á  Demóste- 
nes  y  á  los  otros  oradores  griegos  ,  y  con- 
serva á  nuestro  siglo  la  gloria  que  tuvie- 
ron los  pasados  de  juntar  los  profundos  es- 
tudios de  las  lenguas  doctas  con  las  gracias 
femeniles.  Toup  ,  Brunk  y  algunos  otros 
presentan  con  nueva  claridad  en  sus  doc- 
tas ediciones  muchos  escritores  griegos;  y 
en  suma  este  siglo ,  que  parece  tener  en 
poco  aprecio  los  estudios  gramaticales, 
puede  contar  no  pocos  célebres  escritores, 
que  los  han  cultivado  con  felicidad.  Pero 
.  sin  embargo  es  preciso  confesar  que  por 
mas  que  en  este  siglo  y  en  los  pasados  ha- 
ya habido  célebres  editores  y  comentado- 
res de  los  antiguos ,  queda  aun  en  estos 
mucho  que  ilustrar,  y  los  doctos  gramá- 

*  ticos  pueden  esperar  no  poco  fruto  y  ho- 
nor de  sus  exégeticos  trabajos.  Juicio  en 
la  elección  de  las  varias  lecciones  del  tex- 
to sin  pesados  cotejos ;  claras  explicacio- 

*  .  .  .  nes 
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nes  gramaticales  é  históricas  sin  largas 
charlatanerías  ,  y  sin  afectada  y  superflua 
erudición;  delicadeza  de  ingenio  y  de 
gusto  para  percibir  y  hacer  percibir  las 
gracias  de  las  obras  ilustradas ,  son  las 
prendas  que  se  requieren  en  todas  las  ilus- 
traciones ,  y  que  pueden  encontrarse  en 
poquísimas.  Antes  bien  se  observa  fre- 
qüentemente  al  contrario  que  los  comen- 
tos abundan  de  inútil  erudición ,  y  ca- 
balmente carecen  de  aquellas  explicacio- 
nes que  mas  desean  los  doctos  lectores  §  lo 
que  hace  que  se  lean  con  enfado ,  y  que 
aumenten  inútilmente  el  volumen  de  los 
libros  sin  aumentar  la  utilidad.  Baste  ya 
de  traducciones  latinas  ,  y  de  latinos  co- 
mentos ;  pero  si  queremos  recorrer  las  len- 
guas vulgares  ,  ¿  como  es  posible  seguir  ni 
aun  ligeramente  los  pasos  de  la  exégetica? 

Apenas  hay  libro  alguno  tanto  grie-Tradu 
go  como  latino  que  no  haya  sido  tradu- ncs  en 
cido ,  y  aun  de  algún  modo  ilustrado  en  gürcs. 
casi  todas  las  lenguas  de  la  culta  Europa ; 
pero  la  mayor  parte  de  tales  traducciones 
ya  no  pueden  leerse  ahora ,  y  yacen  olvi- 
dadas y  desconocidas.  ¿  Quién  tendrá  aho- 
ra valor  para  tomar  en  las  manos  las  fa- 

•  mo- 
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mosas  cadenas  griega  y  latina  de  los  ita- 
lianos ,  que  en  algún  tiempo  estuvieron 
tenidas  en  tanto  aprecio  ?  El  Virgilio  de 
Caro  ,  y  el  Lucrecio  de  Marchetti  son  las 
traducciones  italianas  mas  estimadas ;  pe- 
ro en  ellas  mas  se  busca  la  fuerza  y  gracia 
de  la  poesía ,  que  el  mérito  de  la  versión. 
El  Homero  ingles  de  Pope  se  estima  ,  se 
lee  y  se  estudia  mas  como  un  poema ,  que 
como  una  traducción.  Las  traducciones 
francesas  han  logrado  mas  universal  crédi- 
to ,  y  tal  vez  se  leen  mas  el  Plutarco  fran- 
cés de  Amiot ,  aunque  de  lenguage  anti- 
quado  y  aun  tosco  ,  el  Homero  de  la  Da- 
cier ,  el  Teatro  de  los  griegos  de  Brumoy 
y  otras  traducciones  francesas ,  que  los  mis- 
mos originales  de  Homero ,  de  Plutarco ,  de 
los  trágicos  y  de  otros  escritores  griegos. 
A  las  traducciones  vulgares  suelen  añadir- 
se notas  é  ilustraciones ;  y  recientemente 
tenemos  de  ello  infinitos  exemplos  en  tan- 
tos traductores  de  Homero  y  de  otros 
griegos  ,  que  aun  después  de  los  comen- 
tos de  los  gramáticos  antiguos  y  moder- 
nos, y  de  los  otros  traductores ,  han  sabido 
hacer  nuevas  observaciones ,  é  importan- 
tes reflexiones.  El  estudio  de  la  hermeneu- 
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tica  ,  que  algunos  pretendidos  filósofos  lo 
tienen  por  incompatible  con  la  índole  de 
este  siglo  ,  ha  recibido  en  nuestros  dias  f 
y  recibe  aun  al  presente  no  poco  esplen- 
dor. ¿Quántas  traducciones  no  salen  cada 
dia  á  luz  del  mil  veces  traducido  Home- 
ro? Rochefort,  Bitaube  y  Gin  en  Fran-  Twducto. 
cia;  Bozzoli,Ridolfi  y  algún  otro  en  Ita-  Rentado- 
lia  acreditan  suficientemente  que  todavía  w*  recien- 
están  tenidas  en  aprecio  de  los  doctos  las  tcs" 
hermenéuticas  lucubraciones.  E  igualmen- 
te que  Homero  se  vé  obsequiado  de  los 
poéticos  traductores  su  sequaz  Virgilio , 
con  las  repetidas  versiones  que  cada  dia 
salen  á  luz  de  Dellisle  ,  de  Manara ,  de 
Soave ,  de  los  Arnaldos  y  del  antes  nom- 
brado Bozzoli.  Los  oradores  griegos  y  los 
Santos  Padres  tienen  en  Auger  un  docto 
y  juicioso  traductor  é  ilustrador.  Dupuy, 
du  Theil ,  Ceruti,  Mattei  é  infinitos  otros 
italianos  y  franceses  hacen  ver  que  no  hay 
especie  alguna  de  obra  antigua ,  que  no 
haya  llamado  la  atención  de  algún  mo- 
derno traductor.  No  podemos  seguir  la  in- 
mensa multitud  de  traducciones  que  cada 
dia  se  ven  salir  á  luz ;  pero  sin  embargo 
dos  traductores  son  dignos  de  singular  dis- 

tin- 
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Cctarotti  tinción.  Uno  de  ellos  Cesarotti ,  quien  ha»  m 

traducido  é  ilustrado  con  igual  gusto  que  d 

erudición  los  poemas  de  Osian  ,  algunas  la 

tragedias  de  Voltaire ,  las  Oraciones  de  n 

Demostenes ,  de  Lisias ,  de  Dion  ChrisoV  j 

tomo  y  de  otros  oradores  y  sofistas  grié-  c 

gos  ,  y  ahora  la  lliada  de  Homero.  De-.  3 

xando  aparte  las  traducciones  poéticas,  que  t 

le  han  adquirido  el  mayor  crédito ,  y  que  c 

lo  manifiestan  un  gran  poéta ,  la  vivaci-  \ 


dad  y  sutileza  de  su  ingenio  siempre  se 
echa  de  ver  en  las  prosaicas ,  y  no  dexan 
comparecer  á  aquellos  antiguos  oradores 
con  toda  la  sencillez  griega  sin  alguna  se- 
ñal del  ingenio  del  traductor ;  pero  sin 
embargo  manifiesta  poseer  tan  plenamen- 
te la  lengua  griega  y  la  vulgar ,  y  las  ma- 
terias que  trata ,  y  esparce  sobre  todo  tan 
nuevas  y  tan  brillantes  luces ,  que  sus  tra- 
ducciones é  ilustraciones  se  hacen  muy 
apreciables  á  los  lectores  eruditos.  Ahora 
particularmente  nos  ha  dado  en  los  pri- 
meros tomos  de  su  Homero  un  nuevo 
modo  de  traducir  y  de  ilustrar  los  poetas 
antiguos ,  que  merece  la  atención  de  los 
filólogos  y  de  los  hermeneuticos  ,  tradu- 
ciéndolo literalmente  en  prosa  y  librc- 

meu- 
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mente  en  versó ,  y  explicándolo  con  mu- 
chas reflexiones  suyas  ,  tal  vez  sobrado 
largas  y  sobrado  críticas  ,  pero  por  lo  co- 
mún huevas ,  y  siempre  ingeniosas  é  im- 
portantes, y  con  las  notas  de  varios  mo- 
dernos los  mas  célebres  y  mas  estimados. 
El  otro  ilustre  traductor  es  el  Señor  Infan. 
te  de  España  Don  Gabriel  de  Borbon  f  ?  ^ricí 
quien  ha  traducido  c  ilustrado  tan  perfeo 
tamente  el  Salustio  ,  que  no.  se  si  es  mas 
acreedor  á  un  distinguido  lugar  entre  los 
traductores  mas  celebres  por  la  elegancia 
y  exactitud  de  la  traducción ,  y  por  la  eru- 
dición ,  agudeza  y  oportunidad  de  las  no- 
tas ,  que  por  la  superioridad  de  su  augus- 
to nacimiento.  La  exégética  de  los  mo- 
dernos no  solo  se  ha  empleado  en  Ja  ex- 
plicación de  los  antiguos ,  sino  que  tam- 
bién se  ha  dedicado  á  las  obras  de  los  mo¿ 
demos.  En  Italia;  habia  escuelas  públicas 
para  explicar  la  comedia  de  Dante ,  y  aun 
ahora  vemos  largos*  comentos  de  ella  en 
gruesos  volúmenes  italianos  y  latinos.  El 
Cancionero  del  Petrarca  ha  logrado  la  ho- 
norífica suerte  de  tener  por  expositores  , 
ademas  de  algunos  otros ,  dos  hombres  tan 
doctos  como  Tassoni  y  Muratori ;  y  i  el 
Tom.  VI.  Rrrr  De- 
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Decamerone  <le  Boccaccio  ha  merecido  í 
Manríiaina  voLurnjnosa  ilustración  j  ade-; 
mas  de  varios  comentos  gramáticales  he^ 
chos  por.  otros  antes  y  después  de  MannL 
Doctas ,  juiciosas  é  instructivas  notas  á  las 
poésias  de  Garcilaso  nos  ha  dado  el  poeta 
Herrera  muy  inteligente  en  la  materia.  Sin 
( '  contar  rantos  ilustres  comentadores  como 
se  ven,  puestos  en  orden  en  algunas  edi- 
ciones de  Milton ,  ¿  no  bastan  los  nombres 
solos  de  Addisson  ilustrador  de  Milton ,  y 
de.  Pope,  comentador  de  Shakespear  para 
hacer  Inesperable  la  exégetica  inglesa?  Los 
principales  poetas  franceses  han  encontra- 
do muchos  exégetas ;  pero  el  mas  perfecto 
modelo  en  este  genero  son  los  comenta- 
rios de  V ol taire  á  las  obras  de  Gorneiüe  , 
donde- en  breves  y  útiles  notas  se  encuen- 
tran las  mas  finas  y  justas  observaciones  de 
gramática  y  de  poética ,  de  sano  juicio  y 
de  fino  gusto.  Nos:  quedada,  aun  mucho 
que  decir  sobre  estos  >  puntos;  pero  icreo 
jque  lo  dicho  hasta  'aqui  .bastará  para  hacer 
▼er,cjue  siempre  que  han  estado  en  apre- 
cio las  letras  se  ha  cultivado  mucho  el  es- 
tudio de  la  exégetica;  y  pasáremos  í  tra- 
tar brevemente  de  la  crítica.m.  ,  ¡o. 
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na  y  tal  vez  la  mas  noble  parte  de  la 
gramática  es  la  crítica ,  la  qual  exerce  su 
autoridad  censoria  sobre  los  versos  y  so- 
bre la  prosa  >  sobre  la  autenticidad  y.sc£ 
bre  el. mérito >de  las  obras.  Los  primeros  ^rílí;,a  dc 

a  .  ,  ,  /»        .  .  -  los  Oric- 

criticos  solo  emplearon  su  fino  juicio  en  g0J. 
examinar  y  conocer  los  verdaderos  versos 
de  Homero  ,  y  distinguirlos  de  los  adul* 
terinós  yisupueatos.  Giriefo  Chio  ,  como 
quiere  EustatKio  (a)  ,  ú  otros  antes  que 
él ,  como  parece  mas  natural,  cantando  de 
niemoria  los  versos  de  Homero  empeza- 
ron -i  alterarlos?  ,r^ukaroh  algunos  ,  ,añaf 
dieron  otros  \  é  introduxerón  notable>va- 
riedad  en  sus  poémas.  Solón  ¿  Pisistrato  ,  '  '  \ 
Hiparco  y  los  hombres  mas  grandes  de  la 
Grecia  procuraron  corregir  este  desorden. 
Alexahdro  Magno  hizo'  este  encargo  á 
Aristóteles ,  álCalistenes  y  á  otros  filoso* 
j  Rrrr  2  fos; 

(a)    Lib.  I.  litad.        ,  »  1    »  ■»  m  , 
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fos  ;  y  él  mismo  en  medio  de  sus  cuidados 
militares  no  se  desdeño  de  dedicarse  á  cor- 
regir y  ordenar  los  poemas  de  Homero. 
Como  con  el  tiempo  súfriesen  muchas  al- 
teraciones ,  no  solo  los  versos  de  Homero, 
sino  también  todas  las  obras  de  los  poetas 
y  de  los  otros  escritores ,  todas  procura- 
ron corregirlas  eruditamente  los  críticos. 
Y  no  solo  se  alteraban  las  verdaderas  obras 
de  los  autores  célebres  ,  sino  que  se  junta- 
ban á  estas  algunas  falsas  y  supuestas ,  y  se 
celebraban  como  escritos  suyos  los  que 
eran  de  otros  autores  de  menos  crédito* 
Wower  (a)  señala  tres  causas  principales 
de  esta  suposición'  á  saber  la  homologia  ó 
semejanza  é  identidad  de  los  nombres  de 
varios  autores,  el  tratar  la  misma  materia, 
y  la  codicia  de  algunos  libreros  de  aumen- 
tar el  precio  délos  libros.  Asi  que  se  atri- 
Obra*  su-  t>uia  ¿  Aristóteles  una  obra  sobre  la  mtf- 
juesus.    $-ca^  ^       de  un  taj  Aristocles ,  harto 

posterior  al  Estagirita,y  otras  de  medici- 
na á  Hipócrates  Coo ,  que  eran  de  Hipó- 
crates hijo  de  Heraclides.  La  semejanza 

1  de 
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de  los  asuntos  que  se  trataban  era  otra  ra- 
zón que  inducía  á  semejante  equivocación. 
Ammonio  en  el  proemio  á  las  categorías 
de  Aristóteles  dice, que  se  atribuían  mu- 
chas obras  á  este  filosofo ,  tanto  por  la  se- 
mejanza de  los  argumentos ,  como  de  los 
títulos  de  las  obras.  Otra  razón  añade  el 
mismo  Ammonio,  que  no  sé  que  fundamen- 
to tenga ,  diciendo  que  Tolomeo  Filadelfo, 
ciegamente  apasionado  á  Aristóteles  ,  so- 
borno con  dádivas  á  muchos  escritores  para 
que  publicasen  sus  propios  escritos  á  nom- 
bre de  Aristóteles ,  por  la  ambición  de  te- 
ner en  su  célebre  biblioteca  muchas  obras 
de  aquel  filósofo ,  que  otros  no  poseían.  En 
efecto  Galeno  (a)  dice ,  que  las  obras  de  los 
autores  empezaron  á  llevar  títulos  falsos 
en  tiempo  de  los  Reyes  de  Alexandria  j 
de  Pérgamo  ,  quienes  competían  entre  sí 
la  gloria  del  principado  en  las  bibliotecas. 
Los  libreros  por  la  codicia  de  mayor  ga- 
nancia ,  viendo  en  quanto  mas  aprecio  esta- 
ban las  obras  de  algunos  escritores,  procu- 
raban hacer  que  muchas  supuestas  por  ellos 
1  pa- 
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pasasen  por  partos  legítimos  de  aquellos. 
Dion  Chrisdstomo  en  la  oración  sobre  lo 
bello  refiere  el,  doloso  artificio  de  que  se 
valian  algunos  libreros  de  enterrar  algu- 
nos libros  modernos  para  que  de  este  mo- 
do tomasen  un  color  de  antigüedad  >  y  se 
pudiesen  vender  á  mayor  precio  como 
obras  de  los  antiguos.  Para  conocer  pues 
los  partos  verdaderos  y  legítimos  de  los 
autores ,  y  distinguirlos  de  lqs  falsos  y  su? 
puestos ,  había  necesidad  de  críticos  jui- 
ciosos y  eruditos  ,  que  cotejando  la  doc- 
trina y  el  estilo ,  combinando  los  pasages, 
y  examinando  las  citas, formasen  de  ellos 
un  severo  y  justo  juicio.  Y  por  esto  ve- 
mos comunmente  puestas  al  cuidado  de 
los  gramáticos  las  célebres  bibliotecas.  De- 
Críticos  metrio ,  Zenodoto  ,  IJrato'stenes ,  Arjístar- 
cario».  c<> »  Aristófanes  y  ptros  gramáticos  presi- 
dieron la  alexandrina  ;  Apolodoro  la  de 
Pérgamo  ;  Igino  la  palatina ;  y  tanto  en- 
tre los  griegos  como  entre  los  romanos 
fueron  gramáticos  los  prefectos  de  las  bi- 
bliotecas. Los  griegos  para  adquirir  ma- 
yores luces ,  y  juzgar  con  mas  acierto  en 
esta  materia  escribieron  varias  obras ,  que 
pueden  considerarse  como  pertenecientes 
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á  la  crítica ,  no  menos  que  á  la  historia  li- 
teraria. Demetrio  Magnesio  (a)  escribid 
una  obra  de  los  escritores  homólogos ;  y 
otra  semejante  Dionisio  Sinopense  (p). 
Habrá  sido  obra  crítica  y  de  muy  vasta 
erudición  la  tabla  de  Callimaco  compre- 
hendida  en  1 2  o  libros ,  donde  traia  cro- 
nológicamente todos  los  autores  desde  los 
mas  antiguos  ,  referia  sus  obras  ,  exponía 
sus  títulos  ,  citaba  su  principio ,  contaba 
el  número  de  sus  versos  ,  y  distinguía  las 
legítimas  y  genuinas  de  las  falsas  y  supues- 
tas. Algunos  procuraban  ilustrar  no  catá- 
logos generales  de  todos  los  autores ,  sino 
solólos  particulares  de  algún  escritor.  Sim- 
plicio (f)  cita  una  obra  de  un  tal  Adras- 
to  del  orden  de  los  escritos  de  Aristóte- 
les ;  Androníco  Rodio  formo  otro  índice 
de  los  mismos  ,  citado  por  Plutarco  (d) , 
y  Laercio  cita  varias  veces  catálogos  par- 
ticulares de  las  obras  de  los  filósofos.  Te- 
lefo  gramático  compuso  otra  obra  crítica, 

ci- 
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(a)  UeTtmEj>itn.Vm,mArist.V. 
•   (b)   Scholiast.  Demosth.    (c)   Proltg.  ¡n  c*- 
tei.Atut*   (d)  InSylU, 
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citada  por  Suidas ,  que  habrá  servido  de 
mucho  auxilio  á  los  bibliógrafos  ,  y  se  in- 
titulaba Práctica  de  libros  6  experiencia  bí- 
blica %  donde  trataba  de  los  libros  que  eran 
dignos  de  adquirirse.  Pero  singularmente 
Panfilo  Alexandrino  escribió  mas  directa- 
mente á  este  proposito  una  obra  intitula- 
da Arte  crítica ,  como  lo  testifica  Suidas. 
Por  el  estilo  juzga  Dionisio  qué  obras  de- 
ban referirse  á  algunos  escritores  ,  y  qua- 
les  no;  por  el  estilo  quiere  Galeno  que 
algunos  libros  de  las  epidemias  no  puedan 
creerse  del  mismo  Hipócrates ,  de  quien 
son  los  otros ;  y  por  el  estilo  igualmente 
conocían  los  antiguos  de  tal  modo  los 
tersos  de  Homero ,  que  por  ello  se  decía, 
que  era  mas  fácil  quitar  la  clava  á  Hercu- 
les que  un  verso  á  Homero.  A  la  crítica 
de  los  libros  y  de  los  pasages  espúreos  se 
juntaba  la  de  los  viciosos  y  corrompidos ; 
y  los  gramáticos  dedicaban  sus  fatigas  á 
corregirlos  y  enmendarlos.  ¿Quién  no  sa- 
be quantas  correcciones  han  sufrido  los 

h echYs  P°^mas  ^e  Homero?  Dexando  aparte  las 
pnrlos  crí-  arriba  nombradas  hasta  Alexandro  ,  de 
tkoi-      las  q nales  poco  uso  se  hacia  en  los  tiem- 
pos posteriores,  Zenodato  * \ Aristófanes 

Bi- 
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Bizantino ,  Arato ,  Crates  de  Mallo  y  otros 
muchos  hicieron  estudiadas  y  doctas  cor- 
reciones  á  aquellos  poemas  ;  pero  ningu- 
na obtuvo  tanta  autoridad  entre  los  poste- 
riores ,  como  la  de  Aristarco ,  cuya  exac- 
titud y  severidad  hizo  que  se  diera  á  los 
críticos  por  excelencia  el  nombre  de  Aris- 
tarco. Para  notar  las  diversas  qualidades 
de  los  versos  y  de  los  pasages  de  los  auto- 
res tenían  los  críticos  varias  señales, á  sa- 
ber,  el  asterisco,  el  obelo  ,  la  X ,  la  0  y  va- 
rias otras.  Didgenes  Ciciceno ,  Suetonio 
y  otros  griegos  y  latinos  escribieron  sobre 
estas  señales.  Aristdnico  Alexandrino  se 
dedico  particularmente  á  las  señales  de  Ho- 
mero ;  Filoseno  trató  de  las  de  la  litada  y 
de  las  de  la  Teogonia  de  Esiodo  (a)  ;  y 
Galeno  habla  de  las  señales  puestas  á  los 
escritos  de  Hipócrates  (£).  Lo  que  puede 
manifestar  que  fueron  diversas  las  señales 
críticas ,  según  la  diversidad  de  las  obras ' 
que  debían  criticarse.  En  la  biblioteca  de 
San  Marcos  de  Venecia  se  encuentra  un 
Tom.  VI.  Ssss  có- 
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no  uno  solo ,  sino  dos  los  Zoilos  críticos, 
orador  el  primero ,  discípulo  de  Polícra- 
tes ,  imitador  de  Lisias ,  apreciado  de  Pe- 
mdstenes  ,  puesto  por  Dionisio  Halicar- 
naseo  (a)  entre  los  oradores  de  segunda 
clase  ,  y  autor  de  una  historia  de  Amfipo- 
lis  su  patria ,  y  de  otras  obras ,  en  una 
de  las  quales  criticaba  á  Isócrates  ,  y  en 
otra  á  Platón ;  y  el  otro  gramático  del 
tiempo  de  Tolomeo  Filadelfo ,  escritor  de 
nueve  libros  contra  los  poemas  de  Home- 
ro, de  algunas  obras  gramaticales ,  y  de  un 
elogio  de  los  habitadores  de  Tenedos ,  en 
donde  encuentra  Estrabon  un  enorme  er- 
ror geográfico ,  tanto  mas  reprehensible  en 
él,  quanto  mas  se  habia  burlado  de  Ho- 
mero como  poco  exacto  en  la  geografía. 
Sea  de  esto  lo  que  se  fuese  el  célebre  y  fa- 
moso Zoilo  es  el  censor  de  Homero ,  bien 
sea  el  gramático  ó  el  orador.  De  la  crí- 
tica de  Platón ,  hecha  por  un  Zoilo  ,  sea 
el  que  se  fuese,  solo  sabemos  lo  que  en  ge- 
neral dice  Dionisio  Halicarnaseo  (F) ,  es- 
to es ,  que  todos  sus  defectos  los  realzaba 

Ssss  2  in- 
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individualmente.  Mas  noticias  nos  han  que- 
dado de  la  crítica  de  los  poemas  de  Ho- 
mero. Zoilo  ridiculiza  la  colera  de  Apolo 
por  dirigirse  contra  los  mulos ,  los  per- 
ros y  los  otros  animales ,  antes  que  con- 
tra los  griegos  (a) :  se  burla  del  fuego  que 
Palas  hace  centellear  sobre  las  armas  de 
Diomedes        reprehende  á  Aquiles  por- 
que daba  el  vino  mas  puro  á  los  griegos 
que  habían  ido  á  darle  la  embaxada  (c )  : 
llama  por  burla  lechonctllos  que  lloran  á  los 
compañeros  de  Ulises        y  continúa  so- 
físticamente reprehendiendo  y  ridiculi-. 
zando  casi  en  todas  partes  al  respetable 
Homero.  Muy  diverso  de  Zoilo  era  el  ce- 
lebrado crítico  Aristarco ,  quien  profesaba 
Aristarco.  taj  veneración  al  padre  Homero,  que  qual- 
quier  verso  que  no  le  gustaba  negaba 
abiertamente  que  fliese  suyo ;  como  nos  lo 
dice  Cicerón  (e) ,  Aristarcus  Homeri  ver- 
sum  ncgat.quem  non  probat.  Horacio  (/) 
nos  presenta  un  excelente  carácter  de  Aris- 

tar- 
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(f)    Plut.  Symp.  V.  qu.  IV.    (d)    Long.  IX. 
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tarco  prescribiendo  lo  que  deberá  hacer 
un  crítico ,  y  dice ,  que  él  notaba  y  repre- 
hendía los  versos  débiles  y  los  duros,  los 
pasos  ambiguos  y  obscuros  ,  y  general- 
mente quanto  no  estaba  bastante  limado, 
y  necesitaba  corrección.  Para  librarse  de 
que  la  pasión  tuviese  lugar  en  sus  juicios 
no  quiso  examinar  escritor  alguno  de  su 
tiempo ,  enj  lo  que  tuvo  por  compañero  ó 
por  guia  á  su  maestro  Aristófanes  (a). 
Aristarco  en  suma  era  mirado  como  ver- 
dadero' modelo  y  exemplar  de  los  críticos. 
Pero  dexarido  aparte  aquellos  críticos,  cu- 
yas obras  ya  no  existen,  podemos  aun  co- 
nocer el  mérito  de  los  griegos  en  esta  par- 
te por  otros  autores ,  cuyos  monumentos 
han  Uegadp  hasta  nuestros  tiempos.  Dio- 
nisio Halicarnaseo  nos  da  el  exemplo  do 
una  justa  é  ilustrada  crítica  en  el  juicio  qutí 
forma  de  algunos  historiadores  ,  filósofos 
y  oradores.  Están  llenas  de  agudeza  y  de 
juicio  las  reflexiones  que  hace  acerca  de 
Lisias  é  Isdcrates ,  Dinarco  y  Demo'stenes; 
son  moderadas  y  justas  las  advertencias 

so- 
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hechos  por  Elio  Sedigito  ,  por  Claudio  , 
por  Aurelio,  por  Acio  y  por  Manilio;  pe- 
w>  dice  que  muchos  literatos  no  querían 
sujetarse  á  aquellos  índices ,  sino  que  juz? 
gabán  de  la  legitimidad  de  las  comedias 
de  Plauto  por  los  pensamientos ,  por  el  es-> 
tilo  y  por  las  expresiones  j  y  añade  que 
esta  fué  la  norma  de  juzgar  que  uso  Var- 
ron.  Ademas  de  estos  y  otros  críticos  lati- 
nos tenia  Roma  sus  Zoilos  en  los  Asinios 
Gallos  ,  en  los  Licinios  Largos  ,  y  en 
otros  imprudentes  y  atrevidos  críticos. 
Largo  escribió  contra  Cicerón  una  obra 
intitulada  Ciceromastix  ,  o  Azote  de  Cice- 
rón (a);  y  otra  Asinio  Gallo ,  contra  la 
qual  compuso  Claudio  una  defensa  bastan- 
te erudita  ,  como  dice  Suetonio  (b).  Y 
ademas  de  estos  Cornuto  ,  Higino  y  algu- 
nos otros  gramáticos  buscaban  sofística- 
mente en  Virgilio  pequeños  defectos  que 
criticar  (c).  Pero  habia  también  en  Roma 
otros  críticos  doctos  y  juiciosos ,  que  for- 
maban acertado  juicio  de  las  obras  clási- 

 -  i  i."  cas 
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(*)  A.GelUib.  XVII,  c.  I.  (¿)  In  CUu¿ 
XLI.  (c)  A.  GcU.  lib.  I ,  c.  VI ,  lib.  VI  ,k.  VL 
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cas  griegas  y  romanas ,  y  que  en  nada  ce- 
dían ,  por  no  decir  que  eran  superiores  á 
Dionisio  Halicarnaseo  y  á  Longino.  Ci- 
cerón en  varias  de  sus  obras  y  principal- 
mente en  las  retoricas  forma  juicio  del  or- 
den y  del  estilo  de  muchos  escritos  de  los 
griegos ,  y  aun  de  algunos  de  los  roma- 
nos ;  pero  su  libro  de  ios  Oradores  esclare- 
cidos da  el  mas  perfecto  modelo  de  una  sa- 
bia y  fina  crítica  ,  formando  en  breves  y 
expresivas  palabras  el  carácter  de  los  prin- 
cipales escritores  prosaicos  griegos ,  y  de 
casi  todos  los  romanos.  No  se  manifiesta 
menos  ingenioso  y  agudo  Quintiliano  en 
varias  partes, y  singularmente  en  el  capí- 
tulo primero  del  libro  décimo  de  sus  Ins- 
tituciones oratorias.  Cicerón  con  animo 
generoso  da  tales  alabanzas  á  algunos  es- 
critos latinos,  que  pueden  parecer  exce- 
sivas ;  y  él  mismo  corrige  de  algún  modo 
este  defecto  de  su  crítica  haciendo  hablar 
mas  moderadamente  de  ellos  al  docto  y  se- 
vero Atico.  Quintiliano  sin  disminuir  por 
envidia  las  debidas  alabanzas  guarda  una 
medida  mas  justa  y  exacta ,  y  forma  la 
crítica  mas  juiciosa  e  instructiva  de  los  es- 
critores griegos  y  latinos.  Y  .  Cicerón  y 

Quin- 
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Qu  inri  lia  no  dan  derecho  á  los  romanos» 
para  disputar  á  los  griegos  la  primacía  en 
el  gravísimo  tribunal  de  la  sabia  y  exacta 
crítica. 

Con  la  propagación  del  christianismo  pírica  dc 

«    .  «j  jji       '  •  los  autores 

hubo  mas  necesidad  de  la  en  tica  para  con-  ecicsiá3t¡- 
servar  puros  los  libros  sagrados, de  la  que  cos- 
había  habido  para  los  profanos.  La  igno- 
rancia de  los  copiantes ,  la  libertad  de  los 
traductores  y  de  los  correctores ,  la  malicia 
de  los  hereges ,  la  necesidad  de  ocultar  los 
libros  sagrados  á  los  ojos  de  ios  infieles ,  y 
otras  muchas  circunstancias  que  ocurrían 
en  aquellos  tiempos ,  hicieron  sufrir  á  los 
libros  santos  notables  alteraciones  f  que 
necesitaban  del  auxilio  de  una  crítica  pers- 
picaz. Son  freqüentes  los  lamentos  de  Ori- 
gines contra  la  ignorancia  dc  los  copian- 
tes ,  y  contra  la  audacia  de  los  correcto- 
res (¿i) ,  que  le  obligaron  á  confrontar  con 
mucho  cuidado  varias  ediciones ,  y  á  va- 
lerse de  todos  los  medios  que  enseña  la 
crítica  para  corregir  la  enorme  discrepan- 
cia que  se  encontraba  en  los  códices  sa- 
Tom.  VI.  Tttt  gra- 


(a)    Commení.  m  Mattk.  XIX.  ct  al. 
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grados.  Otros  muchos  Padres  antiguos  em- 
picaron sus  críticas  vigilias  en  entender 
los  pasages  corrompidos  de  los  libros  san- 
tos ;  pero  singularmente  San  Gero'nimo 
dedico'  á  este  estudio  casi  toda  su  vida  ,  y 
se  hizo  acreedor  á  que  por  excelencia  se 
le  diese  el  título  de  crítico  sagrado.  Del 
mismo  modo  que  los  libros  de  la  Escritu- 
ra ,  se  alteraban  los  de  los  Santos  Padres. 
Rufino, en  la  carta á  Macario  sobre  la  adul- 
teracion  de  los  libros  de  Origines ,  habla 
largamente  de  las  alteraciones  hechas  no 
solo  en  los  libros  de  Origines  ,  sino  tam- 
bién en  los  de  San  Clemente  Papa  ,  de  S. 
Clemente  Alexandrino  ,  y  de  otros  Pa- 
dres.  Y  algunos  no  se  contentaban  con  al- 
terar los  pasages  ,  sino  que  suponían  li- 
bros enteros, que  falsamente  honraban  con 
nombres  respetables.  Se  fingían  evange- 
lios ,  epístolas  de  los  Apóstoles ,  y  del  mis- 
mo Jesu-Christo ,  escritos  de  Padres  apos- 
tólicos y  de  Otros  antiguos  ;  y  corrían  es1- 
tas  obras  en  manos  de  los  fieles  devotos  , 
aunque  faltas  de  toda  autenticidad.  Asi 
que  era  precisa  una  docta  y  juiciosa  críti- 
ca para  distinguir  los  escritos  verdaderos 
de  los  fingidos  y  supuestos ,  y  los  pasages 

ori- 
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origínales  y  puros  de  los  alterados  y  cor- 
rompidos ,  para  comprehender  justamente 
los  verdaderos  sentimientos  ,  y  la  doctri- 
na de  los  escritores  sagrados  y  eclesiásti- 
cos ,  y  para  internarse  con  provecho  en  el 
estudio  de  la  religión.  En  efecto  los  anti- 
guos Padres  cultivaron  la  crítica  con  mu- 
cho cuidado.  Eusebio  cesariense  pruden- 
temente se  sirve  de  las  reglas  de  la  crítica 
para  refutar  algunas  obras  apócrifas  de  los 
Apostóles,)'  de  los  Padres  de  la  Iglesia ,  y 
para  formar  el  justo  catálogo  de  las  verda- 
deras. San  Agustín  en  varios  libros  (¿7) 
habla  como  verdadero  crítico  desechando 
algunos  escritos  y  admitiendo  otros;  y  so- 
bre todos  San  Gerónimo  usa  de  la  crítica 
en  varios  prólogos ,  en  varias  epístolas 
y  en  otras  obras  ,  y  singularmente  en  su 
erudito  Catálogo  de  los  esclarecidos  escrito- 
res ,  que  es  obra  enteramente  crítica. 

Pero  la  buena  crítica  exige  muchos  co-  Falta  de 

.    .  -     ,  r  c  1    critica  en 

nocimientos  de  las  otras  ciencias ;  y  tal-  ios  ,;cnw 
tando  estos  con  la  decadencia  de  los  bue-  posbaxos. 
nos  estudios ,  era  preciso  que  la  critica 

Tttt  2  tam- 
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también  decayese.  En  los  siglos  baxos, 
quando  habia  pocos  libros  ,  y  se  pensaba 
poquísimo  en  estudiarlos ,  apenas  habia 
quien  leyese  los  códices  que  le  venian  á 
las  manos  ,  y  á  nadie  le  ocurría  el  pensa- 
miento de  examinarlos  críticamente.  Aun 
en  los  siglos  posteriores ,  quando  el  Pe- 
trarca ,  amante  apasionado  de  la  buena  li- 
teratura ,  sacó  de  las  tinieblas  quantos  an- 
tiguos códices  se  presentaron  á  sus  infati- 
gables investigaciones  ,  é  introduxo  entre 
los  europeos  estudiosos  el  amor  á  tales  li- 
bros ,  aunque  se  trabajo  con  ardor  para 
descubrir  quantos  códices  se  pudieron  ha- 
llar escondidos  y  llenos  de  polvo  ,  no  se 
procuró  hacer  en  ellos  uso  de  la  crítica. 


r 

« 

ra  adquirir  mas  y  mas  códices :  los  reco- 
gían ,  los  copiaban ,  los  tenían  guardados 
con  el  mas  tierno  amor  ,  y  con  el  mas  es- 
crupuloso cuidado ;  pero  se  contentaban 
con  leerlos  y  estudiarlos  ,  y  no  pensaban 
en  examinar  su  sinceridad  ,  en  confron* 
tarlos  ,  en  corregirlos ,  y  en  suma  en  po- 
ner por  obra  lo  que  prescribe  la  crítica. 
Aumentó  el  desorden  de  los  códices  mal 

co- 
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copiados  el  uso  que  entonces  se  introdujo 
de  la  imprenta ,  la  qual  estando-  en  ma- 
nos de  gente  mercenaria  é  ignorante  ;  «r* 
vez  de  corregir  los  yerros  de  los  manirse 
critos  anadia  otros  muchos  ,  y  con  la  fa- 
cilidadde  multiplicarlas  copias  hacia  que 
fuesen  mas  comunes  ,  y  que  todos  los  re- 
cibiesen mas  umversalmente.  Clerc  (a) 
dice  que  qualquiera  que  quiera  tomarse 
el  cuidado  de  examinar  las  primeras  edi- 
ciones ,  encontrará  con  facilidad  muchos 
exemplos  de  tales  alteraciones  ;  y  él  mis- 
mo observa  algunos  en  la  edición  de  Ba- 
silea  de  Paulo  Orosio.  Villoison  (/>),  des- 
pués de  haber  observado  muchísimas  va- 
•  naciones  hechas  por  Musuro  al  códice  de 
Esichio  publicado  por  Aldo  Manucio ,  di- 
ce que  por  esto  solo  se  puede  conocer  que 
muchas  veces  en  tales  ediciones  no  se  ve 
la  lección  del  códice ,  sino  la  imaginación 
del  corrector.  Era  harto  mas  difícil  la  crí- 
tica ,  y  requería  mucho  mas  claras  luces  en 
estos  siglos ,  que  en  tiempo  de  los  Aristar- 
cos 


(a)  Art.  crit.  part.  III ,  set.  I ,  c.  XI1L 
(0)   Anecd.gr.exe.  $.261. 
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eos  y  de  tes  Varrones  ,,de  los  Eusebjos  y 
de  los  Gerónimos.  Si  entonces  que  se  te- 
nían las  primer^  y  mas  genuinas  copias 
estaban  ya  alterados  y  corrompidos  los 
textos  i  ¿quánto  mas  no  lo  estarían  en  es- 
tos tiempos  quando  no  se  tenían  mas  que 
copias,  de  copias  ,  y  estas  sacadas  por  es- 
CribíenjEes  ignorantes  en  los  siglos  <Je  bar- 
barie? Si  los  antiguos  críticos  tenían  que 
fatigarse  para  dar  con  la  verdadera  y  legí- 
tima lección  de  los  libros  casi  coetáneos 
suyos,  ¿quintas  mayores  dificultades  no 
encontrarían  los  modernos  distantes  de  los 
originales  por  una  serie  fie  tantos  siglos  ? 
Era  precisa  una  inmensa  lectura  de  escri- 
tos coevos  y  posteriores  al  autor  que  se 
quisiese  ilustrar ;  era  precisa  una  vastísima 
erudición  de  las  materias  tratadas  por  él , 
de  los  usos  y  costumbres  del  tiempo  del 
escritor,  de  los  varios  sentidos  que  enton- 
ces solían  darse  á  las  palabras  y  á  las  ex- 
presiones ,  y  en  suma  de  todas  las  cosas 
que  pudiesen  suministrar  alguna  luz  ;  era 
preciso  un  entendimiento  perspicaz  pa- 
ra ver  todas  las  relaciones ,  y  congetu- 
rar  con  acierto ;  era  preciso  mucho  inge- 
nio y  juicio  ,  y  un  vasto  y  no  superficial 

sa- 
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saber.  Angelo  Policiano  fué  tal  vez  el  pri*  Crítica 

c,.  ,  .  .      .    ,  •  ✓  .  modernos. 

mero  que  dio  pruebas  de  buena  critica  en 
las  ediciones  de  tai  fañosas  Patidatas  y 
de  otras  obras  antiguas:  Budeo,  los  Menu- 
cios y  los  Estefanos  mostraron  mas  seve- 
ra exactitud ;  y  Erasmo  pudo  llamarse  un 
verdadero  crítico  tanto  en  distinguir  los 
escritos  gemrínos  de  los  {legítimos  y  fln¿ 
gidos,y  los  pasages  adulterados  de  los 
mas  puros  y  sinceros ,  como  ert  formar 
por'lo  común  bastante  justo  juicio  del  mé- 
rito de  los  autores.  Entonces  vinieron 
muchos  críticos,  y  todos  los  editores  de 
obras  antiguas  sagradas  y  profanas  ,  todos 
los  traductores  y  comentadores  hacían  al- 
gún mas-d  menos  uso  de  lá  crítica  en  sus 
trabajos  literaribs.  VettofJv  Turnebó ,  los 
Scaligeros  ,  Cásaubon  ,  Salmasio-';  Grono- 
vio  y  otros  aun  mas  modernos  se  han  ad- 

Suirido  algún  distinguido  nombre  dé  crí- 
eos. Litdovko  Capéllo  escribid  en  par- 
ticular de  la'críticá  sagrada ,  y  las  muchas 
•obras  críticas  que  Se  viéroh  salir  á  luz  so- 
bre los  textos  de  la  Escritura  no  solo  lati- 

i 

nos  ,  sino  griegos  y  hebreos ,  y  de  otras 
-lenguas  orientales  ,  y  sobre -su-  sentido  y 
íu  legítima  explicación ,  son  pruebas  bas- 
tan- 
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tante  claras  del  estudio  que  se  hada  de  la 
crítica ,  y  de  la  necesidad  que  había  de- 
ella.  Y  si  acaso  alguna  vez  pasaron  sobra- 
do adelante  Bochart ,  Simón ,  Clerc  y  al- 
gún otro ,  esto  no  quita  que  la  literatura 
y  también  la  religión  deban  mucho  á  sus 
disquisiciones  críticas.  Ademas  de  los  crí- 
ticos sagrados ,  y  los  críticos ,  por  decirlo 
asi ,  filológicos ,  hubo  críticos  legales,  crí- 
ticos médicos  ,  críticos  matemáticos  y  en- 
rieos de  cada  facultad  en  particular.  Y  asi 
<Jebja  ser  en  efecto.  Si  Foesio  hubiera 
querido  purgar  é  ilustrar  los  códices  lega- 
les ,  y  Cujacio  los  médicos,  ¿á  quántas 
equivocaciones  y  errores  no  hubieran  es- 
tado sujetos?  Si  los  críticos,  dice  juiciosa- 
mente Verulamio  (a) ,  no  están  bien  ins- 
truidos en  aquellas  ciencias  que  tratan  los 
libros  que  manejan ,  no  puede  su  cuidado 
librarlos  de  grandes  peligros.  Muchas  ve- 
ces el  esmero  de  muchos  críticos  no  ha 
producido  mas  que  mayores  alteraciones 
en  los  libros  que  se  gloriaban  de  corregir, 
y  con  razón  podremos  decir  con  el  mismo 

VC- 
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Verulamio  (a) ,  que  Exemplaria  máxime 
castigata  sunt  supe  numero  minime  omnium 
casta.  Vemos  con  mucha  freqiiencia  á  los 
críticos  comentadores  llenar  las  márgenes 
de  lecciones  variantes  ,  que  por  la  mayor 
parte  dan  poca  luz  ,  y  dexar  en  la  misma 
obscuridad  los  jfcsages ,  que  requieren  ilus- 
tración, causando  enfado  á  los  lectores  con 
tales  críticas  disquisiciones ,  en  vez  de  la 
instrucción  y  el  deley te  que  deberían  pro- 
curarles. Ademas  de  las  ediciones  y  cor- 
reciones  de  códices  ,  debemos  á  la  crítica 
las  muchas  bibliotecas,  y  las  muchas  obras 
bibliográficas ,  que  con  tantas  ventajas  de  obr^a™-8 
la  literatura  han  salido  á  luz  en  estos  si- 
glos. Dexando  aparte  los  Tritemios  ,  los 
Sixtos  Scncnses ,  los  Gesneros  y  otros  mas 
antiguos ,  y  aun  no  bastante  críticos ,  ¿  no 
son  frutos  de  la  crítica  las  obras  sobre  los 
escritores  eclesiásticos  de  Belarmino  ,  de 
Cave  y  de  Oudin ,  y  las  otras  sobre  los 
historiadores ,  y  sobre  los  poetas  griegos 
y  latinos  de  Vossio ,  de  los  escritores  ate- 
nienses ,  y  aun  mas  generalmente  de  los 
griegos  de  Meursio ,  y ,  omitiendo  otras 
Tom.  VI.  Vvvv  mu- 
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muchas, las  varias  bibliotecas  de  Fabricio, 
singularmente  la  griega  trabajada  con  mas 
diligencia  y  atención?  A  la  crítica  pueden 
también  pertenecer  las  gazetas  y  los  dia- 
rios ,  que  anunciando  al  publico  las  obras 
literarias  que  van  saliendo  á  luz ,  se  eri- 
gen jueces ,  y  quieren  proferir  sentencias 
decisivas  sobre  su  mérito ;  pero  de  estos 
hemos  hablado  ya  bastante  en  el  tratado 
de  la  Historia.  La  grande  necesidad  que 
habia  de  la  crítica  para  los  estudios  de  los 
modernos ,  y  las  muchas  obras  críticas  que 
se  escribían  por  este  motivo ,  debian  produ- 
cir otros  escritos  que  diesen  leyes  y  for- 
masen un  arte  crítica.  Y  en  efecto  no  solo 
Wower  (a)  y  Mausac  (F)  y  otros  muchos  d 
escritores  de  filología,  o'  editores  de  obras 
antiguas  esparcieron  varias  luces  sobre  es- 
ta materia ,  sino  que  Robertello  y  Sciopio 
bosquejaron  en  escritos  particulares  un  ar- 
te crítica;  y  mas  que  todos  Juan  Clerc 
con  algunos  exemplos ,  y  con  varia  eru- 
dición ha  expuesto  las  observaciones  ne- 
cesarias ,  ha  establecido  las  justas  leyes ,  y 

en 
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en  suma  ha  formado  una  verdadera  arte 
crítica ;  bien  que  aun  esta  necesita  de  mu- 
chas mejoras.  Nuevas  observaciones  ,  nue- 
vos preceptos ,  obras  varias  sobre  el  uso 
y  sobre  el  abuso  de  la  crítica ,  y  muchos 
escritos  pertenecientes  á  este  arte ,  que 
posteriormente  se  han  publicado ,  nos  po- 
drían dar  materia  para  hablar  con  mas  ex- 
tensión ,  pero  como  tales  escritos  se  fun- 
dan por  lo  común  en  la  doctrina  de  Clerc, 
y  por  otra  parte  versan  sobre  una  materia, 
que  es  obra  de  la  erudición  y  del  ingenio 
del  que  la  trata  ,  no  de  las  leyes  ú  obser- 
vaciones de  otros  ,  nos  dispensaremos  de 
hablar  mas  largamente  de  ella.  La  exten- 
sión de  este  volumen  ,  y  el  temor  de  mo- 
lestar á  los  lectores  nos  precisan  á  abando- 
nar los  ulteriores  discursos  sobre  la  gra- 
mática ,  y  á  poner  últimamente  fin  á  todo 
el  tomo  de  las  Buenas  Letras. 


1  quadro  que  hasta  aqui  hemos  bos-  fst*do 


CAPITULO  V. 


Conclusión. 


quejado  de  las  vi 


Vvw  2 


Digitized  by  Google 


7o 8  Historia  de  las  buenas  letras. 
varías  na-  ra  ¿quántas  reflexiones  no  puede  excitar 
en  el  ánimo  de  un  filosofo  observador? 
¡  Qué  nación  tan  prodigiosa  la  griega ,  que 
inventa  y  perfecciona  casi  todas  las  espe- 
cies de  poesía,  de  eloqüencia  y  de  historia! 
Causan  asombro  los  Romanos ,  prime- 
ro enemigos  de  las  artes  griegas ,  y  des- 
pués en  poco  tiempo  no  solo  felices  imi- 
tadores de  los  Griegos  sus  maestros  ,  sino 
en  muchas  partes  aun  superiores  ¿Pero  no 
causa  aun  mayor  admiración  el  ver  á  los 
mismos  Griegos  y  Romanos, que  tan  ple- 
namente poseían  las  artes  del  buen  modo 
de  hablar  ,  dexarlas  perder  en  un  todo,  y 
abandonarse  miserablemente  á  la  incultu- 
ra y  barbarie?  ¿Conocer  toda  la  Europa 
los  preciosos  escritos  romanos ,  y  entre- 
garse á  un  gusto  enteramente  contrario  ? 
¡Qué  abatimiento  del  ingenio  humano  te- 
ner presentes  por  tantos  siglos  los  buenos 
exemplares  ,  y  no  moverse  á  imitarlos  ! 
¡Qué  dichosa  suerte  no  hubiera  sido  para 
la  literatura  el  que  hubiese  nacido  un  Pe- 
trarca algunos  siglos  antes !  Hubiera  hecho 
renacer  mas  fácilmente  las  extinguidas  ar- 
tes ,  hubiera  sostenido  tantos  escritos  que 
iban  á  perderse, y  tantas  descaecientes  me- 
mo- 
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morías  de  la  antigüedad,  que  la  barbarie  de 
aquellos  siglos  hizo  perecer ,  y  que  en  va- 
no se  han  buscado  después  con  tantos  afa- 
nes; y  el  restablecimiento  de  las  letras  hu- 
biera sido  mas  pronto ,  mas  feliz  y  mas 
completo.  Debemos  estar  muy  agradeci- 
dos al  Petrarca  ,  y  i  los  buenos  italianos 
que  con  sus  fatigas  y  sudores  lograron  ha- 
cer revivir  las  sepultadas  letras  ,  y  que  se 
renovase  el  antiguo  gusto.  ¡Un  reducido 
pais  en  el  corto  espacio  de  pocos  años  pro- 
duxo  tantos  felices  ingenios  ,  y  el  mundo 
todo  en  el  largo  transcurso  de  tantos  si- 
glos no  vid  nacer  ni  uno  solo!  ¡Dichosa 
Italia  restauradora  del  gusto  griego  y  ro- 
mano! Tres  siglos  de  estudio  y  de  fatiga 
apenas  bastan  en  el  corrompimiento  uni- 
versal de  toda  la  cultura  para  completar 
esta  grande  obra.  La  Francia  preparada 
con  el  largo  estudio  de  los  Griegos  y  de 
los  Romanos, y  de  los  modernos  Italianos 
y  Españoles ,  animada  de  un  generoso  mo- 
narca y  de  ministros  ilustrados ,  se  eleva 
en  un  momento  al  claro  meridiano  de  su 
literario  esplendor  ,  introduce  un  gusto 
sano  y  sincero  ,  que  conservando  el  anti- 
guo ,  sobre  el  qual  se  ha  formado  ,  es  sin 

em- 
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embargo  diverso, y  se  constituye  venera- 
da maestra  de  toda  la  Europa  en  muchos 
ramos  de  las  buenas  letras.  El  ánimo  se 
complace  viendo  á  un  mismo  tiempo  á 
Corneille  ,  Racine  ,  Moliere  ,  Quinault , 
Boileau  y  la  Fontaine  juntamente  con 
Bossuet  ,  Bourdaloue ,  Masillon  ,  Fonte- 
nelle  ,  y  tantos  otros  ingenios  sublimes  y 
originales ,  delicias  de  las  almas  cultas  , 
exemplares  y  modelos  de  toda  clase  de  es- 
critores. ¡  Qué  espectáculo  tan  diferente 
no  presenta  la  corte  literaria  de  Luis  el 
Grande  del  que  ofrece  la  de  Carlo-Magnol 
A  vista  de  tan  perfectos  exemplares  se  re- 
nueva la  faz  de  la  Europa  literaria  :  la 
Francia  continúa  en  producir  ingenios  fe- 
lices ,  alabados  y  admirados  de  todos :  la 
Inglaterra  se  perfecciona  en  secreto  con  la 
lectura  de  los  Franceses ,  que  quiere  des- 
preciar en  público ,  y  produce  obras  ,  de 
que  antes  carecía  ,  y  que  forman  la  dulce 
diversión  de  los  cultos  lectores  de  todas 
las  otras  naciones :  la  Alemania  toma  un 
ayre  mas  gracioso  y  brillante ,  y  nos  da 
escritos  que  se  hacen  leer  con  gusto  de 
los  extrangeros  ¡  la  misma  Italia  ,  aunque 
maestra  en  otro  tiempo  de  toda  la  Euro- 
pa, 
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pa ,  se  sujeta  también  á  la  disciplina  fran- 
cesa ;  y  abandonando  en  la  eloqüencia  y 
en  la  poesia  dramática  la  lentitud  de  sus 
mayores ,  toma  de  los  Franceses  un  movi- 
miento mas  rápido ,  y  un  estilo  mas  vi- 
goroso y  mas  vivo.  Y  puede  decirse  con 
verdad  ,  que  teatro  ,  pulpito  ,  historia  y 
toda  clase  de  eloqüencia  ha  tomado  en 
estos  tiempos  nuevo  semblante  ,  aunque 
guardando  con  bastante  claridad  las  fac- 
ciones y  el  ayre  de  los  Griegos  y  de  los 
Romanos.  Por  lo  que  hemos  dicho  en  este 
tomo  podría  formarse  un  parangón  bas- 
tante exacto  y  completo  de  los  antiguos 
con  los  modernos.  La  épica  antigua  po- 
drá tener  por  rival  á  la  italiana  :  Arios-  £a™8™ 
to  y  Tasso  son  el  Homero  y  el  Virgilio  tiguoscon 
de  los  modernos.  La  lírica  italiana  entra-  los  modor- 
ra igualmente  en  competencia  con  la  an-  nos' 
tigua :  el  Petrarca  solo ,  aunque  en  un  gus- 
to bastante  diverso ,  querrá  hacer  frente  á 
los  antiguos  líricos  y  elegiacos.  La  trage- 
dia y  la  comedia  francesa ,  y  la  opera  ita- 
liana pueden  compararse  con  el  teatro 
griego ,  y  obtendrán  una  manifiesta  supe- 
rioridad. Los  romances  modernos  dexan 
tan  atrás  á  los  antiguos  que  no  puede  ha- 
cer- 
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cerse  comparación  entre  ellos.  La  antigua 
eloqüencia  forense  es  muy  superior  á  la 
moderna  para  que  esta  pueda  entrar  en 
parangón  con  aquella ;  pero  la  eloqüencia 
sagrada  recompensa  bien  esta  superiori- 
dad.  Los  historiadores  modernos  son  dig- 
nos de  muchas  alabanzas ;  pero  puestos  en 
cotejo  con  los  antiguos  deberán  desde  lue- 
go ceder  el  campo.  Generalmente  en  cada 
especie  de  poesia  y  de  eloqüencia ,  en  ca- 
da ramo  de  buenas  letras  se  encuentran 
entre  los  antiguos  y  entre  los  modernos  fe- 
lices cultivadores.  Los  modernos  presumi- 
dos de  sabios  deberán  confundirse  de  su  pe- 
quenez,  y  confesar  un  mérito  superior  en 
los  antiguos ,  que  ellos  tienen  la  osadía  de 
despreciar :  los  pedantes  antiquarios  encon- 
trarán mal  de  su  grado  que  admirar  y  res- 
petar en  los  modernos ,  que  ni  aun  se  dig- 
nan de  conocer ;  y  la  mente  humana  se 
verá  igualmente  gloriosa  entre  los  anti- 
guos y  entre  los  modernos.  No  decae,  no, 
la  naturaleza  en  la  producción  de  grandes 
ingenios :  á  pesar  del  transcurso  de  tan- 
tos siglos  desde  Homero  y  Hesiodo  hasta 
nuestros  di  as ,  le  queda  vigor  para  producir 
los  Metastasios  ,  los  Voltaires ,  los  Burlo- 
nes, 
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lies,  y  los  Rouscaus.  Pero  podremos  lison- 
gearnos  de  ver  renacer  un  Livio ,  un  Vir- 
gilio ,  un  Cicerón  ,  quienes  en  tantos  si- 
glos no  han  tenido  igual ,  y  parece  que 
hayan  sido  los  últimos  esfuerzos  de  per- 
fección á  que  puede  llegar  la  naturaleza? 
La  diversidad  de  estilos  y  de  gustos  en  Dí 
una  materia  que  solo  depende  del  ingenio  ^ 
y  de  la  imaginación ,  y  de  las  internas 
sensaciones  que  producen  en  nosotros  los 
objetos  naturales,  puede  dar  asunto  de  pro- 
fundos discursos  á  un  filósofo  observador. 
¿Qué  diferencia  de  gusto  no  se  encuen- 
tra no  solo  en  la  poesía ,  sino  también  en 
la  prosa  entre  los  Ingleses  y  los  France- 
ses ,  entre  los  Alemanes  y  los  Italianos  ? 
Corneille ,  Racine  y  Voltaire  han  sabido 
dar  á  las  pasiones  humanas  en  el  teatro  un 
colorido  diverso  de  aquel  en  que  las  ha- 
bían presentado  los  Griegos :  Metastasio 
las  ha  puesto  aun  en  otras  actitudes ,  y  en 
materia  tan  magistralmente  manejada  por 
los  Griegos  y  por  los  Franceses,  ha  sabido 
encontrar  muchas  agradables  novedades. 
Parecia  que  Cicerón  hubiese  agotado  to- 
dos los  manantiales  de  la  eloqúencia  ;  pe- 
ro Bossuet  y  Fenelon ,  Bourdaloue  y  iYlas- 
lom.  VI.  Xxxx  si- 
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sillón  han  hecho  ver  que  habia  aun  varias 
maneras  de  eloqüencia ,  que  podían  abra¿ 
zarse  con  gloria ,  y  eran  diversas  de  la  tu- 
liana ;  y  posteriormente  aun  en  nuestros 
dias  Burlón  y  Bailly  en  un  género  de  elo- 
qiiencia tan  usado,  han  sabido  encontrar 
un  gusto  no  menos  nuevo  y  brillante ,  que 
sano  y  robusto.  Esta  diversidad  en  el  mo- 
do de  presentarse  los  objetos  á  los  subli- 
mes ingenios  ,  hace  esperar  que  los  cam- 
pos de  las  buenas  letras  110  dexarán  de  pro- 
ducir nuevos  y  sazonados  frutos  siempre 
que  se  cultiven  como  corresponde.  Pero 
no  podemos  seguir  individualmente  todas 
las  cosas ,  y  es  tiempo  ya  de  que  ponga- 
mos fin  á  este  tomo.  Una  imaginación  vi- 
va y  brillante  ,  un  corazón  sensible  é  in- 
flamado ,  un  fino  y  delicado  gusto ,  un  se- 
vero y  vehemente  juicio  sabrán  abrirse 
nuevos  caminos  para  llegar  felizmente  í 
la  inmortalidad ;  nosotros  omitiremos  el 
hal  lar  de  ellos ,  y  dexando  los  amenos 
campos  de  las  buenas  letras ,  pasaremos  á 
examinar  los  frutos  de  las  solidas  y  seve- 
ras ciencias. 
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